CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


INSTITUTO «SAN RAIMUNDO DE PENAFORT> 


REVISTA ESPAÑOLA 
DE DERECHO CANONICO 


SEPTIEMBRE - DICIEMBRE 


VOL. XIV 1959 : NUM. 42 


REVISTA ESPANOLA DE DERECHO CANONICO 


CONSEJO DE REDACCION 


Excmo. y Rvpmo. Sr. Fr. Francisco BARBADO VIEJO, O. P., 
Director del Instituto y Presidente del Consejo de Redacción de la Revista 


ILmo. Sr. D. LAMBERTO DE ECHEVERRÍA Y 
MARTÍNEZ DE MARIGORTA, 


Catedrático y Vicedirector del Instituto 


Excmo. v Rvpmo. Sr. D. Lorenzo MIGUÉLEZ 
DOMÍNGUEZ, 


Decano de la Rota Española y colaborador 
especial del Instituto 


Iimo. Sr. D.. ManueL Boner Muixí, 
Auditor de la Sagrada Rota Romana 


Imo. Sr. D. Laureano Pérez MIER, 
Auditor de la Rota Española 


Inmo. Sr. D. Jost MALDONADO Y FERNANDEZ 
DEL TORCO, 


Catedrático y Letrado del Consejo de Estado 


M. I. Sr. D. Tomás García BARBERENA, 
Director de la Revista 


SUMARIO 


ESTUDIOS: Páginas 
LAUREANO CASTAN Lacoma: El origen del capítulo. “Tametsi” del Con- 
cilio de Trento contra los matrimonios clandestinos. . . . . . 618 
GERARDUS OESTERLE: De comiecturis in iure canonico (continuatio). . 667 


IGnacio GORDÓN, S. I.: Jurisdicción eclesiástica y jurisdicción civil. 709 


Juan José García FaILDE: Prueba presuntiva en los procesos rotales 
de nulidad matrimonial por sinculación total y parcial. . . . . 727 


DOCUMENTOS Y COMENTARIOS: 


SEVERINO ALVAREZ, O. P.: Reseña Juridico-Canbnica . . . . . . 758 
ALBERTO BERNARDEZ CANTÓN: Reseña de Derecho del Estado sobre 


materias eclesiásticas 759 
JURISPRUDENCIA : 
Specialis Commissio Pontificia (Nullitatis matrimonii) Cow ha SETA E765 
NOTAS: 


GoTTHARD WAHNER, S. J.: Las fuentes canónicas de Pedro Damián y 
el movimiento de reforma antegregoriana em Italia . . . . . . 787 


Jaime M. Mans: Em torno a la naturaleza jurídica de los impedimen- 


tos matrimoniales 793 
BIBLIOGRAFIA (Véase detalle en la tercera de cubierta) . . . . . 805 
ACTUALIDAD 865 
RESUMENES 889 


ESTUDIOS 


Digitized by the Internet Archive 
in 2024 


https://archive.org/details/revista-espanola-de-derecho-canonico september-december-1959 14 42 


EL ORIGEN DEL CAPITULO «TAMETSI» DEL CONCILIO DE 
TRENTO CONTRA LOS MATRIMONIOS CLANDESTINOS 


El anuncio de la celebración de un nuevo Concilio Ecuménico, que 
hizo pocos meses ha el Papa Juan XXIII, ha conmovido y puesto en 
expectación no sólo a toda la Iglesia sino a todo el mundo. 

La prensa y las agencias internacionales de noticias, —buenos de- 
tectores del interés mundial— al multiplicar las informaciones, los co- 
mentarios y hasta las cábalas sobre este particular, son una prueba 
de ello. 

Son muchos los que esperan con impaciencia la convocatoria oficial 
y la pronta celebración del nuevo Concilio. Pero acaso no sean tantos 
los que saben con conocimiento de causa las grandes dificultades que 
todo Concilio Universal entrafia, tanto en lo relativo al dogma, como 
en lo referente a la misma disciplina de la Iglesia. Por ello se ha dicho, 
con plena verdad, que un Concilio Ecuménico es para la Iglesia una 
sublime aventura a lo divino, que no por ser a lo divino deja realmen- 
te de tener su parte no pequeña de aventura. 

La prueba de ello la encontramos en la misma historia de las asam- 
bleas Conciliares. No solamente los Concilios que pusieron a la Iglesia 
al borde del cisma, como el del Basilea, son una muestra patente de lo 
que de aventura entrafian, sino que incluso el Concilio más trascen- 
dental y fecundo que hasta ahora ha celebrado la Iglesia, el de Trento, 
pone de manifiesto este aspecto de peligro. 

Algunos de sus decretos, tanto dogmáticos como disciplinares, fue- 
ron dados a luz en un parto sumamente laborioso, hasta el punto que 
hubo momentos en que se temió seriamente por la misma unidad de 
la sagrada asamblea. 

El ejemplo más elocuente de ello es el que promulgó declarando 
nulos en adelante los matrimonios clandestinos. "Numquam forsitan 
in historia conciliorum Ecclesiae decretum aliquod tot habuit discus- 
siones, tot et tantas oppositiones suscitavit sicut hoc decretum de Clan- 
destinis", ha escrito un autor después de haber estudiado muy a fondo 
la cuestión’. 

Por eso presentamos hoy este nuevo estudio sobre el particular. En 


1 Gomes (Gulielmus Z), De matrimoniis clandestinis in Concilio Tridentino, (Romae, 1950). 
Tesis doctoral en el pont. Ateneo Urbaniano de Pro-Fide, pág. 51. 
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él pretendemos no sólo ilustrar a los lectores sobre lo laboriosa que ha 
sido la gestación y alumbramiento de no pocos decretos conciliares, 
sino, además y principalmente, dar una nueva luz sobre el verdadero 
y ültimo origen del expresado decreto. 


E] autor a que antes nos referíamos, no poseyó la clave para acertar 
a encontrar en su estudio, por otra parte meritorio y digno de encomio, 
la fuente de donde brotó realmente tal decreto y la dinámica de las 
fuerzas que hicieron que un proyecto tan difícil llegara a salir a flote 
contra viento y marea. 


En efecto. Cuando en 1943 componía sobre este tema su trabajo, 
no se había publicado todavía el Memorial primero para el Concilio 
de Trento, (permaneció inédito hasta 1945) que escribió el Beato Maes- 
tro Juan de Avila, poniéndolo en manos del inteligente, elocuente y 
batallador Arzobispo de Granada, D. Pedro Guerrero, su antiguo com- 
pafiero de estudios en la Universidad de Alcalá de Henares, con el cual 
conservò toda su vida entrafiable amistad. 


La iniciativa para escribir ese Memorial partió indirectamente del 
mismo Prelado granatense, toda vez que cuando se aproximaba el 
tiempo en que este gran Arzobispo había de partir para la ciudad de 
Trento, a fin de asistir al Concilio en su segunda convocatoria, mostró 
a su entrafiable amigo, el Apóstol de Andalucía, deseos de llevarle con- 
sigo. Este se excusó con sus grandes enfermedades, pero, segün refiere 
su biógrafo, el Licenciado Muñoz (Vida, lib. III, cap. 11) “dióle 
un Memorial con avisos divinos para la reformación de la cristian- 
dad". È x 

El mismo biógrafo del maestro Avila nos dice que Pedro Guerrero 
recibió ese Memorial con sumo interés y que hizo de él buen uso en 
Trento, hasta el punto que, exponiendo en cierta ocasión a los Padres 
algunos de los puntos que contenía, ellos “los recibieron con aplauso 
y el humilde Arzobispo dijo llanamente ser del Padre Maestro Avila". 

El testimonio es del máximo interés y encuentra su más plena con- 
firmación en el punto que vamos a estudiar: el de los matrimonios 


clandestinos y el decreto tridentino que los prohibió bajo pena de nu- 
lidad. 


A través del Prelado granadino, uno de los pasajes más interesan- 
tes del Memorial del Beato Avila sirvió, doce afios más tarde, en la 
tercera y ültima convocatoria del Tridentino, de primer modelo para 
el famoso capítulo Tametsi que declaró nulos tales matrimonios, y este 
mismo Arzobispo fue, estimulado por el escrito del Apóstol de Anda- 
lucía, el que con un esfuerzo hercúleo consiguió dar cima a la empresa 
de alumbrar tan sabia y prudente, pero arriesgada, medida disciplinar, 
aunando las voluntades y esfuerzos de todos los Padres espafioles y 
siendo el abanderado de todos los que, aunque no perteneciesen a nues- 
tra nación, anhelaban la promulgación de ese decreto. 
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El pasaje a que nos referimos se encuentra en la segunda parte 


de dicho Memorial, y es uno de los más dignos de atento estudio y de- 
tenido examen. 


Los términos en que lo redactó su insigne autor rezuman unición 


y fervor y no están exentos de acentos patéticos. He aquí el texto en 
cuestión : 


"Cerca del Matrimonio, Sacramento de la Iglesia, conviene mirar los 
grandes males que de clandestinos matrimonios se siguen y cuán difícil- 
mente se pueden curar. Cáusanse aborrecimientos entre padres e hijos y 
entre todos los que entendieron en el casamiento; y muchas veces se re- 
vuelven pueblos con dafios y muertes. Y acaece casarse la moza con uno 
secretamente, y después, no osarlo decir por temor de su padre; o, si 
lo dice, no es creída ; y no osando contradecir la voluntad del padre, con- 
siente ser casada in facie ecclesiae con otro; y así viven en pecado mortal 
por haber sido válido el primer matrimonio, y muchas veces consumado 
con cópula. ;Qué hará esta triste mujer, que ni puede tomar el primero ni 
le dejarán huir del segundo? Algunas de las cuales sabemos haberse ahor- 
cado, por la grandeza del mal y la falta de remedio. 


Item: innumerable copia de mozas han sido engafiadas y perdidas, 
haciendo maldad con hombres, fiadas de la palabra de casamiento que les 
dieron; y algunas han dejado las casas de sus padres y se van a del todo 
perderse. Muchos males hay que desto se siguen, y los remedios por la 
Iglesia dados no bastan. Conviene que se den otros más eficaces; y parece 
ser uno de ellos inhabilitar todo matrimonio que sin testigo se hiciere y 
que no cuelgue un estado perpetuo y lleno de cargas y peligros, del con- 
tentamiento de un muchacho o muchacha que no saben más de lo que los 
malos intercesores le dicen, o lo que su afección necia los aconseja. Y de- 
clarándose a todos que los tales matrimonios no valen, cesarán estos errores 
y males, pues con sólo ánimo de matrimonio se hacen. Y provéase de re- 
medio para los que desta manera están casados dos veces para que no 
estén en pecado mortal" ?. 


2 Memorial primero (1551). De la veformación del estado eclesidstico. Publicado por el 
Rdo. P. Camilo M.* Abad, S. J. en “Miscelánea Comillas”, III, (1945), Dos memoriales inéditos 
del Beato Juan de Avila para el Concilio de Trento. El pasaje transcrito corresponde a la 
pág. 29, núm. 32 de la citada edición. En adelante citamos este Memorial por la sigla M 1. 
‘ No es éste el único lugar ni la primera vez que Juan de Avila trata de los matrimonios 
clandestinos. I 

En una plática que dirigió a los clérigos de Granada —es de suponer que mientras estaba de 
asiento en aquella ciudad por los afios de 1537 a 1539— instruyéndoles sobre el ministerio de la 
confesión, hace un recorrido por los preceptos del Decálogo y, al llegar al sexto, trata por 
extenso del caso de los que, después de haber dado a una doncella palabra de casamiento, de 
presente o de futuro, se llegan a ella, quitándole la virginidad. "El Derecho Canónico. —dice— 
interpreta que el hombre que dio palabra de casamiento a la mujer y después llega a ella 
como a la suya propia y que espera hacer lo que dijo, le excusa de pecado, porque llega a su 
mujer y lo tiene por matrimonio. Mas in foro conscientiae débese preguntar a. éste con qué 
intención llega a esta mujer: si dice que con voluntad e intención e consentimiento que ésta 
es su mujer, y como quien llega a su mujer propia, de facto es su mujer y hay matrimonio, 
porque hay consentimiento; y si no llega con tal intención, antes sin ella, es pecado y no 
matrimonio, porque falta el consentimiento, y ansí al tal se le ha de mandar lo arriba dicho”, 
esto es, que tome por mujer a la doncella violada, casándose con ella (Obras Completas, BAC, 
vol. II, página 1339). 
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El pasaje que acabamos de transcribir es el verdadero y ultimo ori- 
gen del decreto que nos ocupa. El fue, en efecto, el que sirvió de modelo 
al Arzobispo Guerrero para redactar el primer proyecto de decreto, 
idéntico en sustancia al que se aprobó, y el que con sus patéticos acen- 
tos excitó el ánimo de ese gran Prelado para afrontar con denuedo las 
luchas que fueron necesarias para su aprobación definitiva. 

Veámoslo más despacio. : 


I. DIVERSAS PROPOSICIONES REFORMATORIAS SOBRE EL MATRIMONIO 
CLANDESTINO 


Es cosa sabida que en tiempos anteriores a la terminación del Con- 
cilio Tridentino se escribieron, destinados al mismo, numerosos pro- 
yectos de reforma en los que a veces se tocaba la cuestión de los ma- 
trimonios clandestinos. Pero ninguno de ellos, exceptuado el del Maes- 
tro Avila, puede vindicar para si la gloria de haber sido el origen del 
decreto que nos ocupa. Un examen atento nos lo demostrará. 


Empecemos por dos escritos reformatorios destinados íntegramente 
a tratar de esta materia. El primero que nos sale al encuentro es del 
P. Juan Antonio Delfín, de la Orden de menores conventuales, inti- 
tulado “De matrimoniis clandestinis* que brotó de la pluma de su au- 
tor el año 1548. Representa la tendencia más extremada en defensa 
de la validez de los matrimonios clandestinos, toda vez que dice que la 
Iglesia puede prohibirlos, pero en manera alguna anularlos. “Non po- 
test ullam personam illegitimare, ut minime idonea sit matrimonio, 
propter modum contrahendi, clam sive in occulto, neque potest matri- 
monia clandestina irrita facere”*. Evidentemente, no puede este trata- 
do vindicar para sí el honor de haber sido la fuente del capítulo Ta- 
metst, por ser la negación radical del mismo. 


Más directamente afronta este tema en un sermón que predicó el segundo domingo después 
de la Epifanía, sobre el Evangelio de las bodas de Caná. Interrumpiendo el estilo directo, tiene 
el texto del sermón un paréntesis con una indicación que debía ser más ampliamente desarro- 
Nada verbalmente: "(Di aquí de los que se casan entre puertas y clandestinamente, cómo sería 
bien remediallo, y el castigo que se había de poner en estos casamientos que se hacen a es- 
condidas)". Y luego, volviendo al estilo directo, prosigue: "Casamiento que se hace una mozuela 
que ni sabe qué es bueno ni malo, ¿qué puede ser? Y después lloran con ambos ojos, cuando 
no tiene remedio” (Obras completas, vol. II, sermón 6, página 142). 

Estos pasajes demuestran que la propuesta de irritación de los clandestinos que hace en el 
Memorial primero no fue una improvisación, sino fruto de su larga experiencia y de su pensar 
sobre este particular, madurado en su mente durante largos afios. 

3 Publicado en la magna colección, editada por la "Societas Goerresiana", Concilium triden- 
tinum. Diariorum, Actorum, Epistularum, Tractatuum, Nova Collectio. (1901, Friburgi Brisgo- 
viae), vol. XIII, de la pág. 72 a la 81. 

En este mismo volumen han sido publicados numerosos proyectos de reforma eclesiástica 
que por aquel tiempo se compusieron. 

En adelante y para mayor brevedad citaremos esta colección por la sigla CTG, indicando a 
n el número del volumen y la página. Si sigue todavía otro número, es el de la 
inea. 

4 CTG, XIII, pág. 79. 


EL ORIGEN DEL "TAMETSI" CONTRA LOS MATRIMONIOS CLANDESTINOS 617 


Cuatro afios más tarde nos encontramos con otro trabajo que lleva 
el mismo título: "De matrimoniis clandestinis", de Genciano Herveto', 
encaminado a demostrar la tesis diametralmente opuesta de que no 
sólo puede la Iglesia anular dichos matrimonios, sino que cuando se 
contraen sin el consentimiento de los padres, son radicalmente nulos. 
"Matrimonium sine consensu parentum, qui filios habent in potestate, 
nullo modo posse consistere”. No es menos evidente que tampoco este 
escrito pudo ser fuente del Tridentino, pues sostiene una posición extre- 
ma condenada por él’. 


En otros proyectos de reforma se contienen proposiciones aisladas 
sobre este tema. Así, por ejemplo, en las peticiones o proyecto de re- 
forma que Fray Bartolomé de los Mártires, el ilustre y Venerable Ar- 
zobispo de Braga, quería presentar, se contiene ésta: “Evitentur ma- 
trimonia clandestina”*. Es vaga; no precisa si pide más penas y obs- 
táculos, quedando en pie su validez, o si pide su nulidad. Tampoco 
ésta puede servir de fuente. ! 

Hacia el afio 1554, el Obispo de Silva (Portugal), Juan de Melo, 
en la Instructio eorum quae considerandae videntur in reformatione fa- 
cienda dice: "Expedit ut matrimonia clandestina novissime prohibean- 
tur, atque ut eorundem inhabilis materia constituatur". Aquí sí aue 
nos encontramos con la doctrina aue triunfó en el Concilio, aunque 
formulada varios afios después del Beato Avila. También en las pro- 
posiciones reformatorias aue presentaron algunos Obispos italianos hay 
una aue dice: “Renoventur contra clandestina matrimonia Evaristi de- 
cretum et declarentur haec irrita esse et nula””. 

Nótese que hemos subrayado algunos, poraue ya veremos luego 
cómo la gran mavoría de ellos se inclinaba en favor de la no irritación 
de tales matrimonios. Esta circunstancia v el hacer mención del decreto 
de Evaristo, sobre cuyo alcance había mucha diversidad de opiniones 
entre los que propugnaban la irritación de los matrimonios clandestinos 
para el futuro, le quitan todas las probabilidades de haber sido el an- 
tecedente inmediato del capítulo Tametsi. 

También el Rey de Portugal, por medio de su Embajador Masca- 
refias, insiste en carta enviada a Roma en 1562 (14 de abril) en que se 
anulen los matrimonios clandestinos de los menores de 25 años, con- 
traídos sin saberlo sus padres”. Estas dos circunstancias, más bien de 
orden político, de las que se hace caso omiso en el decreto le dejan sin 


GIG) XOT de larpag 145%a lanis: 

Ibid., pág. 147, 7-8. o 

Ses. XXIV, cap. 1, de reformatione matrimonii. 
CTG, vol. XIII, 12, pág. 544, 25, part. VII, núm. 35. 
9 CTG, vol. XIII, 1.4; pág. 196, 25-26. 

10 CTG, vol. XIII, 11.2, pág. 611, 11-12. 

11 CTG vol. XIII, 1.4, pág. 633, núm. 12, lin. 44 a 51. 
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esperanza de triunfo si quiere vindicar para sí el honor de ser el as- 
cendiente inmediato del decreto de que nos ocupamos. 


No desconocemos que, tanto esta petición como otras formuladas 
por diversos príncipes, al igual que las peticiones de Melo y algunos 
italianos, y otras que posiblemente se realizaran, pudieron influir en 
favor del capítulo en cuestión, creando un ambiente propicio al mis- 
mo; pero afirmamos que ninguna de esas sugerencias o peticiones fue 
la fuente inmediata del Tametsi. 


Lo mismo afirmamos de la 18.* de las peticiones comunes de la 
Reformatio ab hispanis Tridenti concepta, a pesar de estar muy in- 
fluenciada por el Memorial del Beato Avila y de llevar el placet de 
Su Santidad Pío IV”. Nótese cómo dicha petición, a pesar de tener en 
su favor el veredicto aprobatorio pontificio, no fue incluida en la Ri- 
forma Romana, por la hostilidad de muchos de los italianos y curiales 
a dicho proyecto. Esta petición fue un ascendiente de segundo grado 
en línea recta, respecto del “caput Tametsi” ; o si se quiere mejor, fue 
consanguínea en primer grado de línea colateral, ya que ambos: el 
Tametsi y el artículo 18 de las peticiones comunes de los obispos es- 
pafioles proceden, como de su fuente inmediata, del texto arriba in- 
dicado del Maestro Avila. 


Vayamos a las pruebas. 


II. GUERRERO EN LA COMISION QUE REDACTA EL 
CAPITULO “TAMETSI” 


Empecemos por hacer notar que de la Comisión nombrada para 
redactar los capítulos de reforma del sacramento del matrimonio for- 
maba parte el Arzobispo de Granada, D. Pedro Guerrero", el cual 
ocupaba en ella el tercer lugar. Con él estaban, también del bloque 
espafiol, el Arzobispo de Braga (que ocupaba el 5.° lugar) y el Obispo 
de León, Andrés Cuesta, que ocupaba el 11°. 


Además de estos Prelados, formaban la Comisión, hasta el total 


1 El texto integro de esta petición 18 de los espafioles es como sigue: 

. "De matrimoniis clandestinis : Adhibeatur a Concilio certa forma ut consensus annulletur 
nisi illa certa forma fuerit observata". Véase esta “Reformatio ab hispanis concepta" en CTG, 
XIII, 1.4, pág. 624-631. 

Esta "Reformatio" o propuesta de reforma, la elaboraron los Prelados espafioles que estaban 

en Trento en 1562, por indicación de los Cardenales Legados. Antes del 6 de abril de dicho año 
estaba ya redactada, y muy pronto llegó a manos del Papa Pío IV que examinó personalmente 
cada una de las peticiones o propuestas y anotó al margen la opinión que le merecía. 
. Los espafioles al redactar estas propuestas dieron una buena prueba de su racial individua- 
lismo ibérico: no lograron ponerse de acuerdo. Por eso en este plan de reforma hay cuatro 
partes: 1.*, las peticiones comunes a todos los prelados; 2.4, Jas que presentó por su cuenta 
el Arzobispo de Braga, que se unió a los espafioles; 3.4, los artículos de otro Prelado cuyo 
nombre no se indica, y 4.2, los del Obispo de Tortosa, 

13 CTG, vol. IX, pág. 591. 
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de catorce, los siguientes: Arzobispo de Fünfkirche, el de Aosta, el de 
Rossana, el de Tarento y los Obispos de Seez, Senigaglia, Metz, Ma- 
zari, Viesti, Cremona y Trevico. 


¿Qué opinaban sobre los matrimonios clandestinos la mayoría de 
los miembros de esta comisión? Un examen de las intervenciones de 
los mismos en las Congregaciones Generales que se celebraron para 
la discusión de los decretos de reforma del matrimonio nos dará una 
visión exacta sobre esta materia. 


Ei Presidente de la Comisión (““deputatio”) —supuesto que presi- 
diera el de más edad, como se acostumbraba— era el Arzobispo de 
Fünfkirche, el cual, si bien se muestra siempre favorable a la irritación 
de los clandestinos, nunca lo hace con mucho ardor, ni tomando la 
causa como propia. Cuando le toque hablar, en el primer examen, 
adoptará una posición conciliatoria: "Synodus non tollit clandestina 
sed tollit modum clandestinorum, puta, ut tollantur cladestina quae non 
constant esse clandestina"; en el examen del segundo proyecto de de- 
creto dirá que acepta lo que diga la mayoría, y en el examen del ter- 
cero y cuarto proyectos se adherirá a los que con relación al Tametsi 
contestan simplemente placet*. 

El Arzobispo de Aosta se manifiesta desde el principio favorable 
a la irritación de los matrimonios clandestinos, y, aunque sin mucho 
ardor, sostendrá esta opinión hasta el fin". Guerrero, el Bracarense y 
el Obispo de León se mostrarán desde el principio hasta el fin defenso- 
res acérrimos y ardorosos de la irritación de tales matrimonios, sobre 
todo el primero. 

En cambio, el Arzobispo de Rossano, Varallo, es el polo opuesto, 
acérrimo y tenaz defensor de dichos matrimonios, mejor dicho de su 
valor. En la primera ocasión que tenga para hablar en la Congregación 
General, manifestará que aquel proyecto tuvo su voto en contra". Y 
no está solo. A su lado tiene Varallo al Obispo de Viesti, hombre de 
tanto valer, que dentro de pocos afios iba a subir al solio Pontificio 
con el nombre de Gregorio XIII. Tampoco éste dará su brazo a tor- 
cer en las largas disputas y pedirá sea llevado el asunto al Papa". 
Marco Antonio Colonna, Arzobispo de Tarento; Francisco Beaucaire, 
Obispo de Metz; Pedro du Val, Obispo de Seez; Giacomo Lomellino, 
Obispo de Mazzara, en Sicilia y Agustín Mollignano, Obispo de Tre- 
vico, se mostrarán constantes en su deseo de la irritación de los matri- 
monios clandestinos, aunque sin mucho ardor. 


Y quedan otros dos miembros de la comisión: Urbano de Ruvere 
Obispo de Senigaglia y Nicolás Sfondrato, Obispo de Cremona que, 


14 CTG, vol. IX, pág. 665, 13.—Pág. 721, 26.—Pág. 790, 3.—Pág. 903, 40. 
15 CTG, vol. IX, págs. 664, 720, 720, 789 y 975. 

16 CTG, vol. IX, págs. 644, 35-39. 

Y CTG, vol IX, págs. 667, 790 y 975. 
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al parecer, eran neutrales en esta controversia y se inhibieron totalmen- 
te en la discusión de este decreto. El primero estaba ciertamente en 
Trento el 12 de julio, trece días después de haber sido nombrado para 
la comisión redactadora del proyecto de decreto, pues interviene en la 
discusión de los capítulos de reforma", y también el 16 de noviembre, 
o sea cinco días después de la aprobación del mismo en la sesión 
XXIV, pues le vemos intervenir de nuevo como antes en las discusio- 
nes de reformatione? ; pero durante el largo tiempo aue duró la discu- 
sión del célebre decreto no he encontrado que interviniera ni una vez 
en favor del proyecto. Lo mismo nos sucede con Sfondrato, presente 
en las discusiones de reformatione los días 12 de julio”, 29 de sep- 
tiembre* y 6 de noviembre”, pero brillando por su ausencia en las 
acaloradas v laboriosas Congregaciones Generales que se suceden ca- 
si a diario desde el 24 de julio hasta el 27 de octubre. 


Segün esto, podemos reconstruir exactamente la manera cómo se 
desarrollarían las reuniones de la Comisión que redactó el primer pro- 
vecto de irritación del matrimonio clandestino, de las cuales no he en- 
contrado ninguna relación en las actas conciliares, cosa que no sucede 
en otras comisiones. El presidente dejaría exponer a todos sus opinio- 
nes o provectos. Al llegar el turno a Guerrero, que ocupaba el tercer 
lugar, haciéndose eco de las sugerencias del Beato Avila, exnondria 
con calor su petición de aue se anularan los matrimonios clandestinos. 
El Arzobispo de Rossana se opondría con ardor y tenacidad, uniéndo- 
sele el prelado de Viesti. Fray Bartolomé de los Mártires y el Obispo 
de León se pondrían decididamente al lado de Guerrero. Ouedaría vn 
grupo de indecisos durante algún tiempo hasta que al fin el ardor del 
Arzobispo de Granada v el fervor del de Braga, junto con los areu- 
mentos contundentes que expondrían, harían disminuir ese erupo de 
indecisos, auedando reducido al Obispo de Senigaglia v de Cremona. 
Ouedaban dos contra el provecto de irritación de los matrimonios clan- 
destinos; dos indecisos y nueve en favor. Alea jacta erat! Esa victo- 
ria, tras rudas discusiones, era el preludio de la victoria definitiva en 
la sesión XXIV, tras unas disputas no menos acaloradas v mucho más 
prolongadas. í 


El texto del proyecto del decreto de irritación de los clandestinos, 
se debe indudablemente a Guerrero, ya fuera que lo presentara él es- 
pontáneamente y se lo aceptaran, ya le comisionaran para redactarlo. 
Tengo de ello certeza absoluta. Me fundo para ello, aunque parezca 
paradójico, en que dicho texto no es de Guerrero... sino del Beato 


18 CTG, vol. IX, pág. 612. 
19 CTG, vol. IX, pág. 1.023. 
20 CTG, vol IX, pág. 614. 
21 Ibid., pág. 869. 
2 Ibid., pág. 942. 
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Avila. En efecto, hay tanta semejanza entre el primer proyecto de de- 
creto y el texto antes indicado del Apóstol de Andalucía, que no pue- 


de menos de admitirse una dependencia plena del caput “sacrosanta” 
(así empezaba. el primer esquema o proyecto) con relación al citado 
texto del Beato. Bastará para convencerse de ello un simple cotejo. 


IER. PROYECTO DE DECRETO 


a) "Sacrosanta Dei Ecclesia divino Spi- 
ritu afflata, magna incommoda et 
gravia peccata perpendens, quae ex 
clandestinis matrimoniis ortum ha- 
bent, 


b) praesertim vero eorum qui in sta- 
tu damnationis permanent, dun sae- 
penumero priore uxore cum qua 
clam contraxerat relicta, cum alia 
palam illicite contrahunt et cum ea 
in perpetutuo adulterio vivunt: 


c) eadem sub gravissimis poenis alias 
inhibuit, non tamen irritavit. 
Verum cum haec sancta Synodus 
animadvertit, propter hominum in- 


PROPUESTA DEL BEATO AVILA 

a) "Conviene mirar los grandes ma- 
les que de los clandestinos matrimonios 
se siguen y cuán difícilmente se puden 
curar... cáusanse aborrecimientos... da- 
fios... muertes... 


b) Y acaece casarse la moza con uno 
secretamente, y después no osarlo de- 
cir por temor a su padre; o, si lo dice, 
no es creída... y consiente en ser casa- 
da in facie ecclesiae con otro; y así 
viven en pecado mortal por haber sido 
válido el primer matrimonio. 


c) Y los remedios por la Iglesia da- 
dos no bastan. 

Conviene que se den otros más efica- 
ces, y parece ser uno de ellos. 


obedientiam remedium illud hacte- 
nus parum profuisse 


d) statuit ac decernit, ea matrimonia, d) inhabilitar todo matrimonio que 
quae in posterum clam, non adhi- sin testigos se hiciere... Y declarándose 
bitis tribus testibus, contrahantur, a todos que los tales matrimonios no 
irrita fore ac nulla, prout praesen- valen, cesarán estos errores y males, 
ti decreto irritat et annullat”*, pues con sólo ánimo de matrimonio se 

hacen”. 


El paralelismo de ideas entre el texto del Beato y la primera redac- 
ción del decreto contra los matrimonios clandestinos es tan perfecto 
que no puede explicarse sin una dependencia del segundo con relación 
al primero. Este tiene mayor extensión y hay en él una enumeración 
más patética y descriptiva y alguna repetición de ideas. Guerrero al 
redactar el primer proyecto del decreto, casi no tuvo que hacer otra 
cosa que omitir la parte descriptiva de los males del matrimonio clan- 
destino y la repetición de la frase “muchos males hay que de esto se 


23 CTG, vol. IX, pág. 640, 30-39. 
24 M. 1, núm. 32, pág. 29. 
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siguen", exigencia del estilo y de la gravedad de las leyes, y traducir 
el resto al latín. 

¿Terminó aquí la intervención de Guerrero para sacar a flote la 
proposición sugerida por el Maestro Avila? En manera alguna. Ahora 
es cuando empieza la más ruda batalla ideológica que presenció el 
Concilio, la cual terminó con el triunfo de Guerrero y de los españoles. 


III. CRONOLOGIA DE LAS DISCUSIONES SOBRE LOS MA- 
TRIMONIOS CLANDESTINOS 


Pero antes de entrar a describir la trayectoria ideológica de las dis- 
cusiones, bueno será dar un esquema cronológico del desarrollo de los 
debates en la magna Asamblea Tridentina. Téngase presente, no obs- 
tante, que no tratamos de hacer la historia, sino en cuanto nos sirve 
para nuestro intento de constatar el influjo real del Maestro Avila en 
el Decreto. Lo mismo decimos en lo referente a la parte de argumen- 
tos en favor y en contra del “Tametsi””. 

Estamos en la segunda mitad del tercer período del Concilio Tri- 
dentino, celebrado bajo el pontificado de Paulo IV y Pío IV. Los Le- 
gados Pontificios en la ciudad de Trento son los Cardenales Morone, 
Hosio, Simonetta y Novagerio. Terminó ya felizmente la sesión XXIII. 

El 29 de junio del año 1563 se nombra la “deputatio”, que ha de 
redactar los decretos de reforma sobre el sacramento del matrimonio 
(CTG, IX, 591). De ellos el principal es sobre los matrimonios clan- 
destinos. 


EXAMEN DEL PRIMER PROYECTO DE DECRETO 


El 20 de julio la comisión presenta el primer proyecto de decreto 
a los Padres del Concilio (640). 


El 24 de julio empieza el examen del primer proyecto, a las diez 
de la mafiana, el cual se continuará en otras trece Congregaciones Ge- 


nerales (641) celebradas en los días y horas que a continuación se in- 
dican : 


2.%—24 de julio a las 20 horas /650/ 
3.5—25 i 200 (6527, 
4.226 i LOD any 654 


25 Para no multiplicar las citas, indicaremos entre líneas inclinadas el número de las páginas 
de la CTG, vol. IX, en que empieza el acta de las Congregaciones Generales, en las indicaciones 
que a manera de efemérides van siguiendo. La historia de esta discusión ya ha sido escrita por 
Gomes (Gulielmus) De matrimoniis clandestinis in Concilio Tridentino (Roma, 1950). En ella la 
intervención de los espafioles aparece bastante difuminada, y se ignora el entronque avilista 
del caput "Tametsi". 
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5.3—96 i 20 "  /657/ 
6.5—27 ? 10000? 311/660) 
7.5—27 2 19 ^" /662/ 
8.*—98 È 10 " /664/ 
9.5—98 4 20 ^" /666/ 

10.229 $ 10 ”  /669/ 

11.3—29 á 19 > 11972] 

12.4—30 : 10 "  /674/ 

13.4—30 1 20 ML (677 

14.231 R 1008 200 1678 f 


El ultimo en hablar es el P. Laínez que dice non placet al decreto 
de clandestinos. /679/ 


A] terminar la discusión, aunque la mayoría de los Padres se in- 
clinaba a favor del decreto que irritaba los matrimonios clandestinos, 
fue tal la de diversidad de pareceres que casi no se podían dar cifras 
exactas de los votos. E] secretario resume el estado de la cuestión con 
estas palabras: 


"Quo vero ad decretum de clandestinis maxima fuit inter Patres dis- 
putatio et controversia. Aliqui, enim, censebant, clandestina matrimonia 
esse omnino tollenda, et ea non esse matrimonia, et ecclesiam id posse et 
debere facere. Alii contrarium sentiebant, non esse tollenda, uti vera et 
rata matrimonia, addendo aliqui ecclesiam id non posse facere. An autem 
expediret, hoc fuit valde controversum. Alii dicebant, illegitimandas esse 
personas ad sic contrahendum, nulla mentione facta de irritatione vel 
validitate huiusmodi matrimonii. Alii, quod remanerent clandestina, ut 
nunc sunt in ecclesia; sed adderentur gravissimae poenae contra sic con- 
trahentes. Oratores autem principum optabant petebantque, ut dicta 
matrimonia clandestina irritarentur”*%. 


NUEVA REDACCIÓN DEL DECRETO Y SU EXAMEN 


Ante este resultado, la Comisión para redactar los cánones y de- 
cretos de reforma del matrimonio entra otra vez en funciones y pre- 
senta una nueva redacción del proyecto del decreto, sustancialmente 
idéntico al anterior, que dice así: 


[“Tametsi sacrosanta Dei ecclesia clandestina matrimonia, libero con- 
trahentium consensu facta, vera ac rata esse non dubitat, ac proinde iure 
damnandi sunt illi, prout ab hac sacrosanta synodo damnantur, qui 
huiusmodi matrimonia vera ac rata esse negant, quique falso affirmant 
matrimonia a filis familias clam sive aliquo quocumque modo sine pa- 
rentum consensu facta, parentum voluntati irritari posse, nihilominus 


æ% CTG, vol. IX, pág. 680, 33. 
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tamen] magna incommoda el gravia peccata perpendens, quae ex iisdem 
clandestinis matrimoniis ortum habent, praesertim vero eorum, qui in 
statu damnationis permanent, dum saepenumero priore uxore cum qua 
clam contraxerant, relicta, cum alia palam illicite contrahunt et cum ea 
in perpetuo adulterio vivunt, eadem semper detestata est atque inhibuit. 

Verum cum haec sacra synodus animadvertat, propter hominum ino- 
boedientiam remedium illud parum profuisse: statuit ac decernit, ((illas 
omnes personas, in posterum clam, sine trium saltem testium praesentia, 
matrimonium sive sponsalia sic contrahentes inhabiles fore)), ac propte- 
rea omnia ab eis acta pro matrimonio seu sponsalibus contrahendis, irrita 
fore ac nulla, prout praesenti decreto irritat et annullat"?, 


Dos diferencias principales, aparte de alguna variante gramatical 
sin importancia, hay entre esta redacción y la primera. En primer lu- 
gar se afíade y antepone al texto anterior una cláusula en que se dice 
que la iglesia tiene como matrimonios válidos los matrimonios clandes- 
tinos hasta ahora, y se condena a los que dicen que tanto éstos como 
los contraídos sin el consentimiento de los padres son inválidos. Esta 
cláusula empieza con la palabra “Tamentsi” que da nombre al decre- 
to y que continuará al principio del mismo en todas las redacciones 
siguientes y en la final. 


La segunda diferencia es que, en esta nueva redacción, en vez de 
irritarse -directamente los mismos matrimonios clandestinos se inhabi- 
litan para contraer las personas que lo quieran hacer clandestinamente, 


siendo en consecuencia, pero indirectamente, irritos y nulos los ma- 
trimonios clandestinos. 


El día 11 de agosto empiezan las Congregaciones Generales para la 
discusión y examen de este nuevo y segundo proyecto. Estas discusio- 
nes serán todavía más laboriosas que las primeras, y darán lugar a 20 


Congregaciones generales, que se celebrarán en los días y horas si- 
guientes : 


1.5—11 de agosto a las 10 horas /687/ 


2-1] y 19 /695/ 
3.212 : LI SERA 097, 
4.312 n 20 ^"  ]700/ 
5.5—13 x 1108 55/708) 
6..—14 i IO 
7..—14 È 20”. /708/ 


2? CTG, vol. IX, pág. 683, 1-16. Para facilitar un poco la comparación de las diversas re- 


dacciones sucesivas del decreto contra los matrimonios clandestinos, me he permitido intercalar 
en el texto los siguientes signos convencionales : 


[Lo incluido entre llaves como ésta es afiadido, no está en el anterior]. 

(Lo incluido entre llaves como ésta cambia de lugar con relación al anterior). 
/Lo incluido entre llaves como éstas se omite en la redacción siguiente/. 
*Lugar que en la redacción siguiente ocuparía el párrafo suprimido. 

((Lo incluido entre doble paréntesis varía de sentido con relación al anterior)). 
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8.*—16 de agosto a las 20 horas /711/ 


9..—16 5 20 [714] 
LOS e yb /716/ 
lj » 20800719; 
12.5—18 ihe) OD, 
13.2—18 p 192 0008794] 
14.*—19 P IIO 
15.5—19 A 730 
16..—20 2 Wire es egy 
17.220 | 1957209033) 
18.5—21 T 11] "017881 
19.821 h A 737; 
20.3—93 2 TID 739 


Los dos últimos en hablar son el P. Laínez que impugna el decreto 
Ere con un largo alegato y el obispo de Segovia que lo de- 
ende. 
. EI resultado de estas laboriosas reuniones es el siguiente: ante el 
decreto proyectado, 133 padres han contestado: placet; 59 han res- 
pondido: non placet; 23 se han sumado a la mayoría y 3 no han con- 
testado a lo referente a esta cuestión". 


TERCERA REDACCIÓN DEL PROYECTO DE DECRETO 


A pesar de esta votación favorable al decreto de irritación de los 
matrimonios clandestinos, no se da la discusión por terminada. Se 
reune de nuevo la "deputatio" de los Padres para tratar de recoger en 
lo posible las sugerencias de los Prelados en una nueva redacción que 
presentarán otra vez a la discusión. Pero esta vez ofrecerán dos for- 
mas o variantes distintas, para que los Padres elijan entre una y otra. 


A continuación va el texto de ambas. 


Forma primera. 


Tametsi dubitandum non est, clandestina matrimonia, libero contra- 
hentium consensu facta, rata et vera esse matrimonia, quamdiu ecclesia 
ea rata esse voluit, et proinde iure damnandi sint(j) illi, ut eos sancta 
synodus anathemate damnat, qui ea vera ac rata esse negant, quique 
falso affirmant, matrimonia a filis familias sine consensu parentum con- 
tracta, irrita esse, et parentes ea rata vel irrita facere posse: nihilominus 
sancta Dei ecclesia ex iustissimis causis illa semper detestata est atque 
prohibuit. Verum cum sancta synodus animadvertat prohibitiones illas 
propter hominum inobedientiam iam non prodesse, (et graviora peccata 


22 CTG, vol. IX, pág. 747. 
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perpendat, quae ex eisdem clandestinis coniugiis ortum habent, praeser- 
tim vero eorum, qui in stantu damnationis permanent, dum priore uxore, 
cum qua clam contraxerant, relicta, cum alia palam contrahunt et cum 
ea in perpetuo adulterio vivunt:) [cui malo cum ab acclesia, quae de 
occultis non iudicat, succurri non possit, nisi efficacius aliquod remedium 
adhibeatur, idcirco sacri Lateranensis concilii sub Inocencio III celebrati 
vestigiis inhaerendo, praecipit, ut in posterum, 1) antequam matrimo- 
nium contrahatur, ter a proprio contrahentium parocho, tribus continuis 
diebus festivis, in ecclesia inter missarum sollemnia publice denuntietur, 
inter quos matrimonium sit contrahendum. Quibus denuntiationibus factis, 
si nulum legitimum opponatur impedimentum, ad celebrationem ma- 
trimonii in facie ecclesiae procedatur. 2) Ubi parochus, viro et muliere 
interrogatis /et eorum mutuo consensu intellecto/ dicet: 3) Ego vos in ma- 
trimonium coniungo, in nomine Patris et Filii et Spiritus Sanctis, vel aliis 
utetur verbis, iuxta receptum uniuscuiusque ecclesiae ritum 4) Quodsi ali- 
quando probabilis fuerit suspicio, matrimonium maliciose impediri posse, 
si tot praecesserint denuntiationes, /aut episcopus pro regionis more vel 
alia iusta de causa id no expedire iudicaverit/: tunc vel una tantum de- 
nuntiatio fiat vel saltem parocho et duobus vel tribus testibus praesenti- 
bus matrimonium celebretur; deinde ante illius consumationem denun- 
tiantiones in ecclesia fiant, ut, si aliqua subsunt impedimenta, facilius 
detegantur. 5) Qui aliter quam praesente parocho vel alio sacerdote de 
ipsius parochi seu ordinarii licentia], et duobus vel tribus testibus matri- 
monium contrahere attentaverint; eos sancta synodus ad sic contrahen- 
dum omnino inhabiles reddit, et huiusmodi contractus irritos et nullos 
esse decernit, prout eos praesenti decreto irritos facit et annullat, 6) [nisi 
episcopus matrimonium, aliquo subsistente occulto impedimento, quod 
sine scandalo detegi non potest, coram parocho et testibus contractum, 
expidere indicaverit, ut nullis praesentibus sublato imperimento reitere- 
tur. 7) Insuper parochum vel alium sacerdotem, qui cum minori testium 
numero, et testes, qui sine parocho vel sacerdote matrimonio interfue- 
rint, necnon ipsos contrahentes graviter arbitrio ordinarii puniri praeci- 
pit. 8) Praeterea eadem sancta synodus statuit, ut coniuges, /sub poenis 
ab ordinario imponendis/, ante benedictionem sacerdotalem, in templo 
suscipiendam, in eadem domo non cohabitent. 9) Benedictio a propio 
parocho fiat, neque a quoquam, nisi ab ipso parocho vel ab ordinario 
licentia ad praedictam benedictionem faciendam alii sacerdoti concedi 
possit, quacumque consuetudine, /etiam inmemorabili/, quae potius co- 
rruptela dicenda est, vel privilegio non obstante. 10) Quodsi quis parochus 
vel alius sacerdos, sive regularis sive saecularis sit, etsi id sibi ex privilegio 
vel immemorabili consuetudine licere contendat, alterius paroeciae sponsos 
sine illorum parochi licentia matrimonio coniungere aut benedicere ausus 
fuerit: ipso iure tamdiu suspensus maneat, quamdiu ab ordinario eius 
parochi, qui matrimonio interesse debebat, seu a quo benedictio susci- 
pienda erant, absolvatur. 11) Habeat parochus librum in quo coniugum 
et testium nomina, diemque et locum contracti matrimonii describat, 
quem diligenter apud se custodiat, /et ei fides in probandis matrimoniis 
adhibeatur/. 12) Postremo sancta synodus coniuges hortatur, ut antequam 
contrahant, vel saltem triduo ante matrimonii consummationem sua pec- 
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cata diligenter confiteantur et ad sanctissimum Eucharistiae sacramen- 
tum pie accedant. 13) Si quae provinciae aliis, ultra praedictas, laudabi- 
libus consuetudinibus et caeremoniis hac in re utuntur, eas omnino reti- 
neri santa synodus vehementer optat. 14) Ne vero haec tan salubria 
praecepta usquam lateant, episcoporum cura erit, ut quamprimum po- 
terunt, haec decreta in singulis suarum dioecesum parochialibus ecclesiis 
populo publicentur atque explicentur, idque in primo anno quam seapis- 
sime fiat, deinde vero quoties expedire viderit. 15) Decernit insuper, ut 
huiusmodi decreta in unaquaque paroecia suum robur post viginti dies 


habere incipiant a die primae publicationis in eadem paroecia factae nu- 
merandos |?. 


Forma segunda. 


[“Sacrum Lateranense magnum Concilium, pro illorum temporum 
conditione, nonnulla in contrahendis matrimoniis observanda, salubriter 
instituit; quibus haec sancta synodus, certum ratis et legitimis matri- 
moniis modum praescribere intendens, quaedam addenda esse censet. 
Quare praecipit ut in posterum, antequam matrimonium fiat, ter a pro- 
prio contrahentium parocho, tribus continuis diebus festivis, in ecclesia 
inter missarum sollemnia publice denuntientur, inter quos matrimonium 
sit contrahendum ; quibus denuntiationibus factis, si nullum legitimum 
opponatur impedimentum, ad illius celebrationem in facie Ecclesiae pro- 
cedatur, ubi parochus, viro atque muliere interrogatis, et eorum mutuo 
consensu intellecto, dicet: Ego vos im matrimonium conjungo, in nomine 
Patris et Filu et Spiritus Sancti, vel aliis verbis utetur iuxta receptum 
uniuscuiusque ecclesiae ritum. Quodsi aliquando probabilis fuerit suspi- 
cio, matrimonium malitiose impediri posse, si tot praecedant denuntia- 
tiones: tunc licet matrimonium, parocho et testibus non minus quinque 
praesentibus celebrare. Deinde, ante ipsius consummationem, denuntia- 
tiones, ut supra dictum est, fiat, ut si aliqua subsunt impedimenta, faci- 
lius detegantur; quae ubi servata fuerint, legitimum erit matrimonium. 
Qui aliter contraxerint, graviter et ipsi et testes arbitrio judicis punian- 
tur, nisi ordinarius ipse ex iusta causa expedire iudicaverit, ut praedictae 
sollemnitates in aliquo casu remittantur; quod illius prudentia et iudicio 
Sancta Synodus relinquit. Praecipit insuper Sancta Synodus ut coniuges, 
sub poenis ab Ordinario imponendis, ante benedictionem sacerdotalem, 
in templo suscipiendam, in eadem domo non cohabitent. 

Benedictio a proprio parocho fiat, neque a quopiam nisi ab Ordinario 
vel ab ipso parocho licentia ad praedictam benedictionem faciendam alii 
sacerdoti concedi possit, contraria consuetudine, etiam immemoriabili, 
quae potitus corruptela dicenda est, vel privilegio non obstante. Quod 
si alius sacerdos, sive regularis sive saecularis sit, etiamsi id sibi ex privi- 
legio vel consuetudine licere contendat, alterius paroeciae sponsos sine illo- 
rum parochi vel Ordinarii licentia matrimonio conjungere vel benedicere 


?9 CTG, vol. IX, pág. 761, 23 a 762, 35. En el texto hemos introducido la numeración del 
1 al 15 para facilitar el estudio comparativo. 
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ausus fuerit, tamdiu suspensus ipso iure maneat quamdiu ab Ordinario 
eius parochi, qui matrimonio interesse debebat vel a quo benedictio sus- 
cipienda erat, absolvatur. Postremo Sancta Synodus coniuges hortatur, 
ut, antequam contrahant, vel saltem triduo ante matrimonii consumma- 
tionem, sua peccata diligenter confiteantur et ad sanctissimum Eucharis- 
tiae sacramentum pie accedant. Si quae provinciae aliis, ultra praedictas, 
laudabilibus consuetudinibus et ceremoniis in hac re utuntur, eas omnino 
retineri Sancta Synodus vehementer optat]. 


2. Tametsi dubitandum non est, clandestina matrimonia, libero con- 
trahentium consensu facta, rata et vera esse matrimonia, quandiu eccle- 
sia ea rata esse voluit, et proinde iure damnandi sint (!) illi, ut eos sanc- 
ta synodus anathemate damnat, qui ea vera ac rata esse negant, quique 
falso affirmant, matrimonia, a filis familias sine consensu parentum con- 
tracta, irrita esse, et parentes ea rata vel irrita facere posse: nohilominus 
sancta Dei ecclesia ex iustissimis causis illa semper detestata est atque 
prohibuit. Verum cum sancta synodus animadvertat, prohibitiones illas 
propter hominum inobedientiam iam non prodesse, (et gravia peccata per- 
pendat, quae ex eisdem clandestinis coniugiis ortum habet, praesertim 
vero eorum, qui in statu damnationis permanet, dum priore uxore, cum 
qua clam contraxerant, relicta cum alia palam contrahunt et cum ea in 
perpetuo adulterio vivunt): [cui malo cum ab ecclesia, quae de occulto 
non iudicat, sucurri non possit, nisi efficatius aliquod remedium adhibea- 
tur: idcirco sacris canonibus inhaerens, clandestina coniugia quaecumque 
penitus inhibet, et eos qui huiusmodi matrimonia contrahere praesump- 
serint graviter arbitrio ordinarii puniri praecipit. Et insuper addendo] de- 
cernit, eos omnes, qui in posterum sine testium saltem trium praesentia 
matrimonium vel sponsalia contrahere attentaverint, ad sic contrahendum 
inhabiles fore, et contractus huiusmodi ab eis fieri attentatos irritos esse 
et nullos, ut eos praesenti decreto irritos facit et anullat, [nisi episcopus 
expedire iudicaverit, ut matrimonium, publice in facie ecclesiae aliquo 
subsistente occulto impedimento, quod sine scandalo detegi non potest, 
praesens contractum, sine testibus, illo sublato reiteretur. Declarat tamen 
sancta synodus, matrimonium sive sponsalia, contracta in praesentia trium 
testium, probari posse duobus ex praedictis testibus, vel alia legitima 
probatione]. 


[Eadem sancta synodus filios familias, qui ante decimum octavum, 
et filias familias quae ante decimum sextum suae aetatis annum perfec- 
tum sine patris vel avi paterni catholici consensu matrimonium sive spon- 
salia furturum contrahere attentaverint, ad matrimonium sive spon- 
salia sic contrahenda inhabiles reddit, atque huiusmodi contractus inva- 
lidat et annullat, nisi patre vel avo per se vel per alios requisitis, ut 
nuptiis honeste optatis assentiantur, et illis renuentibus, vel longe et diu 
absentibus, de ordinarii licentia id fecerint. Aliis constitutionibus, quae 
adversus clandestine contrahentes promulgatae sunt, in suo robore per- 


mansuris]?. 


30 CTG, vol. IX, pág. 762, 44 a 763, 29. 
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COMPARACIÓN DE ESTOS PROYECTOS CON EL ANTERIOR Y ENTRE SÍ 


A simple vista aparece que los textos de estas nuevas redacciones 
son notablemente más extensos que en la redacción anterior. En efec- 
to; ha habido mutaciones y adiciones. La cláusula "et graviora pec- 
cata... adulterio vivunt" pasa a formar parte del párrafo "Verum cum 
haec..." y desaparece del párrafo que empieza “nihilominus”. Pero 
más importantes son las adiciones. Dos son éstas principalmente: una 
breve en que se dice que la Iglesia “quae de occultis non iudicat" no 
puede remediar el mal de los matrimonios clandestinos con prescip- 
ciones meramente prohibitivas y otra de extensión mucho mayor en 
que se renueva y completa la legislación del Concilio de Letrán cele- 
brado bajo Inocencio III. Los elementos que aquí se introducen en el 
decreto son numerosos y podríamos enumerarlos por el siguiente or- 
den: 1.* Prescripción de que precedan a los matrimonios tres procla- 
mas. 2.° Obligación del párraco de preguntar y cerciorarse del mutuo 
consentimiento. 3.° Forma litúrgica del acto. 4.” Posibilidad de omitir 
las proclamas y celebrar el matrimonio no “in facie ecclesiae" en casos 
determinados a juicio del Obispo. 5.° Necesidad “ad valorem" de la 
presencia del párroco, además de dos o tres testigos. 6.° Facultad 
concedida al Ordinario de dispensar de la presencia de los dos o tres 
testigos, para la reiteración de la celebración de un matrimonio con- 
traído anteriormente, pero nulo a causa de impedimentos ocultos que 
no se pueden manifestar. 7.° Conminación de penas contra el párroco, 
testigos y contrayentes que no observan la forma prescrita. 8.” Obli- 
gación de recibir la bendición nupcial en el templo antes de cohabitar. 
9.° Derecho exclusivo del párraco propio a dar esta bendición. 10. San- 
ciones contra los que violen este derecho del párroco. 11. Precepto de 
tener el registro de matrimonios. 12. Exhortación a recibir los sacra- 
mentos de penitencia y comunión antes de la bendición o antes de la 
cohabitación. 13. Facultad de conservar las laudables costumbres de 
las diversas regiones en materia de liturgia matrimonial. 14. Promul- 
gacién del decreto en todas las parroquias. 15. Tiempo en que empie- 
za a regir el nuevo decreto. 


Si comparamos esta primera forma de la tercera redacción con la 
forma segunda, encontramos las siguientes diferencias: En primer lu- 
gar, atendida la parte externa, esta segunda redacción está dividida 
en dos capítulos, de los cuales es el segundo el aue empieza por la pa- 
labra “Tamentsi”. En el primer capítulo que empieza: "Sacrum late- 
ranense” se contiene todo lo referente a las proclamas, dispensa de las 
mismas, forma litúrgica, bendición, etc. En el segundo hay dos cláu- 
sulas aue no están en la forma anterior: una se refiere a la necesidad 
del consentimiento paterno para los jóvenes menores de 18 afios y para 
las jóvenes de 16, y esto ad valorem. Esta es la diferencia más esen- 
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cial, con relación a la anterior. La otra cláusula se refiere a la manera 
de probar el matrimonio, la cual no está tampoco en la forma 1.* 

En la última cláusula de la primera forma: “Ne vero” hay también 
la diferencia de que en la forma primera se sefialan veinte dias de vaca- 
ción a la ley o decreto, a contar de la primera promulgación del mis- 
mo en cada parroquia; mientras que en la segunda forma se sefialan 
treinta. 


EXAMEN Y DISCUSIÓN DE LA TERCERA REDACCIÓN 


Dos días después de entregados por la comisión a los Padres los dos 
nuevos proyectos o redacciones, el 7 de septiembre, empiezan nueva- 
mente las Congregaciones Generales para su examen. Esta vez, aun- 
que no habrá mayor unanimidad, ni siquiera mayor claridad en la dis- 
cusión, al menos habrá mayor brevedad. Sólo habrá 7 congregaciones 
generales, que se celebran los días y horas que a continuación se in- 
dica : 

1.2 El día 7 de Septiembre a las 12.—/779/ 


2,2 7 dpa E ES 
SAP RN S i o (202/788) 
A adesivo i SEASON 
paal anto 3 “1202277381 
63.“ 10 " “  -18.—4/790/ 
DATO : 4$ 190.1798] 


E] ultimo en exponer su parecer es el Obispo titular de Nio, aue da 
su placet al decreto. Hubo muy poco cambio en el nümero de los vo- 
tos en favor y en contra del decreto, quedando, por consiguiente, una 
eran mayoría en su favor. Pero para acabar de perfilar la redacción 
en materia donde había tan opuestas opiniones, de nuevo interviene la 
Comisión para proceder a una nueva redacción del Tametsi. 


CUARTA REDACCIÓN DEL DECRETO 


Treinta y tres días se tardó para tener a disposición de los Padres 
la nueva redacción. Esta dependía tanto por su forma exterior, como 
por su contenido, de la primera forma de las dos presentadas para el 
examen anterior. No tenía más que un capítulo, que empezaba por la 
palabra “Tametsi” y en él se omitía en absoluto lo referente a la nu- 
lidad de los matrimonios de los menores de 18 y 16 afios sin el con- 
sentimiento de sus padres. No obstante, se habían introducido algunas 
modificaciones con relación a la forma primera de la redacción ante- 
rior. Ya en el principio encontramos una variante de redacción, aun- 
que no afecta al fondo sino a la forma. En vez de decir que los ma- 
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trimonios clandestinos fueron válidos “quamdiu ecclesia ea rata esse 
voluit", se dice que lo fueron "quandiu ecclesia irrita non fecit". Al 
final del párrafo que hemos sefialado con el nümero 2 se omiten las 
palabras “et eorum mutuo consensu intellecto" que estaban en el an- 
terior. Igualmente, en la mitad del párrafo que indicamos con el nú- 
mero 4, se omiten las palabras: "aut Episcopus pro regionis more vel 
alia iusta de causa id non expedire iudicaverit". 

En el párrafo que señalamos con el número 8 se suprime también 
el inciso: “sub poenis ab ordinario imponendis” consecuencia necesa- 
ria de haber cambiado en consejo en el presente decreto lo que en el 
anterior se imponía como obligación : el recibir en el templo la bendi- 
ción del sacerdote. En el número 9 se suprimen también las palabras 

"etiam immemoriabili" que hacían referencia a la facultad de bende- 
cir los matrimonios de personas no süditas. Por fin, en el nümero 11, 
al tratar del libro de registros de los matrimonios, se omite el inciso 
"et ei fides in probandis matrimoniis adhibeatur". 


Además de estas reducciones de texto, son de notar la inversión 
del orden de los párrafos 5 y 6, y la ampliación de la potestad del Or- 
dinario en orden a la omisión de estas solemnidades, con la cual que- 
da más que compensada la restricción que hubiera habido con la su- 
presión indicada en el párrafo nümero 4. 


He aqui la cuarta redacción del célebre capítulo "Tametsi". 


"Tametsi dubitandum non est, clandestina matrimonia, libero contra- 
trahentium consensu facta, rata et vera esse matrimonia (quamdiu eccle- 
sia ea irrita non fecit), et proinde iure damnandi sunt illi, ut eos sancta 
synodus anathemate damnat, qui ea vera ac rata esse negant quique falso 
affirmant, matrimonia a filis familias sine consensu parentum contracta 
irrita esse, et parentes ea rata vel irrita facere posse: niholominus sancta 
Dei ecclesia ex iustissimis causis illa semper detestata est atque prohibuit. 
Verum cum sancta synodus animadvertat, prohibitiones illas propter ho- 
minum inobedientiam iam non prodese, et gravia peccata perpendant, 
quae ex eisdem clandestinis coniugiis ortum habent, praesertim vero eo- 
rum, qui in statu damnationis permanent, dum priore uxore, cum qua clam 
contraxerunt, relicta, cum alia palam contrahunt, et cun ea in perpetuo 
adulterio vivunt: cui malo cum ab ecclesia, quae de occultis non iudicat, 
succrri non possit nisi efficaciter aliquod remedium adhibeatur: idcirco 
sacri lateranensis concilii sub Inocencio III celebrati, vestigiis, inhaeren- 
do pracipit, ut in posterum 1) antequam matrimonium contrahatur, ter 
a propio contrahentium parocho publice denuntietur, inter quos matrimo- 
nium sit contrahendum; quibus denuntiationibus factis, si nullum legi- 
tium opponatur impedimentum, ad celebrationem matrimonii in facie ec- 
clesiae procedatur, 2) ubi parochus, viro et muliere interrogatis*, 3) vel dicat: 
Ego vos in matrimonium coniungo in nomine Patris et Filü et Spiritus 


31 CTG, vol. IX, pág. 880, 26 a 890, 34. La numeración del texto, del 1 al 15, es nuestra 
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Sancti, vel aliis utatur verbis, iuxta receptum uniscuiusque provinciae 
ritum. 4) Quodsi aliquando probabilis fuerit suspicio, matrimonium mali- 
ciose impediri posse, si tot praecesserint denuntiantiones*, tunc vel una 
tantum denuntiatio fiat, vel saltem parocho et duobus vel tribus testibus 
praesentibus matrimonium celebretur; deinde ante illius consummationem 
denutiationes in ecclesia fiant, ut si aliqua subsunt impedimenta, facilius 
detegantur, 5) (nisi ordinarius ipse expedire iudicaverit, ut praedictae so- 
lemnitates remittantur, quod illius prudentiae et iudicio sancta synodus 
reliquit). 6) (Qui aliter quam praesente parocho vel alio sacerdote, de ip- 
sius parchi seu ordinarii licentia, et duobus vel tribus testibus matrimo- 
nium contrahere attentaverint: eos sancta synodus ad sic contrahendum 
omnino inhabiles reddit, et huiusmodi contractus irritos et nullos esse 
decernit, prout eos de praesente decreto irritos facit et annullat). 7) Insu- 
per parochun vel alium sacerdotem, qui cum minori testium numero, et 
testes, qui sine parocho vel sacerdote matrimonio interfuerint, necnon 
contrahentes graviter arbitrio ordinarii puniri praecipit. 


8) Praeterea eadem sancta synodus ((hortatur)), ut coniuges *ante bene- 
dictionem sacerdotalem, in templo suscipiendam, in eadem domo non 
cohabitent 9) statuitque, benedictionem a proprio parocho fieri, neque a 
quoquam nisi ab ipso parocho vel ordinario licentiam ad praedictam be- 
nedictionem faciedam alii sacerdoti concedi posse, quacumque consuetu- 
dine* quae potius corruptela dicenda est, vel privilegio non obstante. 
10) Quodsi quis parochus vel alius sacerdos, sive regularis sive saecularis 
sit, etiamsi id sibi ex privilegio vel immemorabili consuetudine licere con- 
tendat, alterius parochiae sponsos sine illorum parochi licentia matrimo- 
nio coniungere aut benedicere ausus fuerit: ipso iure tandiu suspensus 
maneat, quandiu ab ordinario eius parochi, qui matrimonio interesse de- 
bebat seu a quo benedictio suscipienda erat, absolvatur. 11) Habeat paro- 
chus librum, in quo coniugum et testium nomina, diemque et locum con- 
tracti matrimonii describant, quem diligenter apud se custodiat*. 


12) Postremo sancta synodus coniuges hortatur ut, antequam con- 
trahant, vel saltem triduo ante matrimonii consummationem, sua pec- 
cata diligenter confiteantur et ad sanctissimum Eucharistiae sacramen- 
tum pie accedant. 13) Si quae provincia aliis, ultra praedictas, laudabi- 
libus consuetudinibus et caeremoniis hac re utuntur: eas omnino retineri 
sancta synodus vehementer optat. 


14) Ne vero haec salubria praecepta quemquam latent: ordinariis 
omnibus praecipit, ut quamprimum potuerint, curent hoc decretum po- 
pulo publicari, ac explicari in singulis suarum dioceseum parochialibus 
ecclesiis, idque primo anno quam saepissime fiat, deinde vero, quoties ex- 
pedire viderint. 15) Decernit insuper, ut huiusmodi decretum in unaqua- 
que parochia suum robur post triginta dies habere incipiat, a die primae 
publicationis in eadem parochia factae numerandos. 


Durante el largo tiempo que se tardó en poner a disposición de los 


Padres el nuevo texto del decreto, no estuvieron éstos ociosos, sino que 
empezaron a examinar los 21 cánones de reforma. Pero mientras tan- 
to no estaba quieta la cuestión de los matrimonios clandestinos. Aun- 
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que la gran mayoría optaba decididamente por la irritación de los ta- 
les matrimonios, “nondimeno presso a sessanta vescovi immovilmente 
gli contrastavano, e con tanta lena che, ove non atessa la ripugnanza 
loro, si fosse voluto stabilire, molto era di temere non appellassero al 
Papa, e quindi si rinovasse quella lite pestilenziale e pregna di scis- 
ma: se egli sia superiore al Concilio, e pero se dal concilio al Papa sia 
dato appello”. 

En resumidas cuentas: que después de la gran mayoría favorable 
habida en las Congregaciones Generales para el tercer examen de los 
cánones y decretos del Matrimonio, en vez de victoria hubo tregua. 

Los Legados escribieron al Papa la situación confusa y le expusie- 
ron que "anche ad alcuni di loro legati era avviso per nitin modo po- 


tersi tali matrimonii anmullare"*. 


UNA CONGREGACIÓN EXTRAOFICIAL 


Mientras llegaba la contestación de Roma y mientras en las Con- 
gregaciones Generales se discutían los cánones de reforma, los Carde- 
nales legados intentaron esclarecer la verdad, segtin decían, aunque 
bien pudiera ser que lo que buscaban fuera llevar el agua a su moli- 
no impidiendo este decreto. 


En efecto: los Cardenales Legados convocaron una reunión a la 
cual se dio libre entrada a todos: Padres, teólogos, canonistas y hasta 
a los seglares. Esta reunión, de la que no nos hablan las actas oficia- 
les, pero sí las de Palleotti y las memorias de Mendoza, tuvo lugar 
en la casa del Cardenal Morone*. Asistieron los cuatro Legados, los 
Cardenales de Lorena y Madruzzo y muchos prelados y püblico. Se 
nombraron dos turnos de teólogos: unos para impugnar la potestad 
de la Iglesia de anular los matrimonios clandestinos, y otros para de- 
fenderla. En el primer turno habían puesto a los espafioles Torres y 
Salmerón, al italiano Andrea Valentico, al francés Peletir y a un in- 
glés. En el segundo, al dominico Fourier, al clérigo secular portugués 
Diego Payva, al espafiol Fuentiduefia y a los doctores sorbónicos Si- 
món Vigor y Ricardo Drupé. Habló primero el Cardenal Ossio, di- 
ciéndoles que ellos querían no oír sutilezas, sino ver la verdad. Lo 
mismo fue empezar la discusión que empezar la confusión. Unos de- 
cían que el derecho de la Iglesia a establecer impedimentos dirimentes 
estaba en posesión jurídica, y que por tanto los otros debían empezar 
demostrando que no existe tal derecho. Los otros respondían aue la 


32 Srorza ParLavicINI. Istoria del Concilio de Trento. (Napoli, 1856). Lib. XXII, núm. 114, 


vol. III, pág. 480. 
33 


Ibid. 
34 Esta reunión extraoficial se tuvo el día 14 de Sept. de 1563. CTG, vol. III pág. 720, 


9 a 721, 18 Paleotti. 
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validez del matrimonio clandestino estaba en posesión legítima y que 
los que querían anularlos debían antes probar este derecho de la Igle- 
sia. Unos querían empezar tratando si convenía anular tales matri- 
monios; otros, si se podía. 

Ante este estado de cosas, el P. Diego Laínez, que además de Pa- 
dre, por ser General de la Compañía, era teólogo del Papa, quiso in- 
tervenir impugnando el poder de la iglesia "quia hactenus numquam 
fuit, et tamen omnia haec mala ei nota fuerant. Responsum est spe- 
rasse ecclesiam illis antiquis remediis proficere; nunc, quia nihil pros- 
sunt, alia tentanda esse'"*. Aquí se enardecieron los ánimos, hubo un 
gran alboroto (“contentio et confussio” dice Paleotti) y se levantó la 
sesión “con poco decoro, e con nessün frutto, secondo il solito fine de 
tali azzioni”*. 

Pero lo peor del caso fue que esta reunión no sólo no solucionó 
nada, sino que agravó la cuestión, toda vez que a muchos les disgus- 
tó. mucho que se celebrara, ya que, a su entender, había de sobras con 
las discusiones pasadas en las Congregaciones y, en todo caso, éstas 
debieran haber sido "antes de que los Padres hubieran votado", y 
aun se dijo que algunos embajadores habían escrito al Papa quejándo- 
se "desto, por parecer que era buscar alguna ocasión con que desba- 
ratar este negocio". 

Entre tanto llegó la respuesta del Papa en que manifestaba que él 
como particular "sentiva esser nella chiesa quella podestà della quele 
in Trento si disputaba, e lo steso reputar anche i litterati di Roma’. 


EXAMEN DE LA CUARTA REDACCIÓN 


A pesar de ello ni los legados ni los demás prelados que impugna- 
ban el decreto dieron su brazo a torcer, y se llegó por fin al cuarto 
examen del decreto en Congregación General. Los Legados rogaron a 
los Padres contestaran brevemente, Placet o non placet. Por este mo- 
tivo las congregaciones generales fueron menos: sólo tres. La prime- 
ra se celebró el 26 de octubre a las 15 horas /894/; la segunda, el 
mismo día a las 21 /902/, y la tercera el día 27 a las quince horas 
/902/, siendo el ultimo en exponer su opinión Laínez que dijo: “om- 
nia placent praeter decretum de clandestinis”; terminando la sesión a 
las seis de la tarde”. 


"Nel numero delle sentenze ritrovosi picciolisima varietà delle pasa- 
te essaminazioni””. “Con todo eso hubo mayor número de votos que 


35 Ibid. 

SFORZA PALLAVICINI, Istoria... Lib. XXII, núm. 118, vol. III, pág. 483. 
37 CTG, vol. IL pág. 696, 33 ss. 

38 SrORZA PALLAVICINI, Istoria... Lib. 23, núm. 73. 

33 CTG, vol. IX, pág. 906. 

SFORZa PALLAVICINI, Istoria... Lib. XXIII, núm. 81, vol. III. 


EL ORIGEN DEL "TAMETSI" CONTRA LOS MATRIMONIOS CLANDESTINOS 635 


la otra vez de los que quieren que se irriten", si hay que dar fe a las 
memorias del Obispo de Salamanca‘. 

Entre tanto, el Papa por medio del Cardenal de Lorena envía a 
decir que él deseaba la concordia “ma ove non si potesse ottenere, si 
operassi a voler della magior parte”*. Ya antes había enviado una 
carta acompañando el voto de sus teólogos, en que se defendía que la 
Iglesia puede irritar los matrimonios clandestinos, para que una y otro 
pasaran por las manos de los Padres del Concilio. - 


LA SESIÓN SOLEMNE 


Y llegó la fecha del 11 de noviembre, en que se debía celebrar la 
sesión solemne para la aprobación definitiva del decreto. Ya estaba en 
manos de todos los padres el texto definitivo, que apenas se diferen- 
ciaba del examinado en la cuarta vez, salvo en que se volvió a poner 
la cláusula “et eorum mutuo consensu intellecto" después de las pala- 
bras "parochus viro et muliere interrogatis", tal como estaba en la for- 
ma primera la tercera redacción. 

Hubo todavía ruda oposición, pero se impuso la razón y el nüme- 
ro. E] resultado de la sesión lo sintetizó el Cardenal Legado primero, 
Morone, cuando al final de la misma leyó un texto que decía así: “De- 
cretum de clandestinis placuit mayori parti patrum; displicuit tamen 
ultra quincuaginta patribus, inter quos Ilmus. Cardinalis Simonetta, 
Sanctae Sedis legatus, non approbat decretum, remittendo se tamen 
Smo. Dno. Nostro. Ego quoque Sedis Apostolicae legetus approbo 
decretum, si a Smo. D. N. approbatum fuerit". 


IV. LA RUDA OPOSICION AL CAP. TAMETSI, VENCIDA POR 
LOS ESPANOLES 


Por fin, Guerrero y los suyos habían triunfado; pero la oposición 
había sido no sólo ruda, sino obstinada. Veámoslo brevemente. 

En el bando opuesto hubo hasta el final dos Legados. Uno de ellos, 
el Card. Ossio, no pudiendo asistir a la sesión solemne por encontrar- 
se enfermo, envió su parecer por escrito para dar su “non placet” y 
decir que él remitía la cuestión al Papa". El otro Card. Legado, Si- 
monetta, dirá non placet también en la sesión final. En la oposición 
hubo además dos prelados que dentro de pocos afios iban a ocupar el 


CTG, vol. II, pág. 706. ; 
Srorza PALLAVICINI, Istoria... Lib. XXIII, núm. 81, vol. III, pág. 529. 
CTG, vol. IX, pág. 977, 45-52. 

CIG, vol. IX, 
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solio Pontificio. Uno de ellos, el Obispo de Viesti, que era uno de los 
diputados para la redacción del decreto, se llamaba Hugo Buoncom- 
pagno y pronto cambiaría este nombre el de Gregorio XIII. Otro era 
el adversario más tenaz del decreto, el Obispo Gian Battista Castag- 
na, que se llamaría pronto Urbano VII, después de haber estado en 
Madrid varios afios como Nuncio de S. S. Para evitar confusiones 
hay que advertir que a Castagna, aunque no era todavía Arzob. de 
Rossano, se le llama así en algunos documentos, porque después 
lo fue. No se le ha de confundir, por tanto, con el que realmente lo 
era, Varallo, a quien en las actas se le denomina Verallus, y que fue 
otro de los más enconados enemigos del proyectado decreto. Castagna 
no contento con sus intervenciones orales, entregó dos largos votos, los 
más extensos que se conservan en las actas, los días 24 de julio y 1! 
de agosto de 15635, impugnando el decreto en cuestión. 


Contra el decreto estaban también el Cardenal Madruzzo, los Pa- 
triarcas de Terusalén y Venecia, los Arzobispos de Otranto, Florencia, 
Coimbra y Génova y un gran número de Obispos, entre los que se dis- 
tinguieron por su tenacidad en abogar por la validez de los matrimo- 
nios clandestinos, los prelados de Cava, Montefalco, Yprés, Civita 
Castellana, San Marcos, etc. 

Tanta fue la oposición de estos prelados, tan ruda y obstinada, aue 
un testigo tan poco sospechoso de exagerar en favor del bando espa- 
ñol capitaneado por Guerrero, como D. Pedro González de Mendoza, 
su rival, habla de soborno de los Prelados en favor del matrimonio 
clandestino. Como la materia es delicada citaré las palabras textuales 
del prelado Salmantino en sus memorias del Concilio: “No ha faltado 
quien ha dicho en Congregación quien andaba a sobornar para aue 
no se irritasen los clandestinos matrimonios. El negocio tiene tanta 


contradicción que creo ha de ser bastante a impedir la determinación 
de este decreto”*. 


No poco favoreció al partido de los que luchaban por la validez de 
los matrimonios clandestinos el que un hombre de tanto seso y peso, 
ciencia y prudencia, gravedad y autoridad, como el P. Laínez se in- 
clinara hacia esta opinión, y que lo hiciera con un tesón y una firmeza 
digna de mejor causa. El fue, como luego se verá, el ánico padre es- 
pafiol que estuvo firme en esa opinión. 


La oposición de estos padres fue realmente irreductible. No en 
vano dice Pallavicino en el texto que antes hemos citado (nota 32) aue 
a la mayoría que quería el decreto “immovilmente gli contrastavano" 
los de la oposición, y con tanta tenacidad que a los legados les preo- 
cupaba el peligro de un cisma. Uno de los más obstinados era el Obis- 


nl 


45 CTG, vol. IX, 645, 16 a 649 y pág. 690, 21-40. 
46 CTG, vol. II, pág. 691, 14 ss. 


EL ORIGEN DEL "TAMETSI" CONTRA LOS MATRIMONIOS CLANDESTINOS 637 


po de Lesina, el cual "non si contenne del dire che non pur non avreb- 
be consentito mai a quel decreto, ma che non volea essar presente alla 
sesione e che se ne lavava le mani dinanzi ai Padri, come Pilato"*. Y 


el poco sospechoso González de Mendoza llama a los de la oposición 
“obstinados”*. 


El último acto de esta obstinación fue la sesión solemne. Muchos 
de los enemigos del Tametsi, no se contentaron con contestar, como 
lo hicieron la mayor parte de ellos, “omnia placent, praeter decretum 
de clandestinis”, sino que dieron un voto escrito en contra pidiendo 
se insertara en las actas. Empezó abriendo el camino el legado Simo- 
netta, que dio una cédula que decía “Placent omnia praeter irritatio- 
nem clandestinorum matrimoniorum, quibus salva conscientia acquie- 
scere non possum, nisi aliter placuerit Smo. D. N. cui me remitto”*. 
Siguieron este ejemplo el Patriarca de Jerusalén, el de Venecia, el Ar- 
zobispo de Reggio-Calabria y los Obispos de Cava, Bertinoro, Lesina, 
Montalcino, Lucera, Montefalco, Feltre, Cività Castellana y los que 
luego transcribiremos. Los que se distinguen por su extensión desme- 
surada son el de Montefalco, y sobre todo el de Cività Castellana, que 
bate el récord. El áltimo voto o cédula escrita en la sesión solemne fue 
del Obispo de San Marcos (Italia inferior) y puede ser una buena mues- 
tra de lo que son los demás. Dice así: "Decretum irritans matrimonia 
contracta sine parocho et testibus non placet, quia tangit sacramen- 
tum et est contra usum ecclesiae, quia nunc non subest nova causa 
qua haec matrimonia sine parocho et testibus debeant irritari, et quia 
haec videtur nova forma sacramenti, fitque, ut, quae hodie ad proba- 
tionem tantum requiruntur, in futurum sint de forma sacramenti”. 


No transcribo los demás votos de los irreductibles favorecedores de 
los matrimonios clandestinos por no alargar demasiado este artículo; 
pero no sé resistirme a ofrecer al lector uno de ellos, que a fuerza de 
ser original resulta ridículo, y que por tomar tono trágico raya en lo 
cómico. Es el del Obispo de Pienza en Etruria, y dice así: "Sequendo 
maiorem partem patrum (raro comienzo para un partidario del valor 
de los matrimonios clandestinos en Trento; veamos cómo lo explica 
su autor) videlicet, praedefunctos santos patres, decretum de matrimo- 
niis cladestinis reprobo (no se contenta con el non placet de los otros 
padres) instanterque peto et instantissime et omni meliori modo, etiam 
ut haec mea sententia in actis huius concilii ponatur. Alexander, epis- 


copus Pientinus””. 


Realmente se cumplieron las amenazas que, segán rumores reco- 


47 Srorza PALLAVICINI, Istoria... Lib. XXIII, núm. 75, pág. 527. 
49 CTG, vol. II, pág. 706. 

49 CTG, vol. IX, pág. 971, 31 ss. 

50 CTG, vol. IX, pág. 977, 22-26. 

51 CTG, vol. IX, pág. 973, 48-51. 
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gidos por el Obispo de Salamanca en sus memorias, proferían los con- 
trarios al decreto diciendo "que para el día de la sesión guardaban el 


resistir con más fuerza a este negocio”. 


Los PADRES ESPANOLES PRESENTES EN LA DISPUTA 


Pero toda esa obstinación y actitud irreductible se estrelló contra 
el bloque compacto de los prelados espafioles, acaudillados por Gue- 
rrero, el primer destinatario de los Memoriales del Beato Avila. 


Y no se crea que hemos hablado a la ligera cuando hemos dicho 
“bloque compacto de los obispos españoles”. Esa denominación se me- 
rece, en efecto, la actitud de nuestros Prelados en esta ocasión. No 
estará de más entretenernos un poco a demostrarlo, ya que ésa fue, 
indudablemente, la clave del éxito. 


Empecemos por hacer una enumeración de los prelados españoles 
en Trento durante la tercera y última etapa del Concilio. De entre los 
Obispos de las diócesis españolas estaban en la ciudad alpino-italiana 
los siguientes : 


Pedro Guerrero, Arzobispo de Granada. 

Antonio Corrionero, Obispo de Almería. 

Diego Sarmiento, Obispo de Astorga. 

Guillermo Cassador, Obispo de Barcelona. 

Juan de Quiñones, Obispo de Calahorra. 

Diego Henríquez, Obispo de Coria. 

Diego de Covarrubias, Obispo de Ciudad Rodrigo. 
Arias Gallego, Obispo de Gerona. 

Melchor Alvarez de Vozmediano, Obispo de Guadix. 
Pedro Agustín, Obispo de Huesca y Jaca. 

Andrés de Cuesta, Obispo de León. 

Antonio Agustín, Obispo de Lérida. 

Francisco Delgado, Obispo de Lugo. 

Francisco Blanco, Obispo de Orense. 

Jerónimo de Velasco, Obispo de Oviedo. 


5 CTG, vol. II, pág. 706. Entre los que más se opusieron al decreto de irritación figura 
el Obispo de Yprés, del cual se conserva un voto entre la documentación de Guerrero. Bilbl. 
Univ. de Granada. Ms. Caja-B5, fol. 173-177. “Ingenue fateor —empieza diciendo— quod ego 
sim ex eorum numero qui hic timidiores sunt, quia longo usu recepta et per universum mun- 
dum comprobata, retinere malunt: etiam cum nonnullo incommodo, quam periculose, et tenui- 
ter fundata novitati sese committere. Ac videor mihi huius sententiae meae, ex his quae nunc 
diximus, posse non parum ponderis rationes addere". Estas razones son: 1.9 Es cosa de fe, e 
inmutable. 2.2 Esta mutuación no tiene fundamento cierto en el poder de la Iglesia, pues 
muchos la niegan. 3.° No se pueden sustituir las leyes ciertas de ahora por las inciertas que se 
proponen. 4° Obran los que esto proponen contra su propia conciencia, la cual no pueden 
deponer hasta que la echen de sí por razones evidentes. 5.0 No hay unanimidad en el Concilio. 
6.° Hay teólogos que niegan este poder a la Iglesia. Después, desde el fol. 174r, al 177r, refuta 
los argumentos contrarios. 


Hay también un larguísimo voto sobre el matrimonio clandestino, que favorece la irrita- 
ción del matrimonio. 
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Diego Ramírez Sedefio, Obispo de Pamplona. 
Pedro González de Mendoza, Obispo de Salamanca. 
Juan de Mufiatones, Obispo de Segorbe. 

Martín Pérez de Ayala, Obispo de Segovia. 

Martín de Córdoba, Obispo de Tortosa. 

Acisclo Mayo de Contreras, Obispo de Vich. 


Pero además de estos prelados con diócesis residenciales en Espa- 
na, había en Trento nueve Obispos espafioles más, cuyas diócesis radi- 
caban fuera de la península. Son los siguientes: 


Santiago Giberto Nogueras, Obispo de Alife (Italia). 

Antonio Párragues de Castillejo, Obispo de Cagliari (Italia). 

Pedro de Labrit y Navarra, Obispo de Cominges (Francia). 
Francisco de Aguirre, Obispo de Cotrone (Italia). 

López Martínez de Lagunilla, Obispo de Elna (Francia) (*). 

Juan Antolínez Breciano de la Ribera, Obispo de Giovinazzo (Italia). 
Gaspar Cervantes de Galte, Obispo de Mesina (Italia). 

Antonio Gaspar Rodríguez, Obispo de Montamarano (Italia). 
Bartolomé Sabastián, Obispo de Patti (Italia). 


Además de estos prelados había también dos Obispos titulares: 


Diego de León, Obispo titular de Columbia (isla de Escocia). 
Pedro Xaque, O. P., Obispo titular de Nio en el Egeo. 


Por fin, completan la lista de los Padres espafioles los nombres de 
tres religiosos: 


Agustín de Loscos, Abad de S. Benito de Ferrara (Cassinatensis 2.0). 
Francisco Zamora, General de los Menores de la Observancia y 
Diego Laínez, General de la Compañía de Jesús, 


En total tenemos, pues, treinta y cinco Padres Conciliares españo- 
les. Ahora bien, ;cómo reacionaron estos padres ante la propuesta del 
decreto de irritación de los matrimonios clandestinos ? 


Er Grupo DISIDENTE DE “CURIALISTAS” 


En otras ocasiones los espafioles no anduvieron muy acordes. Ha- 
bia entre ellos dos grupos: el que acaudillaba Guerrero y el de los lla- 
mados “curialistas”, por estar más del lado de la Curia romana y de 
los Cardenales Legados. Este grupo lo formaban los Obispos de Patti, 


* Las diócesis de Elna sufrió poco después del Concilio un cambio notable: la capitalidad 
pasó de Elna a Perpiñán, antes de acabar el siglo XVI. 
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Elna, Nio, Tortosa y Salamanca, actuando a veces como jefe Antonio 
Agustín, Obispo de Lérida. También el P. Laínez, dada su calidad de 
teólogo del Papa, estaba muchas veces al lado de éstos más bien que 
con Guerrero. 


El primer Obispo español que fue “disidente” es, sin duda, Antonio 
Agustín. Había estado primero mucho tiempo de Obispo en Italia, y 
seguramente por eso había tenido especiales relaciones con la Curia 
Romana. Por otra parte fue muy bien trabajado desde el principio 
para que estuviera al lado de la Curia. Ya el 22 de noviembre de 1561 
el Cardenal "nipote", San Carlos Borromeo, escribía a Antonio Agus- 
tín diciéndole que el Papa “si promette da lei ogni buon servitio et 
in specie che habbi a tener buona intelligenza con tutti gli Rvmi. lega- 
ti et massime con Mons. Ilmo. de Mantua, comunicando seco confiden- 
temente tutto quello che le parerà espediente per servitio de la causa 
publica et de Sta. S. et per che V. Sria penetrerà facilmente l'intrinseco 
de li prelati che vengono di Spagna, li quali non sapemo quel possano 
haver in animo. S. Sta. vi essorta a far sempre con loro quei buoni 
officii che convengono ad un figliuolo di questa Sta. Sede, procurando 
che ancor essi s'unischino et siano ben intelligenti con li predetti Ilmi. 
legati a servitio di Dio et de la detta sede"?. La carta era realmente 
expresiva y supone una gran confianza de la Sta. Sede en el obispo 
de Lérida; y aunque el Cardenal Gonzaga, prelado de Mantua, con 
quien se recomendaba que fuera especialmente sincero a nuestro Obis- 
po, murió al cabo de poco tiempo, antes de acabarse el Concilio, éste 
siguió cumpliendo fielmente el papel que se le encomendara. 

Ya al principio, en el asunto de la muceta, pedida por los prelados 
espafioles (en nombre de todos lo hicieron Guerrero y el Ob. de Sala- 


manca) Antonio Agustín hizo de mediador entre los espafioles y los 
legados“. 


Y al plantear Guerrero la famosa cuestión de la residencia “iure 
divino” de los Obispos, nuestro prelado actuó en el mismo sentido, 
hasta tal punto que los legados escribían al Cardenal “nipote”: “Mo- 
dena, Brescia et Lerida hanno fatto eccellentissimamente la parte loro 
et ne meritano ogni commendatione”*. Y cuando la cuestión estaba 
más candente, continuaba trabajando tan bien el asunto que dio a en- 
tender a los legados que “la maggiore parte degli spagnuoli si sariano 
contenti che si gettasse a monte la dichiaratione della residentia, dum- 
modo si chiarisse et si facesse decreto che non si dispensasse ad duo 
curata ultra unam dietam, in modo che Granata sarebble restato con 


53 Susta, vol. I, pág. 309. Cfr. El 19 del mismo mes y año le escribió otra sobre el mismo 
asunto. Cfr. Susta, vol. I, pág. 108. 

54 Susta, Die Romische Kurie und das Koncil von Trient unter Pius IV. (Viena, 1904 a 
1914), vol. I, pag. 128. 

55 Susta, op. cit. vol. I, pág. 158. 
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cinque o sei". Guerrero, comprendió pronto la postura y el papel de 
Antonio Agustín. Por eso, ya en los comienzos de la última fase del 
Concilio, al insistir el Granatense en que se declarase que era una con- 
tinuación del anterior, y no uno nuevo, cuando los legados le contesta- 
ron que no todos los espafioles pensaban como él, viendo Guerrero a 
dónde apuntaban sus interlocutores, les respondió que él al Obispo de 
Lérida no lo consideraba como Obispo espafiol; a lo cual aquellos con- 
testaron "che era vescovo et Spagnuolo, et dotto, et tanto da bene et 
rituoso quanto ne sia stato mai in Ispagna””. 

La valía y el peso del grupo de los Obispos espafioles, y sobre todo 
su impetu en cosas de reforma, preocupaba a los legados. Por eso 
hicieron todo lo posible por escindir el bloque espafiol. Lo lograron en 
parte con el Obispo de Salamanca y de Tortosa los cuales "per la loro 
gran nobiltà" no veían con buenos ojos la posición dominante que ocu- 
paba Guerrero*. El de Tortosa fue probablemente el que arrastró con- 
sigo al Obispo Titular de Nío, Pedro Xaque: ambos eran de la misma 
orden dominicana, y el de Nío, que no andaba muy abundante de 
recursos económicos, comía y se hospedaba en casa del de Tortosa. 
Estos dos parece que fueron los más recalcitrantes antiguerristas: yo 
no sé si en el de Tortosa, que era el que arrastraba al otro, influiría 
algo, además de su "grande nobiltà", el verse en medio de la gran 
Asamblea con su sotana blanca como el Papa, por ser dominico, y con 
su solideo de párpura como un cardenal, pues sabido es que Adria- 
no VI concedió o confirmó este privilegio a los prelados tortosinos. 
En cuanto al Obispo de Patti, el ser titular de una diócesis italiana ex- 
plica que estuviera al lado de los curiales. Por lo que se refiere al de 
Elna, no sabemos qué motivos especiales pudo tener para situarse 
frente a Guerrero. 


Los CUATRO MÁS CONSTANTES EN SU OPOSICIÓN. 


Fueron sin duda los Obispos de Salamanca, Tortosa, Patti y Nío. 
Por eso en una ocasión escribía el Cardenal Legado, Simonetta, a S. 


56 SUSTA, op. cit. vol. II, pág. 205. 

57 Ibid, vol. I, pág. 154. 

58 "Mendoza formó parte del grupito de nuestros curialistas tridentinos los cuales contra- 
pesando de algún modo el influyente partido de Guerrero, servían de cuña a los Legados para 
escindir el bloque hispánico y facilitar en lo posible la ejecución de.sus designios”. GUTIÉRREZ, 
Españoles en Trento (Valladolid, 1951), pág. 938, nota 1616. Un estudio bastante completo de 
la postura del Obispo de Salamanca lo trae Merkle en los prolegómenos del vol. II de CTG, 
pag. CLXI-CLXIV. “Nec salmantinus episcopus indignum se tantis favoribus praebebat, immo, 
in omnibus fere differentiis cum Legatis contra populares suos stabat". No obstante en la 
cuestión de los clandestinos estaba con Guerrero. En cuanto al Obispo de Tortosa ténganse 
presentes los siguientes datos: era el que decía en secreto a los Legados cuanto los obispos 
espafioles trataban en sus reuniones (Susta, vol. IT, pág. 43-45), en cuestiones de reforma se 
inclinaba hacia el bando laxo (CTG, vol. IX, pág. 563, 7). En la cuestión de residencia de los 
Obispos iure divino al principio sentía con los espafioles, luego viró en redondo (CTG, vol. IX, 
pág. 329, 38). En cambio estuvo con el bloque hispánico en la cuestión de negar el cáliz a los 
legos (CTG, vol. VIII, pág. 862-863) y contra las exenciones de los Cabildos, etc., etc. 
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Carlos Borromeo: "Tutti gli oltramontani sono uniti adversus dominum 
et adversus Christum eius, eccetto Salamanca, Dertosa, Patti e Nio”*”. 
Esta postura la mantuvieron hasta el final. Y así vemos que en los 
ültimos momentos del Concilio, cuando Guerrero (esta vez ciertamente 
con poca oportunidad y sin ninguna razón) dijo que no hacía falta la 
confirmación del Concilio por el Papa (aunque, a no dudar, lo diría 
porque ya lo daba por virtualmente confirmado a causa de la presen- 
cia de los legados que constantemente estuvieron informando a su San- 
tidad, según apunta Pallavicini) el Prelado de Tortosa dijo enseguida 
con un dejo innegable de antagonismo: “Peto confirmationem tam- 
quam necessariam””. Y los Obispos de Salamanca y Patti formaron 
al lado de su colega, diciendo que ellos votaban “cum Dertusensi”. 


No obstante, hay que decir en honor de la verdad que esta oposi- 
ción no fue universal. En muchas materias estos curialistas actuaban 
de acuerdo con el resto de los Obispos espafioles; pronto tendremos 
ocasión de comprobarlo en lo referente al matrimonio clandestino. 
Además, en las ocasiones en que entraba en juego el honor espanol, 
estaban todos unidos. Por eso cuando el indigno abucheamiento del 
Obispo de Guadix por parte de los prelados italianos, no sólo protes- 
taron Guerrero y los suyos, sino que los Obispos de Salamanca, Torto- 
sa, Elna y Patti fuéronse a quejar a los legados diciéndoles que "se 
per l'inanzi non si fosse portato meggior rispetto di quello pasato, che 


si saranno uniti con la natione". 


Los restantes obispos estuvieron siempre formando bloque, excepto 
en algunos momentos en cuestiones de detalle, como cuando el de León 
abogaba, contra el parecer de Guerrero, por mantener la exención de 
la Universidad de Alcalá, o como cuando los Prelados de Astorga, 
Pamplona y Lugo no quisieron poner su firma, a una esta vez con los 
curialistas, en la carta que en nombre de todos los Obispos españoles se 
envió al monarca español, Felipe II*. 

Con relación a los religiosos españoles que formaban parte de la 
asamblea conciliar tridentina, ya hemos indicado la postura del P. 
Laínez. A pesar del amor y estima de Guerrero a la Compafiía y de 
Láinez al Prelado de Granada, muchas veces ocuparon ambos posicio- 
nes ideológicas diametralmente opuestas. Los otros dos, sin que pro- 
piamente hablando puedan decirse que militaban bajo la dirección de 
Guerrero, tendrán de ordinario los mismos puntos de vista, según lue- 
go veremos. 

Esta era la estructura y la orientación del grupo de Padres espafio- 
les durante la tercera convocatoria del Concilio tridentino. No obstan- 


59 Susta, op. cit. vol. II, pág. 125. 

$0 CTG, vol. IX pág. 1109. 

61 Susta, op. cit. vol. III, pág. 452. 
63 SusTa, of. cit., vol. II, pág. 301. 


EL ORIGEN DEL “TAMETSI” CONTRA LOS MATRIMONIOS CLANDESTINOS 643 


te, cuando se planteó la cuestión del matrimonio cladestino, puede de- 
cirse que actuaron como los de Fuenteovejuna: todos a una, con una- 
nimidad casi plena. 

Hay que exceptuar, como ya hemos indicado, al P. Diego Laínez, 
y tener presente también que el Obispo de Oviedo, el de Giovinaccio y 
el de Cominges abandonaron Trento, casi todos por razones de enfer- 
medad, antes de que se tratara del tema que nos ocupa. 


Los “CURIALISTAS”, CONTRA LOS MATRIMONIOS CLANDESTINOS. 


En cuanto al grupo de curialistas, vemos, al tratarse de los matri- 
monios clandestinos, que hubo una escición en su seno y que fue to- 
talmente absorbido y arrastrado por el grupo de Guerrero. Tres de los 
seis, el de Salamanca, Lérida y Tortosa, se muestran desde el princi- 
pio hasta el fin vibrando al unísono con Guerrero en su deseo de que 
se invalidaran los matrimonios clandestinos, dándose el caso curioso 
que, el voto más extenso que ha llegado a nuestras manos es del Obis- 
po de Salamanca, González de Mendoza, que nos lo transcribe íntegro 
en sus memorias”. Y no solamente está contra el matrimonio clandes- 
tino, sino muestra innegable ardor en propugnar su irritación. El es- 
quema de su voto es sencillo pero vigoroso. La iglesia. a) puede irritar 
los clandestinos; b) conviene que los irrite, porque son 1) contra el 
derecho natural; 2) contra el derecho de gentes; 3) contra el derecho 

civil; 4) contra los tres bienes del matrimonio; 5) contra la paz; 
6) contra el bien de la sociedad. c) Esta irritación es tan conveniente 
que puede llamarse necesaria. El Obispo de Elna, desde el primer mo- 
mento, da su placet al decreto, sin que luego se vuelva atrás, si bien 
en su voto no muestra mucho entusiasmo". 

Antonio Agustín no sólo se muestra desde su primera intervención 
contra el matrimonio clandestino”, sino que en el segundo examen del 
decreto llega a defender, con su vasta erudición canónica, que dichos 
matrimonios ya habían sido irritados por el papa Evaristo, cosa muy 
discutida aun entre los que querían que en lo sucesivo se irritaran®. 
Los Obispos de Nío, Patti y Tortosa se mostraron un poco más remisos. 
Parecía que les dolía dar su brazo a torcer y reconocer que de una ma- 
nera indiscutible la verdad y la razón estaban al lado de su rival. El 
de Nío empezará diciendo que “numquam circa matrimonia ita prohi- 
biti sunt modi, ut ex his irritarentur matrimonia et quod in cladestinis 


63 CTG, vol. II, pág. 689, 27 a 690, 40. El resumen de este voto fue perfectamente captado 
por el redactor de las actas oficiales, en su triple parte, cuando dice, sintetizando la interven- 
ción del prelado salmantino: "Decretum de clandestino placet, quia id Ecclesia potest facere, 
et expedit ut faciat; immo, necesse est ut fiat" CTG, vol. IX, pág. 673. l 

64 Cfr. su voto en CTG, vol. IX pág. 667, 8-12. 

66 CTG, vol. IX, pág. 666, 19. 

66 Cfr. CTG, vol. IX, pág. 722, 41. 
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sunt omnia, quae sunt de essentia matrimonii: ergo verum sacramen- 
tum. Nam consensus internus est vera forma, et signa externa sunt 
materia. Item in his quae statuuntur de matrimoniis, nunquam irritan- 
tur facta, sed statuuntur poenae, puta privatio dotis". ;No parece que 
de estos principios iba a salir una oposición al decreto? Pues a pesar 
de ello, virando, cambia de rumbo inesperadamente: "Dixit, tamen, 
quod Ecclesia potest irritare clandestina et illegitimare personas; et 
id debet facere; propterea placet decretum quoad primam et secun- 
dam partem, et provideatur tyranidi parentum per episcopum"". 

El Obispo de Patti demostrará de una manera más clara, y un tan- 
to espectacular, que se suma al resto de los espafioles un poco a rega- 
fiadientes. La primera vez que le toque hablar sobre esta materia dirá 
que quiere pensarlo mejor y que ya dará su voto escrito al Secretario. 
Y al cabo de pocos días dirá: "Placet decretum" ; pero como si le su- 
piera mal añadirá: “sed aptetur iuxta notationes colimbricensis vel 
alio modo. Et decretum ponatur inter abusus et non inter dogmata". 

El más reacio de todos fue el Obispo de Tortosa. Él dijo que duda- 
ba que la Iglesia tuviera potestad para irritar los matrimonios clandes- 
tinos porque en ellos había todo lo que necesita para un sacramento: 
materia, forma y sujeto "circa quod", y que "non potest fieri aliquid 
de essentia sacramenti quod prius non erat, quia omnia quae sunt de 
essentia matrimonii sunt invariabilia". Por eso dijo, no le gustaba el 
decreto. Pero como si le doliera verse él solo frente a todos los de su 
nación, recogiendo velas, terminó diciendo que “si a la mayoría le pa- 
recía otra cosa, él se adheriría a ella"?. Y como la mayoría se pronunció 
contra la validez de los matrimonios clandestinos para lo sucesivo, en 
definitiva, el voto del pseudo-cardenal de Tortosa quedaba con los es- 
pafioles. No obstante, más adelante no le veremos intervenir ninguna 


vez más, ni a favor ni en contra, en los prolongados debates en torno 
a esta cuestión. 


EL RESTO DE LOS PADRES ESPANOLES. 


Incluidos el Abad de S. Benito de Ferrara y el General de los Me- 
nores de la Observancia, el resto de Padres espafioles se mostrarán de 
una manera unánime y con un tesón ejemplar en favor de la irritación 
de los clandestinos. Son, pues, descontados Laínez y los 3 Prelados que 
se ausentaron, treinta y un votos que serán decisivos en esta cuestión, 
no sólo por su numero sino por su valor y calidad. Los espafioles fue- 


9 CTG, vol. IX pág. 671, 34-35. La segunda vez que intervenga se mostrará más decidido 
y afirmará que la Iglesia puede irritar estos matrimonios y que conviene y que ya hizo el 
Papa Evaristo. (CTG, vol. IX, pág. 731, 28-35). 

88 CTG, vol. IX, págs. 658, 10 y 664, 22-94. 

69 CTG, vol. IX, pág. 671, 1-12. 
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ron en efecto los que llevaron la voz cantante en esta discusión. Los 
italianos casi en bloque estaban contra el decreto, y si los nuestros hu- 
bieran tenido un momento de vacilación o de cansancio en la lucha, 
era tal el ardor que los adversarios ponían en la oposición que cierta- 
mente no se hubiera llegado a la aprobación del decreto. 


EL PORTAESTANDARTE ESPANOL: PEDRO GUERRERO. 


Pero entre todos los espafioles, sin duda alguna, el que se distinguió 
más por su tesón, el que tomó siempre la iniciativa, el aue puso más 
ardor en la refriega fue aquel Prelado en cuyas manos había puesto 
Juan de Avila aquel texto que, traducido al latín, fue el primer pro- 
vecto del decreto, segán hemos visto: Pedro Guerrero. 

Demostró esto ya desde su primera intervención en esta materia. 
No voy a fijarme ahora en su vigorosa argumentación; ni siquiera en 
aquella frase que nos pone de relieve la influencia del Beato Maestro: 
"Impedimenta prohibentia tantum, experientia scimus parum profuis- 
se, et ideo adducenda sunt impedimenta irritantia", va que no es sino 
traducción del mismo argumento de éste en el texto indicado: “los re- 
medios por la Iglesia dados no bastan... Conviene se den otros más 
eficaces; y parece ser uno de ellos inhabilitar todo matrimonio que sin 
testigos se hiciere". Ouiero fijarme en una frase que cierra el resumen 
del voto de Guerrero que nos transmite el Secretario del Concilio en 
las actas: "Ultimo petiit instantissime irritari ipsa matrimonia clan- 
destina””. Para el que sabe dar vida a los incoloros resúmenes de la 
actas, no resulta difícil imaginarse lo que significa este texto: Guerre- 
ro, acabada la argumentación con la cual había querido llegar a con- 
vencer el entendimiento de los oyentes, les habla al corazón, v les pide 
instantissime (elocuente laconismo del acta que resume en una palabra 
toda una encendida peroración) que para curar los graves males del 
matrimonio clandestinos no se contenten con remedios superficiales 
e ineficaces, sino que vayan a la raíz, irritando "ipsa matrimonia clan- 
destina". 

Incisos semejantes a éste sólo se encuentran en las intervenciones 
de otros dos padres del Concilio: una la del "alter ego" de Guerrero, 
el Arzobispo de Braga, y otra en la del General de los Menores de la 
Observancia, del cual más tarde hablaremos. Pero en ambos casos e! 
Secretario no usa del superlativo "instantissime", que parecía reservar 
para Guerrero; se contenta con el grado positivo, "instanter". 

Otro detalle hay en las actas de Palleotti que nos revela hasta qué 
punto ponía Guerrero en este asunto toda su alma. Cuando empezó el 


70 CTG, vol. IX, pág. 644, 12-32. 
721 CTG, vol. IX, pág. 650, 32-33 y pág. 738, 25-38. 
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cuarto examen o discusión del proyecto de decreto, los Cardenales Le- 
gados rogaron a los Padres que, en gracia a la brevedad y toda vez 
que ya se habían expuesto por ambas partes todos los argumentos, 
contestaran simple y llanamente placet o non placet. Pero Guerrero 
vio, no sin gran disgusto y contrariedad, que muchos de la oposición, 
en vez de adaptarse a la norma dada por los Legados, se extendían 
refutando e impugnando el decreto. Cuando le llegó el turno, como si 
no estuviera seguro de sí mismo, de si podría retener su vehemencia e 
indignación dijo: “Parebo legi indictae, quamvis difficile sit, cum au- 
diamus adhuc afferri quaedam a patribus nonnullis contra veritatem, 
quasi non essent saepius dicta et ab aliis soluta. Tamen temperabo mi- 
hi. De clandestinis puto decretum esse necessarium et catholicum, et 
contraria omnia esse sophismata, quia non est veritas, et cum impossi- 
bile sit rationes pro hac parte non esse veras; ergo aliae sunt sophisti- 
cae", 

Una nueva prueba del sumo interés que Guerrero puso en esta con- 
troversia sobre el matrimonio clandestino la constituyen los muchos ma- 
nuscritos que manejó y que han llegado hasta nosotros. En la Bibliote- 
ca de la Universidad de Granada se conservan algunos volúmenes con 
papeles escritos o utilizados por el Arzobispo granadino en la Ciudad 
de Trento. En uno de estos manuscritos hay un largo estudio sobre el 
matrimonio clandestino, que comprende desde el fol. 346 r. al 383 v. 
Lleva notas marginales, algunas de bastante extensión, de pufio y letra 
del jefe de la minoría espafiola y algunas correcciones de la misma ma- 
no en el texto. La nota marginal del fol 353 r. dice al principio: "Et 
principes christiani et respublicae suis subditis infidelibus possunt dare 
leges et irritantes matrimonia..." y sigue con una cita de St. Tomás: 
"4, di 40, art., 4; di. 39, q. unica ar. 2 ad 3". Es la primera razón que 
para probar el poder de la Iglesia aduce Guerrero en su primera inter- 
vención en las Congregaciones generales sobre el matrimonio”. 

En otro manuscrito de la misma Biblioteca se conservan todavía 
mayor nümero de escritos referentes a este mismo asunto". En el fol. 
165 hay una copia de los artículos sobre el matrimonio, acerca de los 
cuales empezaron a tratar los teólogos el 9 de febrero de 1563. Los fol. 
168r. a 169v. contienen un voto sobre posibilidad de que la Iglesia irri- 
te dichos matrimonios clandestinos. Parece ser el voto del P. Salmerón 
el primer día que deliberaron sobre esto los teólogos menores. Del fol. 
173 al 177 viene el voto adverso del Obispo de Y prés. Del folio 214 al 
281 hay un largo estudio sobre el matrimonio clandestino, de calierafía 
cuidadosísima, que debió manejar el prelado Granadino. Al redactar es- 
tas líneas tengo a la vista una fotocopia y transcripción de un folio av- 


7? CTG, vol. IIT, pág. 740, 10-14. Paleotti. 
73 Ms. Caja-B4, fol. 346, r. al 383 v, 
74 Ms. Caja B-5, 
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tógrafo del batallador prelado. Son unas notas defendiendo la irritación 
del matrimonio clandestino, que sirvirían a su autor de guión en una de 
sus intervenciones. A juzgar por el final, que coincide bastante con el 
resumen que nos da Paleotti, antes citado, bien pudiera ser el guión 
que tenía preparado para su intervención en la 4.* Congregación Gene- 
ral, y que por la brevedad impuesta por los Legados no podría desa- 
rrollar^. 

Tal fue el interés y entusiasmo que puso Guerrero en esta causa que 
sin duda alguna debe ser considerado como el portaestandarte y jefe 
de los que querían se irritaran los matrimonios clandestinos. Muy bien 
comprendió esto el Card. Sforza Pallavicini, el cual, cuando quiere ha- 
cer un resumen de las disputas sobre esta materia, suele de ordinario 
aducir lo dicho por Guerrero como respuesta a los que se oponían al 
decreto. Así, por ejemplo, cuando nos cuenta las disputas de las Con- 
gregaciones Generales para el tercer examen del decreto, después de 
haber expuesto los argumentos de la oposición prosigue: “Robusta- 
mente in contrario raggionó il Granatesse””. Y al contar cómo se de- 
sarrolló el cuarto examen, después de narrar la obstinada oposición 
de Madruzzo, Verallo, el Rosanense etc. afiade: “Per converso il Gra- 
nata, avverando che il decreto era cattolico..."". Y aunque para com- 
pletar los argumentos en favor del decreto suele afiadir lo dicho por 
algún otro Padre español, no hace con ello sino corroborar nuestra 
afirmación de que la minoría española estaba formando un bloque v 
llevaba el peso de aquella ardua controversia, bajo la guía de Guerrero. 


De los restantes prelados espafioles, los que más se distinguieron 
en este afán comtn de lograr la irritación de los clandestinos fueron 
el de León, “unus ex deputatis", como dicen las actas”, para la redac- 
ción de estos decretos. Terminó su intervención primera diciendo que 
siendo el decreto proyectado "expediens, imo, et necesarium sequitur 
auod teneamus determinare matrimonia clandestina irrita esse"" y de- 
fendiendo esto con muchos argumentos. Para juzgar del peso de este 
Padre espafiol en el Concilio, téngase presente lo que de él dice el Card. 
Pallavicini. Al exponer el clásico historiador del Concilio cómo mu- 
chos padres aceptaron la petición de los Embajadores Venecianos re- 
lacionada con este asunto, da cuenta que cuando le llegó el turno al 
Dr. Cuesta, Obispo de León, él la impugnó, y con tanta eficacia y con 
razones de tanto peso que “fu creduto che, se al Cuesta fosse toccato 
di raggionar fra primi, como aveva luogo piu presso al fine che al prin- 
cipio dell Asamblea, avrebbe tirato cotanto numero di seguaci quanto 


75 CTG, vol. II, pág. 740, 10-14, Acta Paletti. 

76 Srorza PALLAVICINI. Istoria..., vol. III, lib. XXII, núm. 107, pág. 175-176. 
7! SFORZA PALLAVICINI, Istoria..., lib XXIII, nim. 76, vol. III, pág. 527. 

78 CTG, vol. IX, pág. 665, 20. 

79 CTG, vol. IX, pág. 665, 34. 
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bastase al rifiutto della proposta”. También el doctísimo obispo de 
Segovia, Martín Pérez de Ayala, el de Guadix y el de Lugo tuvieron 
intevenciones lucidísimas. Dígase lo mismo del de Alife; pero quizá 
a todos estos les aventajó el Obispo de Orense, sobre todo por sus in- 
tervenciones en el segundo y cuarto examen. 


V. LAS DIVERSAS POSTURAS DE LOS PADRES TRIDENTI- 
NOS FRENTE A LOS MATRIMONIOS CLANDESTINOS Y 
ARGUMENTOS DE CADA UNO 


Esto supuesto cabe preguntar ;Cuál fue la trayectoria lógica que 
siguió esta controversia en las deliberaciones tridentinas ? 

En realidad no hubo verdadera trayectoria en estas deliberaciones, 
sino más bien posiciones firmemente mantenidas por una y otra parte 
desde el principio hasta el fin. 


LAS POSICIONES DIVERSAS 


Estas posiciones firmemente mantenidas podrían reducirse a las si- 
guientes : 


1.* La Iglesia no tiene poder alguno de irritar los matrimonios 
clandestinos. 

Esta primera sentencia son pocos los que la defienden abierta- 
mente; pero en el fondo, casi todos los que impugnan el decreto vie- 
nen a parar a ella. Entre los que más claramente niegan esta potestad 
hay que poner el Card. Madruzzo" y al Obispo de Civittà Castellana®. 


2. La Iglesia tiene sólo poder de excelencia; pero como usar de 
él es contra el bien de la Iglesia y las almas, en realidad no tiene ni 
siquiera poder físico para irritar el matrimonio. Esta parece ser la pos- 
tura del P. Laínez, si nos fijamos sólo en las actas*. 


89 Srorza PALLAVICINI, Istoria..., vol. III, lib. XXII, núm. 53, pág. 452. 

81 CTG, vol. IX, pág. 687, 19, 34. 

8 CTG, vol. IX, pág. 976. 

8 CTG, vol. IX, pág. 740, 24 a 741, 28. Esta es la opinión de Laínez a juzgar por las actas 
del Concilio: "Deinde dixit quod ecclesia non potest, si enim edetur hoc decretum, frequenter 
violabitur praeceptum Dei, quia plures incident in fornicationem. Nam quando aliquis est liber, 
no tenetur ad remedia castitatis. Insuper quod ecclesia non possit, patet, quia id non consuevit 
facere. Et quod magis est facere hoc decretum, quo constituitur universalis lex, quam dispen- 
sare in contracto. Nam huiusmodi dispensatio non est contra legem Dei, sicut id quod dicitur 
in decreto". Véase también el extracto de PaLeoTTI: Concilium tridentinum ed. Goerresiana, 
t. III (Friburgi Brisgoviae, 1931, p. 705, lín. 15-22, que no difiere en la substancia de lo recoge 
Massarelli. Cf. CERECEDA, Diego Lainez en la Europa religiosa de su tiempo, t. II (Madrid, 1946) 
c. 21. n. 1.9, pág. 249-256. 

Pero es de advertir que los extractos de las Actas no parecen reflejar con exactitud el pensa- 
miento de Laínez. Su discurso se conserva íntegro, en el Archivo de la Gregoriana; OBERHOFER, 
Die Ansich des Laynez über die heimslichem Ehen auf dem Konzil von Trient, tesis doctoral 
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. 8.' Es dudoso que la Iglesia tenga este poder; por tanto, en rea- 
lidad no lo puede usar. Así opinó el Obispo de Tortosa, como ya antes 
se dijo. También la opinión del Obispo de Yprés se reduce a ésta“. 


4.° La Iglesia puede irritar los matrimonios; pero no conviene al 
bien de la misma. Esta viene a ser la postura de Verallo, aunque a 
veces parece se acerca a la anterior?. Así opina también el Obispo ur- 
bevetano*, el calvense”, el de Parma? , el de Lesina? y otros varios. 


9.' La Iglesia puede irritar los matrimonios clandestinos y es con- 
veniente que lo haga. Así opina la mayor parte de los Obispos espa- 
roles. 


6. ^ No sólo puede y es conveniente que la Iglesia irrite estos ma- 
trimonios, sino que es totalmente necesario que lo haga así, porque 
es el único medio de cortar de raíz los gravísimos males de los clandes- 
tinos. Entre los obispos españoles que adoptan esta postura está Gue- - 
rrero, el Obispo de Montemarano, el de León y el de Salamanca. 


7. Los matrimonios clandestinos ni son, ni han sido nunca ver- 
daderos matrimonios válidos. Así parece opinar el Arzobispo de París 
al decir que los clandestinos "numquam fuisse matrimonia””. 


Además de estas posturas claras, hay otros Padres que adoptan 
posiciones o confusas o curiosas. Así, el Obispo aprutino “non audet 
adhaerere alicui parti patrum" ; el Obispo maceratense dice con frase 
ambigua: “si ecclesia potest, expedit ut irritetur””; el Prelado maris- 
cano dice que él sigue en su primera opinión; no le gusta la irritación ; 
pero si la mayoría lo quiere “placet ut omnia irritentur””. Hay quie- 
nes, como el Obispo Bobiense, se remiten simplemente al parecer de 
la mayoría”. El obispo liciense propone una distinción curiosa: si en el 


matrimonio clandestino hay dolo, el matrimonio es frrito, si no le hay 


defendida el año 1937 (hasta ahora inédita), lo trascribe y de allí toma RoBLeDA, La nulidad 
del acto juridico, (Comillas, 1947), las palabras siguientes : “Ecclesia non potest facere ea quae 
per solam potestatem excellentiae fieri possunt...; sed irritare modo dicta talia matrimonia 
solum fieri postet, per potestatem excellentiae, ergo... Minor, in qua tota est difficultas, proba- 
tur: vel Ecclesia potest facere quod praesentia trium testium sit de essentia matrimonii vel 
non. Si no potest, ergo cum praesentia trium testium non sit de essentia matrimonii et sacra- 
menti, absque illa matrimonium et sacramentum manet integrum, cum nihil de essentia sua 
illi desit... Si autem potest facere quod sit de essentia eius ergo potest facere novam speciem 


sacramenti matrimonii..." RoBLEDa, La nulidad del acto jurídico, pág. 94/16. [ ; 
Siguese, pues, que Laínez no admitia en la Iglesia el poder físico de irritar los matrimonios 
clandestinos. .. 
8 CTG, vol. IX, pág. 660, 21-39. 


8 CTG, vol. IX, pág. 646, 26 y pág. 691 a 694. 
8 CTG, vol. IX, pág. 735-735. 

87 CTG, vol. TX, pag. 731. 

3 CTG, vol. IX, pág. 730: 

8 CTG, vol. IX, pág. 712 a 713. 

9% CTG, vol. IX, pág. 710. 

9% CTG, vol. IX, pág. 715. 

92 CTG, vol. IX, pág. 735, 1-2. 

$33 CTG, vol. IX, pág. 734, 36. 
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es matrimonio válido y no puede ser irritado"; pero el que gana el 
campeonato de la originalidad, y hasta casi diría de la ingenuidad, es 
el Obispo de Ventimiglia. Su voto lo han captado tanto Paleotti como 
el secretario oficial del Concilio. Dice el primero: “Eligantur patres 
deputati, qui viam mediam sequantur, ut concordia ineatur””. Y el 
segundo: “Quoad decretum de clandestinis, inveniatur aliqua formu- 
la in quo concordent omnes"*, iLástima que no hubiera quien fuera 
capaz de ponerle este cascabel al gato del decreto de los clandestinos, 
encontrando un término medio entre el sí y el no! 


LAS RAZONES 


Expuestas las diversas opiniones, no estará de más indicar las ra- 
zones en que sus autores se apoyaban. ;Por qué motivos aquella par- 
te de Padres tridentinos no despreciable, tanto si se atiende a su nü- 
mero como a su autoridad, negaban a la Iglesia la potestad de anular 
los matrimonios clandestinos, o al menos, la ponían en cuarentena ? 


Realmente, no deja de admirar esta actitud, máxime teniendo en 
cuenta que en las congregaciones de los teólogos menores casi la tota- 
lidad defendieron que la Iglesia tenía este poder. 


Sabido es que en las tres convocatorias del Tridentino, antes de pa- 
sar los temas a las deliberaciones de los Padres en las Congregaciones 
Generales y en Sesiones solemnes, eran estudiados y discutidos por di- 
versas comisiones de teólogos. En nuestro caso, para el estudio de las 
cuestiones referente al sacramento del matrimonio se nombraron un 
gran nümero de teólogos, divididos en 4 clases, cada una de las cuales 
debía dictaminar sobre dos artículos distintos. A la primera clase se le 
asignaron dos artículos, en el primero de los cuales se preguntaba si 
el matrimonio es sacramento, y en el segundo, si los matrimonios clan- 
destinos podrían ser irritados por los padres de los contrayentes, si 
eran verdaderos matrimonios y si convenía que fueran anulados por 
la Iglesia". 

A esta primera clase o turno pertenecían los siguientes teólogos: 
el P. Salmerón, Nicolás Maillard, decano de la Facultad teológica de 
la Soborna y Nicolás Bris, también de nacionalidad francesa; Cosme 
y Damián Hortelano, secular espafiol; Simón Vigor y Antonio Co- 
chier, seculares franceses; Antonio Leite y Diego de Paiva, seculares 
portugueses; Pedro Morcat y Fernando Vellosillo, espafioles; Pedro 
Fernández, dominico espafiol; Luis del Burgonovo, Lombardo, de la 


% CTG, vol. IX, pág. 732, 26. 

% CTG, vol. IX, pág. 703, 26. Acta Paleotti. 
% CTG, vol. IX, pág. 734, lin. 38-39. 

9 CTG, vol. IX, pág. 380. 
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Orden de Menores; Antonio de Gragnano, italiano, y Tadeo Perusino, 
italiano, Ermitafio de San Agustín. 


LAS DELIBERACIONES DE LOS TEOLOGOS 


Empezaron el dia 9 de febrero de 1563 y terminaron el 16 del mis- 
mo mes, por lo que respecta al primer turno o clase, que es la que a 
nosotros nos interesa directamente. Pues bien, casi la totalidad de es- 
tos tedlogos se pronunciaron en favor de la doctrina que la Iglesia tie- 


ne la potestad de irritar los matrimonios. Oigamos las palabras de ca- 
da uno: 


El P. Nicolás Salmerón: “Ecclesia postest huiusmodi matrimonia 
irritare, sicut invalidare potest alios contractus, et prohibere gradus, 
dilatare, restringere, quia materiam inhabilem reddit"*. 


Nicolás Maillard en su voto solamente trató el primer artículo, y 
pasó por alto la cuestión de los clandestinos. 


Nicolás de Bris: "Matrimonium neque iure naturae, neque gen- 
tium, neque civili, neque divino clam contrahi debet, sed palam et 
publice, adhibitis adhibendis (praesertim consensu patrum), et alias 
contractum non est ratum, neque validum, neque firmum matrimo- 
nium, neque a Deo sed a Satana. Clandestina igitur matrimonia irri- 
tanda, inhibenda atque ab Ecclesia tollenda sunt’. 


Cosme y Damián Hortelano: Los matrimonios clandestinos no son 
sacramento; pero como el canon del papa Evaristo cayó en desuso, 
fue abrogado por la costumbre y tuvieron valor. "Sed quoniam ex is- 
tis clandestinis matrimoniis semper oriri solent maxima scandala, odia 
et denique mali exitus, valde considerandum est an rata haberi de- 
beant'””, 


Simón Vigor: Los matrimonios clandestinos son válidos pero ilí- 
citos. “Ecclesia autem prohibere illa potest'””. 


Pedro Morcat: “Parentes non possunt irritare clandestina matri- 
monia. Potest ecclesia huiusmodi matrimonia irritare”””. 


Fernando de Bellosillo: "Potest ecclesia ea (matrimonia clandes- 
tina) irritare. Dicere Ecclesiam non posse huiusmodi matrimonia irri- 
tare haeresim sapit”™. 


Pedro Fernández: Defiende que el ministro del sacramento del ma- 
trimonio es el sacerdote, y que, por consiguiente, el matrimonio con- 


9 CTG, vol. IX, pág. 385, 20-24. 

% CTG, vol. IX, pág. 387, 1-25. 

10 CTG, vol. IX, pág. 387, 28 a 389, 7. 
10 CTG. vol. EX, pag. 395, 19 a) 397;, 25. 
12 (CTG, vol. IX, pág. 402, 24 a 403, 30. 
18 (CTG, vol. IX, pág. 403, 34 a 404 41. 
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traído "inter solos contrahentes per mutuum consensum, sine benedic- 


tione sacerdotis non est sacramentum novae legis", 


Antonio Cochier: Los matrimonios clandestinos son verdaderos 
matrimonios y dice que no conviene que la Iglesia los irrite; por con- 


siguiente, parece que admite esta potestad en la Iglesia”. 


Antonio Leite: "Potest ecclesia statuere ut matrimonia clandestina 
non sint valida; quod multis rationibus comprobavit", 


Diego de Paiva: "Ecclesia potest irrita habere matrimonia clan- 
destina. In antiqua ecclesia ea irrita habebantur... Ubi non est con- 
tractus, neque sacramentum. Si igitur ecclesia irritat contractum, irri- 
tat sacramentum", 


Luis del Burgonovo: "Parentes non possunt irritare matrimonia 
clandestina... Ecclesia tamen postest irritare huiusmodo matrimonia 
clandestina”, 


Antonio de Gragnano: “Ecclesia non potest illegitimare personas, 
ita ut si contrahat non valeant eorum matrimonia... Ipsa autem ma- 
trimonia clandestina irritare non potest". 


Tadeo Perusino: Aunque los matrimonios clandestinos son verda- 
deros matrimonios ‘ecclesia potest ea irritare, et declarare clandestini- 
tatem non solum esse impedimientum impediens sed dirimens”””. 


Ya se ve por esta enumeración, cómo de entre todos los 14 teólogos 
tridentinos, sólo uno niega claramente esta facultad a la Iglesia mien- 
tras que los demás la defienden y afirman. En cuanto a la convenien- 
cia de tal irritación ya no es tan unánime la opinión. El P. Salmerón 
duda y se remite a la opinión de los Padres. Cochier y Gragnano, creen 
que no conviene. Los demás o se inclinan por la conveniencia, o. ma- 
nifiestan claramente esta opinión, o afirman que es una necesidad y 
un deber de la Iglesia proceder a esta irritación. 


LAS RAZONES... DE LA SINRAZÓN 


¿Cuáles eran, pues, las razones de los Padres que negaban este 
poder, frente a la opinión casi unánime de los teólogos? 


Pueden reducirse a las siguientes: 1.*) "Si adsunt quae sunt de es- 


106 CTG, vol. IX, pág. 404, 42 a 406, 14. 

15 CTG, vol. IX, pág. 397, 28 a 398, 31. 

106 CTG, vol. IX, pág. 398, 32 a 399, 3. 

107 CTG. vol. IX, pág. 399, 12 a 401, 28. 

X8 CTG, vol. IX, pág. 406, 15-31. 

10% CTG, vol. IX, pág. 407, 1 a 408, 3. 

10 CTG, vol. IX, pág. 408, 4-42. El último que figura en las actas es Juan de Ludeña, 
teólogo del Obispo de Sigüenza, fraile dominico, que a la cuestión de si la Iglesia puede irritar 
los matrimonios clandestinos responde que es cuestión para tratar despacio, y a la pregunta 
Sobre si conviene responde negativamente, “ne forte majora sint inconvenientia sequutura 
irritatis clandestinis matrimoniis, quam sint non irritatis”. CTG, vol. IX, pág. 449, 45-47. 
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sentia sacramenti, non videtur quomodo fieri possit ut non sit sacra- 
mentum’. Ahora bien, la Iglesia siempre ha enseñado que el sacra- 
mento del matrimonio se hace por el consentimiento de las partes. 
Luego, si hay consentimiento, hay sacramento. De lo contrario, hay 
que admitir el absurdo de que la Iglesia pueda hacer que el sacramen- 
to deje de ser sacramento. 


2.°) De otra manera. La Iglesia no puede cambiar la materia y 
forma de los sacramentos. Ahora bien, con esta nueva disposición se 


cambia, ya que hay un nuevo elemento esencial: la presencia de los 
testigos. 


3.) “Ecclesia nunquam irritavit huiusmodi sacramenta. Quod est 
argumentum quod non potuit””. “Quod ecclesia non possit, patet, 
quia id non consuevit facere?! 


4." La falta de poder real, no de mera excelencia para este de- 
creto, la quería probar así el P. Laínez: "Ecclesia non potest; si enim 
detur hoc decretum violabitur frequenter praeceptum Dei, quia plures 
incident in fornicationem", 


5.) "Ecclesia semper docuit consensum efficientem matrimonium 
debere esse liberum secundum naturam, nec ab alterius voluntate vel 
potestate pendere posse... Ideo non potest rationabiliter in futurum 
docere contrarium in universum, videlicet, consensum pendere a vo- 
luntate seu interventu parochi et testium””*. 

Por lo que se refiere a la conveniencia de la irritación de los clan- 
destinos los argumentos de los que la negaban no eran menos nume- 


TOSOS : 


1.) Si se prohiben los matrimonios clandestinos, los jóvenes al 
ver que se les quita la libertad de contraer matrimonio “immiscent se 
omnibus impudicitiis”**. De la irritación de los clandestinos se origina- 
rán mayores males que los que se siguen de los mismos, pues la edad 
de los jóvenes es “procliva ad libidinem". 


2.) No consta que la Iglesia tenga este poder. "Ideo debemus 
abstinere ab huiusmodi irritatione’™. “Si supersedimus ab hoc canone 
; ; : ae 
non peccamus; sed si fecerimus illud dubium est, an peccemus". 


3.) "Inter omnes loquentes de reformatione nunquam fuit facta 
mentio de irritatione clandestinorum""". 


Hi CTG, vol IX, pág. 687, 19-46 Madrutius. 

12 Ibid. 

13 CTG, vol. IX,-pág. 741. 

14 CTG, vol. IX, pág. 976. 

115 Er Osispo DE YPRÉs. CTG, vol. IX, pág. 669. 
116 P, Lainez, CTG, vol. IX, pág. 741. 

17 Como la nota 115. 

18 Como la nota 116. 

19 Lafnez, CTG, vol. IX; pág. 741 
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4.) Los herejes han dicho muchas veces que hay que irritar los 
matrimonios clandestinos. Luego no hay que hacerlo, para que no 
parezca que el Concilio sigue sus consejos”. 


5.) En los anteriores Concilios los Padres expusieron los mismos 
inconvenientes que hoy vemos de los matrimonios clandestinos. Y no 
obstante no los irritaron. Por tanto, tampoco debemos irritarlos al pre- 
sente, sobre todo ahora que tantas novedades hay sobre los sacra- 


mentos”. 


6.) "Numquid nos patribus nostris doctiores sumus aut devotio- 
17122 


VI. LA REFUTACION DE LOS ARGUMENTOS CONTRARIOS 


No les fue difícil a los Padres espafioles deshacer estos argumentos 
o, por mejor decir, con palabras de Guerrero, estos sofismas. 


La esencia del matrimonio siempre es la misma; siempre lo hace 
el mutuo consentimiento; pero la Iglesia "potest invalidare personas, 
sicut fecit in gradibus consanguinitatis: potest etiam invalidare con- 
sensum, sicut in timore accidente in constantem virum". Y no se di- 
ga que ese consentimiento es ya materia de sacramento, y por tanto 
inirritable, porque "gratia non destruit sed perficit naturam" y por 
lo mismo el consentimiento es anterior al matrimonio e irritable™. Di- 
cho de otra manera. La Iglesia con este decreto no anula directamen- 
te el sacramento, sino el contrato. "Ecclesia potest irritare omnes con- 
tractus, et facere inhabiles ad contrahendum; ergo potest irritare clan- 
destina". Y al hacerlo así "non tangitur sacramentum, sed contractus 
tantum, ut praeinteligitur sacramento", En otras palabras: “Dum 
huiusmodi clandestina irritantur non irritatur matrimonium postquam 
est sacramentum, sed antequam est sacramentum“”. Porque “con- 
tractus ordine naturae praecedit sacramentum, et sic potest irritari ab 
ecclesia, quia forma sacramenti praesuponit contractum legitimum, qui 
contractus potest irritari ab ecclesia". Además, aunque la irritación 
afectara directamente al sacramento, no habría inconveniente en ad- 
mitir que la Iglesia pudiera irritarlo, "cum possit dissolvere matrimo- 
nium ratum et non consummatum, quod est sacramentum"? La Igle- 


Laínez, CTG, vol. pág. 741. También el Obispo de Rosano, pág. 691 a 694. 
11 OB. pE Rosano, CTG, vol. IX, pág. 646, 23 a 649. 

122 QOnrspo DE Rosano, CTG, vol. IX, pág. 694. 

2 ARZ. DE BRAGA, CTG, vol. IX, pág. 650. 

124 PEDRO GUERRERO, CTG, vol. IX, pág. 644. 

I5 Op. DE ORENSE, CTG, vol. IX, pág. 663. 

126 Op. pg ALMERÍA, CTG, vol. IX, pág. 666. 

127 Op. pe Crupap Roprico, CTG, vol. IX, pág. 668. 


. DE BARCELONA, CTG, vol. IX, pág. 670 y Os. DE Guapix, CTG, vol. IX, pág. 672. 
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sia puede modificar la materia de este sacramento, no en cuanto sa- 
cramento, sino en cuanto contrato; y así "facto hoc decreto consensus 
clandestinus non erit materia... quia est contractus et est in potestate 
reipublicae’”™. Así lo ha hecho siempre la Iglesia al establecer impe- 
dimentos dirimentes. 

Y no vale el subterfugio de decir que estos impedimentos dirimen- 
tes pueden establecerse cuando hay una cualidad permanente en las 
personas, como por ejemplo, la consanguineidad; “quia si qualitas 
esset ratio prohibitionis, nunquam dispensaretur; sed ratio est fami- 
liaritas et amicitia quae oritur ex consaguineitate, et haec amicitia est 
variabilis, cum aliquando inter consanguineos sint maxima odia et 
inimicitiae. Item si quis contraheret ex metu, contractus est validus, 
nisi ab ecclesia irritatur, et tamen hic non est qualitas inhaerens per- 
sonae. Dedit exemplum. Si duo contrahant hac conditione: Si patri 
placuerit: si ergo in potestate patris est validare matrimonium, cur 
hoc non est in potestate Ecclesiae? Item ille qui dedit fidem concubi- 
nae de ducenda eam in uxorem post mortem uxoris suae, non potest 
eam ducere uxorem, quia ecclesia irritavit. Eodem modo dicendum 
de clandestinis. Item, baptismus non potest fieri non sacramentum, 
sed matrimonium quod prius fuit sacramentum, potest postea fieri 
non sacramentum, puta, cum aliquis contrahens, ante consummatio- 
nem ingreditur monasterium", Más fácil de resolver era la objeción 
que arguia del mero hecho de no haber usado la Iglesia de la potestad 
de irritar los clandestinos. El no uso de una potestad no implica la 
inexistencia de esta potestad. "Nihil fieret de novo si semper attende- 
retur ad eaque facta sunt’. Además, decían, el que hasta ahora no 
lo haya hecho es por que esperaba que por solos remedios impedien- 
tes se solucionarían estos abusos. Como no ha sucedido así, llega ya 
el momento de poner no sólo obstáculos impedientes, sino dirimentes. 


Por lo que se refiere a la objeción de que la Iglesia no tiene poder 
real para ello, por razón de las muchas fornicaciones que se seguirían, 
quedaba completamente desvirtuada la dificultad con la exposición de 
los grandes males de los matrimonios clandestinos, los cuales son ta- 


129 Amz, DE Braga, CLG. vol. IX, pág. 697. 

130 OB. DE ORENSE, CTG, vol. IX, pág. 718 a 719. Otra razón daba el Obispo de Salaman- 
ca: “Homo cum sit animal politicum et reipublicae pars, omnes illius actiones, pacta atque 
conventiones possunt dirigi in publicum bonum ab iis qui curam gerunt rerum publicarum, 
ita ut fiant sine iniuria aliorum civium et sine damo reipublicae. Matrimonium igitur, ut est 
contractus civilis, subjacet civili potestati, ut vero est contractus christianorum et materia 
sacramenti matrimonii, subjacet eclesiasticae potestati. Sicut igitur alienatio propriarum rerum 
licet sit iure naturali concessa libera et firma potest nihilominus a republica prohiberi, si cedat 
in publicum damnum, et sicut stipulationes natarali iure validae humanis legibus infringuntur, 
sic potest Ecclesia facere ut ille contractus matrimonialis, qui redundat in damnum reipublicae 
christianae non sit debita materia sacramenti evangelici, nempe matrimoni, nisi adhibitis certis 
conditionibus. Atque ita facere potest, ut contractus matrimoni sine tribus testibis validus non 
sit, et hac ratione irritare clandestina matrimonia et illa quae sine parentum consensu ante 
certam aetatem contrahuntur". CTG, vol. II, pág. 689, 27 ss. 

13 P, GUERRERO, CTG, vol. IX, pág. 644. 
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les que bien puede decirse que "sic contrahentes manent in perpetuo 
statu damnationis, absque remedio possibili moraliter alicuius salu- 
tis’. Además, tales matrimonios son ilícitos por derecho natural, de 
gentes y civil; son contra los tres bienes del matrimonio; son contra 
la paz doméstica y civil y, por fin, causa de innumerables adulterios, 
crímenes y males". 


No les fue difícil a los Padres espafioles deshacer los demás argu- 
mentos conira la conveniencia. Con lo que acabamos de decir sobre 
los gravísimos males que traen los matrimonios clandestinos quedaban 
casi todos los reparos pulverizados, por lo que se refiere a las funestas 
consecuencias que, segün los adversarios, se derivarían de la irritación 
de los clandestinos. 


Al reparo de que era dudoso que la Iglesia tuviera el poder de irri- 
tar estos matrimonios, contestaban los espafioles diciendo que la doc- 
trina peligrosa y escandalosa que negaba este poder era una "opinio 
non tuta”. Y pasando a la ofensiva rogaban los Legados que obliga- 
sen a los que negaban tal poder a dar "in scriptis sententias suas cum 
fundamentis, ut eis possit responderi"*. Pero la refutación más com- 
pleta y radical de esta posición es la serie larga e irrefutable de argu- 
mentos con que probaban positivamente que existe en la Iglesia tal 
potestad. No debía por tanto de dejarse de hacer un decreto prove- 
choso y necesario por una opinión teólogica infundada”y de ortodoxia 
sospechosa. 

Menos consistencia tenía todavía el reparo de que "entre todos los 
que hasta entonces habían hablado de reformación, ninguno hubiera 
hecho mención de la irritación de los matrimonios clandestinos". E] 
hecho no era cierto, como hemos visto en la primera parte de este ar- 
ticulo; pero aunque nadie hubiera hablado, no por eso perdian los pa- 
dres tridentinos el derecho de sugerir nuevos remedios. Esta frase en 
boca de Laínez da a entender que o no había leído el memorial pri- 
mero para Trento escrito por Juan de Avila en el afio 1551, o que no 


recordaba esta sugerencia que él hace y que hemos de conceptuar co- 
mo de las más fundamentales y necesarias. 


Por lo que respecta a la otra objeción o dificultad, de que irritar 
los matrimonios clandestinos era favorecer a los herejes que pedían lo 
mismo, Guerrero responde que, al contrario, "irritatio clandestinorum 
est contra hereticos. Hi enim dicunt, primo, quod clandestina sunt 
irrita iure naturali; nos autem dicimus non esse irrita iure naturali. 
Secundo, dicunt haeretici ecclesiam non posse aliquid statuere circa 


12 Arz. DE BRAGA, CTG, vol. IX, pág. 650. 
133 Op. DE SALAMANCA, CTG, vol. II, pág. 689 a 690. 


aes OB. DE Secovia, CTG, vol. IX, pág. 785. El General de los Conventuales llama a esta 
opinión "peligrosa y escandalosa" CTG, vol. IX, pág. 738. 


35 Tbid. Cfr. también Srorza PALLAVICINI, Istoria..., vol. III, núm. 108, pág. 176. 
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matrimonia, et nos statuimus irritando matrimonia". Y retorciendo el 


argumento proseguía: "Conveniunt igitur cum haereticis qui dicunt 
ecclesiam id non posse”™®, 


Para remachar más el clavo afiadia el argumento de prescripción : 
Ecclesia est in possesione inhabilitandi aliquos ad matrimonia; qui 


ergo dicunt ecclesiam non posse irritare debent probare quod hoc sit 
contra ius divinum aut naturale". 


A la objeción de que el decreto proyectado era contra la libertad 
en los contrayentes, respondía también el Granatense: “se non era 
Ingiurioso e contrario alla libertà, il vietare con pena il matrimonio 


clandestino, com erasi fatto per addietro, ne parimente esser tale il 
negare il valore"'*, 


Los argumentos acumulados por los adversarios del decreto, no 
sólo eran de orden teórico; muchos eran de orden práctico y tendían 
a impedir que se llegase a aprobar definitivamente este decreto. 


Tal era, por ejemplo, la especiosa argumentación siguiente. Este 
decreto no es meramente disciplinar, sino dogmático, pues se reduce 
a definir o no que la Iglesia tiene este poder, de irritar los matrimo- 
nios. Pues bien, como quiera que esto no es admitido por todos los 
padres, sino que hay un gran número que lo niegan, y en los asuntos 
dogmáticos no se suele definir cuando hay mucha oposición de opi- 
niones, hasta que se consigue la unanimidad moral, mientras no se 
llegue ésta, toda vez que queden más de cincuenta padres que recha- 
zan el decreto, éste no debe aprobarse. 


Esta. dificultad inicial pronto se desvaneció. Ya en el tercer examen 
del decreto "per pocco tutti furono concordi intorno a due punti: nella 
deliberazione mischiarsi dogma: il dogma esser vero per quella parte 
che non oponevase al decreto, avendo veramente facolta la chiesa, 
ove per altro ve ne fosse degna caggione: in che quasi unanimente 
convenivano tutti i teologi minori". En la parte dogmática del decreto 
habia la unanimidad moral que se exigia'*. Además, el mismo Papa 
dio un rudo golpe a la oposición cuando significó que él, como per- 
sona particular, creía en la existencia del poder de irritar dichos ma- 
trimonios, y que de la misma opinión eran los teólogos de la Ciudad 
Eterna. Se reducía, pues, a una cuestión disciplinar. Por eso es el 
mismo Papa el que con su autoridad resolvió la dificultad, diciendo 


136 CTG, vol. IX, pág. 780. i 

137 Ibid. ; 

138 Ibid. Srorza PALLAVICINI, /storia..., lib XXII, núm. 107 vol. III, pág. 176. 

139 SFORZA PALLAVICINI, /stoira..., lib. XXII, núm. 109, vol. III, pág. 477. Contra esta ob- 
jeción decía a su vez el Obispo de Segovia: “Non convenit ut propter discordias aliquorum 
Patrum debeat cessari a determinatione alicuius veritatis utilis. et necessariae, sed standum esse 
majori parti etiam in dogmatibus" (CTG, IX, pág. 785-786). Guerrero proponía el dilema: si es 
dogma, debe tratarse en el Concilio; si es disciplina, también. 
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que él deseaba la concordia; pero que "ove non si potesse ottenere, 
si operassi a voler della magior parte”™. 

Otro argumento especioso para evitar la aprobación del decreto en 
cuestión por el Concilio era la propuesta que hacían algunos de la 
oposición de remitir el asunto al Papa. La intención era: si el Con- 
cilio no se atrevía a resolver la cuestión, no era de suponer que el Papa 
por sí solo la quisiera resolver frente a una oposición de esclarecidos 
prelados. Por eso, pronto Guerrero salió al paso de esta argumenta- 
ción, aun con el riesgo de aparecer como oponiéndose al Papa. “Non . 
placet (dijo) quod ea in quibus non conveniunt Patres, debent remitti 
ad Summum D. N. Nam ad hoc Papa congregat Concilium, ut deter- 
minentur gravia, et propterea, si decretum de clandestinis consideretur 
ut dogma, maxime tractandum est in Concilio. Si autem non es dog- 
ma, sed videndum est, an expediat, hoc nullibi melius potest tractari 
quam in concilio. Idem autem est dicere: Remittatur Papae quam 
nihil fiat. Nec opus est in Concilio Generali allegare decreta antiqua, 
quum ad Concilium generale pertineat abrogare leges humanas, iuxta 
qualitates temporum””*. 

Abundando en este mismo argumento, decía el esclarecido Martín 
Pérez de Ayala, Obispo de Segovia: "Summus Pontifex hic adest, 
quia, convocavit nos, et adest cum suis Legatis, et adest in virtute, et 
non minus adest hic quam Romae; unde dicere: Remittatur aliquid 
ad Summum Pontificem est dicere: Remittatur aliquid a Pontifice 
cum concilio ad Pontificem solum, cum sit hic tota ecclesia reprae- 
sentative’™. 


VII. LOS ARGUMENTOS DE LA TESIS IRRITACIONISTA 


Hora es ya de ver, después de haber admirado a Guerrero y los 
Padres espafioles deshaciendo los argumentos de la oposición, cómo 
probaban con argumentos positivos su propia sentencia. 


La tesis espafiola, tal como la exponían sus más genuinos repre- 
sentantes, podríamos formularla en estos términos y con estas tres 
partes: La irritación de los matrimonios clandestinos es posible, con- 
veniente y necesaria. Posible, porque la Iglesia tiene poder para ello; 
conveniente, porque así se evitarán grandes males y se conseguirán | 
muchos bienes; necesaria porque es el único medio de conseguir estos © 
bienes y evitar esos males. 


M0 Srorza PALLAVICINI. Istoria..., lib. XXIII, núm. 81, pag. 529. 
M41 CTG, vol. IX, pág. 780-781. 
142 CTG, vol. IX, pág. 785-786. 
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. Para probar la primera parte de la tesis, o sea, el poder de la Igle- 
sia, aducían muy variados argumentos: 

Argumento directo: "Ait Bonaventura quod omnia potest ecclesia 
quae non excipiuntur ab Evangelio"*. Y como en ninguna parte del 
Evangelio ni de la Sagrada Escritura conste que se le niega a la Igle- 
sia esta potestad, hay que afirmar que la tiene. Y no vale decir que el 
Evangelio y S. Pablo dejan en libertad de contraer clandestinamente, 
pues "Ecclesia prohibuit plura quae Paulus et Evangelium nidulsit, 
ut puta de commestione carnium””* bis. 


2. Argumento indirecto: “Si Ecclesia non posset irritare haec 
matrimonia sequetur quod Deus non dedisset ecclesiae debitam potes- 


tatem, videlicet, ad auferenda inconvenientia debita a sua republi- 
Steg 


3. Argumento a fortiori—Un príncipe secular puede irritar los 
matrimonios clandestinos de los no cristianos. "Ergo a fortiori eccle- 
sia”. Exponen este argumento Guerrero“, Fr. Bartolomé de los Már- 
tires“, Cuesta, el Obispo de León", el de Columbres'* y el de Sala- 
manca™. Los extractos más extensos que han llegado a nosotros son 
el del Bracarense y el del prelado Salmantino. Dice el primero: “Pa- 
ganus princeps potest rescindere contractus matrimoniales, ergo a for- 
tiori ecclesia. Praeterea Princeps potest facere edictum, ut nullus pos- 
Sit se servituti subdere; ergo potest facere edictum ut nullus possit se 
tradere servituti matrimoniali nisi tali modo". Más desarrollado nos 
ha llegado el voto del Salmantino en su propio diario: 


"Cum homo sit animal politicum et reipublicae pars, omnes illius ac- 
tiones, pacta atque conventiones possunt dirigi in publicum bonum ab 
his qui curam gerunt rerum publicarum, ita ut fiat sine injuria aliorum 
civium, et sine damno reipublicae. Matrimonium igitur, ut est contractus 
civilis, subjacet civili potestati; ut vero est contractus christiannorum et 
materia sacramenti matrimonii, subjacet ecclesiasticae potestati. Sicut 
igitur alienatio propriarum rerum, licet sit iure naturali concessa libera 
et firma, potest nihilominus a republica prohiberi, si cedat in publicum 
damnum, et sicut stipulationes naturali iure validae humanis legibus in- 
fringuntur, sic potest ecclesia facere ut ille contractus matrimonialis qui 
redundat in damnum reipublicae christianae non sit debita materia sa- 


13 Op. DE MONTEMARANO, CTG, vol. IX, pág. 715. 
l3bis OB. DE ORENSE, CTG, vol. IX, pág. 718. 

14 OB. pg Luco, CTG, vol. IX, pág. 674. 

15 CTG, vol. IX, pág. 644. 

M6 CTG, vol. IX, pág. 650. 

147 CTG, vol IX, pág. 665. 

18 CTG, vol. IX, pág. 673. 

M9 CTG, vol. IX, pág. 689-690. 
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cramenti evangelici, nempe, matrimonii, nisi adhibitis certis conditionibus. 
Atque ita facere potest, ut contractus matrimonii sine tribus testibus va- 
lidus non sit, et hac ratione irritare clandestina matrimonia et illa, quae 
sine parentum consensu ante certam aetatem contrahuntur". 


Otro argumento del mismo género. "Inter infidelem et fidelem non 
est irritum matrimonium iure divino, et tamen ecclesia irritavit; ergo a 
fortiori potest irritare matrimonia clandestina", 


Un nuevo argumento semejante al anterior: "Ecclesia potest irri- 
tare sacramenta (matrimonio sacramento, se entiende), puta contrac- 
ta et non consummata, per ingressum religionis; ergo a fortiori potest 


irritare preambula sacramentorum, prout fit in huiusmodi irritatio- 
ne “i, 


4. Argumentos a pari.—Estos argumentos son tantos cuantos los 
impedimentos dirimentes puestos por la Iglesia. Podemos distinguir 
los casos en que hay una cualidad permanente que motiva el impedi- 
mento irritante y los casos en que no hay tal cualidad. El argumento 
es claro: puede la Iglesia poner esos impidementos dirimentes; luego 
puede también establecer uno nuevo: la clandestinidad. "Sicut eccle- 
sia posuit alia impedimenta in gradibus cognationis, et etiam adop- 
tionis, a fortiori potest in clandestinis. Et idem apparet in cognatione 
spirituali. Etiam in aetate, cum aliquando ad 12 annum aliqui sint in 


usu rationis magis quam alii, qui sunt 20 annorum, et tamen hi gradus 
irritantür ab Ecclesia”, 


En varios casos, sin que haya ninguna cualidad permanente en el 
sujeto, la Iglesia invalida los matrimonios por impedimentos dirimen- 
tes: por eso la Iglesia ha establecido el impedimento de crimen'?. Así 
como "quis non potest ducere uxorem eius in cuius mortem machina- 
tus est... ita etiam fieri potest inhalibis volens contrahere clandestine, 
ex ratione peccati". Lo mismo puede decirse del impedimento de pú- 
blica honestidad" y del matrimonio nulo por razón del miedo. "Si 
quis contraheret ex metu contractus est validus nisi ab Ecclesia irrite- 
tur, et tamen hic non est qualitas inhaerens personae", 


Una ultima muestra de argumentos a pari. "Ecclesia prohibuit plu- 
ra quae Paulus et Evangelium indulsit, ut puta de comestione car- 
nium... Item filius potest vovere ante 14 annum, si habet iudicium ra- 
tionis, et tamen ecclesia dedit potestatem patribus ut possint irritare 


150 CTG, vol. IX, pág. 644. Pedro Guerrero. 


151 Os. pg GUADIX, CTG, vol. IX, pág. 672. También expuso este argumento el OB. DE 
BARCELONA. CTG, vol. IX, pág. 670. dr E 


152 P. GUERRERO, CTG, vol. IX, pág. 644. Aunque en el texto el Arzobispo Granadino diga 
“a fortiori? el argumento es más bien “a pari". 

153 E] Os. DE LEON. CTG, vol. IX, pág. 665. 

5* El Os, pe Crupap Roprico, CTG, vol. IX, pág. 668. 

155 El On. DE ORENSE. CTG, vol. IX, pág. 678-679. 
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vota filiorum facta ante 14 annum. Eodem modo potest irritare ma- 
trimonia clandestina”, 


5.” Argumento de facto. Principio de sentido común y de uso 
diario en la Escuela es el que dice que “de facto ad posse valet illatio". 
Ahora bien: "per 1.200 annos ecclesia tenuit clandestina non esse ma- 
trimonia"". “Ecclesia potest irritare matrimonia clandestina quia alias 
irritavit, ut patet temporibus Evaristi, a quo dicitur, quod nascentes 
ex huiusmodi matrimoniis sunt illegitimi”*, 


6." El último argumento esgrimido por Guerrero y los suyos fue 
el de prescripción. “Ecclesia est in possesione inhabilitandi aliquos ad 
matrimonia; ergo qui dicunt ecclesiam non posse irritare, debent pro- 
bare quod hoc sit contra ius divinum aut naturale”. 


PRUEBAS DE LA CONVENIENCIA DEL DECRETO 


Con argumentos no menos convincentes probaron los espafioles l» 
segunda parte de su tesis: que el decreto de irritación de los clandes- 
tinos era conveniente: 


Ya hemos indicado antes que el esquema más completo con rela- 
ción a la conveniencia de esta irritación es el voto del Obispo de Sala- 
manca. Sigamos su alegato: 1.° Con los matrimonios clandestinos 
"violatur ius naturale cum debita obedientia parentibus non exhibea- 
tur... et multorum in republica malorum sint radices". 


2. “Violatur praetera ius gentium, cum iure gentium filiae a pa- 
rentibus locari debeant, quod tum ex historiis, tum vero exemplis ex 
Veteri Testamento desumptis constare potest". 


3. “Violantur leges civiles quae huiusmodi matrimonia minime 
constare voluerunt...". 


4° “Violantur etiam tria illa matrimonii bona: fides, proles et 
gratia, cum fides saepissime frangatur, filii reddantur illegitimi et per 
huiusmodi matrimonia gratia non conferatur, cum fiant contra. divi- 
nam voluntatem". 


5.  “Violantur pax, societas et concordia civium, quod quidem 
declarant odia intestina, contentiones infinitae, pugnae atque rixae in- 


156 E] Os. pe ORENSE. CTG, vol. IX, pág. 718. También el Os. DE Asromca decía: "Cur 
aliqui concedunt irritationem inter rapientem et raptam, et non acceptant irritationem clan- 
destinorum? "CTG, vol. IX, pág. 716. 

157 El OB. DE SEGOVIA. CTG, vol. IX, pág. 656. 

188 El OB. DE ALMERÍA. CTG, vol. IX, pág. 665. 

19 P. GUERRERO. CTG, vol. IX, pág. 780-781. 
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numerabiles, quae passim illorum causa exoriuntur, ita ut episcopo- 
rum tribunalia sint huiusmodi litibus refertissimae". 


6. Praetermitto adulteria et cedes atque alia innumera mala. ..'"*. 

El Obispo de Segovia afiadía nuevos argumentos. Los matrimonios 
clandestinos son: 1.” “Contra iustitiam". 2.° "Contra caritatem". 
3. "Contra honestatem". 4.° “Contra ecclesiam orientalem et occiden- 
‘ talem, ideo tollenda". 

Ya en el mismo decreto se indican los gravísimos males que se si- 
guen de los clandestinos, y cada uno de ellos es un nuevo argumento 
en favor de la conveniencia del mismo. 

Una nueva demostración que no dejaría de producir grave impre- 
sión en los padres tridentinos la constituye una declaración del General 
de los Menores observantes. Manifestó este religioso espafiol que él 
había recibido cartas “ex Nova Hispania a suo commisario, quod in 
iis locis iam conversis ad fidem, ubi est numerosus populus, contra- 
hunt clandestine bis, ter et quatter; unde suspicio est ne incidant in 
haeresim gravem, ideoque rogabant per tales generalem, ut accederet 
ad Smum. et peteret ea prohiberi. Idem petierunt a rege Philipo... Un- 
de omnino subveniendum est””. 

Y los que afirmaban que estos inconvenientes de los clandestinos 
no eran esenciales al mismo, y que por eso tales matrimonios no eran 
intrínsecamente malos, les salió al paso Guerrero con esta breve pero 


contundente argumentación: "Clandestina sunt de se mala, cum ut 
in pluribus sint mala", 


PRUEBAS DE SU NECESIDAD 


Falta sólo la tercera parte de la tesis española: el decreto contra 
los clandestinos es necesario. Fácilmente se entiende en qué sentido se 
le daba este calificativo: era conveniente en grado superlativo y medio 
único para cortar el mal de una manera efectiva. 

Así decía Guerrero: “Impedimenta impedientia tantum, experien- 


tia scimus nihil profuisse, et ideo adducenda sunt impedimenta irritan- 
fap Aem 

Y el arzobispo de Braga decía que los matrimonios ocultos ponen 
a los que los contraen así en un "perpetuo statu damnationis absque 
remedio possibili moraliter alicuius salutis"*. Por eso, este decreto no 


solo "maxime expedit”, o “valde expedit'"* sino que es necesa- 


160 CTG, vol. II, pág. 689-690. 

1631 CTG, vol. III, pág. 704, 12-17. 

162 CTG, vol. IX, pág. 780-781. 

13 CTG, vol. IX, pág. 644. 

164 CTG, vol. IX, pág. 650. 

15 (TG, vol. IX, pág. 672. El Os. DE GUADIX. 
166 El OB. DE COLUMBRES. CTG, vol. IX, pág. 673, 
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rio". La iglesia no sólo puede, sino que debe sancionarlo™. Después 
de la larga experiencia de varios siglos durante los cuales se ha inten- 
tado apartar a los fieles de los matrimonios clandestinos con prohibi- 
ciones y penas, sin conseguirlo, “unicum restat remedium”: la irrita- 
ción de los matrimonios clandestinos, decía a su vez el Obispo salman- 
tino. Pues él era, proseguía, testigo ocular de que en su Obispado no 
sólo no se había reprimido el mal con las penas anteriores, sino que 
"eo progresam iam esse multorum hominum in hac parte licentiam 
et impudentiam, ut non putent satis esse ex dignitate sua, si publice 
et in facie ecclesiae contraxerint, sed solum haec clandestina matrimo- 
nia, Deo et hominibus invisa, honorifica censent”™. 


Larga había sido la refriega teológica entre los que propugnaban 
el decreto contra los clandestinos y los que lo impugnaban. Pero, co- 
mo sucede de ordinario en casos semejantes, si bien la razón estaba 
plenamente con los primeros, no obstante, no siempre guardaron en 
la pugna ideológica el “moderamen inculpatae tutelae". Llevados del 
ardor de la disputa a veces adoptaron posiciones extremas y por ende 
falsas o inexactas. Así, el Obispo de Segovia defendió que los matrimo- 
nios clandestinos no habían sido válidos durante 1.200 años y que no 
eran ratos "antequam succedat consensus patrum", 


En su deseo de hacer ver cómo a pesar de ser sacramento el ma- 
trimonio entre cristianos, puede irritarlo la iglesia, haciendo nulo el 
contrato, Guerrero y el Obispo de Lugo defienden que pueden ambos 
separarse en el cristiano, de suerte que se dé un contrato válido ma- 
trimonial entre cristianos, sin que sea sacramento. El segundo de estos 
prelados dice: "Contractus et sacramentum non solum distinguntur 
ratione, sed etiam vealiter et tempore. Nam matrimonium per procura- 
tores est contractus, sed non est sacramentum". 


Lo mismo opinaba Guerrero: "Potest esse matrimonium absque 
sacramento, etiam in baptizato, qui vult contrahere et non vult recipe- 
re sacramentum ; talis non sucipit sacramentum quia non potest con- 
ferri invito”””. 

También el Obispo de Orense, en su deseo de cortar de raíz la ob- 
jeción que se hacía contra la conveniencia del decreto, diciendo que 
por él se ponía en peligro la continencia, a la cual muchos quedarían 
obligados si no podían contraer clandestinamente, adoptó una posición 


167 El OB. pe LEON. CTG, vol. IX, pág. 665. 

168 El OB. DE MONTEMARANO. CTG, vol. IX, pág. 660. 

19 CTG, vol. II, pág. 689-690. 

170 CTG, vol. IX, pág. 656. 

in CTG, vol. IX, pág. 674. | 

113 CTG, vol. IX, pág. 780. Esta afirmación en manera alguna puede sostenerse actualmente, 
pues la ensefianza del magisterio de la Iglesia es contraria a ella. Véase, por ejemplo, la encí- 
clica “Casti connubii”: "Ratio sacramenti cum christiano coniugio tam intime conjungitur, ut 
nullum inter baptizatos verum matrimonium esse possit quin sit eo ipso sacramentum", Lo 
mismo se afirma en el canon 1.012, párrafo 2.9, del Código de Derecho Can, 
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extrema y muy discutible. "Dixit invitum posse obligari ad continen- 
tiam, puta, haereticum, qui non vult contineri et si ordinatur a legiti- 
mo episcopo talis invitus, obligatur”””. 


No hacía falta, por cierto, para defender una cosa tan justa y tan 
razonable como el decreto Tametst recurrir a estos extremos que, por 
otra parte, son fácilmente explicables y excusables en el ardor de la 
refriega. Pero al fin, se obtuvo la victoria, la triple victoria: victoria 
de la justicia y la verdad, victoria de los espafioles capitaneados por 
Guerrero y victoria del Beato Maestro Avila, inspirador del espíritu v 
de la letra del decreto contra los conyugios clandestinos. No importa 
aue con las sucesivas modificaciones en las seis redacciones del decreto 
se borrara o difuminara un tanto la imprenta, la huella de procedencia 
avilista en la letra del decreto, tan evidente en la primera redacción 
tal cual salió de la comisión, o por mejor decir, de las manos y de la 
pluma de Guerrero: el espíritu era el mismo. Más atin; con estas mo- 
dificaciones quedó todavía más perfilado el decreto segün la mente del 
Beato Avila. En las tres primeras redacciones del decreto se mezclaba 
junto con la cuestión de los matrimonios clandestinos propiamente di- 
chos (o sea, los que se contraen sin testigos) la cuestión de los matri- 
monios de menores de cierta edad contraídos sin consentimiento de los 
padres, matrimonios a los cuales algunos también llamaban clandes- 
tinos. Otros autores también a los matrimonios contraídos sin previas 
amonestaciones, los designaban con este mismo nombre". El Beato 
Avila en su Memorial primero se fija solamente en los matrimonios 
clandestinos estrictamente dichos, o sea, en los contraídos sin testigos. 
Y así es como auedó definitivamente sancionado en el célebre decreto 
tridentino; tan tridentino como espafiol, tan espanol como Avilista. 


CONCLUSION 


No creo que, después de este recorrido a través de los documentos 
conciliares, haya quien se atreva a poner en tela de juicio la ültima 
parte de esta nuestra conclusión. 


Sin el Memorial 1.* del Beato Avila no hubiera tenido Guerrero el 
dibujo original sobre el cual calcó la primera redacción del decreto : 
sin este mismo documento avilista es probable aue ni en la Reformatio 
ab hisbamis concepta, ni el anteproyecto del decreto de esta sesión hu- 
biera incluido tan decididamente la irritación de los clandestinos; sin 
la autoridad del gran Maestro Avila es más que probable aue ni hubie- 
ra habido en los padres españoles tanta constancia en defenderla fren- 


113 CTG, vol. IX, pág. 718. 
114 CTG, vol. IX, pág. 382. Voto de Salmerón. 
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te a la irreductible oposición que hemos visto por parte de tan esclare- 
cidos padres conciliares. 


Y si se dice que el mal era tan grave que aunque el Beato Avila no 
lo hubiera denunciado ya hubieran advertido en él los padres espafio- 
les, bien se puede responder que no es pequefio mérito del Beato 
Maestro el haber sabido captar de una manera tan perfecta esta nece- 
sidad, encontrar el remedio eficaz y sancionar con su autoridad moral 
indiscutible tal proyecto de reforma en materia tan difícil, tan vital v 
tan delicada. 


Un nuevo detalle queremos indicar que confirma la influencia avi- 
lista en esta materia: en el Memorial primero, inmediatamente después 
de la propuesta de irritación de los matrimonios clandestinos, sigue la 
de aue se reduzca al primer grado el impedimento de cognación espi- 
ritnal, v de que sea uno sólo el padrino en los bautizos para evitar la 
multiplicación de dicho impedimento. Y en el decreto de reformatione 
del sacramento del matrimonio inmediatamente después del capítulo 
Tametsi que es el primero, sigue el capítulo Docet experientia en el cual 
todas estas sugerencias avilistas, por obra y gracia de Guerrero v los 
espafioles, quedan convertidas en ley canónica, en todos sus detalles. 


No estará de más presentar juntos ambos textos para que mejor 
se pueda comprobar su dependencia. 


ignoranter contrahi matrimonia... Volens ita- Los impedimentos que del ma- 
que sancta synodus huic incommodo provide-  trimonio nacen de la cognación 
re, a cognationis spiritualis impedimento in- espiritual, no sirven sino de lazos 
"Docet experientia, propter multitudinem de los cuales dificultosamente 
prohibitionum, multoties casibus prohibitis pueden salir. Parece que sería co- 
cipiens, statuit ut unus tantum sive vir sive sa conveniente quitarlos, salvo en 
mulier... vel ad summum unus et una bapti- el primer grado. Y mándese que 
zatum de baptismo suscipiant, inter quos ac no toque más que un compadre. 
baptizatum ipsum et illius patrem et ma- porque se usa ir muchos y tocan 
trem, necnon inter baptizantem et baptiza- todos. y no sirven sino de mvl- 
tum, baptizatique patrem et matrem tantum  tiplicar lazos""*. 
spiritualis cognatio contrahatur”1”5 


;Ouiérese una más clara prueba no sólo de la inspiración avilina 
de este segundo capítulo, sino, además, de que el Memorial del Maestro 
Avila en manos de Guerrero fue el modelo en que se calcó el primero? 

Para terminar sólo quiero afiadir una observación que es de suma 
importancia. Son muchos y de la máxima categoría los autores aue 

.opinan que “hoc decretum fuisse maximum inter omnia capitula refor- 


1715 Ses, XXIV, cap. II. De reform matrimonii. 
176 Mem. 1. núm. 33. pág. 29-30. 
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mationis disciplinaris quae ex Concilio Tridentino prodierunt"". En- 
tre los que así piensan hay que contar al famoso historiador de nuestro 
Concilio, Pallavicini”, y al gran Papa Benedicto XIV™. Siendo ello 
así, como sin duda lo es, la importancia del hecho que hemos demos- 
trado, o sea, del origen espafiol de este decreto, sube de punto y hace 
buena una vez más la conocida frase de Menéndez Pelayo de que el 
magno Concilio que se reunió en Trento fue tan ecuménico como es- 
panol™. 

Decimos esto no sólo por lo que tiene de timbre de gloria, sino ade- 
más, por lo que entrafia de estímulo. Sobre todo ante la perspectiva 
del nuevo Concilio Ecuménico, resulta provechoso este recuerdo. No 
se trata de halagar con él la vanidad nacional, sino de aguijonear el 
amor de todos y cada uno a la Iglesia para prestarle alegre y desin- 
teresadamente un nuevo servicio en las nobles y elevadas lides conci- 
liares que se avecinan. Unos —los más— con el sacrificio y la oración 
ferviente para que la Iglesia salga airosa de esa que hemos llamado 
"sublime aventura a lo divino"; y otros —los menos y mejores— to- 
mando con alegría y consciente responsabilidad la parte activa que el 
Sefior les depare en tan excepcional coyuntura histórica, con el üni- 
co, pero vehemente deseo de servir a la Iglesia como ella quiere ser 
servida, para que salga de la próxima asamblea conciliar más perfec- 


ta y santa, si miramos hacia adentro, y más unida y poderosa, si 
miramos hacia afuera. 
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Obispo auxiliar de Tarragona 


Que Gonna GuLIELMUS Z. De matrimoniis clandestinis in Concilio Tridentinos, (Romae, 1950), 
pàgina 51. 


178 PaLLAVICINI, Istoria... Lib. XXII, cap. IV, nim. 1. 

179 BENEDICTUS XIV, Epistula Paucis ab hinc, 19 Martii 1758, Fontes C.I.C. núm. 447. 

18 Como es obvio, al afirmar y vindicar el origen español de este Decreto no pretendemos 
en manera alguna negar la parte que en su aprobación y defensa tuvieron muchos otros Padres 
conciliares, que lucharon también con energía, entre los cuales había no pocos franceses y aun 
italianos; acaso entre ellos el que más se distinguió fue el Cardenal de Lorena. 

Nuestro intento ha sido poner de relieve cómo este decreto en su primera redacción es neta- 


mente avilista y en su larga gestación principalmente español, de suerte que sin el ardor y 
tesón de nuestros Prelados jamás hubiera legado a aprobarse. | 


DE CONIECTURIS IN IURE CANONICO 


( continuatur ) 


Uberem materiam pro termino technico: "coniectura" suppeditant 
processus circa affinitatem illegalem. Sententia S.R.R. 31. III. 1909" 
has allegat coniecturas: Helena, mater sponsae, pluries totam noctem 
transegit in cubiculo Ioannis cum uno tantum lecto; quaedam ma- 
culae et vestigia in linteaminibus; Helena matutinis horis cum vesti- 
mentis, quae significabant noctem in cubiculo Ioannis transactam, 
pluries visa est; litterae, quas Ioannes.ante matrimonium ad Helenam 
scripsit; fama apud cognatos". In Causa 29. VII. 1909 habetur co- 
niectura, quae non est quotidiana. In quodam Vicariatu Apostolico 
Philesthenes baptizatus concordat iuxta mores illius regionis de nuptiis 
ineundis cum quadam puella pagana. Iam ante matrimonium puella 
recepta est iuxta consuetudinem gentis in domum sponsi et in 
religione catholica instructa. Tempore catechumenatus sponsa re- 
lationem sexualem habuit non solum cum sponso, sed etiam cum ipsius 
duobus fratribus germanis. Post baptismum nuptiae celebratae sunt 
sine dispensatione a duplici impedimento affinitatis in primo gradu li- 
neae collateralis. Sed uxor post paucos annos marito valedixit. Coniec- 
tura pro commercio cum duobus sponsi fratribus carnali haec fuit: 
in gente adhuc pagana viget consuetudo: sponsa et uxor est ad dispo- 
sitionem non solum sponsi et mariti, sed etiam ipsius fratrum”. Notan- 


8 Decisiones S.R.R. vol. I pp. 24-28; p. 28 habetur: a. 1909 sine mense et die; recta 
data elucet ex A.A.S. I. p. 326, sc. 31. III. 1909. 

81 Decisiones S.R.R. ab initio (1. c. p. 26 ad 5 usque ad nostra tempora) tenent: si constat 
de copula, ea praesumitur perfecta, nisi evidenti probatione demonstretur eam non fuisse perfec- 
tam. Potestne haec praesumptio nostro tempore Onanismi et amplexus reservati simpliciter sus- 
tineri ;Quis poterit evidentem probationem contrarii praestare? Cf. S.R.R. 29. VII. 1911 vol. FEI 

. 411 ad 10. 
i 8 1. c. vol. I. pp. 122-125. Mirandum est, quod missionarius cognoscens mores illius gentis 
in examine sponsorum hanc gravem circumstantiam non tetigit. f 

Sententia p. 124 statuit axioma: copula praesumitur perfecta ex ipsius natura et citat 
S.C.C. in C. Pisanen. 22. V. 1875 (Thesaurus S.C.C. vol. 134, 1875, pp. 312-395). S.C.C.: "non 
constare de nullitate"; Causa fuit artificialiter et mendaciter constructa a partibus et testibus, 
qui omnes vehementissime carpuntur a Consultore theologo; p. 375 "praesumptio copulae 
oritur, si postquam vir et mulier cubiculum ingredi visi sunt et mulier postea visa fuerit 
crinibus incompositis, facie ultra consuetum rubiconda, ac tota horrida, incompta etc.". 
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dum: S.R.R. nixa Decreto S.C. de Prop. Fide 23 Aug. 1852 tenuit 
axioma: affinitas inter duos paganos contracta evadit impedimentum 
dirimens post conversionem saltem unius partis; cf. Decretum 
S.C.S.0. 31: 1. 1957": S.R. R10 II24912:ad/6*censeb = Contectura 
et praesumptio magis ac magis urget, si constat de actibus proportio- 
natis et praeparatoriis ad copulam". Coniectura et praesumptio haec 
fuit: "et non longe a veritate abesse asseruit, qui copulae praesump- 
tionem pariter militare existimat, si solus cum sola in eodem cubiculo 
clauso per aliquod tempus exstiterunt, maxime absente marito". 


S.R.R. 23. III. 1915* nos docet: “cum copula carnalis occulte et 
secreto fieri soleat... ad eam probandam sufficiunt coniecturae, indicia 
et praesumptiones ; in n. 7: "quandoque dantur coniecturae aliqualiter 
urgentes, quae sufficiunt ad causandam suspicionem et probabilem 
praesumptionem. Aliquando possunt esse coniecturae atque indicia ma- 
gis urgentia, quae proinde causant praesumptiones magis vehementes: 
aliquando etiam possunt esse urgentissimae, ita ut generent praesump- 
tionem violentam. Citatur cel. cap. "Litteris" (c. 12. X de praesump- 
tionibus IT. 23). 

In Causa 8. I. 1921 S. R. R. ad 4 in Facto allegantur plures con- 
iecturae, quae relationem illicitam inter futurum maritum et sororem 
sponsae probare conantur; sed Sententia omnes coniecturas habuit 
insufficientes”. Subsequens Turnus die 3 aug. 1922 hanc sententiam 
cassavit". In n. 5 allegatur pro illicita copula mariti cum sorore uxoris 
haec coniectura: La maitresse de l'Hótel m'a dit (=materterae): Mr. 
Louis et sa femme (—amasia) trés belle en grand deuil, ont occupé 
la chambre n. 24". Haec asserta confirmantur a domino Henrico P., 
publico inquisitore, qui missus ad inquisitionem peragendam suis ocu- 
lis vidit in libro diversorii vera esse, quae supra a domina Ioanna X 
(matertera) dicta sunt. Alia coniectura illicitae relationis: ambo in 
alia occasione in publico diversorio vitam duxerunt, sicut viro et 
mulieri convenit. Habitaverunt enim in eodem cubiculo et in eodem 
lecto decubuerunt. Alia coniectura haec fuit: Maria (amasia) dixit 
sorori: "tu ne peux pas te marier avec Mr. Louis; tout le monde dit 
que c'est mon amant". Insuper allegatur haec coniectura: amasia 
vixit subsidiis amasii, insimul communis. visitatio theatri, spectaculi, 


M A. A. S. vol. 49 p. 77; Oesterle, Monitor Ecclesiasticus vol. 82 (1957) p. 51-63. 
Decisiones S. R. R. vol. IV p. 88 ad 6. S. R. R. citat in n. 6: Rec. dec. 340 n. 3 et 

dec. 213 n. 11; postea dec. 337 n. 5 et ssq.; tandem n. 12. Iusta unice est citatio dec. 213 n. 11 
p. 9 (=P. 9 tom. 1). i 

8 Decisiones S. R. R. vol. VII p. 124 n. 5 ssq. 

ae vole XIT p 5 Esa 

A ICAO XIV p. 242-252; in n. 3 asseritur: “in foro externo, si de coitu constat, prae- 
sumitur copulam fuisse perfectam, etiam in foro interno, quando non constat de opposito; quia 
iudicium recte fit ex communiter contingentibus"; in n. 9 retinetur haec praesumptio, quamuis 
m "je n'ai jamais voulu d'enfants". Iuste? danturne praesumptiones pro foro 
interno? 
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domus aleatoriae, visitationes absente marito. Insuper amasia recepit 
visitationem amasii induta veste, quae cum honesta familiaritate non 


bene componitur. Accedit tandem testimonium testium deponentium 
de vita facili, immorali utriusque amasii. 


Vi can. 1986 defensor vinculi provocavit ad sequentem Turnum 
coram Massimi Ponente et prodiit Sententia 3. VII. 1923*. Cum exitu 
favorabili pro actrice seu constare de nullitate. Optime Sententia 
distinguit tria elementa probationis. Primo habentur argumenta, quae 
animum disponunt ad factum (=copulae habitae) admittendum, ut 
veri simile atque probabile. Quae argumenta sunt: a) Aloisii (amasii) 
et Mariae mores (amasiae); b) indoles et mores Constantini, Mariae 
viri, sc. "trés peu de sens moral"; insuper "Constantin lassait trés 
facilment Marie à Luchon et que Louis, qui était un viveur, était son 
cavalier servant"; tandem: “on prétendait méme que Monsieur Con- 
stantin était un mari complaisant; on disait que Monsieur Louis était 
un ami généreux, qui aidait le ménage par les toilettes de Madame”; 
c) Divitiae Aloisii mercaturam lucrosae (lege: lucrosam aut lucrose) 
facientis et arcta condicio oeconomica Constantini militiae adscripti 
inter inferiores duces; d) mutuus et impurus Aloisii et Mariae amor. 
sententia ex his elementis conclusit: Argumenta haec, primo loco ad- 
ducta, facile ostendunt in casu omnia coniurasse in crimen, quod ideo 
verisimile atque probabile apparet. Secundo allegantur argumenta, 
quae rei probabilitatem multo augent et sunt: a) fama publica, quam 
ipsa Maria ipsiusque soror Ludovica concedunt; summi momenti est 
epistola cuiusdam D. ad matrem Henricae (- actricis) transmissa, 
qua scriptor acriter protestabatur in huius nuptias cum Aloisio ineun- 
das. "Vous laissez votre troisiéme fille épouser l'amant de la secon- 
de"; b) nimia familiaritas inter Mariam et Aloisium, quae per testes 
illustratur; c) pecunia, quae praesto erat sive Mariae sive eius viro 
ex contributo Aloisii; d) oppositio Mariae in nuptias controversas ; 
e) frequens accessus Aloisii in domum coniugum Constantini et Ma- 
riae ibique producta commoratio, absente viro. Quae argumenta. alte- 
rius seriei rem faciunt admodum probabilem, cum exposita adiuncta 
bene componantur cum facto copulae, vix autem explicari queant 
facto illo excluso. 


Tertio: restant novissima argumenta, quibus rei magna probabili- 
tas transit in moralem certitudinem. Sunt duo: a) adiuncta frequentis 
accessus Aloisii ad domum Constantini et Mariae ibique productae 
commorationis, absente viro. Ad hoc argumentum notatur: Senten- 
tiae primae instantiae parvi fecerat argumentum derivatum ex huius- 


88 1. c. vol. XV p: 136-142; in n. 7 asseritur iuxta disciplinam in S. R. R. vigentem: "quod 
si de copula constat, haec praesumitur perfecta, qualis requiritur, ut inde oriatur affinitas, 
nisi contrarium concludentibus argumentis demonstretur". Invocantur S. SIONS, Gasparri, 
Werzn, S. R. R. 3 vagis 
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modi assiduitate et frequentia, eo, quod non constitisset de suspectis 
frequentis accessus adiunctis. b) conversatio Aloisii et Mariae habita 
in oppido Luchon, mensibus iulio et augusto 1905. De qua commora- 
tione deposuerunt duae puellae "bonnes" servientes in hospitio publi- 
co; una ex ipsis clam observabat “plusieurs fois" utrumque amasium 
in intima relatione conversantes. Ex his Auditores concludunt ad 
violentam praesumptionem, per quam carnis copula probatur. 

Sententia intrat in obiectiones; prima haec fuit: uterque amasius 
negat perfracte crimen. Responsio haec fuit: reorum negatio, ut ever- 
tere non valet tot et tantarum rationum molem, ita facile explicatur 
per desiderium vitandae gravioris infamiae apud homines, coniunc- 
tum cum animo erga Deum impio. Alia difficultas haec erat: Maria 
protulit haec verba: “je n'ai jamais voulu avoir d'enfants; mon mari 
ne se sentait pas homme à porter la responsabilité d'un enfant dans 
la vie". Responsio S. R. R. haec fuit: in causa agitur de copula inter 
Mariam et Aloisium, neque constat de eiusdem Aloisii voluntate gene- 
rationi contraria. 


In Sententia 21 ian. 1924 in favorem copulae perfectae inter 
Stephanum et matrem Iuliae, futurae uxoris, sequentes coniecturas 
allegat": a) ex parte familiae Stephani dicta consuetudo improbata 
fuit, quia Stephanus otio nimis indulgebat, quia dissidia inter utran- 
que familiam nata erant, quia vicini de his relationibus uti valde 
suspectis confabulabantur. b) ratione temporis Stephanus veniebat et 
remanebat praesertim quando paterfamilias operariique absentes erant. 
c) ratione etiam modi, quo Stephanus in domo illa se gerebat, in gra- 
vem suspicionem cadebat dicta consuetudo; nam iuvenis minime ut 
amasius aut filius familias se habebat, sed uti dominus atque uteba- 
tur nimia familiaritate cum matrefamilias. Soror matris, de qua in 
casu, deponit: "c'était lui le maitre, elle en avait peur, il la domi- 
nait". d) altera testis: "on voyait souvent Mr. Etienne et Mme F. as- 
sis sur le méme banc dans le magasin". e) “solus cum sola erant el 
videbantur, prorsus commoti, si quis repente eos simul conspexisset" ; 
f) "non solum in taberna pictoria seu in inferiore domus tabulato, 
Stephanus perstabat, sed in cubiculis superioribus, ibique se in oc- 
cultum abdebat", ut testes deposuerunt. g) tandem nec Stephanus nec 
domina mater erant indolis tam gravis, ut omnis suspicio excludere- 
tur. h) Consequenter ad dictas coniecturas multi perpendentes per 
annos eiusmodi facta rationabiliter existimabant pravae naturae dic- 
tam consuetudinem esse. i) Per vicinia quoque diffundebatur non 


89 Decisiones S. R. R. vol. 16 (-924) p. 19-26 cum duplici Sententia affirmativa. 

% in favorem licitae relationis inter Stephanum et matrem Iuliae sequentia elementa mili- 
tabant: Stephanus venit uti pictor, ut magister filii iunioris, ut amicus patrisfamilias, ut futu- 
rus sponsus filiae; insuper utraque familia affinitate coniuncta erat, quia avunculus Iuliae 
nupserat sorori Stephani. 
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vanus rumor quidem, sed fama de hisce relationibus, confirmata per 
plures testes. k) mater filiae imposuit nuptias cum Stephano ad sal- 
vandam propriam famam aut ad faciliores suas turpes relationes red- 
dendas. ° 

Sententia declarat: hae coniecturae per se nondum possunt creare 
moralem certitudinem quoad coitum carnalem; unde Auditores re- 
currunt ad coniecturas urgentiores, quae sunt proportionatae ad pro- 
bandam copulam; quae coniecturae sunt: a) actrix, cum esset quin- 
decim annorum, improviso e schola rediens, vidit matrem de impro- 
viso regressu filiae turbatam et perterritam et ex suo cubiculo subito 
prorumpentem, nocturna veste indutam; qua in occasione filia per- 
spexit Stephanum ex lecto materno exilientem, additque huic depo- 
sitioni: "se vidisse alia occasione matrem etiam turpius agentem cum 
Stephano". b) similia deponit Iulius, frater actricis, de visa matre cum 
Stephano in eodem cubiculo”. c) Aloisius, qui fuit operarius in pani- 
ficio matris, qua gavisa est Iulia, tempore suspecto, declaravit con- 
suetudinem inter Stephanum et matrem Iuliae "relations condamna- 
bles", easque ulterius exponit. 


Sententia in n. 7 declarat: facta haec a Iulio et Aloisio enarrata 
per singula sunt indicia imperfecta ad violentam praesumptionem 
coniiclendam, sed gravissimi sunt ponderis. Quod elementum uberius 
explicatur, ut deinde transitus fiat ad aliam coniecturam, sc. d) a 
teste Gustavo praestitam, qui fuit tempore suspecto operarius in pa- 
nificio F., parentem Iuliae. Gustavus deponit: “je les ai vus plusieurs 
fois, soit dans le salon, soit dans la cuisine, accomplir l'acte du ma- 
riage". Depositio Gustavi ab iudicibus non leviter admittitur, sed gra- 
viter ponderatur; depositio ipsius insuper a vidua quadam Maria 
corroboratur. 

Unde Auditores comiecerunt violentam praesumptionem de coitu 
peccaminoso habito. 

S. R. R. solvit tres difficultates: primo redarguitur Stephanus ne- 
gans relationem; secundo: pater Iuliae asserit se nihil de hac rela- 
tione scivisse; tandem differentiae inter testes sunt accidentales. 

Sententia: constare de nullitate matrimonii; Sententia facta est 


exsecutiva. 


Sententia 19. I. 1927” pro facto affinitatis contractae et consequen- 


91 Mirum, quod Sententia ad n. 6 hunc testem declarat "impuberem", quamvis illo tempore 
circa a. 1900, fuit natus quattuordecim annos; unde iuridice pubes. v i 
; 92 1. c. vol. XIX p. 10-16. Valde mirandum est de parocho, qui certior factus fuerat circa 
relationem Leopoldi sponsi cum matre futurae sponsae, nomine Balbina. Parochus nuntio. de 
hac illicita relatione hoc dedit responsum: “me fit observer, qu'il s'agissait là d'un, fait occulte, 
dont on ne pouvait pas faire la preuve et que c'était l'affaire du confesseur de s'en occuper”. 
Qualis conscientia de officio parochi! Fecitne Leopoldus confessionem sacramentalem de hoc 


peccato ante nuptias? 
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tis nullitatis matrimonii sequentes coniecturas admisit: a) confessio- 
nem actoris; ipsius depositio, utpote actoris, non plene probat; sed 
veracitatem actoris plures sacerdotes absolute asserunt. b) Leopoldus 
amico suo factum relationis ultro concessit. c) mater Balbinae decla- 
ravit: "qu'elle n'avait rien à repondre aux questions de la S. Rote”; 
ipsa applicat casui regulam iuris: "is qui tacet, non fatetur, sed nec 
utique negare videtur". (L. 142. D. 50.17)". d) ante nuptias Balbinae 
fama retulit illicitas relationes inter Leopoldum et mulierem Y., ma- 
trem Balbinae, de quibus sacerdos F. L., qui informavit parochum 
ante nuptias et sacerdos D. G. e) amici et coniuncti propter hanc fa- 
mam erant contrarii nuptiis Leopoldi. f) inter amicos relatio inhonesta 
habita est indubitata. g) uterque amasius "pluries et ad plures dies 
communem duxisse vitam, ut testes probant etiam circa particularia. 
Quae facta, ita S. Rota, turpium necessitudinum praesumptionem in- 
ducunt, si non vehementem et violentam, probabilem tamen et ra- 
tionabilem. Cui praesumptioni accedit alia coniectura, sc. h) absentia 
viri aliusque omnis personae auctoritate praeditae. i) junior aetas fi- 
liarum; a. 1906 Balbina habuit 13 annos, altera undecim. k) accedit 
gravissimum argumentum. Balbina deponit: Leopoldus quando ha- 
bitavit cum familia Balbinae, dormivit, absente marito, in eadem ca- 
mera ac mater et uxor. Unde puella duodecim aut tredecim annorum 
sibi acquisivit persuasionem: "que ce Monsieur était l'amant de sa 


mère”, et quoad illicitum coitum: “pour les avoir vus moi-méme dans 
le méme lit". 


Maiorem attentionem meretur Sententia S. R. R. de 6 jul. 1932”. 
Ioannes 26. II. 1901 duxit in matrimonium Annam, praegnantem ex 
septem mensibus. Post 28 annos accusavit Ioannes matrimonium de 
nullitate ex capite vis et metus a patre illati et affinitatis illicitae, data 
praegnantia Annae a patre Ioannis causatae. In n. 3 carpitur senten- 
tia Tribunalis X, quae censuit impedimentum affinitatis esse evictum 
ex hac una complicum concordi confessione, quam pro veritate ha- 
buit, quia nulla probabilis dubitandi ratio adduci in contrarium pote- 
rat. Sed talis procedendi modus iudici non est concessus, cum alia ac- 
cedere debeant ad reorum testimonium, utut concors, iuridice exci- 


93 textus iustus bic est: "qui tacet, non utique fatetur; sed tamen verum est eum non 
negare". Sententia S. R. R. de 15 VII. 1930 (1. c. vol. XXII p. 398-400) coniecturas pro coitu 
illicito Faustini Sponsi cum matre sponsae non habuit sufficientes; econtra: parochus de vici- 
niae ac vulgi rumoribus nihil audivit, etsi mulier "adultera fuit uxor aeditui organorumque 
modulatoris; insuper banna publicata nullam accusationem causaverunt; tandem actor debuisset 
habere eodem. tempore relationem cum sponsa et matre sponsae. Sententia loquitur de imma- 
nitate sceleris, non admittenda. Quid experientia? 

940] c: vol. XXIV p. 280-286. Quae Causa in prima Instantia Tribunalis H favorabilem 
successum habuit ex iudiciali confessione utriusque auctoris impedimenti sine ulla dubitandi 
probabili ratione; S. R. R. 6. VII. 1932: "non constare de nullitate matrimonii in casu, nec 
de eius inconsummatione". Sententia 25. VI. 1934: "constare de matrimonii nullitate ex uno 


capite vis et metus". Altera sententia de 18 maii 1935: sententiam rotalem diei 95. VI. 1934 
esse confirmandam. E 
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piendum, quae in themate omnino desiderantur, imo nec haberi po- 
tuerunt, quia uterque fassus est se nemini admissam culpam ape- 
ruisse. Nec rumor viciniae in casu habitus fuit. Quia patronus Causae 
tacite renuntiavit impedimento affinitatis, S. R. R. consideravit 
Causam unice sub ratione vis et metus. 


Die 9 jul. 1934 S. R. R. tractavit aliam Causam ex affinitate illici- 
ta^; pater cum filia relationem inhonestam nutrivit; qui pater simul 
fuit patruus futuri sponsi. Unde impedimentum affinitatis, pro cüius 
existentia sequentes coniecturas S. R. R. allegat": a) confessio ex- 
traiudicialis immediate post matrimonium pluries facta; pater enim 
dixit: sese filiam ¿ta nuptui tradidisse, ut tamen pergeret esse sibi non 
solum filia, sed etiam uxor et amasia. b) contra denegationem filiae 
seu conventae stat caterva testium, praeeunte ipso parocho Sebastia- 
no, qui coram pluribus testibus audivit crimen a patre conventae. 
Quae patris verba non sunt tribuenda vesanae impudentiae, aut levis- 
simae patris indoli aut ioco aut irae, sed gaudent verisimilitudine. c) 
accedunt quinque testes, qui ab actore ex auditu instructi fuerunt. d) 
habentur testes oculati; uxor Maevia, quam maritus incestuosus e 
domo eiecerat, et quae gaudet optima fide, virum suum filiamque in 
eodem lecto iacentes perspexerat. Nurus Claudia deponit: filiam co- 
ram ipsis propinquis et affinibus cum patre ordinarie concubuisse, et 
refert verba gloris: "je veux faire avec mon pére tout ce que je veux. 
Je méprise tout ce que disent les autres sur mon compte". e) testes 
extranei, qui deprehenderunt patrem cum filia concumbantem. Unus 
ex his testibus, Serapius, deponit de tempore postmatrimoniali. Valet 
illatio: si post matrimonium, quid ante? f) libido iam transiit in con- 
suetudinem, vincentem naturae horrorem; g) uterque, pater et filia 
habentur valde corruptis moribus. h) filia conventa vix expletis duo- 
decim annis in silva visa est in actu copulae cum quodam coniugato. 


Eodem anno, sc. 28. VII. alia Causa ex Ecclesia Orientali discus- 
sa est a S. R. R.”. Coniecturae in favorem affinitatis sequentes alle- 


% 1. c. vol. XXVI p. 480-483. Causa processit ex Oriente. S. C. pro Ecclesia Orientali eam 
detulit S. R. R. È 

% Confessio iudicialis patris et filiae —Sententia loquitur de coniugibus— non habetur, 
quippe quos puduit infandum et inhumanum crimen iudicialiter confiteri; imo sacratis verbis 
pater factum negat. Maevia uxor confirmat crimen. " d ; 

97 1. c. vol. 26 p. 543-551. Alexander ritus maronitici in urbe N. habitare coepit in diversorio 
cuiusdam Anastasiae, quacum familiaritatem tam suspectam nutrivit, ut rumor populi de pra- 
vis relationibus inter eos existentibus ortus sit. Anno 1917 Alexander etiam cum filia, nomine 
Savina, relationem habuit. Cum deinde obstetrix deflorationem testaretur, Alexander cum puella 
matrimonium iniit. Sed pater restitit denuntiando impedimentum affinitatis Ordinario loci. Qui 
vocavit utrumque sponsum. Sed Alexander et Anastasia | sub iuramento negaverunt omnem 
relationem turpem. Unde archiepiscopus matrimonium permisit, a. 1917. Sed iam a. 1922 Savina 
fidem matrimonialem violare coepit et statuit fugam arripiendam a. 1928 cum viro ditissimo 
Aegyptiaco. Eodem anno Savina accusavit matrimonium de nullitate ex capite affinitatis. 
Utrumque Tribunal Orientis declaravit: non constare. Obtenta restitutione in integrum actrix 
in prima Instantia tulit sententiam negaivam; alera dedit favorabilem, quam S. R. R. confir- 
mavit. 


5 
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gatae sunt: a) confessio patris, quo gaudet Alexander. Ipse pater per 
sex menses cum filio in eodem diversorio cohabitavit et deposuit: fi- 
lium cum Anastasia in eodem cubiculo et lecto cubuisse. Pater doctus 
in iure canonico monuit filium et Anastasiam de nullitate matrimonii 
Savinae; inutiliter; adiit Ordinarium loci, qui deceptus permisit ma- 
trimonium. b) Ipse Ordinarius audiverat de rumore populi. Egitne 
iuste in eo, quod plenam fidem Alexandro et Anastasiae dedit, non 
obstante clara declaratione patris circa affinitatem? Nonne galtem 
ad cautelam dispensationem concedere debuisset? Sed "illorum dene- 
gationibus fidem tribuens id (—dispensationem) superfluum putavit" ; 
c) Complices coram iudice culpam suam explicite fassi sunt; Alexan- 
der visis quibusdam epistolis non poterat amplius negare factum. d) 
depositiones illorum testium, qui manifestant illas circumstantias, ex 
quibus violentae praesumptiones de copulis fornicariis habentur, et 
sunt: 1) Alexander vixit cum Anastasia "dans une seule chambre nuit 
et jour"; 2) alter testis de visu: "jai vu de mon propre yeux, que 
dans la chambre, où ils habitaient, il n'y avait qu'un seul lit”; 8) 
eodem sensu loquitur soror actricis, Anna; testis E. F.; conventi 
frater Antonius, plures testes de visu; e) depositiones testium, quae 
patefaciunt publicitatem et notorietatem peccaminosae relationis. 
Exempli tantum gratia allegantur quaedam depositiones; nam ni- 
mium esset omnia huc spectantia adducere; f) documenta genuina, sc. 
epistola a patre Alexandri scripta ad filium et uxorem, et ab Alexan- 
dro ad matrem”. 


S. R. R. de 1. III. 1938 cum exitu favorabili decidit Causam de 
affinitate". Coniecturae pro copula perfecta exercita fuerunt sequen- 
tes: a) violenta praesumptio ex Leilae narratione deducta; ipsa pro- 
priis oculis vidit Marcum tota nocte commorantem in eadem camera 
clausis ianuis et non apertis, quamvis filia cameram intrare voluit. 
Leila eo magis attenta fuit, quo certius scivit "alcuni precedenti non 
buoni di mia madre"; b) narratio Annae, sororis actricis; Anna de- 
ponit: "invitata da mia sorella, vidi il Marco, che si abbottonava ; 
era verso il mattino". c) confessio ipsius matris; d) conventus primo 


38 S. R. R. 26 oct. 1935 diiudicavit cum eventu negativo causam affinitatis illicitae; rationes 
fuerunt sequentes: asserta in foro civili affinitas numquam probata est in foro civili; testes 
praecipui neque sunt fide digni neque ex depositionibus ipsorum, etsi verae essent, violenta 
praesumptio hauriri potest; insuper ipse complex docuit testes; testes, qui ab aliis notitiam 
receperunt, rem probare non valent; tandem ipsa conventa negat fornicationem ipsi adscriptam, 
et saltem eandem fidem meretur, ac maritus seu actor (1. c. vol. 27 p. 570-581). 

9 1. c. vol. 30 p. 127-146. Casus hic fuit: Leila, puella 16 annorum, obvium habuit Marcum, 
decem et septem annorum, et mutuo amori operam dare ipsi coeperunt. Accidit autem, quod 
Leila "un giorno scoprì il fidanzato in intimi rapporti con la di lei madre". Qua ex ratione 
Leila aversionem cepit in sponsum, cui nullo modo nubere voluit; sed Marcus omnibus mediis 
usus est ad cogendam sponsam ad matrimonium, quod per hanc Sententiam declaratum fuit 
nulum ex capite vis et metus. Eodem anno decisa Causa Sidonien. Maronitarum 9. VI. 1938 
(1. c. p. 329-333) in sensu negativo; nam actor mendax; testes subornati; documenta falsa; 
copula asserta ut causa affinitatis est habita post nuptias. 
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pertinaciter negavit, postea crimen concessit; e) testes plures; f) epis- 
tolae Tribunali exhibitae alludunt ad hanc illicitam relationem. 


Sub data 16. VII. 1943™ sequens Causa decisa fuit: Lucia nata 
1894 13. XII. iam 25. I. 1912 duxit quendam Ioannem in matrimo- 
nium. Anno 1939 tandem Lucia accusavit matrimonium de nullitate 
ex capite vis et metus; sed exiit 1941 sententia actrici contraria. In- 
terim patronus Causae invenit aliud nullitatis caput, sc. affinitatem. 
Unde S. R. R. obtenta Commissione Pontificia hoc caput in prima 
Instantia diiudicandum suscepit. Coniecturae pro impedimento creato 
fuerunt sequentes: a) confessio rei conventi, indicati complicis, in 
continuato commercio adulterino* cum matre Luciae, sponte facta, 
tempore non suspecto". b) testis I. T., consobrinus conventi, in com- 
muni deambulatione sponsi et sponsae cum matre hanc recepit im- 
pressionem: “mio cugino se la faceva colla madre, anziché colla fi- 
glia", ita ut sibi proposuerit quaestionem: “ma costui, s'é fidanzato 
con la madre o con la figlia”? Unde suspiciones de illicita relatione". 
C) certa adiuncta: Ioannes post militiam assumptus est, inhiando nup- 
tias cum Lucia, in domum parentum die ac nocte, et mater Luciae ne- 
que pro se neque pro flia huius hospitalitatis indecentiam advertit. 
Quae omnia bene explicantur, si admittitur matrem Luciae obcaeca- 
tam tunc in sua libidine, abusam fuisse fiducia mariti et nullam sollici- 
tudinem persensisse honoris sui ac filiae. Nonne mater desiderando 
post nuptias filiae residentiam generi in eadem domo spem nutrivit 
prava commercia cum iuvene reassumere? d) confessio matris in ar- 
ticulo mortis facta actrici. e) testis A. S. enarrat circumstantias proxi- 
mas adulterii; testis alius enarrat remotiora ab ipsis actibus fornica- 
tionis. 

In Heliopolitana Maronitarum S. R. R. 5 aug. 1943" edixit con- 
stare de nullitate matrimonii ex capite affinitatis ex sequentibus con- 
iecturis'*: a) ex fama positiva"; ipsa Caia de Abda confessa est: 


100 1. c. vol. 35 p. 577-593. 

11 S. R. R. valde miratur, quod neque partes neque testes nec patronus ipse cogitaverint 
de introducenda causa ex capite affinitatis, quamvis conventus coram Tribunali primae Instan- 
tiae sponte confessus fuerit: "il motivo di queeste pressioni era una relazione intima praesistente 
fra il convento stesso e la madre dell'attrice". t 

102 Pater Luciae deposuit: “di costumi mia moglie è sempre stata una santa e perciò esclu- 
do assolutamente che vi siano state delle scorrettezze tra lei ed il Giovanni". 

103 S.R. R. Sententiam confirmavit 24 nov. 1945 (1. c. vol. 37 p. 650-656). 

14 1. c. vol. 35 p. 685-699). 

15 Ex mandato R. P. Causa, utpote difficilis, a quinque iudicibus discussa fuit; Abda, ritu 
maronita 21. XI. 1936 matrimonium inierat cum quadam puella 18 annorum, iam violata a pro- 
prio fratre. Paratus ad dimittendam uxorem Abda cum iurisperito locutus est asserendo se iam 
ante nuptias cum Caia, matre Mariae intimas relationes nutrivisse. Coram Ordinario loci nullitas 
matrimonii declarata fuit. Paulo post appellationem ad Patriarcham institutam Maria recursum 
fecit ad S.C. pro Ecclesia Orientali, quae Causam detulit ad S. R. R. 4 

16 plures testes silentium praetulerunt tum in favorem Petri, qui erat pater Mariae tum 
ad vitandas contentiones in parvo pago facile orituras. 
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"ci frequentava di notte e i vicini lo vedevano". Clara quaedam testa- 
tur quosdam iuvenes habitationem Caiae nocte circumdedisse cum 
intentione: "stiamo spiando Abda et Caia"; et D. V. delegatus ad 
instructionem Causae quosdam interrogavit, utrum Abda contentus sit 
de suo matrimonio; plures responderunt: "se non é contento di sua 
moglie, ha la madre di lei". Pro hac fama confirmanda adducuntur 
plures testes; unus ex ipsis indicat scopum relationis inter Abda et 
Caiam: "luno era la passione animale di Caia stessa e l'altro il ma- 
trimonio della figlia Maria con Abda". Tandem grave est testimonium 
sacerdotis Aloisii, qui deponit de pessimis moribus Caiae. b) allegan- 
tur duo graves testes deponentes "condotta è scandalosa” mulieris; 
maritus Caiae discors cum filio Andrea exclamavit: “va, figlio di cosi 
e cosi e domanda a tua madre se sei mio figlio o no". c) confessio 
Abda; d) confessio sat lucida Mariae deponentis: “mio marito, da 
quando cominció a frequentare, aveva relazioni amorose con mia 
madre, come fosse suo marito"; quae relatio diversis in locis sese 
prodidit; e) confessio Caiae, quae sponte crimen concedit: “caddi con 
lui nel fallo ed allora ebbero luogo tra noi più volte atti coniugali"; 
insuper concedit etiam duas filias de hac relatione conscias esse. f) 
testis Helena, soror Mariae; g) triplex docti ac pii parochi Iosephi 
confessio. Aliquibus diebus post nuptias novit parochus secreto ab 
Abda incestus Mariae, adulteria Caiae. Abda exinde misit ad sacerdo- 
tem mulieres, ut omnia extraiudicialiter faterentur. "Prima (Abda) ha 
portato la sua suocera sola, la quale confessó che amava Abda e con 
lui faceva atti coniugali completi come un uomo fa con sua moglie. 
Ha portato poi sua moglie sola, la quale (post admissos incestus et 
inconsummationem matrimonii) circa sua madre, ha dichiarato che 
la vedeva “o la sorprendeva con Abda in uno stato scandaloso, che 
non conviene se non fra marito e moglie". Finalmente mi ha portato 
Elena, sorella di sua moglie, la quale... ha dichiarato dinanzi a me 
solo che essa vedeva Abda in uno stesso letto con sua madre. Io per- 
sonalmente sono convinto che non vi é connivenza di sorta, ma una 
verità evidente". Sacerdos etiam plurium indiciorum fonte suasionem 
hauriebat. 

Incredibilis est conatus partium, testium obfuscandi Causam. Sen- 
tentia loquitur de mendaciis puerilibus. 

Sententia fuit affirmativa seu constare de nullitate. 


3) Comecturae ex Resolutionibus S. C. Concilit. 


Restringimus investigationem ad ultimos quadraginta annos (1869- 
1908), allegando Causas magis illustrantes doctrinam de coniecturis. 
In Causa Melevitana 29. V. 1869 ventilata fuit quaestio, utrum 


17 Thesaurus S.C. C. vol. 128 p. 326-335. 
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Iosephus Zarb cuidam Ioachinae Calleia matrimonium promiserit seu, 
quod idem est, sponsalia contraxerit. Iosephus, cui Curia posuerat 
illud "nihil transeat", absolute negavit hoc factum; S. C. C. autem 
contra ipsum sequentes coniecturas statuit: 1) tu habuisti tractatum 
cum Calleia ad hoc, ut inter te et illam amicabilis transactio interce- 
deret. Nonne stulta et inutilis fuisset huiusmodi conciliatio, si sponsalia 
non praecesissent? 2) tu ipse concedis, te in iuventute tua puellam in 
sua domo visitasse, locutum fuisse cum ipsa de matrimonio contra- 
hendo. Tu utique asseris, te solum iocose verba protulisse. Si finxisti 
consensum, stat contra te axioma iuridicum: “nemo aestimandus est 
dixisse, quod non mente agitaverit" (1. 7. D. 30. 10). 3) alii actus per 
tot annos protracti serium fuisse animum facto ipso confirmant (p. 
331 $ Verum). 


Materiam amplam coniecturarum suppeditat Causa Salernitana 
Matrimonii haud quotidiana de 26 iunii 1869'*. Species facti haec est: 
Ioannes Pagliara circa a. 1840 defloraverat puellam quandam, nomi- 
ne Lucia di Rosa, cum qua, obsistente patre, ob disparem conditio- 
nem, coniugium contrahere non valebat. Excogitavit itaque inducere 
famulum suum Andream Milite, ut cum ea matrimonium contrahen- 
dum simularet cum scopo, ut inde liberam illius copiam haberet; de- 
bebat enim famulus e loco confestim abire, et uxorem penes se relin- 
quere, recepta mercede simulationis. Reapse matrimonium ita locum 
habuit anno 1845, cui nec coactio mulieris defuit, quae acriter refra- 
gata est ignorans simulationem, et ab eo usque tempore ad annum 
1856 Ioannes et Lucia uxorio modo convixerunt sexque liberos genue- 
runt accurate educatos. Propriae hinc animae tandem consulturi con- 
tubernales una cum ficto viro a parocho Caietano Izzo expetierunt 
vulgari casum, reticitis nominibus, cui de iure, ut matrimonium rescin- 
deretur, et facultas esset mulieri nubendi cum defloratore. Respon- 
dente tamen S. Poenitentiaria adiri oportere S. C. C., novam paro- 
chus Izzo, suppressis pariter nominibus, petitionem porrexit sub a. 
1859 pro nullitate matrimonii, quae remissa est archiepiscopo Saler- 
nitano ut procedat prout de iure. 


Coniecturae respexerunt triplex factum, sc. plenum defectum con- 
sensus seu simulationem totalem, vim et metum iniusti incussum, 1n- 
consummationem matrimonii. 


108 1. c. vol. 129 p. 410-422. Causa duabus vicibus tractata est apud S. C.C.; secunda vice 
S.C. C. sese occupavit cum ipsa die 2 et 24 III. 1871 (1. c. vol. 130 p. 297 sq.). Die 2. IUE 
1871 quaestio sub duplici dubiorum formula proposita fuit: I; an Sententia Curiae Salernita- 
nae sit confirmanda vel infirmanda in casu. Et quatenus negative ad primam partem, affirma- 
tive ad secundam partem. II. an sit consulendum Ssmo super dispensationem matrimonii rati 
et non consummati in casu. S. C. C. respondit: ad I. Sententiam esse confirmandam, vetito ta- 
men viro transitu ad alias nuptias, inconsulta S. Congregatione. Ad I. Provisum in primo. 
Die autem 24 III. Cardinales responderunt ad I. et II. In decisis, Dubia haec erant: I. An sit 
standum vel recedendum a decisis in primo dubio in casu; II. an sit standum vel recedendum 
a decisis in secundo dubio in casu. 
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Gravem coniecturam simulationis continet pactum inter Pagliara 
et Milite initum huius tenoris: ducas Luciam “a patto che l'uno non 
dovesse avvicinare l'altra con essere coniugi di solo nome"; insuper 
remansit Lucia de facto apud Pagliara; Milite autem operarius in opi- 
ficio — di potassa — patris Pagliara — promissionem observavit, ne 
a servitio patris, quem habuit deflorator, Pagliara expelleretur. — 

Ulteriorem coniecturam praestat ipse actus celebrationis matrimo- 
nii. Carolus Gaudiosi, a. 1845, auo celebratum fuit matrimonium, 
astitit uti oeconomus nuptiis. Interrogatus fuit, utrum Lucia in prae- 
stando consensu demonstraverit “titubanze” et utrum pater Luciae 
matrimonio praesens fuerit. Testis respondit: “che al principio diede 
qualche segno di titubanza, e che alla terza interrogazione rispose 
deliberatamente si e voglio". Pater erat Praesens. Insuper: "Lucia non 
era pomposamente vestita, ma neppure in abito dimesso". Rem cla- 
rius exponunt duo testes matrimonii: Lucia non "volle rispondere, 
alla terza, dietro un cenno del padre, chinó il capo e disse si. "La me- 
desima venne in chiesa scioltamente e senza pompa". 

Coniecturae circa metum hae sunt: Lucia vix certiorata de mente 
patris, ex suggestionibus Joannis Pagliara eam tradendi in coniugium 
Andreae, cum solas nuptias divitis defloratoris concupisceret nec foe- 
ditati simulationis matrimonii obsecundare vellet, statim contristata 
est et demonstravit gravem sui animi aversationem erga futurum spon- 
sum, protestando "che non voleva sposarlo e che non lo avrebbe giam- 
mai sposato". Porro Lucia numquam Andream oculis cernebat paucis 
illis diebus, in quibus tractatus perdurarunt; suo amasio Ioanni autem 
dixit: "che non avrebbe sposato altri che lui, e che quando non vole- 
va fare il matrimonio, doveva chiuderla in un conservatorio”. Nec- 
non Lucia mox lacrimis, mox fugis repetitis penes amitam, conque- 
stionibus cum oppidanis de pressione lamentata est. Quando haec om- 
nia patri innotuerunt, ira percitus cultro et tormento bellico saepius 
adoriebatur, quibus occisa fuisset, ni vel mater adesset vel fugae se 
committeret. Insuper ex oculis patris necem minitantibus tandem Lu- 
cia affirmavit assensum, “mentre il mio cuore era tutto agitato della 
violenza che mi si faceva e la mia mente agitata e confusa”. Ad has 
coniecturas accessit: testes sacramentales et parochus nuptiis benedi- 
cens testantur: Luciam ivisse ad ecclesiam sordidam et incomptam ; 
et ipse sponsus vidit, quod Lucia “fu portata a forza in chiesa da suo 
padre e da suo fratello, i quali minacciavano di ucciderla, perché as- 
solutamente non voleva sposarmi". Pater tandem fassus est “che se 
non diceva di si, l'avrei uccisa". 

Pro tempore postmatrimoniali Sententia notat plures coniecturas: 
a die 15. V. 1845 usaue ad a. 1869 Lucia semper uxorio more vixit 
cum Pagliara; ab ipso plures filii nati sunt, qui plerumque baptizati 
sunt sub nomine Pagliara; Milite vero numquam cum Lucia cohabi- 
tavit, numauam cum illa commercium carnale habuit. Tandem An- 
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dreas "era convenuto con D. Giovanni che Lucia doveva essere sua 
moglie". 

Pro inconsummatione matrimonii in casu sequentes coniecturae 
militarunt: "appena celebrato il matrimonio Milite fuggi e la Di Rosa 
ritornò col Pagliara; dopo il matrimonio Pagliara chiamò Milite e eli 
ordinó di andarsene via dal servizio del Padre. Lucia neanche un'ora 
dopo la contrazione è stata sotto la potestà del marito". Etiam data, 
non concessa cohabitatione, consummatio cogitari nequit. Nan Lucia 


retinuit Andream “leso e schifoso" ipsumaue perpetuo obhorruit. 


S.C.C. die 23. III. 1872 haec decidit:™ Ouaestio fuit: cui compe- 
tat vi dispositionis fundatoris cappellaniae laicalis ingressus in cappe- 
llaniam post mortem ultimi titularis, utrum sc. Laurentio Antonio Ga- 
lloni, utpote primogenito masculo in tota linea foeminina, an Dominico 
Polsinelli, nepoti Theresiae Cascioni secundogenitae Thomae Mariani, 
instituti in ultima voluntate; insuper nepos solus in tota linea foemini- 
na sacerdotis qualitate a pio Institutore requisita pollebat. 


S.C.C. respondit: "Affirmative ad primam partem, et negative ad 
secundam" ; ad Dubium propositum: “an possessio capellaniae danda 
sit sacerdoti Dominico Polsinelli vel potius manutenendus sit in eius 
possessione Laurentius Antonius Galloni in casu”. 


Coniecturae in favorem Polsinelli fuerunt sequentes: 1) ipse solus, 
utpote sacerdos, habet pro se pii institutoris voluntatem; clara enim 
sunt verba institutoris iubentis: "che si preferisca ad ognuno il sacer- 
dote subito asceso al grado, ancorché si trovasse cappellano, rettore 
e amministratore un altro". Adversarii obiectionem hanc fecerunt: 
illud praeceptum praelationis valet tantummodo pro casu, quo sacer- 
dos esset de linea masculina familiae Mariani; verba enim proxime 
antecedentia dicunt: “il cappellano, rettore o amministratore sia sem- 
pre della famiglia Mariani della linea mascolina". S.C.C. respondit: 
"non ex verbis huc illuc excerptis ac seorsim inspectis, sed ex contextu 
aliisque adiunctis fundatorum voluntas exquiritur, ac dignoscitur" (1. 
ADRS 01:7Nov3i92s099 5818570 2 VE. 27) $29 Voluntasifuridatoris 
iuxta contextum favet clericis et sacerdoti; unde in quaestione inter 
sacerdotem et laicum, relate ad cappellaniae possessionem iudicium 
ferri debet, quod sit conformius illi voluntati (1. 25 $ 1 Lucius D. 28. 
2). 3) Fundator in sua dispositione loauendo de praelatione et aliis con- 
dicionibus usus est termino: "che si preferisca ad ognuno il sacerdote". 
Igitur sacerdos est intelligendus pro quolibet lineae gradu. 4) Fundator 
non distinxit plures lineas descendentium, sed collective omnes descen- 
dentes data praelatione primogenitis tum in masculina tum in foemini- 
na linea universim sumpta, et supra primogenitos data praelatione sa- 

cerdotibus. Igitur sacerdotis qualitas dummodo reperiatur intra fines 


109 1. c. vol. 131 p. 214-223 in Verulana Cappellaniae. 
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lineae foemininae, submovit primogeniti qualitatem. 5) argumentum, 
quod sequentem syllogismum exhibet, ducit ad absurdum: voluntas 
institutoris maxime ex affectionibus desumitur erga personas institu- 
tas. Iamvero in themate affectio fundatoris maior certe fuit pro primo- 
genitis lineae masculinae domus Mariani, quos directe et in specie 
vocaverat, quam pro descendentibus lineae foemininae, quos tantum in 
defectu priorum adlegerat (1. 34 D. VII. 1). Necessario ergo praesumi- 
tur fundator prioribus magis quam posterioribus favere voluisse. At 
vero, si praelationem sacerdotis ad lineam masculinam familiae Maria- 
ni contrahamus, contrarium prorsus factum esse confitebitur; nam 
sacerdos “ex voluntate institutoris excluderet primogenitos lineae mas- 
culinae, non excluderet vero primogenitos lineae foemininae minus di- 
lectos". Ergo praelatio, de qua sermo, universam institutionem ac 
substitutionem afficit, ideoque competit pleno iure Dominico Polsinelli, 
quippe qui solus in tota linea substituta sacerdotis qualitate decoratur. 


S.C.C. tractavit die 22. III. 1873'* Causam Meliten. Redituum et 
Emolumentorum seu Massae Communis. ` 


In civitate Pitii (Pizzo) dioecesis Meliten. fuit olim unica ecclesia 
parochialis sub titulo S. Georgii M., quae per duos rectores regi sole- 
bat. Gregor. XIII per Bullam “In Supremae" de 5. III. 1576 suppres- 
sit nomen, titulum, denominationem rectorum et erexit ecclesiam 
parochialem in collegialem. Archipresbyter curatus pro cura animarum 
gavisus est quattuor oeconomis coadiutoribus. Cum autem in regno 
utriusque Siciliae ecclesiae collegiatae suppressae fuerunt, archipresby- 
ter Curcius studuit negandae collegialitati ecclesiae S. Georgii, asseren- 
do ecclesiam S. Georgii numquam veram collegiatam fuisse, sed hono- 
rariam tantum. Pro suo asserto allegavit sequentes coniecturas: a) 
ecclesiam a primaeva sua origine parochialem tantum fuisse, a duobus 
rectoribus gubernatam; b) Bulla Gregorii XIII non abstulit parochia- 
litatem, sed confirmavit; c) parochi iurisdistionem ampliavit, consti- 
tuens parochum caput Collegii; d) canonici nihil aliud sunt, nisi to- 
tidem coadiutores parochi in Collegium coadunati. Archipresbytero 
hae obiectiones factae sunt: a) canonici convocantur in Capitulum 
ab ipso archipresbytero; b) celebratur missa conventualis; c) commu- 
niter celebrantur horae canonicae; d) habetur arca, sigillum, massa 
communis. Ad has difficultates respondit archipresbyter: haec omnia 
sunt signa  aequivoca neque valent ad invicte statuendam ecclesiae 
collegialitatem ; insuper addit: desunt verae praebendae iure canoniae 
canonicis adsignatae; porro: collegiata est accessorium parochiae. 


Canonici in suum favorem has coniecturas allegant: a) Collegialitas 
est suppressa a potestate laica; unde in foro canonico non valet; 
econtra: adhuc iuridice stat et consequenter omnia observanda sunt, 


110 1, c. vol. 132 p. 296-318. 


DE CONIECTURIS IN IURE CANONICO 681 


quae in Bulla Greg. XIII praecipiuntur; b) status, quem creavit Bulla 
Greg. XIII remansit usque ad illud momentum, quo Curcius archi- 
presbyter susdeque omnia evertit; c) argumentum a pari praestat 
suppressio domorum et Ecclesiarum pertinentium ad regulares. Sup- 
pressio per Gubernium non mutavit ipsorum condicionem iuridicam. 
d) si S.C.C. consentiret votis Curcii - ita argumentantur canonici - du- 
plex incommodum obventurum esset: primum pro ipsa Ecclesia Pitii, 
quatenus iura a canonicis quaesita, statuta, consuetudines, leges sub- 
verterentur cum magno scandalo populi et Cleri; secundo: maius de- 
trimentum capiet disciplina et auctoritas ecclesiastica; nam non am- 
plius dignosceretur, quibus legibus regi deberent tot capitula in Italia 
suppressa; auctoritas ecclesiastica vilesceret; e) ecclesia S. Georgii est 
collegialis, non honoraria: f) Curcius in contradictione versatur; una 
ex parte auctoritatem laicalem acceptat, si ipsi plauserit, reicit autem 
in lis, quae ipsi non placent. 

S.C.C. ad Dubium: “an et quomodo annuendum sit precibus ca- 
nonicorum in casu" respondit: "Affirmative, et curandum ab Episco- 
po compositionem iuxta Instructionem”. 


In Causa Lycien. Matrimonii de 20 jun. 1874" S.C.C. ad demons- 
trandam impotentiam ex vitio intrinseco habuit uti coniecturas erectio- 
nem membri virilis sive diminutam vel non permanentem (p. 340). 


S.C.C .in C. Pisauren. 22. V. 1875" tractavit causam nullitatis 
matrimonii contracti inter Belisarium Francischelli et Lucretiam Sel- 
vetti. Belisarius amatorem sese praebuit Lucretiae et cum ea ipsiusque 
matre Virginia maximam nutrivit familiaritatem et in ipsarum domo 
nedum die, sed nocte etiam saepe remansit; deinde Belisarius cum 
praegnante Lucretia a. 1851 nuptias celebravit, ex quibus proles pro- 
diit. Die 17 dec. 1857 sponsa matrimonium accusavit ex capite affini- 
tatis illegitimae. Belisarius enim confessus est se cum Virginia, matre 
Lucretiae, carnale commercium coluisse ante connubium celebratum ; 
mater autem conscientiae stimulis lacessita asseritur filiae factum ma- 
nifestasse, adacta stultissimi viri consilio ad rei veritatem patefacien- 
dam. Tum Virginia tum Belisarius coram iudice factum copulae illici- 
tae concesserunt; nihilominus tres Instantiae sententiaverunt: non 
constare de nullitate matrimonii in casu. 

Testes in favorem affinitatis illegitimae sequentes coniecturas affe- 
runt: Belisarius “frequentava la casa di Virginia Selvetti, trattando la 
sua figlia Lucrezia”; "in una volta essendo Belisario inquietato con la 
madre Pellegrina, rimase a dormire in casa della Virginia, la quale 
peró unitamente alla Lucrezia e noi scolare rimase a lavorare quasi 


111 1. c. vol. 133 p. 279-377. 
112 1. c. vol. 134 p. 312-395. 
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tutta la notte". Altera testis: "per me non ho veduto niente, che mi 
potesse generare sospetto"; tertia testis post allegata elementa minoris 
momenti declarat: "per la pura verità posso dire di aver mai sentito 
che Belisario dormisse nella casa della Virginia; meno che vi tenesse 
i panni". Famula in domo Selvetti allegat utique gravissimam coniec- 
turam de affinitate, sc. dormitionem matris et filiae cum Belisario in 
eodem lecto, sed "totam illius mulieris pallidae morte futura narratio- 
nem habendam esse ut figmentum perturbatae mentis ita evidens est, 
ut nihil magis". Etiam aliae testes ex sexu foeminino gravissimas con- 
iecturas de perfecta copula Belisarii cum Virginia afferunt, sed Vo- 
tum theologi, D. Ioannis Baptistae Storti (1. c. p. 315-361) arguit tes- 
tes de mendacio. Vix in aliquo Voto Consultorum partes et testes tam 
acriter dilacerantur et carpuntur, quam in hoc Voto. In Voto Cano- 
nistae (p. 361-380) est sermo de duobus testibus, qui utuntur verbo: 
"congetturai". Etiam Canonista non dubitat acerbe carpere et dilace- 
rare partes et testes. Ut taceam de defensore vinculi, aui citando plu- 
res decisiones S.C.C. circa affinitatem illegitimam iuste animadvertit : 
“alias enim cuncta fere matrimonia dissolvi possent, cum praesertim 
coniuges pravis imbuti moribus concorditer ad matrimonii validitatem 
subvertendam pro viribus incumbant”. Addendum erit: imprimis, si 
non desunt advocati etiam catholici qui partes et testes instruunt circa 
argumenta proferenda ad rem, etiam sub periurio, uti experientia do- 
cet. Quae Causa est perplurimum instructiva; docet depositiones par- 
tium et testium prudenter cribandas et ponderandas. 


S.C.C. die 10 jun. 1876" tractavit C. “Viterbien. Capellaniae” ; 
qua in Causa coniecturae sibi amplum occupant locum. Casus hic est: 
Petrus Viti quidam die 5. XII. 1779, relicta haerede usufructuaria 
omnium bonorum suorum amita Olympia Viti, disposuit, ut ipsa mor- 
tua ex iisdem bonis erigeretur legatum vel Capellania in Ecclesia pa- 
roeciali S. Mariae Novae civitatis Viterbii, ac reliquit iuspatronatus 
ipsi parocho pro tempore, qui Prioris titulo decoratur. Defuncta haere- 
de usufructuaria Episcopus suo Decreto diei 5. XII. 1799 ad erectio- 
nem Capellaniae devenit atque in eiusdem dotem adsignatis omnibus 
et singuilis bonis atque iuribus ad haereditatem Petri Viti pertinentibus 
oneribusque descriptis "ius nominandi et praesentandi capellanum ad 
dictum Legatum Pium seu Capellaniam, quandocumque vacare conti- 
gisset, reservavit et concessit Prioribus pro tempore praefatae paro- 
chialis Ecclesiae etiam cum facultate petendi gratificationem quatenus 
pro se retinere vellent, modo et forma" in testamento expressa. Atque 
ut res usque ab initio recte procederet, institutionem dedit D. Iosepho 
Smeraldi, qui ab ipso testatore fuerat nominatus. Quo mortuo Prior 


118 1, c. vol. 135 p. 344-354. 
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parochus illius temporis Episcopo obtulit preces, ut sibi Capellaniae 
institutionem dare vellet votique compos factus, etiam post dimissam 
parochiam, in illius possessione permansit usque ad vitae exitum, qui 
contigit a. 1852. Eo tempore rexit dictam Ecclesiam D. Blancus Bru- 
ni. Hic, mortuo capellano, noscens i swi favorem iura patronatus 
exercere non posse, sui antecessoris exempla secutus, petiit et ipse ab 
Episcopo ut sibi gratificaret et Capellaniam concederet. Parochi patro- 
ni precibus morem gessit Episcopus, qui suis litteris diei 16 Septembris 
1852 sequentibus verbis eidem Capellaniam conferebat “ad formam 
pii testatoris voluntatis volentes gratiam tibi facere specialem, ordina- 
ria, qua fungimur auctoritate petitam gratificationem concedimus, et 
in Capellanum dicti legati pii laicalis perpetui seu Capellaniae... auoad 
vixeris instituimus, etiamsi postmodum tuae praebendae parochiali sev 
priorali quam possides renunciaveris". Hisce habitis Prior Bruni in ve- 
ram et realem possessionem immissus fuit; sed paucis elapsis annis 
gravi morbo correptus parochiali praebendae nuntium dedit retinendo 
Capellaniam, in cuius pacifica possesione mansit ad haec usque tem- 
pora, quin ullam pertulerit molestiam. 

Sed initio a. 1876 Prior parochus Marianus Fontecedra, qui ab an- 
no 1859 dictam regit eccesiam, S.C.C. sequentia proposuit Dubia: 
I "an dicti duo parochi bene egerint retinendo Legatum seu Capella- 
niam; II an Legatarius actualis, non amplius parochus, apud se reti- 
nere possit Capellaniam sine ullo consensu parochi successoris, cum 
sit expressa voluntas institutoris, quod praedicta Capellania seu lega- 
tum esse debeat penes parochum". 

Episcopus ad instantiam S.C.C. respondit ad Dubia: "Ad primum 
providebitur in secundo; ad secundum: Affirmative". 

Etiam S.C.C. statim descendit ad secundum punctum. Primo in 
favorem Prioris parochi Fontecedro sequentes coniecturas profert: 1) 
integra dispositio testatoris in suum commodum interpretari potest, 
etiamsi eidem aliquid minus favere videtur. Ratio est ille pulcherrimus 
textus cap. 6 de Donationibus (c. 6. X. III. 24): "in contractibus 
plena, in testamentis plenior, in beneficiis plenissima est interpretatio 
adhibenda". Ex quibus duplex consectarium deduci posse videtur, 
nempe legatum huiusmodi naturam prae se ferre Capellaniae laicalis 
et esse amovibile ad nutum. Nam testator parochum beneficare voluit ; 
coniectura pro Capellania laicali hauriri potest ex eo, quod testator 
numquam vocabulum beneficium, cui capellania ecclesiastica aeauipa- 
ratur, vel verba aequipollentia adhibuit; numquam sermonen de fa- 
cienda erectione auctoritate Ordinarii instituit, sed suam fundationem 
vocavit simpliciter Capellaniam, legatum. 


2) non obstare videtur erectio Capellaniae ab Episcopo facta aut 
certa dos in certa Ecclesia constituta; nam erectio Capellaniae ab Ordi- 
nario facta esset contra testatoris voluntatem, atque ideo Capellaniae 
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naturam suam mutare non potest. Quapropter erectio facta ab Episco- 
po in casu limites nudae approbationis minime excedere dicenda est. 


Hac itaque posita natura Capellaniae, indole et charactere sponte 
veluti sua fluere videtur eandem esse amovibilem ad nutum patroni. 
Quae amovibilitas confirmari videtur ex eo, quod testator libertatem 
dederit parocho vel retinendi pro se Capellaniam vel nominandi cape- 
llanum. 


3) Quae omnia suaderi videntur ab universo dispositionis con- 
textu, ex quo defunctorum voluntas est haurienda iuxta receptissimam 
iuris regulam, quod menti testatoris, non verborum cortici sit adhae- 
rendum. Iamvero testatorem voluisse parochum beneficare manifes- 
tum est. Cum igitur amovibilitas erui videatur a plena interpretatione 
voluntatis testatoris, nulla pretiosa ratio, qua praesens parochus pos- 
sessorem Capellaniae removere prohibeatur. Tandem: etsi per erec- 
tionem ab Episocopo factam et institutionem capellanis concessam, 
Capellania evasisset ecclesiastica, id minime officere videtur amovibili- 
tati. : 

Hucusque coniecturae in favorem parochi seu Prioris ecclesiae S. 
Mariae Novae. 


Secundo: capellanus in suum favorem allegat sequentes coniectu- 
ras: 1) parochos suo iure usos fuisse, cum, dimissa paroecia, retinue- 
rint Capellaniam. Utiaue ius canonicum prohibet patronum ecclesias- 
ticum seipsum nominare; eidem tamen facultatem concedit petendi ab 
Ordinario gratificationem. Ouod axioma uberius explicatur. 2) Episco- 
pus in suo erectionis decreto expresse Priori licentiam dederat “petendi 
gratificationem, quatenus pro se retinere velit". 3) Capellanus notavit 
in casu non agi de Capellania amovibili ad nutum, sed de Capellania 
canonice erecta iuxta voluntatem testatoris et veritatem ex historia 
Capellaniae confirmare conatur. A capellano parochus insanire et bla- 
terare dicitur asserendo iuxta voluntatem testatoris Capellaniam esse 
"penes parochum pro tempore". ; 


Quibus deductionibus parochi Secretarius S.C.C. quaedam adiecit, 
quae naturam Capellaniae melius dignoscere sinunt. Secretarius habet 
Capellaniam uti ecclesiasticam et probat; data autem huiusmodi natu- 
ra Capellaniae ipsa aequiparatur beneficio ecclesiastico in omnibus. 
Dato etiam Capellaniam esse laicalem, conditio parochi non evadit me- 
lior; nam etiam Capellania laicalis est perpetua. Insuper dato, auod 


Capellania sit amovibilis, tamen ad amovendum requiritur causa eaaue 
gravissima. 


Unde S.C.C. respondit: Affirmative et amplius ad Dubia: 


I. an parochi legitime Capellaniam seu legatum possederint in 
casu ; 
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II. an hodiernus Capellanus, non amplius parochus, legitime reti- 
nere valeat Capellaniam seu legatum in casu. 


Coniecturas pro consummatione matrimonii vol. 136 sequentes alle- 
gat: in C. Iaurien. et Viennen. dispensationis matrimonii Michaelis 
de Vaghi et Aemiliae Felbermayer, contracti 11. VII. 1874"*. Primo 
allegantur coniecturae pro inconsummatione matrimonii in casu: a) 
ipso matrimonii die iter conficere Lintiamque pergere coniuges decre- 
verunt, sed cum ad aream viae ferreae vulgo stazione advenissent, ac 
pretio soluto in procinctu essent arripiendi iter, Aemilia quandam in- 
cusans perturbationem discedere noluit. b) iam die 15 sept. Aemiliz 
clanculum mariti domum reliquit; c) in ipsa matrimonii celebratione 
coepit Aemilia suam inquietudinem demonstrare - pianse continuamen- 
te. Cum novelli sponsi Lintiam discedere cuperent, Aemilia “all’im- 
provviso sorpresa da un malessere"; d) nocte adveniente in civitate 
Voslau "prese a lamentarsi di maggiore malessere" et "tutta la notte 
gemei". e) quando “all’imbrunire se mi avvicinava a lei, era assalita 
dal male nervoso e cadeva si puó dire in deliquio... di quando in 
quando si adattava passare le notti su una sedia o sullo stesso pavi- 
mento piuttosto che passarle nella camera da letto a dormire accanto 
a me”. f) monita matris, sacerdotis Linhart, tutoris Philippi Müller 
ad consummandum matrimonium inutilia. g) exorta antipatia, odia, 
iurgia praesertim ex parte Aemiliae. h) Aemilia in contrahendo matri- 
monio idealem amorem somniabat; habuit enim relationem cum ins- 


titutrice gallica, quae Aemiliam uti umbra sequebatur. 
Coniecturae in favorem consummationis fuerunt huius tenoris: a) 
Aemilia renuit examen corporale; quod factum ingerit suspicionem 
ce s 


gravem amissae virginitatis iuxta illud cap. 12. C. XI. qu. ls “Gur 
iudicium refugit, apparet eum de iustitia diffisum”. 


b) ius conicit facile coniuges contra matrimonium colludere; in 
confessionem impedimenti prosalire, atque ita affines et vicinos deci- 
pere, auxilium septimae manus sibi procurare. (cf. cap. 5. X IV. 13). 


c) cohabitatio novem hebdomadarum. Unde necessario conici de- 
bet, quod res inter sponsos ita processissent, quemadmodum procedere 
consueverunt in hisce rebus adiunctis; quod nimirum insimul sub eo- 
dem tecto, in eodem conclavi, atque in eodem cubili condormissent, 
ac matrimonium consummavissent; idque eo magis, quo certius cons- 
tat Michaelem ferventer uxorem suam dilexisse. Quae coniectura de 
consummatione uberius explicatur. ; 

Causa decisa fuit: “Dilata et ad mentem". Mens autem haec fuit: 


: sae dispensationis a rato, etsi 
14 1. c. vol. 186 p. 406-419; p. 411 allegantur exempla concessae 
uxor examini subiecta non fuerit; cf. Decretum S. C. S. O. 12. VI. 1942 (A. A. S. vol. 34 p. 200- 


202). 
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ut episcopus Iaurien. et Viennen. moveant ad examen corporale; uter- 
que retulit: nihil quoad ipsam peragere valuisse" Unde S.C. die 15. 
1874 novam Sessionem celebravit cum successu: consulendum esse 
SSmo pro dispensatione matrimonii rati et non consummati". : 

Speciale quid exhibet Causa Gandeven. Albertus Haus - Maria 
Schoutteten. Prima vice Causa tractata fuit 27. I. 1877"°; secunda vice 
die 28. VII.", S.C.C. sententiavit: "consulendum SSmo pro dispen- 
satione matrimonii rati et non consummati in casu. Sed non obstante 
hac favorabili sententia Defensor vinculi in S.C. interposuit suam ins- 
tantiam et Causa de novo subiecta fuit examini die 22. IX. 1877 cum 
successu: "In Decisis". 

Ex primo processu diei 27. I. 1877 pro inconsummatione sequen- 
tes coniecturae allatae sunt: a) uxor quandoque coacta ad dormiendum 
in eodem lecto clamavit: “se mi toccate chiamo gente”; b) ipsa passim 
iactare coepit se adhuc virginem esse, se maritum odio habere atque 
eo processuram esse, ut venenum etiam ipsi propinaret. c) uxor voluit 
obligare maritum ad non creandos filios. d) invincibilis reluctantia 
uxoris ad actum coniugalem cum Alberto. e) promptitudo uxoris ad 
examen corporale. f) confessio uxoris ad testem Nuytens: "essa mi 
diceva che é stata due volte con lui (un Signore in Anversa che ella 
amava molto, che trova bellissimo) e che non sapeva che una donna 
potesse tanto godere con un uomo". 


Coniecturae pro consummatione fuerunt: a) amissa virginitas non 
solum praedicavit peccatum, sed etiam peccaminosam voluptatem ; 
b) uxor monita a S.C. et ab Episcopo, ut se sistat saltem per procu- 
ratorem S.C., noluit apparere neque procuratorem nominare. c) coha- 
bitatio coniugum quasi per annum in eadem domo et per quattuor aut 
quinque menses in eodem cubiculu et lecto. d) conatus facti ad con- 
summationem; uxor asserit: “io mi sono prestata in apparenza e gli 
ho fatto credere che l'atto era accaduto". e) uxor vix separata a viro 
flagitia carnalia cum aliis patravit. Estne credendum mulierem tam 
libidinosam sese dedisse aliis, non autem legitimo marito? f) distinctio 
a patrono Causae facta inter certitudinem jmaterialem et moralem 
"omnia tenebricosa quadam caligine involvit". Sententia lata 27 jan. 
1877: "dilata et suppleantur defectus iuxta Instructionem dandam". 
Quae Instructio continuit tria puncta. Quibus solutis S.C. die 28. VII. 
1877 censuit consilium dandum esse Ssmo pro dispensatione matrimo- 
nii rati et non consummati in casu. Sed Defensor vinculi petiit novam 
Audientiam et obtinuit. Insistit cohabitationi quasi per annum ; odium 
et aversio uxoris in maritum non exstitit ab initio, sed "per qualche 
tempo siamo stati benissimo insieme”; porro D. V. insistit conatibus 


B fl (e. qo 77-94; 
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—forsan decem— consummandi matrimonii. Tandem D. V. censet 
etiam sanctissimos viros vividissimam pugnam sustinuisse, ne in pro- 
ximo periculo succumberent. "Quod si tantam vim sibi irrogare iidem 
debuerunt, tametsi nonnisi de insidiis eorum pudicitiae praeparatis 
ageretur, multo quidem maiorem opus fuisset violentiam in casu subi- 
re, dum non de insidia, vel de actis ad copulam praeparatoriis res 
esset, sed de physica corporum viri et mulieris coniunctione, ita ut in 
personis ad copulam potentibus commixtio carnalis nonnisi per mi- 
raculum defuisse, affirmari quodammodo possit, quemadmodum non 
aliter quam per miraculum contingere valeret, ut ignis cum palea, 
flamma cum stuppa incendium excitare non posset". D. V. invocat 
auctoritatem Coscii, de separatione tori lib. TII. cap. 2. n. 261. 


Causa Florentina de 27. I. 1877'* est digna speciali memoria. Nam 
Consultor theologus scripsit in favorem inconsummationis Votum a 
pag. 8-35; Votum Canonistae complectitur pag. 35-47; Defensor vin- 
culi conscripsit paginas 23. Congressus Cardinalium decrevit: praevia 
sanatione processus consulendum esse Ssmo pro dispensatione matri- 
monii rati et non consummati in casu. Non obstante hac decisione 
D. V. novam Audientiam petiit et obtinuit et per duodecim paginas 
suas difficultates proponit. Primo D. V. notat: "defectus processuales 
sic rei substantiam pertingere, ut nequeant ullatenus sanari, nisi sanc- 
titas ipsa christiani matrimonii in discrimen maximum verti velit". 
Deinde animadvertit: compertissimi iuris enim est Mulierem contra 
Viri frigiditatem insurgentem audiri non posse, nisi in ipsa novitate ; 
et numquam Matrimonii inconsummationem proclamari, nisi incon- 
summatio probetur per rectum iudicium". Iamvero mulier post inte- 
grum septennium i. e. postquam cum quodam Ioanne illicitos amores 
iniit, matrimonium accusavit de nullitate ex capite impotentiae viri. 
Porro D. V. increpat Tribunal Florentinum, quod ne substantialem 
iudicii formam servaverit in praesenti Causa. Necessario subicienda 
fuit uxor examini corporali; nam ex una parte asserit maritum impo- 
tentem et ideo matrimonium uti non consummatum, ex altera autem 
parte vir fatetur sub iuramento se praeditum potentia virili et "infor- 
mis inspectio ipsius corporis eundem potentia coeundi praeditum re- 
nuntiat". Insuper periti “in tutta scienza e coscienza possono afferma- 
re che non trovasi alcun ostacolo, il quale opongasi agli atti coniugali" 
ex parte mulieris. Datis his ex utraque parte favorabilibus consumma- 
tioni circumstantiis necessario ad normam iuris accuratum examen mu- 
lieris requiritur, ut cum certitudine morali inconsummatio declarari 


18 ], c. p. 1-76; p. 242-253; p. 249 sq. Hic tangitur etiam quaestio restitutionem hymenis 
modo naturali. Defensor vinculi censet: "hoc temporis spatio partes coalescere, conglutinari, 
atque ad naturalem integritatem redire potuerunt; id multo magis animadvertendum est in 
casu, de quo agitur, cum non post annum, dumtaxat, sed post septennium adhuc ruptura ha- 
betur a parte dextra hymenis. Et revera celeberrimus Ioannes Baptista Porta luculentissime 
ostendit, id nedum naturaliter, sed etiam ex medicamentis contingere posse . 


pa 
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possit; nam hymen non est ex toto inviolatus. D. V. per paginas in- 
sistit novo examini mulieris et tamen S.C.C. 21. IV. 1877 decrevit: 
"In Decisis". 

Ne nimium protrahamus tractatum, non omnia percurremus volu- 
mina Thesauri S. C. Concilii, sed solummodo quaedam exempla pro- 
feremus. 

In C. Curien. Matrimonii" 26. I. 1878 est sermo de coniectura 
impotentiae ex maleficio. D. V. Curien. in sua appellatione ad Curiam 
Romanam insinuare studet impotentiam viri non esse accidentalem, 
seu ex maleficio; coniectura pro maleficio, non pro frigiditate est haec 
iuxta S. Thomam: ex maleficio homo potest esse impotens ad unam, 
non ad alteram; S. Alphonsus censet: coniectura pro maleficio est 
haec: "si impotentia proveniat ex maleficio quod colligitur, quando 
coniuges excitantur ad copulam cum aliis, et inter se frigescunt, vel 
a coitu abhorrent, etsi alias se diligunt". Biellacart addit sequentia 
signa maleficii: "Dignosci posse, si vir qui polluitur in somno, vel 
calidus est extra copulam, ad accessum foeminae, etsi aliunde ama- 
bilis, totus frigescit; similiter si mulier ad congressum viri, aliunde 
dilecti, subito coarctatur; si coniuges qui antea se diligebant, subito 
reddantur sibi mutuo exosi; si omnia membra ex utraque parte sint 
rite disposita cum erectione et calore, et tamen coire nequeant: item 
variis aliis signis quae frigiditati naturali non competunt", 

Quae Causa de novo die 1 et 20 Iulii tractata est; nam D.V. in 
S. C. C. quasi per paginas quattuordecim novas Animadversiones 
protulit. Sed S. C. C. respondit: “In decisis™, i. e. constare de nullita- 
te matrimonii ex capite impotentiae. 


Causa lanuen. 12. III. 1881” tenet quoad metum in puella quin- 
decim annorum cum Reiffenstuel lib. IV tit. 40 $ 4 num. 88: “Quod 
etiamsi metus sit difficilis probationis, quia in mente consistit, nihilo- 
minus ex certis indiciis, atque coniecturis sufficienter colligi potest, ea 
probabilitate, seu morali consuetudine, quae ad prudens iudicium 
edendum satis esse potest"; v. g. ex praecedentibus protestationibus, 
ex facti specie, ex circumstantiis; cf. p. 168 $ "Loquendo": metus 
concludenter probari potest praesumptionibus, verisimilitudinibus, 
coniecturis; p. 176 § "Actus" habetur alia coniectura pro metu: 
sponsa non respondit ne uno quidem verbo prima vice parocho inte- 
rroganti consensum ita ut opus fuerit ei illam iterato interrogare. 


nce vol 137 p. 1-59. Sponsus 28 annorum asseruit ‘ 


humanum, nec unquam aliquid huiusmodi sensisse, 
. 120 l. c- p. 8; p. 12 § "Duae" est iterum sermo de naturali impotentia et de impotentia ac- 
SuSE seu ex maleficio et explicatur sub ratione antecedentiae et perpetuitatis. 

1. C. p. 359-373 ipse D. EVE insistit triennali experimento. De coniecturis circa illicitam 
parochi relationem cf. C. Gaudisien, Parochialis 1. c. p. 455-469; p. 465 § Inutilis est sermo 


de coniecturis. 
122 


tudine, 


'se prorsus ignorare, quid esset semen 
vel expertum fuisse", 


l. c. vol. 140 p. 170 n. 12 ex errore est sermo de morali consuetudine pro morali certi- 
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Quaestio iuridica de valore praesumptionum, coniecturarum, indi- 
ciorum in re matrimoniali splendide illustratur per C. Varnien Impe- 
- dimenti Matrimonii”. 


Species Facti: "Circa annum 1878 Franciscus Klobuzienski et 


Augusta Ziarniewski mutuo amore se foventes matrimonium inire 
statuerunt. 


Verum huiusmodi nuptiis se opposuit Elisabeth mater Francisci 
edicens hunc natum quidem esse post matrimonium cum viro suo 
Andrea Klobuzienski, ideoque in libro’ parochiali ceu filium legiti- 
mum inscriptum, sed revera procreatum esse ex illicita copula, quam 
ipsa ante matrimonium habuerat cum Iosepho Ziarniewski patre Au- 
gustae. 

Nihilominus conniventibus, immo approbantibus parentibus Au- 
gustae, uti refert Ordinarius Varmiensis, tractatus matrimoniales in- 
ter Franciscum et Augustam continuati sunt, cumque ista ex illicito 
commercio cum Francisco prolem peperisset et secunda vice uterum 
gereret, mense Maio 1880, matrimonium, quod vulgo dicitur civile, 
inter eos conclusum est; quamvis Officialis civilis a Magistratu supe- 
riori peteret ut contra Franciscum propter incestum ageretur; quod 
ex mandato superiori prohibitum fuit ex eo quod in libro baptismali 
Franciscus uti legitimus filius esset inscriptus. 

Hac tamen sententia fori civilis prolata, Parochus modo defunctus 
renuit matrimonio ecclesiastico adsistere ob praefatum impedimen- 
tum. Quapropter losephus pater Augustae Episcopum Varmiensem 
in scriptis adiit, ut parochum ad matrimonii benedictionem cogeret. 

Episcopus rem suo Vicario commisit ut diligentius inquireret. Hic, 
instructo processu, testibus hinc inde auditis sub iureiurandi fide, et 
praevia matura deliberatione, die 15 Decembris 1880 decrevit inter 
Franciscum et Augustam matrimonium iniri non posse propter impe- 
dimentum primi gradus consanguinitatis utpote genitos ex eodem pa- 
tre: super quo impedimento ab Apostolica Sede dispensatio numquam 
conceditur. 

Insuper iussit praefatos sponsos ab invicem separari, et a sacra- 
mentis recipiendis prohiberi tum ipsos, tum parentes Augustae nisi 
antea scandalosissimum filiae contubernium protegere destiterint. 

Tres per annos res ita permanserunt donec tandem mense No- 
vembri 1883, Ioseph pater Augustae ad S. Sedem confugit exponens: 
"matrem Francisci cum mendacio adiisse parochum nunc defunctum... 
eique dixisse se adolescentem illum, qui nunc matrimonium contrac- 
turus fere 30 annos natus est, extra matrimonium procreasse ex 1pso 
patre Augustae... Sed matrimonii celebratione ab officiali status civi- 
lis peracta, matrimonium ecclesiasticum Parochus recusavit. Imo 


123. 1. c, vol. 143 p. 594-602. 
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semper institit ut coniugum separationem procurarem, quod facere 
non possum, quia haec nostra filia cum supradicto Klobuzienski iam 
tres liberos procreavit, lex civilis eos non separat, nec nos tamquam 
parentes eos separare possumus. Archipresbyter Karo institit quod si 
non procuremus eorum separationem ex Ecclesia eiecti sumus". — 

Quapropter enixe supplicabant ut, "haec nostra filia Augusta Ziar- 
niewski cum Francisco Klobuzienski ad ecclesiasticum matrimonium, 
et nos tum ad Poenitentiae Sacramentum tum ad Sacram Communio- 
nem, sicut ab initio nostrae fidei, admittamur”. 

Causa delata ad S. C. C.; ipsa in favorem matrimonii contrahendi 
sequentia argumenta allegavit: "Decreto Curiae Varmiensis non pau- 
ca adversari videntur. Quandoquidem in primis adest generalis prae- 
sumptio et quidem in iure fundata, qua dicitur prolem constante ma- 
trimonio legitimo natam, tamquam legitimam habendam esse quoa- 
dusque validis argumentis contrarium non probetur. Ita enim ius ha- 
bet —pater est quem iustae nuptiae demonstrant, in cap. 2, qui fili 
sint legitimi, et in lege Nuper 11 Cod. de natur. liber. 

Iamvero ex actis deprehendimus Franciscum in lucem prodiisse 
constante legitimo coniugio Elisabeth et Andreae Klobuzienski quod 
celebratum fuit septimo ante Francisci nativitatem mense. Ex actis 
etiam constare scimus Andream, licet tempore nativitatis Francisci 
longe commorantem, paucis tamen diebus ante matrimonii celebratio- 
nem sponsam Elisabeth carnaliter cognovisse, prout haec fatetur. Qua- 
propter cum Franciscus ceu legitimus filius, Elisabeth et Andreae in 
Baptizatorum libro inscriptus fuerit, Andrea minime reclamante ne- 
que aliquid obmussitante; et cum uti filius legitimus Andreae reten- 
tus fuerit a civili superiori Magistratu, qui insuper matrimonium civi- 
le inter Franciscum et Augustam iussit peragi; iam hoc argumentum 
peremptorium videretur pro Francisci legitimatate. 

Sed ulterius praesumptio illa nedum ullo directo argumento exclu- 
di posse videtur, sed immo magis convalidari ex eo quod ante matri- 
monium Elisabeth, ceu acta demonstrant, non uni aut alteri tantum 
corporis sui copiam fecerit. Duo siquidem testes Ioseph Kramkowski 
et lacobus Junker asseruerunt carnale commercium cum Elisabeth 
habuisse: nec non ipse losephus Zianiewski, qui quamvis copulam 
mense Septembri 1847 cum illa habitam non deneget, affirmat tamen 
perfectam non fuisse et semen non effudisse "quia in illo tempore de 
hac re (seminis effusione) adhuc nihil scivisset”. ? 

Quae cum ita sint, nihil certi adstrui posse videtur ad effectum im- 
pediendi matrimonium Francisci cum Augusta. Agitur enim de sta- 
tuendo impedimento matrimonium dirimente quod odiosum est et con- 
tra libertatem coniugii, praesertim cum res esset de impedimento su- 
per quo Ecclesia numquam dispensavit. Agitur de crimine constituen- - 
do, cuius natura in suo effectu difficillime probatur, eo quod ordina- 
rio occulta manet et incognita; principium enim est iuris canonici 
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quod copula non probatur de visu; Consci lib. 2 cap. 14 $ 1. Proinde 
non indicia et praesumptiones sed facti certitudo in iure requiritur. 
Hinc est quod Doctores quoad hanc materiam nonnisi concludentissi- 
mas probationes admittant, scilicet quae ostendant actum perfectum 
et consumatum; et quae sufficiunt ad demonstrandum in genere de- 
licta carnis, uti dicunt; non sufficere ad admittendum adulterium, 
stuprum, vel incestum". 

Deinde S. C. C. breviter expendit illa elementa, quae ad impedi- 
mentum in themate constituendum afferuntur. "Omnes enim proba- 
tiones allatae ad destruendam fidem, quam semper meretur, libri pa- 
rochialis unice reducuntur ad serotinam reclamationem Elisabeth licet 
iuramento firmatam, cum ex altera parte perfectum commercium de- 
neget losephus. Hinc quanti in iure faciendum sit unius mulieris testi- 
monium, nemo est qui ignorare possit. Praeterquamquod enim testi- 
monium unius est testimonium nullius, in casu occurrit, effronti nulla 
fides, et alligans turpitudinem suam numquam auditur. Testis enim 
iuxta canones ut sibi fidem valeat vindicare debet esse fama et conver- 
satione praeclarus, Cap. Insuper de eo qui matr. accus. pot. Non 
eiusmodi autem videtur Elisabeth, quae ante matrimonium praeclara 
fama non enituit, ceu ipsamet fassa est. 


Neque uti probatio valida haberi possit Elisabeth iuramentum; id 
enim non sufficit nisi per idoneos testes fuerit comprobatum: cap. 3 
De eo qui cognovit. Immo Theologi in subiecta materia adeo plenam 
et evidentissimam exigunt probationem ut affirmare non dubitent 
quod, si mater etiam in articulo mortis constituta cum iuramento de- 
claret filium suum extra nuptias genitum esse, nec ei fides est adhiben- 
da. Neque huiusmodi iuramentum a S. C. attentum fuit in Senogallien 
17 Augusti 1805, in Ferentinen. 5 Iulii 1856 et in Pisauren. 22 Man 
1875. 

Denique praetereundum non est totum hoc negotium Elisabeth cir- 
ca illud versari, in antipathiam nempe qua ipsa laborat erga Augu- 
stam, et proinde praetulisse huic seniorem sororem. Id enim nobis 
affirmant plures testes iuramento subiecti, qui audivisse testantur Eli- 
sabeth “non esse contrariam, si filius suum seniorem filiam Cathari- 
nam Iosephi Ziarniewski in matrimonium duceret". 


Post haec allegat S. C. suam praxim allegando similes casus, in 
quibus ipsa stetit pro contrahendo matrimonio etsi in populo sermo fuit 
de impedimento; citantur C. Ravennaten. 13 Sept. 1721; Pientina 
20 martii 1732; Vigilien. 23 Iulii 1729; Bobien. 16 Febr. 1742"; Bal- 
neoregien. 16 Iunii 1770 et aliae. 

Prolatis argumentis in favorem contrahendi matrimonii S. C. C. 


124 Bobien. est de 16 Febr. 1743 (Fontes C.I. C. vol. V. n. 3547; Thesaurus Resolutionum, 
tom. 6, p. 265-267) sed data est 20 martii 1734 non autem 1732. 
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transit ad ponderandam decisionem Varmiensem.; in favorem decisio- 
nis Varmien. haec argumenta allegantur: "In primis recolendum est, 
causas matrimoniales, ubi agitur de matrimonio impediendo ob aliquid 
dirimens impedimentum si nondum contractum, vel dissolvendum si 
iam initum, recenseri inter causas populares; ideoque non modo quo- 
rum interest, sed et ipsi coniuges, amici et propinqui in gradibus proxi- 
mis accusatores et testes esse possunt. Cap. super eo 22 de test. et 
cap. videtur 3 qui matrim. accus. pot. Imo cuilibet fideli per se grave 
incumbit onus impedimentum matrimonium dirimens revelare, etiamsi 
solus de eo notitiam habuerit et probare non potest. S. Ligor. tract. 
de matrim. n. 995. 


Hac igitur obligatione mota Elisabeth Klobuzienski statim ac audi- 
vit de tractationibus matrimonii filii sui cum Augusta filia Ziarniewski 
Curiam adivit, declarans: “se mense Septembris 1847 cum Iosepho 
Ziarniewski copulam carnalem habuisse, et se gravidam sensisse, ex 
qua causa omnia probavit, ut matrimonium cum suo priore sponso 
Andrea Klobuzienski, a quo iam 1844 unam prolem habebat, qui au- 
tem illo tempore militiae serviebat, et iuxta testimonium Officii milita- 
ris die 30 Septembris 1847 ex castello Koenisberg dimittebatur, quam 
primum celebraretur, quod die 23 Novembris 1847 factum est. Post 
sponsi reversionem cum illo copulam non habuit, nisi paucis diebus 
ante nuptias. Istam prolem ex illicito concubitu cum Iosepho pro- 
creatam esse Franciscum, quem die 2 Iunii 1848 genuisse affirmat". 
Et quoniam in illius nativitate maritus iterum abfuit, ipsa prolem ut 
legitimum filium Andreae in libro baptismali inscribandam curavit. 


Quo posito, communissima est doctrina inter Doctores quod cum 
agatur de impediendo mátrimonio ob impedimentum dirimens, si sola 
mater sponsi vel sponsae asserat intercedere consanguinitatem inter 
illos, coniungi nullo modo debent. "Deinde citantur in favorem huius 
sententiae C. Asculana Matrimonii 4 Iunii 1768; Anconitana 6 Augus- 
ti 1712; Fulginaten. 22 Ianuarii et 17 Sept. 1767. 


Deinde S. C. C. pergit: "Verum ad declarationem Elisabeth con- 
validandam non desunt et alia adminicula. In primis siquidem vir eius 
Andreas testatur: "se numquam dictum Franciscum filium suum ha- 
buisse et hanc suam persuassionem ab aliis etiam confirmatam audiis- 
se, et quamvis de hac re post reversionem ex militia locuti sint, se 
tacuisse, contra inscriptionem factam in libro baptismali nihil fecisse, 
et suae uxori indulsisse”. 


Secundo ipsi parentes Elisabeth et praesertim avunculus Francisci 
nullum non moverunt lapidem ut ab huiusmodi matrimonio promo- 
vendo desisteretur: ipsi enim credunt Iosephum Ziarniewski esse pa- 
trem naturalem Francisci. 

Accedit testimonium Francisco Bauer frater Elisabeth, Ioannis 
Wenzel famuli parentum Elisabeth, et Iosephi Kramkowski. Quae om- 
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nia satis abunde videntur ut Decretum Curiae sustineri in omnibus 
possit". 
Tandem solvuntur difficultates et approbatur sententia Varmiensis 


— inter partes matrimonium iniri non posse propter impedimentum 
consanguinitatis. 


Causa Albaregalen. 26 febr. 1898 ad probandam inconsummatio- 
nem matrimonii per depositionem partium, hanc normam statuit p. 
139: "Cum autem agatur de facto occulto, a quo Testes absunt, pro- 
bationes esse non possunt certae certitudine physica, sed sufficiunt 
certae certitudine morali, quae suadere valeant iudicis animum, que- 
madmodum sunt coniecturae, indicia, praesumptiones, et alia argu- 
menta coniunctim ponderanda”. 


Speciali mentione digna est sub diverso respectu Causa Ortonen. 
Matrimonii 16 Augusti 1902”. Casus praesens illustrat praeter alia 
beneficium novi Codicis, qui in can. 1067 $ 1 statuit: vir ante decimum 
sextum aetatis annum completum... matrimonium validum inire non 
potest. Ius antiquum aetatem viri pro matrimonio valido ineundo de- 
terminaverat decem et quattuor annos, sed addidit sat graviter in sin- 
gulis casibus solvendam clausulam: “nisi malitia supleat aetatem". 
(cc.-8. 9. X IV..2; cap. un: IV. 2 in VI). Species Facti: 


"Camillus Cantoli est huius causae actor, qui puer aetate 13 anno- 
rum, 7 mensium et dierum 10, sub vi et metu, ut asserit, matrimonium 
cum patrueli sorore Anna Dominica Cantoli, cui 18 anni cum biduo 
erant, iuxta rituale romanum celebravit coram Parocho Crechii dioe- 
cesis Ortonensis die 12 Maii 1892. 

Modo celebrationis huius valorem iam tunc ob coactionem prima- 
rio impugnat. Ut autem optabiliori perspicuitate veritas elucescat, et 
iudicium prudentissime feratur, historiam facti chronologicam ab initio 
resumere ex actis, ac brevi sermone colligere necesse habeo. 


2 —Antonius Cantoli sicut fuit auctor dierum Camilli, sic et auctor 
principalis et unicus matrimonii illius cum Anna Dominica. Huic incom- 
parabili genitori, quem hominem conditione rusticum, ingenio tenacio- 
rem, pecuniae percupidum, ac rerum futurarum sollicitissimum pro- 
cessus demonstrat, erat germanus frater, qui unigenitam filiam habue- 
rat, nempe Annam Dominicam. Haec nubilis puella, in decimo octavo 
anno constituta, uri incipiebat, et magis se nubere optare cuiquam 
indeterminate non uno signo praeferebat. 


3.—Itaque Antonius inhians doti, et timens ne columba alibi nidum 
strueret et sua transferret, statuit in corde suo eam cohibere, et absque 
mora cum valido compede ipsam colligare filio Camillo, qui tunc cir- 


15 1]. c. vol. 157; p. 106-148. 
1 1. c. vol. 161; p. 714-758. 
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citer tresdecim annos cum dimidio vix attingebat. Resolutione capta, 
ad actionem praefacte transit, ac suo remigio rem gessit.". 

In Causa Ortonen. coniecturae pro allegato axiomate sunt sequen- 
tes: primo ipsa Sententia primae Instantiae non constare de nullitate 
matrimonii in casu" ; seu, ut suspensive declarat Sententia: “clare non 
constare"; nam Archiepiscopus dedit declarationem: malitia supplet 
aetatem in sponso.”. Quomodo malitia probata? Parochus expletis de 
licentia Ordinarii publicis proclamationibus, uno eodemque die (10 
maii 1892) processum libertatis status confecit, ac sponsorum volunta- 


tem sistentium coram se, testibus et cogente genitore (uti scribit) explo- 
ravit. 


7.—Deinde proxime accessurus ad nuptias benedicendum, Cami- 
llum per quatuor menses et viginti dies a nubili canonica aetate distare 
advertit. Quod tardius animadvertitur, ocius reparatur. Unius diei in- 
tervallo Curia Orton. exceptionem a praesumpta iuris declarat, quin 


appareat an Camilli discretio vel voluntas, seorsim a consanguineis, sit 
efficaciter explorata". 


17 Parochus processit in hac Causa modo inexcusabili 

"Etenim iste parochus cum magno suae dignitatis dedecore, ac cum maxima erga Curiam 
ac S. Sedem iniuria, morem Antonii faciliter gessit, et dispensationem a secundo gradu con- 
sanguinitatis inter Camillum et Annam Dominicam petiit sub nuncupatis causis, nempe: foe- 
minae superadultae aetas, grave scandalum reparandum, gravia evitanda mala". Omnes causae 
allegatae fuerunt falsae: nam mulier in iure canonico habetur “superadulta” si gaudet 24 
annis completis; iamvero Anna Dominica vix habuit 18 annos; nullum scandalum erat repa- 
randum; nam parochus et pater sponsi creaverunt scandalum per tale matrimonium concilian- 
dum et benedicendum; nulla mala erant evitanda, sed potius effecta per parochum et patrem. 
Bene dicit Votum Canonistae p. 748: “Scandalum autem reparandum vel mala gravia vitanda 
nulla ex toto processu apparent, nisi ea inquirere velimus in parochi sponsorum imaginatione". 
Theologus in suo Voto p. 727 notat: "quaeque licentia (contrahendi matrimonii in impuber) 
rationabilis convenit esse et ad aedificationem impertiri; ac per consequens Episcopus vel 
Ordinarius in informatione facti, idest an in tali impubere malitia suppleat aetatem, ut pru- 
denter agat, sequi oportet normam, quam Sedes Apostolica solet Episcopo vel Vicario Generali 
praescribere quando pro obtinenda hac declaratione ad eam confugiunt. Ideo non in forma 
iudiciali, sed extraiudicialiter et efficaciter, vere et legitime ab Ordinario per se vel per alium 
inquirendum est: 1.2 an supervenerit actualis potentia generandi; 2.2 an constet de adepta 
mentis discretione, interrogando impuberem seorsim a’ consanguineis utrum velit nubere et 
cui, utrum dignoscat non tantum vim et naturam consensus, sed et matrimonii dignitatem et 
onera; 3.° certo examinare an impuber plena libertate et advertentia gaudeat; explorando 
an ad matrimonium vi, metu, blanditiis aut promissionibus inducatur. Et si necesse sit, etiam 
testes audiendi sunt, et omnia quesita et responsa in actis consignanda. 

27. Modo, taedet me, haec vera et legitima inquisitio deest in themate nostro; nam in 
decreto contrahatur emisso a Curia Ortonensi hoc tantum reperitur: “Si noti che S. Ecc. R.ma 
Monsignor Arcivescovo, quia malitia supplet aetatem, ha disposto che possa celebrarsi il matri- 
monio, sebbene allo sposo manchino mesi 4 e giorni ?0 a compire i 14 anni". Notatu dignum, 
quod sponsi eorumque dignus Parochus domicilium habent in oppido Crechii, Vicarius gene- 
ralis Ortonen. Ortonae, Archiepiscopus Auxanen. Auxani; et tamen die 10 Maii licentia con- 
trahendi denegatur: "10 Maggio — si é scritto all'arciprete che lo sposo non avendo compiti gli 
anni 14, non si può rilasciare il contrahatur”; et unius diei intervallo conceditur: “ii detto — 
Avendo Monsignore Arcivescovo dichiarato di concedere la dispensa per i quattro mesi che 
mancano agli anni 14, perché la malizia supplisce all'età". De scandalo reparando confer 1. c. 
p. 733. De gravibus malis vitandis scribit Theologus: “Tertiam rationem, idest: gravia mala 
vitanda: veritati non conformem prorsus, probat eventum. Ante istud avaritiae ac pervicaci- 
tatis matrimonium graves inimicitiae aut dissidia inter consanguineos non existebant, sed in- 
valuere propter coactionem et pertinaciam inter patrem et filium, inter maritum et uxorem, 
inter sponsum et sponsam. Et quod peius sine hoc infausto et inutili connubio plebs christiana 
scandalum revera non accepisset ex raptu, ex contracto concubinario, ex deíraudata reverentia 
magno Sacramento et ecclesiae praeceptis. O certe juna tantum causa, veritatis nota praeful- 
gens, esponenda foret, nempe: Interesse!”; cf. Canonistam p. 745, 


DE CONIECTURIS IN IURE CANONICO 695 


Votum Canonistate Sebastianelli notat: Declarare vero an in ca- 
su malitia suppleat aetatem ad Episcopum pertinet. Nam Ben. XIV 
in Const. Magnae Nobis 29 Iun. 1748 dicit: “Episcopi ipsi et Ordinarii 
locorum iure suo pronuntiare possunt super ea quaestione, quae facti 
est an, scilicet, malitia ut asseritur, aetatem suppleat, et consequenter 
matrimonii contrahendi licentiam impertiri valeant". Cum vero apti- 
tudo ad matrimonium ob aetatis defectum, praesumi non possit, sed 
concludenter probari debeat, ad declarationem emittendam, de qua lo- 
quitur Ben. XIV, ex communi DD. sententia, Ordinario constare debet 
adesse actualem potentiam generandi, debitam mentis discretionem, 
plenam libertatem et advertentiam. Primum praesumitur vel ex habita 
copula, vel ex nisu ad copulam, ex effusione seminis in viro et ex mens- 
truo in foemina, aliisque signis; alterum per explorationem impuberis 
dignoscitur, qui interrogandus est an et cum quo velit matrimonium 
contrahere, an huius vim et onera cognoscat, an sciat se posse ea sus- 
tinere etc.; tertium demum arguitur ex absentia vis et metus, blandi- 
tiarum et promissionum etc. Ouibus cognitis Ordinarius dat simplicem 
contrahendi licentiam. Tamvero quod pertinet ad Camillum Cantoli aui 
matrimonium contraxit, quamvis ei deessent menses auatuor et dies 
viginti ad decimumquartum aetatis annum, nullum apparet in actis 
vestigium de facta inquisitione circa existentiam malitiae, auae aetatem 
suppleret. Quin immo si auod ex ipsis actis liceat proferre iudicium, 
dicendum profecto inconsulte admodum atque intempestive actum 
fuisse. Nam parochus sponsorum affirmat: “Veramente non si pensó 
da principio all'impedimento di età, del quale ci ricordammo all'ultima 
ora". Et Curia pridie ante matrimonii celebrationem haec scribebat 
parocho: “Si noti che Sua Eccellenza Rev.ma Mons. Arcivescovo, 
quia malitia supplet aetatem, ha disposto che possa celebrarsi il ma- 
trimonio, sebbene allo sposo manchino mesi 4 e giorni 20 a compiere 
i 14 anni". Ubi quaeso notitia de diligenti inquisitione, quam necessa- 
riam unanimiter affirmant Canonistae? 

Pro asserto: "malitia suppet aetatem" stant etiam testes aui matri- 
monium in casu retinent validum. Parochus declarat: "Al mio parere 
il matrimonio ? veramente e realmente contratto" ; sacerdos De Scipio: 
“io non veggo motivo per cui non debba ritenersi valido"; Aloisius 
Valentini: *il matrimonio secondo me fu fatto con tutte le regole". Eo- 
dem modo alii quattuor testes sese exprimunt. Tandem D. V. allegat 
hoc argumentum: praesumptio stat pro Episcopo, edocto per paro- 
chum de statu sponsi. xd 

Multae gravesque coniecturae stant pro axiomate: malitia non sup- 
plevit aetatem in casu. Primo: praesumptio iuris aestimans puerum 
minorem 14 annis uti incapacem pro matrimonio; quae praesumptio 
in casu nullo modo destructa fuit per diligentem inquisitionem spons! 
sub ratione physica et intellectuali, uti vidimus. (ciui p 728) 

Deinde resistentia sponsi ab initio nuptiis cum consobrina; de qua 
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resistentia satis in Actis. Unde nulli modo sub ratione sexuali ferebatur 
in sponsam; econtra: "Illico, cum ritus fuerit adimpletus, Camillus 
a comitatu aufugit, et ad patrium larem recta via remeavit; sed istinc 
ad nuptiale convivium paterna virtute conductus, sponsam aspicere, 
et una simul cum ea associari, vel cibum sumere in eadem cibilla, in- 
victe recusavit. Quam constantem sponsi abominationem perspiciens 
Anna Dominica illum fastidire coepit, et non multos post dies per spe- 
ciem raptus ivit cum primo suo amasio, et postea, accepto socri verta 
socrus consilio, infra bimestrem ab inito matrimonio alteri iuveni con- 
iugem se tradidit sub laicae potestatis sanctione, et plurium filiorum 
mater modo effecta est. "Insuper deponit testis Iovina Masci: "Dopo 
avvenuto il matrimonio, io andai a visitare la mia comare, avendo 
inteso che erano molto disturbati in famiglia, perché Camillo, dopo 
sposata Anna Dominica, non piü la voleva. In questa occasione la 
comare mi suggeri di dare Anna Dominica al mio figlio di latte, per 
toglierla dinanzi a Camillo, il quale minacciava di gittarsi nel pozzo 
piuttosto che unirsi ad Anna Dominica". Quae testis Iovinae depositio 
confirmatur per ipsam partem conventam, quae coram iudice hanc 
declarationem dat: “Dopo celebrato il matrimonio in Chiesa siamo an- 
dati a pranzo in casa mia, e subito dopo lo sposo si é ritirato a casa 
sua, senza che ci fossimo mai visti da sola a solo. Poi mi disgustai, 
vedendo la sua versione per me; ed infine avvenne il fatto che io me 
ne fuggii con un altro giovane, il quale mi venne fatto conoscere dalla 
madre stessa dello sposo, la quale mi consigliavi di andarmene con 
lui giacché il figlio non voleva unirsi con me". 

Quoad realem aptitudinem generandi scribit Theologus: “Valde du- 
bium est, quod in Camillo impubere actualis aptitudo generandi solli- 
cite supervenerit simul cum tali discretione, quae ad intelligendum 
onera et vim matrimonii satis esset. Ipsa praesumptio iuris argumen- 
tum praestat, maxime cum impuber Camillus non esset prope annos 
pubertatis, deinde sensus christianus et sententia testium confirmat. In 
primis excellens vir Parochus Camillum impotentem ad coniugium in- 
cunctanter iudicat: "Sono sicuro che il matrimonio non é stato mai 
consummato, perché lo sposo era troppo fanciullo". Ab ista puerilitate 
scandalum suscepit aedituus parochiae: “Io rimasi meravigliato al ve- 
dere che quel ragazzo pigliava moglie, mentre non ancora era stato 
ammesso alla prima comunione; e ne feci osservazione al padre dello 
sposo il quale mi disse: questi sono fatti che non apartengono a te“. 
Admiratur etiam Sacerdos De Scipio deponens: “Quando vennero 
questi sposi in Chiesa a contrarre matrimonio, io stava in fine della 
celebrazione della Messa, e rimasi meravigliato come un ragazzo, pic- 
colo anche di statura, potesse sposare quella giovane. Quando poi us- 
cii di Chiesa, qualcuno meravigliato pur esso, diceva al mio indirizzo : 
Canonico, come va che la Chiesa permette simili matrimonii"? Talis 
erat pueritia Camilli ut ex sensuum instinctu ad amationem adhuc non 
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moveretur: "Non ci è stato nessun segno di amore, essendo troppo 
fanciullo". Denique neque in hoc deest genitoris confessio: "Essendo 
mio figlio ancora ragazzo e non conosceva ancora gli uffizi del matri- 
monio, intendevamo farli unire quando fossero stati adulti". Vel ut 
publice alibi dixerat: “Ad ogni modo non sarebbe stato egli uno scioc- 
co, da rovinare il figlio, facendolo unire alla moglie in età cosi tenera" 
idest quia: "stimavano che questa unione precoce avrebbe fatto danno 
allo sposo troppo fanciullo". Ergo unde erutta illa malitia quae aetatem 
suppelebat in Camillo? Fortasse ex culpabili Parochi indulgentia et An- 
tonii avaritia turpi". 

Ipse actor confitetur: "A quell'età io non capiva nulla degli uffici 
matrimoniali. I miei genitori pensavano di farci unire dopo che io 
avessi soddisfatto al dovere della leva militare; e frattanto fecere in 
fretta quella ceremonia minacciandomi di battermi se non avessi ac- 
consentito. Se io allora avessi capito, anche a costo di pigliarmi le 
battiture, non avrei acconsentito". 


Unde Theologus hanc conclusionem concludit: “Recensitis igitur 
testimoniis mature perpensis, persuasum habeo pro mea capacitate, 
malitiam in casu revera aetatem non supplevisse; idest, natura non- 
dum Camillo praecoces ad generandum vires tribuerat, nec forsan 
ipsam animi discretionem ad opus tum maxime expostulatam a iure". 


Unde non est mirandum, si S. C. C. declaravit: constare de nulli- 
tate matrimonii. 


Ut terminum ponamus tractatui de coniecturis, proponimus ultimo 
loco cum summo fructu, uti spero, C. Senogallien. lus funerandi™. 
Nam ius funerandi e plurimis saeculis est obiectum litium inter clerum 
saecularem et regularem, inter ecclesias parochiales et ecclesias con- 


fraternitatum, inter ecclesias exemptas et non exemptas. 


Species Facti haec est: “Confraternitas SS. mi Sacramenti extans 
in oppido vulgo Belvedere Ostrense, Senogalliensis dioecesis, quum 
dono habuisset a locali municipio auamquam domum cum adnexo te- 
rritorio extra moenia dicti castri Belvederii sitam, eam actu donatio- 
nis inter vivos in perpetuum et irrevocabiliter donavit Capitulo archi- 
basilicae Lateranensis, ab eo expostulans ut "licentiam et auctoritatem 
inibi fundandi et aedificandi ecclesiam seu cappellam cum Hospitali 
et confraternitate sub vocabulo S. Mariae della Misericordia concede- 
ret, ac sub protectione eiusdem Lateranensis ecclesiae et privilegiorum 
ipsius suscipere dignaretur; gratiasque, immunitates et exemptiones, 
quae aliae ecclesiae et membra supposita eidem Lateranensi ecclesiae 


128 Thesaurus S.C.C. vol. 166 (1907) pp. 472-490 (24 aug. 1907). p. 486 est sermo de Pio V 
et Sixto V Breve "si cunctas" 15. I. 1586; eadem pagina § Hinc, iterum commemoratur Sixtus 
V, sed loco Pii V stat Pius IV. Iuxta Breve cit. agitur in $ 2 de Pio IV (Bull. Cherubini, 
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habent et habere possunt ex concessionibus Romanorum Pontificum 
concedere dignaretur". 

Hisce itaque supplicationibus annuens Capitulum Lateranense, 
Bulla diei 26 Decembris 1473 praefatae SS. mi Sacramenti sodalitati 
impertitum est "plenam licentiam, auctoritatem et omnimodam pote- 
statem fundandi et aedificandi cappellam seu ecclesiam cum Hospitali 
et confraternitate sub vocabulo praedicto sanctae Mariae della Miseri- 
cordia in dicta nostra domo cum territorio donata..., dictamque eccle- 
siam cum Hospitali et confraternitate sic aedificanda ex nunc sub pro- 
tectione dictae nostrae Lateranensis ecclesiae et privilegiorum ipsius 
benigne suscipientes... Concedentes licentiam et auctoritatem depu- 
tandi idoneum et honestum sacerdotem in dicta ecclesia cum Hospitali 
sic aedificanda, et postquam aedificata fuerit, qui divina ministeria 
celebret et alia sacramenta administret... Declarantes etiam dictam ec- 
clesiam cum Hospitali fore et esse immediate subiectam nostrae sa- 
crosanctae Lateranensi ecclesiae, ac nostra auctoritate concedentes 
quod dicta ecclesia cum Hospitali sic aedificanda uti possit coemeterio, 
campanili, campanis, altaribus ac sacro fonte baptismi cum omnimo- 
da libertate, salvo tamen iure parochialis ecclesiae". 

Re sane vera praeter Hospitium peregrinorum, quod modo non 
amplius extat, aedificata tunc fuit ecclesia et erecta confraternitas S. 
Mariae a Misericordia, quae per aliquos cappellanos officia ac munera 
sacra in eadem ecclesia explebat, quaeque pollebat etiam iure sepelien- 
di nedum confratres et degentes in Hospitali sed etiam eos, qui inibi 
sepulturam eligebant. Verum quum tractu temporis ipsa ecclesia in 
suis aedificiorum structuris fuerit ampliata, nec non paramentis et 
aliis ad exercitium divini cultus necessariis ornata, auin etiam annui 
bonorum redditus aucti fuerint, praefata sodalitas S. Mariae a Miseri- 
cordia petiit a canonicis Lateranensibus, ut unum archipresbyteratum 
et quatuor canonicatus erigerent atque eidem concederent perpetuum 
ius patronatus et praesentandi idoneos pro canonica institutione. Quod 
et fecit Capitulum Lateranense per editam Bullam diei 8 Augusti 1587, 
vi cuius quinque canonicatus, “dominio et iurisdictioni nostris et suc- 
cessorum nostrorum immediate subiaceant, ac omnibus ac singulis 
iuribus, praeeminentiis, praerogativis et privilegiis, quibus alii similium 
ecclesiarum canonici quomodolibet utuntur, potiuntur et gaudere pos- 
sunt, utantur et gaudeant, ibidemque Missas et alia divina officia cele- 
brent..., meliori modo perpetuo sine alicuius praeiudicio erigimus et 
constituimus... Ita tamen quod a iurisdictione et superioritate R. P. D. 
Episcopi Senogallien. pro tempore existentis, libertatis ac exemptionis 
privilegium aliquod, aliterve contra formam decretorum et ordinatio- 
nem eiusdem S. Concilii (Tridentini) propterea non acquirant, in con- 
trarium facientibus nonobstantibus quibuscumque. 

Attamen lites non defuerunt praedictos canonicos inter et localem 
Plebanum seu parochum ecclesiae S. Petri praesertim quoad praece- 
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dentiam, sacras functiones et etiam circa ius funerandi. Ceteris enim 
omissis, videtur quod, iuxta antiquissimam concordiam vel saltem im- 
memorabilem consuetudinem, emolumenta funeraria, quae in cera ad 
cadaver accensa consistebant, pro medietate dividerentur inter paro- 
chum S. Petri et Capitulum S. Mariae, tam si cadaver tumularetur in 
parochiali ecclesia, quam si tumularetur in Collegiata; cera autem in 
altaribus accensa, tota quanta erat, expectabat ad eclesiam tumulan- 
tem. Tunc enim temporis capitulares adiuvabant parochum S. Petri 
sive in exercendis ecclesiasticis ministeriis, sive etiam in explendis fu- 
neribus in parochiali ecclesia. Perhibetur item Missam exequialem in 
ecclesia Collegiali celebratam semper fuisse a Capitulo, atque Pleba- 
num S. Petri super iisdem defunctis postremas absolvisse exequias. 

Verum cum, ob leges proprietatis ecclesiasticae eversivas anno 
1861 promulgatas, Capitulum Collegiale civiliter suppressum fuerit, 
atque pedetentim e vivis erepti sint omnes canonici, confraternitas S. 
Mariae a Misericordia, praehabita Capituli Lateranensis approbatio- 
ne, duos cappellanos in canonicorum locum suffecit. Hinc de facto ex- 
tinctis canonicis, anno 1895 Plebanus tunc temporis Antonius Renzi 
sibi attribuit omnia emolumenta, quae occasione funerum in ecclesia 
paroeciali persolvebantur, et dumtaxat quartam funerariam pro fune- 
ribus in ecclesia S. Mariae persolutis. Anno vero 1898, paroecia suo 
pastore viduata, interpositus fuit a dicto sodalitio recursus apud Cu- 
riam dioecesanam, sed ut refert hodiernus Episcopus, "allora fu ri- 
sposto che, mancando le prove di una asserita convenzione, né essen- 
dosi prodotti altri documenti, sembrava doversi giudicare che i fune- 
rali dei confratelli dovessero farsi nella chiesa parrocchiale". Deinde 
ipse actualis parochus Ioannes Feltrini institit, ut praefata cum con- 
fraternitate quaestio de re funeraria dirimeretur. 

Interea accidit quod, anno 1905 occasione funeris cuiusdam Fran- 
cisci Filipponi, confratris eiusdem sodalitatis, Plebanus S. Petri omnia 
emolumenta funeraria fecerit sua, neglectis cappellanis S. Mariae, imo 
et ius litandi Missam exequialem in Collegiata ecclesia sibi tantum 
spectare asseruerit. Quamobrem die 6 Septembris 1905 cappellani ec- 
clesiae S. Mariae adversus modum agendi parochi supplicem libellum 
Episcopo Senegalliensi porrexerunt, qui die 21 eiusdem mensis et anni 
sequens edidit decretum: "Poiché la Chiesa di S. Maria ha il tus se- 
peliendi salvis iuribus parochialibus (v. Bolla di erezione), siccome 
non consta di altro privilegio esplicitamente concesso a detta chiesa 
ad instar Regularium, e salvo legittime convenzioni particolari con- 
trarie: 1.” il Pievano di Belvedere ha il diritto di associare dalla casa 
alla detta chiesa i cadaveri dei suoi figliani che ivi legittimamente do- 
vessero tumularsi, di fare ai medesimi figliani in detta chiesa l'ufficio 
funebre (S. R. C. 2123 ad 20; 3423 ad 1; 3645 ad 4), e cioé cantare 
la Messa e fare le esequie (S. R. C. n. 2208 ad 3; 2224 ad 1; 2696, 
2751), e di associare la salma dalla chiesa medesima al camposanto 
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(Rub. rit. Rom.); 2.° il Pievano che ha fatto l’ufficio funebre, ha di- 
ritto a tutti gli emolumenti, detratta la quarta funeraria per la detta. 
chiesa di S. Maria (S. R. C. n. 2243 ad 12; 2881, 2899); 3.° nell'as- 
sociazione del cadavere dalla casa alla chiesa di S. Maria e da detta 
chiesa a camposanto la Croce unica dev'essere quella di santa Maria”. 

Hoc edito decreto minime sibi favente, confraternitas probare co- 
nata est documentis et testibus existentiam consuetudinis immemorialis 
aut antiquissimae conventionis inter parochum et Capitulum initae 
quoad funera atque emolumentorum divisionem. Verum quum Colle- 
giata de facto in praesentiarum non existeret, Ordinarius diocesanus 
notum fecit partibus interesse habentibus, se non posse sententiam de- 
finitivam in merito edere, eo quod suum non erat iudicare de quaestio- 
ne praeiudiciali, an nempe cappellani ecclesiae S. Mariae quoad om- 
nia iura in locum canonicorum successissent. Hinc vel standum de- 
creto iam edito die 21 Septembris eiusdem anni, vel recurrendum ad 
hanc S. Congregationem. 

Tunc confraternitas S. Mariae ad hunc S. O. memoriam obtulit die 
15 Febr. 1906, petens: “1.” se colla morte dei canonici ebbero a ces- 
sare, ovvero a sospendersi, oppure restarono fermi nel suo vigore i 
diritti, i privilegi e le convenzioni che essi ottennero non per se perso- 
naliter, ma per la chiesa; 2.° se i cappellani in questo intervallo fac- 
ciano le veci dei canonici nella difesa e tutela dei sopradetti diritti, 
privilegi e convenzioni”. 

Et haec S. C., auditis partibus interesse habentibus, existimans 
ecclesiam S. Mariae gaudere iure sepeliendi privilegiato ad instar Re- 
gularium, sub die 22 Iunii 1906 rescripsit, ius funerandi, quod semper 
sequitur ius tumulandi, dictae ecclesiae plene spectare, proindeque 
clausulam Bullae salvis iuribus parochialibus nihil aliud significare 
nisi ius, ex parte parochi S. Petri, levandi et comitandi cadavera de 
domo usque ad ecclesiam S. Mariae, atque exigendi quartam funera- 
riam. Imposuit proinde Episcopo ut, iuxta citatas normas, dirimeret 
enatam controversiam in materia funerum. 

Iamvero Episcopus die 11 Iulii 1906 novum decretum evulgavit, 
cuius pars dispositiva ita se habet: “Ognia qual volta per un filiano 
della parrocchia di S. Pietro di Belvedere Ostrense si faccia legittima- 
mente il funere nella chiesa di S. Maria di detto luogo: 1.° al parroco 
spetta solamente il diritto di levare il cadavere ed accompagnarlo alla 
chiesa di S. Maria sub unica cruce ecclesiae tumulantis (Sin. dioc. p. 
166, n. 4): 2.° ogni altra funzione funeraria spetta ai cappellani della 
chiesa di S. Maria: 3.° al parroco medesimo deve pagarsi la quarta 
funeraria secondo le norme date nel nostro Sinodo diocesano pag. 170 
n. 5 c) d): 4.° ogni controversia tuttora pendente intorno agli emolu- 
menti funerari fra le due chiese si risolva a norma di questo decreto". 

At cum parochus S. Petri nova documenta obtulisset Curiae, ut ius 
suum funerandi in ecclesia S. Mariae comprobaret; Ordinarius, hisce 
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innixus allegationibus, marte proprio, die 6 Augusti 1906 abrogavit 
decretum diei 11 Iulii eiusdem anni de mandato huius S. O. editum, 
simulque indubium esse declaravit praefatum parochi ius; quoad ve- 
ro ceteras res controversas, nempe quoad Missam exequialem et emo- 
lumenta funeraria, statuit ut partes de communi consensu aliquem 
concordiae modum proponerent. 

Verum contra hoc novum decretum eadem confraternitas recursum 
fecit ad hanc S. C., quae, audita Episcopi relatione, quaestionem in 
plenario EE. PP. coetu proponere mandavit sub hac dubitandi for- 
mula, nempe: an sustineatur decretum Curiae Senogalliensis diei 21 
Septembris 1905, vel potius decretum eiusdem Curiae diei 11 Tuli 
1906 in casu. 

In proposito autem dubio non fit mentio de postremo decreto diei 
6 Aug. 1906 a Vicario generali Senogalliensi edito, tum quia hoc, ut- 
pote promulgatum inconsulta S. Congregatione iam praeoccupata, — 
imo contra datas ab eadem decidendi normas, nullitatis vitio laborare 
censendum est; tum quia nihil novi statuit, sed dumtaxat in vigorem 
revocavit primum decretum diei 21 Sept. 1905, altero abrogato". 

Cardinales S. C. C. in Plenaria die 24 aug. 1907 responderunt ad 
propositum Dubium “Dilata”. 

Primo declaratum fuit in hac Sessione: "Neque sufficiens suppetit 
ratio cur plus aequo immorandum sit in constabiliendo num iura et 
privilegia Capituli Collegialis S. Mariae adhuc vigeant nec ne, et num 
in eisdem sartis tectisque servandis successerint moderni ecclesiae cap- 
pellani, prout supplici libello ad hanc S. C. oblato die 15 Febr. 1906 
confraternitas a Misericordia postulavit". Ratio haec est: "exceptis 
iuribus et privilegiis canonicorum propriis, exemptio et praesertim ius 
sepeliendi concessa fuere confraternitati et ecclesiae S. Mariae in ipsa 
erectionis Bulla an. 1473, independenter a Capitulo nondum extanti, 
quin in Bulla erectionis Collegiatae an. 1587 aliquid speciale additum 
sit". 

In favorem ecclesiae S. Mariae Cardinales allegant rationes: "non 
videtur imprimis ambigendum quod ecclesia S. Mariae fruatur iure 
sepeliendi seu funerandi nedum confratres a Misericordia sed etiam 
omnes fideles inibi sepulturam gentilitiam vel electivam habentes. Hoc 
enim patet ex verbis Bullae, qua an. 1473 erecta fuit ecclesia S. Ma- 
riae a Capitulo Lateranensi, et donata fuit privilegio exemptionis a 
qualibet ordinaria sive Episcopi sive parochi potestate et immediate 
subiecta fuit iurisdictioni Capituli Lateranensis. Cedo verba Bullae: 
“Dictam ecclesiam cum Hospitali et confraternitate sic aedificanda ex 
nunc sub protectione dictae nostrae Lateranensis ecclesiae et privile- 
giorum ipsius benigne suscepimus... Declarantes etiam dictam eccle- 
siam cum Hospitali fore et esse immediate subiectam nostrae sacro- 
sanctae Lateranensi ecclesiae". Quod confirmatur etiam ex decisione 
S. Rotae coram Bussio de die 9 Febr. 1759, qua Collegiata ecclesia 
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S. Mariae obtinuit manuteneri in sua iurisdictione adversus Episcopum 
Senogalliensem, qui illam impugnavit. 

Praeterea Capitulum Lateranense per dictam Bullam an. 1473 con- 
cessit quod "dicta ecclesia (S. Mariae) cum Hospitali sic aedificanda 
uti possit coemeterio, campanili, campanis, altaribus ac sacro fonte 
baptismi cum omnimoda libertate, salvo tamen iure parochialis eccle- 
siae". 

Iam age ius habendi coemeterium aequivalet iuri sepulturae tra- 
dendae. Sepultura autem duplici ratione, sumi potest, stricto nempe 
vel lato sensu. Sepultura stricte sumpta coarctatur dumtaxat ad ius 
tumuli, omnibus aliis iuribus exceptis. E contra sepultura late sumpta, 
praeter ius tumuli, importat potissime ius peragendi officium funebre 
et exequias super corpus defuncti persolvendi". 

Deinde exponitur, quod in casu non agitur de mero iure tumuli, 
- prout in Ecclesiis et Confraternitatibus, quae subiectae sunt potestati 
- ordinariae parochi et Ordinarii loci "At aliter dicendum est cum agitur 
de ecclesia sive regulari, sive etiam saeculari sed ad instar Regularium 
exempta. Tunc enim ius sepulturae, praeter simplex ius tumuli, se- 
cumfert etiam ius sepeliendi et funerandi atque emolumenta percipien- 
di; hinc adagium iuridicum: wb: tumulus, ibi funus". In hac suppo- 
sitione competunt parocho solummodo sic dictae “quotae funerariae", 
ut probatur ex cap. 1. X. III. 27 de sepulturis, ex constanti iurispru- 
dentia Curiae Romanae. Ita haec S. C. in Lucana 14 Martii 1722, in 
Tolentinaten. 6 Febr. 1734, in Viterbien. 26 Aug. 1826 ad 3, in Civi- 
tatis Castellanae 18 Febr. 1764 ad 1, in Ariminen. 16 Iunii 1824. Item 
S. C. Rituum in Cassanen. 4 Maii 1647, n. 909, in Savonen. 19 Dec. 
1671 ad 4, n. 1440, et praesertim in generali decreto Super exequiis 
diei 23 Aprilis 1895 ad 6, n. 3854. 

Contra allegatas rationes haec difficultas movetur: in Bulla con- 
cessionis habetur haec clausula: “salvo iure paroecialis Ecclesiae". 
Sed S. C. C. solvit hanc instantiam sequenti modo: "haec tantum im- 
portat ut parocho proprio defunctorum solvatur quarta emolumento- 
rum pars. Hoc sane modo consimilem clausulam authentice interpre- 
tatus est Clemens III in cap. Certificari 9, de sepulturis, edicens: 
"Cum autem super hoc articulo, diversa antecessorum nostrorum ma- 
naverint instituta, Leone iustitiam illam quandoque tertiam partem, 
quandoque mediam, et Urbano quartam fore censentibus etc.". Sub 
restrictione igitur iustitiae vel iuris parochialis non est intelligendum 
ius parochi ad aliquod officium explendum, sed dumtaxat ad ius pe- 
cuniarium. Quin imo in privilegiis. Apostolicis, quibus conceditur ec- 
clesiis regularibus ius sepulturae, addi solet clausula: "salva iustitia 
illarum ecclesiarum, a quibus mortuorum corpora assumuntur", uti 
pro Ordine Minorum; vel alia clausula: "iure tamen parochialis ec- 
clesiae et cuiuslibet alterius semper salvo", quemadmodum legitur in 
privilegiis Praedicatorum. At nemo inficias ibit Regulares praefatos, 
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attentis dictis clausulis, non habere ius privilegiatum sepeliendi et fu- 
nerandi, excepta sola quarta funeraria pro parocho. Ceterum etiam in 
Bulla Bonifacii IX, qua Pontifex Capitulo Lateranensi elargitus est 
privilegium eximendi loca pia ab Ordinariorum auctoritate et sub eius- 
dem immediata iurisdictione assumendi, habetur clausula: "iure ta- 
pra paroecialis ecclesiae et alterius cuiuslibet alias in omnibus semper 
salvo". 

Unde “in linea igitur turis, ita concludit Relator in S. C. C., non 
videtur denegandum ecclesiae S. Mariae ius sepeliendi et funerandi, 
atque omnia percipiendi emolumenta: hinc etiam Missam exequialem 
et ipsas exequias super defunctorum cadavera persolvendi, quia non 
sunt nonnisi partes officii funebris. Semel enim concessa libera sepul- 
tura, eo ipso conceduntur omnia quae in ea continentur, aut cum ea 
connexa sunt, nisi quid in specie expresse excipiatur. Ita Clemens X 
in Brevi Alias pro parte 18 Ian. 1672 confirmavit decisionem S. C. 
EE. et RR. diei 31 Aug. 1657 quae "iuxta alias resoluta censuit func- 
tiones funeralium super cadavera defunctorum, quae in ecclesiis Re- 
gularium contigit sepeliri, postquam ad easdem ecclesias pervenerint, 
ad ipsos Regulares non ad parochos pertinere". Idem Pontifex Brevi 
Nuper pro parte 18 Ian. 1672 confirmavit aliam S. C. EE. et RR. de- 
cisionem diei 16 dec. 1661, qua statuitur: "parochis in associatione, 
Sive occasione associationis cadaverum, non licere ingredi ecclesias 
Regularium, sed teneri dimittere eadem cadavera ad ianuam eccle- 
siarum". Cfr. etiam S. C. Rituum in Sulmonen. 18 Aug. 1629, n. 515; 
in Firmana 11 Novembris 1641, n. 773; in Messanen. 10 Maii 1642, 
n. 792 etc. Ouod autem dicitur de ecclesiis Regularium, dicendum est 
de aliis ecclesiis exemptis, ac proinde etiam, uti videtur, de ecclesia 
S. Mariae in casu". 

Deinde S. C. transit ad quaestionem facti notans: "in linea autem 
facti haec insuper sunt addenda. Ex immemorabili enim consuetudine 
constare videtur Missam defunctorum exequialem in ecclesia Collegia- 
ta S. Mariae persolutam semper fuisse ab ipsis canonicis, numquam 
vero a parocho S. Petri; atque ipsos mediam emolumentorum par- 
tem percepisse pro funeribus, quae tam in ecclesia parochiali tam in 
Collegiata peragebantur”. e 

Primo allegantur in testimonium inventarium parochi Ferri de 24 
apr. 1744 et Plebani Caprini 28 iul. 1827; praeterea plures testes iura- 
ti die 9 nov. 1905 in Curia diocesana excussi confirmant ius Ecclesiae 
S. Mariae. ad Ree 

Allegatis in favorem Confraternitatis S. Mariae della Misericordia 
rationibus in Iure et in Facto, S. C. ponderat rationes et coniecturas 
in favorem ecclesiae parochialis S. Petri animadvertendo: “Explorati 
iuris est quod ex iure communi solae ecclesiae paroeciales gaudent 
iure sepeliendi seu funerandi, uti constat ex cap. Is qui 3, de sepultu- 
ris in VI, et supponitur in cap. Nos Instituta 1, de sepulturis etc. Hinc 
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quaelibet alia ecclesia, quae hoc idem ius sibi asserit, ex privilegio 
Apostolico illud habuisse diserte probare tenetur. Ita privilegiatum fu- 
nerandi ius habent ex privilegio Regulares aliaeque ecclesiae ab Ordi- 
narii et parochi iurisdictione exemptae. Verum ecclesiae et oratoria, 
quae intra fines alicuius paroeciae continentur, quaeque immediate 
subsunt parocho et mediate Episcopo, nonnisi ius tumuli, non autem 
verum ac proprium ius sepeliendi et funerandi habere valent". Ita 
S. R. C. 10 dec. 1708 ad 20; S..C. C. in Bononien. 25: VE::1724 ad 9; 
in Civitatis Castellanae 28 ian. 1766; in Viterbien. 16 sept. 1826 ad 5, 
in Novarien. 5 iul. 1727. 

"Iamvero, ita S. C., in casu praesenti dubitari posse in primis vi- 
detur, an revera ecclesia S. Mariae perfecto exemptionis iure, saltem 
hodie, fruatur. Nam quamvis Bonifacius IX concesserit Capitulo La- 
teranensi privilegium erigendi loca pia in solo Lateranensi atque ea 
eximendi a potestate Ordinariorum ac sibi ipsi immediate subiiciendi, 
addit tamen clausulam: "iure tamen parochialis ecclesiae et alterius 
cuiuslibet alias in omnibus semper salvo". Si igitur haec verba aliquid 
significant, hoc unum indicare videntur, quod nempe, praeter alia 
iura parochis propria, sartum et integrum servari debet etiam ius fu- 
nerandi in huiusmodi ecclesiis a Capitulo Lateranensi fundatis". Dein- 
de movetur Dubium, utrum privilegium exemptionis ecclesiae S. Ma- 
riae revocatum fuerit saec. XVI. 

Insuper, ita Relator in Causa, “intimius perscrutanda sunt verba, 
quibus ius sepulturae concessum fuit ecclesiae et confraternitati S. Ma- 
riae. Ibi enim dicitur quod "dicta ecclesia cum Hospitali sic aedifican- 
da uti possit coemeterio... cum omnimoda libertate". Porro hoc ius 
coemeterii coarctatum videtur dumtaxat confratribus aliisque in Ho- 
spitali degentibus, non autem ceteris parochianis. Praeterea vox ipsa 
coemeterium per se indicat locum materiale sepulturae, nempe tumu- 
lum, ac proinde exclusum videtur ius funerandi ex parte confraterni- 
tatis et ecclesiae S. Mariae. 

Ceterum etiam in hypothesi quod revera ecclesia S. Mariae fruatur 
exemptionis privilegio a potestate tum Episcopi tum parochi, non 
exinde erui licet ius funeris privilegiatum. Sane cum sepulturae ius, 
variis ecclesiis concessum, vertat, in praeiudicium sepulturae paro- 
chialis, iuxta nonnullos doctores non complectitur nisi ius humandi, 
ac proinde parocho remanet ius officium funebre seu funus celebrandi 
in ecclesia tumulante". Citatur Van Espen (Ius can. un., part. 2, 
Sechv4 tito 7. cape). 

In favorem ecclesiae parochialis aliae coniecturae allegantur. Sane 
in primis extat inventarium parochiale S. Petri exaratum die 10 Sept. 
1743, in quo enumerantur iura parochialia quoad processiones, func- 
tiones sacras, et praesertim de funeribus". Allegantur in Inventario 
in favorem ecclesiae S. Petri consuetudo immemorabilis et inveterata ; 
eadem consuetudo “ab immemorabili" asseritur in attestatione diei 21 
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dec. 1805, subscripta a pluribus testibus et praesertim a sacerdotibus 
sive saecularibus sive regularibus. 


Aliud argumentum affertur in favorem ecclesiae parochialis. 
"Praeterea —ita Relatio in S. C. C.— anno 1824 quum quoddam ca- 
daver sepeliri deberet in ecclesia Collegiata, exorta est quaestio inter 
Plebanum et canonicos circa functiones funerarias ibidem peragen- 
das: hinc Capitulum Lateranense de hac re edoctum expedivit moni- 
torium super manutentione in solo Lateranensi existentibus, incusan- 
do Episcopum Senogalliensem et parochum S. Petri iurisdictionem de- 
turbasse et nonnullos fecisse actus violentos et perturbativos amplissi- 
mae exemptionis. Verum causa acta fuit in possessorio coram Tribu- 
nali Collegiali primae instantiae A. C., et die 21 Augusti 1824 advo- 
catus Plebani Antonii Caprini praefatum “monitorium moderari obti- 
nuit", uti constat ex publico archivio Status Romae asservato sub die 
i Sep. 1824, vol. 65, fol. 71. 

Stantibus hice coniecturis pro et contra ecclesiam Confraternitatis 
facile potest capi illud "Dilata" ad Dubium: "An sustineatur decre- 
tum Curiae Senogalliensis diei 21 Septembris 1905, vel potius decre- 
tum eiusdem Curiae diei 11 Iulii 1906" in casu. 

Unde Causa de novo proposita fuit die prima febr. 1908”. In Ple- 
naria triplex Dubium solvendum erat: 


1.^ An confraternitati S. Mariae competat ius funerandi: 


2. An dictae coníraternitati spectet ius Missam exequialem litan- 
di in propria ecclesia S. Mariae, emolumentaque percipiendi ; 


3. Demum an eidem confraternitati pertineat etiam ius exequias 
ad tumulum persolvendi." 


“Iamvero —ita censuit S. C.— quoad primum quaesitum non vide- 
tur ambigendum, quod Ecclesia S. Mariae fruatur iure sepeliendi seu 
funerandi nedum confratres a misericordia verum etiam omnes fideles 
inibi sepulturam gentilitiam vel electivam habentes. Hoc enim patet 
ex verbis Bullae, qua an. 1473 erecta fuit ecclesia ipsa, et qua donata 
fuit privilegio exemptionis a qualibet ordinaria sive Episcopi sive pa- 
rochi potestate, et inmediate subiecta fuit iurisdictioni Capituli Late- 
ranensis, adeo ut uti possit coemeterio, campanili, campanis cum om- 
nimoda libertate, salvo tamen iure parochialis ecclesiae". Iam age ius 
habendi coemeterium aequivalet iuri sepulturae tradendae, quando 
agitur, uti in casu, de ecclesia seu confraternitate non subiecta ordina- 
riae potestati dioecesanae, sed ad instar Regularium exempta. Tunc 
enim ius sepulturae, praeter ius tumuli, secumfert etiam ius sepelien- 
di et funerandi iuxta tritum adagium ubi tumulus, ibi funus." 


129 1. c, vol. 167 (1908) p. 70-76. 
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Porro illud “salvo iure paroecialis ecclesiae" tangit unice quartum 
funeris parocho solvendam. 

“Item ex adverso oponi nequit, quod privilegia et indulta Capitulo 
Lateranensi a Summis Pontificibus concessa, inter quae ius erigendi 
ecclesias et loca pia cum exemptione ab Ordinariis et cum iure fune- 
randi privilegiato, derogata fuisse saltem ex parte a successoribus Pon- 
tificibus, et prostremo ab ipso Sixto V per Bullam Si cunctas diei 15 
Ian. 1586". 

"Ceterum hoc idem confirmatur ex decisione S. Rotae coram Bus- 
sio de die 9 Febr. qua Collegiata ecclesia S. Mariae obtinuit manutene- 
ri in sua iurisdictione adversus Episcopum Senogalliensem, qui illam 
impugnavit. 

Ex dictis proinde legitime argui videtur quod affirmativum respon- 
sum dari possit primae quaestioni." 

Quoad dubium secundum respondit S. C. C.: "cum Missa exequia- 
lis nonnisi pars sit iuris funerandi, semel recognito iure funerandi eccle- 
siae S. Mariae, eo ipso attribui debet eidem ius celebrandi Missam 
exequialem, sive haec celebraretur a canonicis sive a cappellanis. 

Praeterea immemorabilis in casu extare videtur consuetudo, vi 
cuius Missa exequialis semper persoluta fuit a canonicis, numquam 
vero a parocho. Hoc idem confirmarunt octo iurati testes, a Curia ex- 
cussi sub die 9 Nov. 1905, qui de huiusmodi insolita consuetudine abs- 
que ambagibus fidem fecerunt. 

Hoc in tuto posito nulla difficultas adesse potest circa emolumento- 
rum perceptionem. Nam, ad tramites iuris communis, nonnisi quarta 
funeraria competit parocho proprio". 

"Ad postreman quaestionem quod attinet seu quoad exequias ad 
tumulum, confraternitas ultro admittit eas pro praeterito celebratas 
semper fuisse in Collegiata a parocho S. Petri. Quin imo de solis exe- 
quiis intelligenda videntur documenta ac testimonia, quae idem paro- 
vr ex adverso adducit ut ostendat suum ius litandi Missam exequia- 
en 

Relator tres quaestiones simul complectens proponit Dubuim: “An 
sustineatur Decretum Curiae Senogalliensis diei 21 Septembris 1905, 
vel potius decretum eiusdem Curiae diei 11 Iulii 1906". R.: Negative 
ad primam partem, affirmative ad secundam". 

Decretum Curiae de 11 jul. 1906 sic profertur: “Ogni qual volta 
per un filiano della parrocchia di S. Pietro di Belvedere Ostrense si 
faccia legittimamente il funere nella chiesa di S. Maria di detto luogo: 
1." al parroco spetta solamente il diritto di levare il cadavere ed accom- 
pagnarlo alla chiesa di S. Maria sub wnica Cruce ecclesiae tumulantis 
(Sin. dioc. p. 166, n. 4): 2.° ogni altra funzione funeraria spetta ai 


Us volun 166.4773 
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cappellani della chiesa di S. Maria: 3° al parroco medesivo deve pa- 
garsi la quarta funeraria secondo le norme date nel nostro Sinodo dio- 
cesano pag. 170 n. 5 c) d): 4.? ogni controversia tuttora pendente in- 
torno agli emolumenti funerari fra le due chiese si risolva a norma 
di questo decreto." 

Utinam amplissimus hic tractatus de coniecturis saltem portiuncu- 
lam utilitatis Curiis dioecesanis, Tribunalibus ecclesiasticis, advocatis 
omnibusque, quorum interest defensio iurium suorum, Deo adiuvante, 
conferat. 

GERARDUS OESTERLE, O. S. B. 
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INTRODUCCION 


El tema que se me ha confiado ocupa un puesto algo peculiar den- 
tro del temario de la Semana. Como consta del programa, el argumen- 
to general: "La potestad de la Iglesia", se estudia en 15 puntos, de 
los cuales el primero se ocupa de los fundamentos teológicos de dicha 
potestad, y del tercero en adelante se analizan los principales aspectos 
de la potestad de la Iglesia: sus diversos sujetos, su naturaleza, fun- 
ciones, ámbitos, etc. Es decir, que en todos los temas, a excepción del 
segundo, se considera la Potestad Eclesiástica en sí o en sus fundamen- 
tos, pero independientemente de toda otra potestad que exista sobre 
la tierra. En cambio el tema segundo, rompiendo este marco exclusi- 
vamente eclesial, se abre a horizontes más amplios, y sitúa la Jurisdic- 
ción Eclesiástica frente a la Jurisdicción Civil. 

Así pues, el tema que nos corresponde es el estudio comparativo 
de ambas jurisdicciones. Argumento amplísimo, que por fuerza hemos 
de reducir a unos límites discretos. Y a este objeto permítasenos algu- 
nas observaciones previas. 


1. Empecemos por recordar que este dualismo jurisdiccional: Po- 
testad Eclesiástica y Potestad Civil, data del cristianismo. Anterior- 
mente toda jurisdicción, civil o religiosa, radicaba solamente en el 


Estado: 


“En la época precristiana —afirmaba Pío XII en 1955— la autoridad 
püblica, el Estado, era competente tanto en materia profana como en 
asuntos religiosos. La Iglesia católica tiene conciencia de que su divino 
Fundador le ha transmitido el dominio de la Religión, la dirección reli- 
giosa y moral de los hombres en toda su extensión, independientemente 
del poder del Estado"!. 


2. En segundo lugar, prescindamos ya desde ahora del origen, 
naturaleza y relaciones históricas de ambas jurisdicciones, para con- 
cretarnos a su objeto y realidad existencial. 


* Ponencia leída en la VII Semana de Derecho canónico celebrada en Granada en septiem- 


bre del 1958. 
1 Vous avez voulu, alocución al X Congreso Internacional de Ciencias Histéricas, 7 sep- 


tiembre 1955. AAS 22 (1955) 677. 
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En principio el objeto de cada jurisdicción está circunscrito por la 
finalidad de la Sociedad Eclesiástica o de la Sociedad civil, respectiva- 
mente. En otras palabras, y hablando en términos generales, a la Ju- 
risdicción Eclesiástica pertenece todo lo espiritual, y a la civil todo lo 
profano. De nuevo Pío XII: 


"Los dos poderes, la Iglesia y el Estado, son soberanos. Su naturale- 
za, como el fin que persiguen, fijan los límites dentro de los cuales go- 
biernan iure proprio. Como el Estado, posee la Iglesia también un dere- 
cho soberano sobre todo aquello de que tiene necesidad para alcanzar su 

. fin, incluso sobre los medios materiales"?. 


Esto es en principio, porque en la practica, y por lo que se refiere 
a la potestad civil, su objeto está en función de la situación que adop- 
te el Estado con respecto a la Iglesia. Si el Estado la reconoce y hace 
profesión de-fe católica, entonces normalmente la potestad civil se con- 
tendrá dentro de los límites debidos, y cualquier conflicto que surgiera 
sobre límites de jurisdicción se compondría por un acuerdo amigable, 
si es que no estaba ya prevista la solución en los artículos de un Con- 
cordato. Por el contrario, si el Estado es pagano, o laico, o protestan- 
te, etc., entonces fácilmente lo civil invade la esfera de lo religioso, y 
se crea una situación de hecho, que reproduce indebidamente la situa- 
ción de derecho propia del Estado en la época precristiana: 


"En lo que va de historia —decía el Papa en el marzo pasado— nun- 
ca se ha producido una amalgama mayor de lo sagrado con lo profano 
que cuando una nación, hasta entonces católica, se ha separado de la 
Iglesia"3. 


3. De aquí se sigue que esta dualidad de jurisdicción, civil y ecle- 
siástica, puede dar origen a dos problemas: uno es el de la quantitas 
potestatis, en el que ambos poderes discuten sobre los límites de su 
competencia; otro más radical, más profundo, el de la existentia po- 
testatis en el que la potestad civil pone en tela de juicio la existencia 
y reconocimiento de la potestad eclesiástica, y de la misma Iglesia. 

El primer problema tiene por prerequisito la confesionalidad del 
Estado, y por eso es más propio de tiempos pasados. Recuérdense las 
controversias de las investiduras, del Regium placet, de la Appellatio 
tanquam ab abusu, etc. En cambio el segundo problema supone la di- 
fusión en mayor o menor grado del laicismo o por lo menos de la lai- 
cidad del Estado, y es más propio de nuestros días. Por eso a nadie 
estrafiará que centremos aquí nuestra atención. 


2 TD: 


3 Alla vostra filiale richiesta, alocución a una peregrinación del Piceno, 23 marzo 1958. 
AAS, 25 (1958) 220. 
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4. Todavía una última observación. Dentro del problema de la 
existentia potestatis ecclesiasticae, al que nos hemos limitado, se pue- 
den distinguir dos fases: una de más vehemencia en la que se cons- 
truyen teorías o se esgrimen argumentos para propugnar la laicidad o 
la confesionalidad del Estado —recuérdense los escritos de Maritain, 
Vialatoux, Pribilla, etc. por un lado, y por otro los de Messineo, Fen- 
ton, Guerrero, etc.—, otra más serena, en la que vamos entrando, y 
que se propone analizar y valorar sosegadamente los conceptos funda- 
mentales de Laicidad y Confesionalidad. 

La presente ponencia desearíamos que fuese una modesta contribu- 
ción a estos estudios, que juzgamos tan fundamentales. 


I. LAICIDAD 


. El semanario romano “Il Mondo" de primero de abril de este año 
impresionó vivamente la opinión pública con un artículo que titulaba - 
“Il Papa radicale". El autor se apresura a informar a sus lectores de 
que "el Papa ha pronunciado un discurso laico, el primero que se re- 
gistra dentro de su larga serie de alocuciones", y comenta que este 
"nuevo laicismo del Papa" viene a dar la razón a la tesis que desde 
hace afios defienden los redactores de "Il Mondo”, a saber, que “es 
necesario dar al César lo que es del César, dejando a Dios lo aue es 
de Dios", y por tanto que “el régimen de separación es el mejor y el 
más deseable a fin de evitar desdichadas mescolanzas de lo sagrado 
con lo profano". E] artículo se cierra con esta exclamación exultante : 
“Il Papa è con noi”. 

¿Qué había sucedido? Lo que tantas otras veces. Que el Papa ha- 
bló con exquisita exactitud teológica, en esta ocasión sobre el Poder 
civil y el eclesiástico, y que un articulista poco versado en la doctrina 
católica y en sus perfiles terminológicos entendió y divulgó exactamen- 
te todo lo contrario. 

El equivoco se deshace automáticamente con sólo leer las palabras 
del Papa. Forman parte de un breve discurso que dirigió el 23 del pa- 
sado marzo a los Marquesanos residentes en Roma, y dicen así: 


"Hay en Italia quien se agita porque teme que el cristianismo quite 
a César lo que es de César. Como si dar a César lo que le pertenece no 
fuese una recomendación de Jesús; como si la legítima y sana laicidad 
del Estado no fuese uno de los principios de la doctrina católica; como 
si no fuese tradición de la Iglesia el continuo esfuerzo por mantener dis- 
tintos, pero también unidos siempre ambos Poderes, según los rectos 
principios; como si, por el contrario, la mezcla entre lo sagrado y lo 


4 Citado por La Civiltà Cattolica 109, II (1958) 61ss. 
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profano nunca hubiese sido más fuerte en la historia como cuando un 
grupo de fieles se separó de la Iglesia”. 


Como se puede advertir, el Papa no habla de laicismo, sino de lat- 
cidad: más aün de una “sana y legítima laicidad" que debe estar her- 
manada con la unión sin mescolanzas de ambos Poderes. 


El infeliz equivoco en que incurrió el articulista de “Il Mondo" al 
leer y comentar el discurso del Papa —y que posiblemente puede ha- 
berse producido también en otros espíritus— nos invita a analizar los 
distintos significados de la expresión "Laicidad de Estado", y a valo- 
rarlos imparcialmente a la luz del Magisterio eclesiástico. 


1. Laicidad hostil. Hasta 1925 la palabra Laicidad fue considera- 
da como sinónimo dé Laicismo político, es decir, como cifra de una 
concepción política que se inspira en el iluminismo y en la reforma 
religiosa introducida por la revolución francesa. Asi, pues, tiene por 
fundamento el ateismo, o por lo menos el agnosticismo y, por consi- 
guiente propugna el indiferentismo religioso. En el Laicismo político 
la Iglesia queda relegada por fuerza al orden de las instituciones pri- 
vadas, y, aunque se la proclama libre dentro del estado libre, en rea- 
lidad este aforismo, como escribe Messineo, significa otra cosa muv 
distinta: "Stato libero, e Chiesa inprigionata dalla capriciosa libertà 
dello Stato". 


Supuesta esta equivalencia laicidad-laicismo hostil a la Iglesia, no 
es extraño que en 1925 la Asamblea de Cardenales y Arzobispos de 
Francia fulminara contra la palabra Laicidad la misma condenación 
que sobre el Laicismo'. 


2. Laicidad respetuosamente neutra. Sin embargo, a partir de ese 
mismo ano, el contenido de la palabra Laicidad entra en una segunda 
fase. 

Un buen nümero de autores católicos, preferentemente franceses, 
subravan la diferencia que existe entre un Estado ateo o agnóstico. 
profundamente hostil a la Iglesia, y un Estado religiosamente neutral, 
o, mejor tal vez, lleno de profundo respeto hacia el nombre de Dios 
y hacia todas las confesiones religiosas, aunque no se ligue con ningu- 
na, porque piensa que tal preferencia en el campo de lo religioso cae 
fuera de su órbita profana y temporal: aquel es el Estado laicista, v 
este sería el Estado laico. 


La distinción es clara, y este nuevo concepto de la Laicidad, ex- 
presamente contrapuesto al Laicismo del Estado, es aceptable, al me- 


5 AAS 25 (1958) 220. 

6 La Civiltà Cattolica 101, II (1950) 145. Puede leerse todo el artículo, que es una exposición 
muy profunda e interesante del laicismo político. 

7 Documentation Catholique 14 (1925) 899-3. 
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nos en determinadas circunstancias, como expresamente declaró el 
Episcopado francés en su carta colectiva de 1945: 


"La Laicité de l'État puede ser [...] entendida en el sentido de que, 
en un país dividido en cuanto a las creencias, el Estado debe permitir 
que cada ciudadano practique libremente su religión. Este [...] sentido, 
si se comprende bien, [...] está conforme con el pensamiento de la Igle- 
sia”. 


Y junto a esta aprobación de la Laicidad respetuosamente neutra 
se reitera en la Pastoral la condenación de la Laicidad laicista : 


"Por el contrario, si la Laicité de l'État es una doctrina filosófica que 
encierra una perfecta concepción materialista y atea de la vida humana 
y de la sociedad ; si tales palabras definen un sistema. de gobierno políti- 
co que impone esa concepción a los funcionarios hasta en la vida privada, 
a las escuelas del Estado, a la nación entera, entonces nos erguimos, con 
todas nuestras fuerzas, contra esa doctrina; la condenamos en nombre 
de la verdadera misión del Estado y de la misión de la Iglesia [...]”8. 


Ya tenemos aceptado por la Jerarauía el nuevo concepto de Laici- 
dad. Pero algunos autores van más adelante. Piensan aue esta Laici- 
dad del Estado, y no el tradicional confesionalismo, debe ser el ideal 
político religioso al que tiendan todas las naciones católicas y proponen 
como ideal a imitar el sistema religiosamente neutro de los Estados 
Unidos de Norteamérica. Así, por ej., M. Pribilla’, C. Murray”, y so- 
bre todo J. Maritain. En una de sus ültimas producciones, después de 
proscribir en absoluto el Confesionalismo, se lamenta de los excesos 
laicistas que presenta el régimen de separación en algunos países, y 
propone que esos excesos se moderen y corrijan segün el régimen de 
Laicidad vigente en Estados Unidos: 


“Permitaseme invocar frente a esta [solución hostil y laicista] el ejem- 
plo de la democracia americana. [Sigue la descripción del régimen de se- 
paración americana, que ya conocemos, y concluye:] Deseamos que la 
concepción americana de la separación no se deforme en el sentido de la 
concepción francesa, y que la concepción francesa se rectifique en el sen- 
tido de la concepción americana”! 


Pero en este punto ya no coincide el Magisterio eclesiástico con los 
defensores de la Laicidad. Precisamente el propio Episcopado de los 
Estados Unidos es de opinión contraria al enjuiciar el sistema separa- 


8 Documentation Catholique 43 (1946) 6. 

9 Intolerancia dogmática y tolerancia civil, en Documentos 4 (1950) 70-1. i q 

10 Contemporay Orientations of catholic thoug on Church and State in the linght of his- 
tory, en Theological Studies 10 (1949) 190, 296. 

u L'Home et l'État (Paris, Press Universitaires de France, 1953), p. 171. 
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cionista de su Nación. Lejos de considerarlo como el ideal, afirma mo- 
destamente en su pastoral conjunta de 1948 que es una adaptación 
práctica, dentro de las posibilidades que ofrece la doctrina de la Igle- 


sia; y muy en consonancia con las condiciones típicas de los Estados 
Unidos”. 


Al expresarse asi la Jerarquia americana sigue la linea del mas 
puro pensamiento católico, puesto de relieve por León XIII y Pio XII 
precisamente al enjuiciar el caso de los Estados Unidos. 

León XIII escribió en 1895: 


"...hay que desterrar el error de que alguno piense que América es el 
modelo de situación ideal de la Iglesia [...La Iglesia en América] produ- 
ciría mucho más abundante fruto si gozase, no sólo de libertad, sino del 
beneficio de las leyes y del favor del poder publico”. 


Y Pío XII ha dicho en 1955 que el caso de los Estados Unidos es 


“un ejemplo, entre otros, del modo cómo la Iglesia logra abrirse paso 
en medio de las situaciones más diversas (les plus disparates)" 4. 


Salta a la vista el contraste entre esta actitud reservada del Magis- 
terio eclesiástico al valorar la Laicidad del Estado en lo que tiene de 
sustantivo, es decir, en esa separación o neutralidad respetuosa, y esa 


otra actitud entusiasta de algunos autores que ven en ellas el régimen 
ideal. 


No hay duda que la razón está de parte del Magisterio; pero tam- 
bién es cierto que ese entusiasmo de los defensores de la Laicidad, aun- 
que un poco exagerado, es enteramente legítimo. Y es que la laicidad 
representa una conquista esforzada de la política religiosa y del Dere- 
cho Püblico Ecco. contemporáneos frente al laicismo del Estado, de 
cuyas entrafias envenenadas han logrado extraerla a pulso. Pero aun- 
que la Laicidad es una superación del Laicismo, no es todavía la cum- 
bre. Ella a su vez, a lo menos en principio, puede y debe ser superada 
por otro régimen más excelente, como insinuaba León XIII, y nos 
ensefiará enseguida el Magisterio Eclesiástico contemporáneo. 


No cerremos el comentario de esta segunda acepción de la palabra 
Laicidad sin hacer constar que tiene en su haber una serie de valores 
adjetivos, que representan otras tantas cumbres que no serán supera- 
das. Tal es, p. ej., el haber subrayado el carácter profano del Estado, 
y el profundo respeto a toda persona humana y a su libertad. 


1 Boletín de la A.C. N. de P. Año XXX. Número especial dedicado a las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado, p. 15, col. 2. 


3 Longinqua Oceani, 6 enero 1895. ASS 27, 390. 
14 Vous avez voulu, AAS 22 (1955) 679. 
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3. Laicidad simplemente profana. Todavía tiene una tercera acep- 
ción la palabra Laicidad, fundamentada, no en el área de lo político- 
religioso, sino en su propia etimología. 

Laicidad viene de laico, y laico a su vez de laós. Laós, como es 
sabido, significa pueblo; laico en la Iglesia primitiva designaba al sim- 
ple fiel, a los seglares, por oposición al clero; laicidad finalmente es 
una palabra nueva, que expresa el estilo del seglar, lo profano frente 
a lo religioso, o, como ha dicho Jiménez Urresti, la “oronomía de lo 
temporal”. Por tanto, hablar de Laicidad del Estado, o de Estado 
laico en esta tercera acepción, es afirmar que el Estado es propio de 
seglares, que está fuera de la esfera de lo específicamente clerical, co- 
mo lo están también la medicina y la industria, que son autónomamen- 
te laicas. 

No hay duda que esta acepción de Laicidad es enteramente recta 
e inocua. Así lo declararon también los Obispos franceses en 1945: 


"Laicité de l'État. Si con estas palabras se quiere proclamar la auto- 
nomía soberana del Estado en sus dominios de orden temporal, su derecho 
a regir por sí solo toda la organización política, judicial, administrativa, 
fiscal y militar de la sociedad temporal, y, de modo general, todo lo que 
dice respecto a la técnica política y económica, declaramos abiertamente 
que esta doctrina está plenamente conforme a la doctrina de la Iglesia”. 


Tan conforme, que Pío XII hace suya esta acepción de la palabra 
Laicidad en su aludido discurso de marzo —como obviamente se des- 
prende del contexto—, pese a que el articulista de “Il Mondo", desco- 
nocedor de la riqueza semántica de la palabra Laicidad, la interpretara 
simplistamente como sinónimo de Laicismo. 

Pienso que resultará ahora grato oir nuevamente las mismas pala- 
bras del Pontífice. Decía así a los Marquesanos: 


“Hay en Italia quien se agita porque teme que el cristianismo quite 
a César lo que es de César. Como si dar a César lo que le pertenece no 
fuese una recomendación de Jesüs; como si la legítima y sana laicidad del 
Estado no fuese uno de los principios de la doctrina católica ; como si no 
fuese tradición de la Iglesia el continuo esfuerzo por mantener distintos, 
pero también unidos siempre ambos Poderes, segün los rectos principios". 


Permítanme subrayar el sentido etimológico que tiene aquí la pala- 
bra Laicidad. Es claro hasta la evidencia, puesto que el Papa habla 
de una Laicidad del Estado que se armoniza con la unión de ambos 
Poderes, y, por consiguiente, se contradistingue tanto de la Laicidad 
hostil, como de la Laicidad-neutral. 

Hecha esta exposición del triple significado de la expresión “Lai- 


15 Confesionalidad y Laicidad, en Scriptorium Victoriense 4 (1957) 80. 
16 Documentation Catholique 43 (1946) 6. 
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cidad del Estado" y de su valor en nuestros días, pasemos a estudiar 
el concepto de Confesionalidad. 


II. CONFESIONALIDAD í 
El concepto de Confesionalidad del Estado no está tan aquilatado 
como el de Laicidad. Concretamente los propugnadores del Estado 
laico nos han ido ofreciendo una serie de interpretaciones de la Confe- 
sionalidad, que son inadmisibles, o porque confunden el concepto mis- 
mo de confesionalidad con tal o cual realización histórica de Estado 
confesional, o sencillamente porque piensan que determinadas deficien- 
cias, que también ha registrado la historia, van necesariamente inclui- 
das en el concepto auténtico de Estado confesional. 


Así, p. ej., para Maritain la Confesionalidad o la tesis sería un re- 
torno a la Edad Media, "una vuelta al régimen sacral —son sus pala- 
bras— en el cual el poder civil era el instrumento o el brazo secular 
del poder espiritual". Esta interpretación de Maritain hizo fortuna; 
y ya es un tópico entre algunos defensores de la Laicidad el ironizar 
sobre las nostalgias de la Edad Media que ellos imaginan burlonamen- 
te que experimentan los que abogan en principio por el Estado Confe- 
sional. A este grupo pertenecen A. Léonard", B. Olivier”, M. Pribilla, 
de quien son estas palabras: 


"Seducidos por ciertas descripciones unilaterales, no pocos católicos 
echan de menos la Edad Media, pero se verían muy desilusionados y des- 
engafiados si un buen día se despertaran repentinamente en el ambiente 
medieval. En vez de afligirse por tiempos ya pasados y en lugar de defen- 
der posiciones insostenibles, lo mejor seguramente y lo ünico acertado es 
ver y aprovechar la nueva situación [...]”2, 


Además Pribilla teme que el confesionalismo vuelva a encender las 
hogueras de la Inquisición". D. Dubarle, por su parte, prevé que pro- 
duciría un confusionismo de valores, invadiendo lo religioso el campo 
que por su naturaleza es y debe permanecer profano. G. Salvemini 
va mas allá e identifica la confesionalidad con lo que él llama “clero- 


crazia””; y Olivier, con un Estado autoritariamente cristiano, que co- 


I I’ Home et l'État, pp. 170-1. Sobre el verdadero sentido de las relaciones Iglesia-Estado 
en la Cristiandad acaba de escribir ponderadamente F. Kempf, S. L, Die katholische Lehre 
von der Gewalt dev Kirche über das Zeitliche in ihvev geschichtlichen Entwicklung seit dem 
Investiturstreit en Catholica 12 (1958) 50-66. 

18 Liberté de la foi et liberté civile, en Tolérance et communauté humaine (Paris, Caster- 
man, 1952), p. 141. 


19 Les “Droits” de la conscience, en Tolérance..., p. 184. 
Intolerancia dogmática..., p.75. 
IDS PDN 7I: 


Cultura y Laicismo, en la Revista de Estudios Politicos 41 (1952) 15-20. 
Democrazia e clerocrazia, en Il Mondo (Roma), 6 junio 1953) (pil. 
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rre el riesgo de violentar las conciencias o de fomentar un cristianismo 
de pura fachada". Murray —que es sin duda el separacionista que se 
ha ocupado más detenidamente de la historia y de la teología del Es- 
tado Confesional— afirma que es un producto del absolutismo, algo 
por tanto esencialmente temporal y transitorio, cuyas notas caracterís- 
ticas son un compromiso o alianza entre la Iglesia y el Estado, como 
ünico medio de que no quede absorbida la Iglesia por el régimen, y 
una cura religionis por parte del Estado, postulada por la situación 


de inferioridad psicológica y religiosa en que se encuentra el pueblo 
creyente”. Etc. 


_ Frente a estas y otras interpretaciones del Estado Confesional, 
igualmente faltas de objetividad, a veces caricaturescas, empiezan fi- 


nalmente a aparecer algunos estudios serios sobre el concepto de con- 
fesionalidad. 


En el ultimo fascículo de la Revista Espanola de Derecho Canónico 
publica Useros Carretero un documentado artículo sobre el Sentido y 
función de la confesionalidad del Estado antes del laicismo político". 
El autor manifiesta que su intención es más bien colaborar a la Histo- 
ria del Derecho Canónico, que hacer una construcción doctrinal. Real- 
mente el artículo es un arsenal de datos tomados preferentemente de 
la compilación de fuentes de Lo Grasso, y de las interpretaciones his- 
tóricas de Journet y Fliche-Martín. Viniendo a la cuestión de fondo, 
y a pesar de que en el título habla de la confesionalidad del Estado 
antes del laicismo político, parece que no se atreve a dar el título de 
confesionales ni al imperio cristiano de la Edad antigua, ni a la Cris- 
tiandad medieval. Todo da la impresión que Useros, antes de escribir 
su artículo no ha aquilatado bien el concepto de Estado confesional 
en general, o que se ha dejado influir demasiado por el tipo de confe- 
sionalidad propio de los estados modernos. 


También en este afio ha aparecido en Scriptorium Victoriense un 
estudio muy interesante de Jiménez Urresti, en el que descalifica va- 
rias interpretaciones equivocadas de Confesionalidad, prometiendo pa- 
ra artículos sucesivos estudiar positivamente el concepto de Estado con- 
fesional. El estilo de Jiménez Urresti nos hace esperar que esos artícu- 
los serán aportaciones preciosas". 


% Les "Droits" ass p. 189. : 

235 Contemporay Orientations of catholic thoug on Church and State in te light of history, 
en Theological Studies 10 (1949) 177-234, y The problem of the Religion of State, en The Ame- 
rican Ecclesiastical Review 194 (1951) 327-352. La nota bibliográfica completa puede verse en 
Theology Digest 1 (1953) 174-5, afiadiendo los artículos sobre la doctrina de León XIII publi- 
cados en Theological Studies a partir de 1953. 

% Revista Espafiola de Derecho Canónico 12 (1957) 575-606. ji 

27 Confesionalidad y Laicidad, en Scriptorium Victoriense 4 (1957) 72-104. Escritas estas lí- 
neas nos llega la tesis doctoral de Jiménez Urresti, Estado e Iglesia. Laicidad y Confesionalidad 
del Estado y del Derecho. Es un magnífico volumen de casi quinientas páginas, con mucha 
erudición y doctrina, del que deseamos ocuparnos en otra Ocasión. 
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Entre tanto, intentaremos nosotros modestamente por nuestra cuen- 
ta esclarecer algo el concepto de confesionalidad, insistiendo brevemen- 
te en estos tres puntos: 1.° Evolución semántica de la palabra. 2.° Con- 
tenido ideológico. 3.° Valor actual. 


1. Evolución semántica de la palabra Confesionalidad.—Los vo- 
cablos Confesionalidad, confesional, confesionalismo, etimológicamen- 
te se deriva de la palabra “confesión”; históricamente procede del uso 
concreto que hizo de este vocablo el protestantismo para designar sus 
síntesis dogmáticas. Son conocidas la Confessio Augustana, la C. Te- 
trapolitana, y tantas otras”; mientras que los católicos, sobre todo a 
partir del s. XVI, solemos usar las palabras “simbolo” o “professio 
fidei" para designar nuestros “credos”, reservando la palabra "confe- 
sión" para el sacramento de la penitencia". 


La Paz de Augsburgo en 1555 concedió a todos los príncipes alema- 
nes que pudiesen adoptar para sus Estados, o bien el Credo católico, 
o bien la confesión luterana?; facultad que más adelante se extendió 
también a otras confesiones". Así nacieron las Iglesias nacionales pro- 
testantes, y, recíprocamente, podemos decir que también los primeros 
"Estados confesionales". 


Anotemos, pues, una primera acepción de confesionalidad o de 
Estado Confesional, que sería sinónimo de Estado frotestante. En este 
sentido resultaría anacrónico hablar de Estados confesionales antes del 
s. XVI. 

Tres siglos más tarde, en pleno Laicismo del Estado, la expresión 
de Estado Confesional amplía su contenido y significa simplemente 
Estado creyente, sea cual fuera su credo, frente al Estado laico, ag- 
nóstico o indiferente”. También resultaría anacrónico emplear esta 
segunda acepción de Estado Confesional, con anterioridad a la época 
del laicismo. 


Ya en nuestros días, y con motivo de la fuerte controversia sobre 
el ideal católico de relaciones entre la Iglesia y el Estado, algunos au- 
tores han empezado a emplear la palabra Confesionalidad o Estado 


a Cfr. Confessione di fede, en Dizionario Ecclesiastico, I (Torino, Unione Tipografico-editrice 
Torinese, 1953), donde se hace una enumeración muy completa de las principales confesiones 
protestantes. La exposición pormenorizada de algunas de estas confesiones puede verse en Die 
Religion in Geschichte und Gegenwart, Y (Tübingen, 1957). Un vestigio de este sentido protes- 
tante del vocablo "confesión" lo encontramos.en el adjetivo “confesionista”, que, segün el Dic- 
cionario de la Lengua española, se aplica al “que profesa la confesión de Augsburgo, declaración 
luterana de fe, propuesta al emperador Carlos V". 

29 Sobre este tema puede verse el artículo, tan breve como completo, de Y. ConGar, Con- 
fession, en la novísima Enciclopedia Catholicisme. 

30 J. Lecter, S. J., Histoire de la tolérance au siecle de la Réforme, (París, Aubier, 1955), 
t. I, pp. 243, 255-6. 

31 [b., pp. 273-5, 297. 

34 Tal es, por ejemplo, el sentido de la expresión “Estado confesional” en la frase siguien- 
te "Por incoercible evolución de la política y de la economía el Estado del siglo XIX habia 
sido desplazado de. su anterior posición confesional”. Historia Universal dirigida por W. Goetz 
VIII (Madrid, Espasa-Calpe,. 1934), p. 548. à à 
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confesional para expresar el ideal tradicional de wnión, la tesis clásica, 

frente a las nuevas teorías que propugnan el estado laico como ideal 

cristiano. Esta ültima acepción de la palabra Confesionalidad rebasa 

las fronteras de cualquiera época determinada, y puede aplicarse sin 

au e a cualquier Estado que viva o haya vivido la tesis tra- 
icional. 


He aquí cómo por un curioso proceso semántico el contenido de 
"confesionalidad de Estado" ha cambiado completamente de signo, 
desde designar al Estado protestante, hasta significar ahora precisa- 
mente el ideal tradicional de Estado católico. 


2. Contenido ideológico.—Pasemos ahora a estudiar internamen- 
te el concepto de Estado Confesional, pero limitándonos a esta ültima 
acepción, que considero la verdaderamente interesante y actual. 


Para penetrar con seguridad en su contenido exacto, vamos a ir 
de la mano del Magisterio eclesiástico. Concretamente tomaremos por 
guía a León XIII. Cierto que su doctrina confesionalista la elaboró 
teniendo a la vista la realidad concreta del s. XIX; pero sin embargo 
sus fórmulas, cimentadas en la misma naturaleza del hombre y de la 
sociedad en cuanto tales, sobrepasan el límite de lo circunstancial y 
abarca dimensiones universales en el tiempo y en el espacio. Pío XII 
reafirmaba recientemente este carácter atemporal de la doctrina de 
León XIII al decir que sus fórmulas expresan maravillosamente lo 
que durante siglos lleva la Iglesia en su conciencia: 


"León XIII —decía el Papa en 1955 a un Congreso de Historiadores— 
ha encerrado, por decirlo así, en una fórmula la naturaleza propia de es- 
tas relaciones [entre la Iglesia y el Estado], de las que da una luminosa 
exposición en sus Encíclicas Diuturnum illud (1881), Inmortale Dei (1885) 
y Sapientiae Christianae (1890). [...] 

"Podrá decirse que, a excepción de pocos siglos, —para todo el primer 
milenio como para los cuatro ültimos siglos la fórmula de León XIII re- 
fleja, más o menos explícitamente, la conciencia de la Iglesia; por lo de- 
más, aun durante el período intermedio no faltaron representantes de la 
doctrina de la Iglesia, quizá una mayoría, que compartieron la misma opi- 
nión"*, 


Pues veamos lo que nos ensefia sobre la confesionalidad este pe- 
renne. Magisterio de León XIII, estudiándolo concretamente en su 
Encíclica “Immortale Dei", una precisamente de las tres que nos aca- 
ba de citar S. S. Pío XII. Su doctrina se reduce a dos puntos bien 


claros: 
1.° El deber que tiene en principio todo Estado de profesar la fe 


33 Vous avez voulu, AAS 22 (1955) 677-8. 
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católica.—Es decir, no le está permitido ser ateo, o indiferente, o se- 
lectivo de la religión que más le cuadre; sino que debe ser católico: 


“[...] civitates non possunt, citra scelus, gerere se tamquam si Deus 
omnino non esset, aut curam religionis tamquam alienam nihilque profu- 
turam abicere, aut asciscere de pluribus generibus indifferenter quod li-. 
beat: omninoque debent eum in colendo Numine morem usurpare mo- 
dumque, quo coli se Deus ipse demonstravit velle”*. 


Y lo mismo repite en la Encíclica Libertas, aunque con una forma 
mucho más aquilatada : 


"Cum [...] sit unius religionis necessaria in civitate professio, profiteri 
eam oportet quae unice vera est”*, 


Ahora sería el momento de responder a dos dificultades que que- 
daron pendientes en la XIV Semana de Teología, y que se refieren 
precisamente a este deber de la confesionalidad, que acaba de afir- 
mar León XIII; pero para no interrumpir el hilo de nuestra exposi- 
ción, lo haremos al final en una nota complementaria. 


2. El segundo punto doctrinal expone e/ contenido de la Confe- 
sionalidad. ;En qué consiste, cómo se extructura ese deber del Estado 
de profesar la fe católica? Debemos distinguir delicadamente la esen- 
cia de la confesionalidad, de su presupuesto y de sus consectáreos. 


La esencia consiste en un juicio afirmativo de la verdad de la fe cató- 
lica, y en una adhesión a su "credo". Esto significa profiteri. 

El presupuesto no es otra cosa que percibir las notas de inequívoca 
veracidad que adornan a la fe católica: "[...] agnoscitur, cum in ea tam- 
quam insignitae notae veritatis appareant”*, 

Los comsectáreos son que el Estado tiene los deberes de todo creyente, 
a saber, tributar a Dios el culto católico, honrar a la Iglesia, etc.: “Sanc- 
tum igitur oportet apud principes esse Dei nomen: ponendumque in prae- 
cipuis illorum officiis religionem gratia complecti, benevolentia tueri, auc- 


toritate nutuque legum tegere, nec quippiam instituere aut decernere, 
quod sit eius incolumitati contrarium", 


Celestino Melzi ha resumido con gran tino todo este contenido de 
la "Confesionalidad" en la definición siguiente: “El concepto de Es- 
tado confesional católico incluye ante todo un juicio de valor por el 
cual el Estado declara que se adhiere a la religión católica, reconoci- 


ASS 18, 163-4. 
ASS 20, 604. 
Ib 


ASS 18, 164. 
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da como la única religión verdadera; y después, lógicamente, un ré- 
gimen jurídico de particular favor para la religión católica””. 

Y aquí permítanme algunas observaciones o corolarios que se des- 
prenden del genuino concepto de confesionalidad : 


1." Adviértase que ese juicio y esa adhesión, en que consiste esen- 
cialmente la Confesionalidad, pueden ciertamente estar explícitos en 
una declaración del Jefe del Estado, o en un artículo de un Concorda- 
to, como suele ocurrir en los Estados católicos modernos; pero pue- 
den estar también implícitos en un régimen de favor, sobre todo cuan- 
do coinciden con la unidad católica del pueblo, y este sería el caso, 
p. €., de los estados católicos de la Edad Media, que no por eso eran 
menos confesionales que los Estados confesionales de la Edad Moder- 
na. Aunque, a decir verdad, el nombre de “Cristiandad” que se daban 
a sí mismos era una verdadera y explícita profesión de fe católica. 


2. Por tanto, a la luz de las enseñanzas de León XIII sanamente 
entendidas, resulta claro que la esencia de la Confesionalidad no es- 
triba —ni en el artículo de un Concordato, —ni en que el Estado (Im- 
perium) se integre con la Iglesia (Sacerdotium) en una Superior uni- 
tas ordinis, como ocurría en la Edad Media, —ni mucho menos en que 
haya una mescolanza de poderes, o un catolicismo de fachada, o en 
que todos los ciudadanos sean a la vez fervientes católicos; sino sim- 
ple y llanamente en una adhesión del Estado a la religión católica, 
como a única verdadera, que basta se explicite en un régimen de favor 
en la forma explicada. 


3.7 Cierto que las realizaciones de la Confesionalidad podrán colo- 
rearse del matiz de la nación o de la época: podrán hermosearse con 
los esplendores de una fe ardiente, o ensombrecerse con las nieblas de 
un catolicismo más o menos decadente; pero ni estas sombras, ni esos 
esplendores, ni esos matices locales o temporales se pueden confundir 
nunca con la auténtica confesionalidad. 


3. Valor actual de la Confesionalidad.—Esta confesionalidad así 
definida, ¿qué valor tiene en nuestros días? ¿Es un mero trofeo pol- 
voriento que se exhibe en el museo de la Historia Eclesiástica, o es 
algo que tiene sentido para el momento presente? ¿Es un ideal que 
todavía debe entusiasmarnos, o es una fórmula gastada ya y definiti- 
vamente superada ? 

Si tenemos presente el valor perenne de la ensefianza de León XIII, 
debemos concluir lógicamente que la Confesionalidad es el ideal que 
en principio deberían vivir todos los pueblos, aunque de hecho no 
siempre sea realizable. 


* Laicitá e Confessionalitá dello Stato, en La Scuola Cattolica 8 (1952) 199. 
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Este es sin duda el pensamiento de León XIII. Pero ;y Pío XII? 
¿Acaso piensa también que la Confesionalidad es el ideal? 


—No vacilamos en responder que sí, pues sus palabras, tremenda- 
mente valientes y sinceras, tampoco dejan lugar a duda. Son una 
afirmación en dos tiempos: en el primero asienta la tesis; en el segun- 
do acusa honradamente la existencia y.la marcha progresiva de la 
antitesis, como tal antitesis, que es una nueva afirmación de la tests. 


Oigamos sus palabras. ¡Lástima que para muchos hayan caído en 
el vacío !”. 


"La Iglesia no disimula que, en principio, considera esta colaboración 
[de ambos Poderes] como normal, y que mira como un ideal la unidad 
del pueblo en la verdadera religión y la unanimidad de acción entre ella 
y el Estado. Pero sabe también que desde cierto tiempo los acontecimien- 
tos evolucionan más bien en el otro sentido, es decir, hacia la multipli- 
cidad de confesiones religiosas y de concepciones de la vida dentro de la 
misma comunidad nacional en que los católicos constituyen una minoría 
más o menos fuerte”*. 


¡Maravillosa declaración de la Confesionalidad como ideal en prin- 
cipio, aunque atemperada con un vivo sentido de la circunstancia ac- 
tual, que cada día se aleja más de lo que debería ser normal! 


Con todo, tal vez se podría regatear el sentido obviamente confe- 
sional de la declaración pontificia, objetando que aunque en ella se 
hable de unidad del pueblo en la fe y de unanimidad de acción entre 
la Iglesia y el Estado, sin embargo se echa de menos la mención de 
esa "profesión de la fe católica", que es la esencia de la confesionali- 
dad en León XIII. Pero este reparo no es más que una sutileza que se 
deshace fácilmente: 

Ante todo, si Pío XII en el párrafo precedente confirmó la doctri- 
na de León XIII, como vimos hace un momento, ;podría ahora, sin 
contradecirse, proponer un ideal de relaciones distinto del suyo? 


Además, creemos que la professio leonina tiene su equivalente 
exacto en esa wnanimidad en la colaboración con la Iglesia que pide 
Pío XII al Gobierno de una nación católicamente una. Porque la 
unanimidad no existe cuando hay tan sólo una colaboración externa. 


39 Para el observador imparcial resulta algo enigmático el contraste entre la resonancia 
que obtuvo en la prensa muncial la alocución Ci riesce de Pío XII sobre la tolerancia del mal 
y la hipótesis (AAS 20 [1953] 794-802), y el profundo silencio que se ha hecho en torno a los 
párrafos del discurso Vows avez voulu dedicados a exponer la doctrina completa sobre las re- 
laciones Iglesia-Estado (AAS 22 [1955] 677-680). Este contraste proyecta como una sombra de 
dudas o de reservas sobre el amor a la verdad y objetividad de algunos autores. No han fal- 
tado sin embargo unos pocos que hayan comentado diganmente los párrafos aludidos. Así, 
p. ej, F. SEGARRA, Iglesia y Estado, 2.2 ed., Barcelona Ed. Balmes 1956, pp. 149-160; y 
J. CLIFFORD Fenton, The Holy Fathers Statement on Relations between the Church and the 
State, en The American Ecclesiastical Review 133 (1955) 323-331. 

40 Vous avez voulu, AAS 22 (1955) 679. 
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Unanimidad significa un mismo pensar y querer, y, naturalmente, no 
porque la Iglesia se pliegue al pensar y querer del Estado, sino por- 
que el Estado ha de abrazar el pensar y querer de la Iglesia. ;Y no 
es esta la profesión de la religión católica que nos ensefia León XIII? 


Pongamos fin a este estudio. Todo él se resume en dos palabras: 
Laicidad y Confesionalidad. 


Hay una Laicidad hostil a la Iglesia que debe proscribirse. Hay 
otra meramente profana —autonomía de lo temporal— que es sana y 
legítima. Hay una tercera Laicidad, respetuosamente neutra, que de- 
be aceptarse en los países de multiplicidad confesional, que supone 
una verdadera conquista sobre el Laicismo político, pero que no es 
todavía la cumbre, el ideal. 

El Ideal —nos lo han ensefiado León XIII y Pío XII— es esa 
Confesionalidad del Estado que consiste en un juicio de valor (por el 
cual se adhiere a la Religión católica como a la ünica verdadera), y 
en el consiguiente régimen de favor. 


Creo que haríamos una obra verdaderamente meritoria para con 
la Santa Iglesia —si difundiéramos de palabra y por escrito el verda- 
dero concepto de Estado Confesional, 


—y si procurásemos que nuestra realización españo- 
la del mismo fuese lo más esplendorosa posible, purificándola perseve- 
rantemente, animosamente de todas esas imperfecciones y escorias que 
afio tras afio, en sus pastorales conjuntas, nos van sefialando como con 
el dedo nuestros Rvmos. Metropolitanos. 


NOTA COMPLEMENTARIA 


Dos problemas sobre la Confesionalidad del Estado 


En la semana de Teología de 1954, dedicada a estudiar los funda- 
mentos teológicos del Derecho Püblico Eclesiástico, se discutieron vi- 
vamente y quedaron abiertos dos problemas íntimamente ligados con 
el aserto de León XIII que acabamos de enunciar acerca del deber 
del Estado de profesar la Religión Católica: el primero es si realmen- 
te se demuestra este deber del Estado en cuanto tal. El segundo va 
más adelante y pregunta si la existencia de ese deber es valedera en 
cualquier concepción del Estado; o, en otras palabras, si sea cual 
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fuera la concepción del Estado es siempre sujeto capaz de ese deber 
religioso". Deseamos decir una palabra sobre cada uno de ellos. 


1. Viniendo al primer problema, creo que existen dos argumen- 
tos que demuestran decididamente que el Estado debe profesar la fe 
católica : 


A) El primero es ético-teológico, y lo desarrolla el mismo León 
XIII en el contexto que precede inmediatamente al aserto que vamos 
comentando*. En síntesis viene a decir que el Estado o Sociedad ci- 
vil, lo mismo que el hombre, viene también de Dios; y por lo tanto 
al igual que el hombre, también debe dar culto a Dios precisamente 
en la forma que Dios por su revelación ha manifestado serle grata. 
El antecedente es algo fuera de discusión entre católicos: siendo el 
hombre por naturaleza sociable, es decir, inclinado necesariamente a 
la sociedad civil, no hay duda que al crear Dios al hombre creó de un 
golpe también a la sociedad. La consecuencia o ilazón entre este aser- 
to y el consiguiente es cuestión de lógica y de justicia, como afirma el 
mismo León XIII. 


B) El otro argumento es de Escritura, a la luz del Magisterio ecle- 
siástico. En los Hechos c. 4, San Pedro disputa con los Príncipes y 
Ancianos a propósito de la curación del cojo de la puerta Especiosa, 
y les asegura que Cristo es a un tiempo fuente de salud temporal y 
eterna. Hace al caso el v. 12: "Et non est in alio aliquo salus". Ahí 
el autor sagrado emplea la palabra griega soteria, cuyo primordial 
sentido es salud y bienestar en esta vida, segün nos ensefian exégetas 
de la competencia de Zorell*; y aunque a primera vista parece que 
habría que aplicarla solamente a los individuos, su S.S. Pío XI, en su 


Encíclica "Quas Primas" la interpreta decididamente de las personas 
y de las sociedades“. 


En otras palabras: ese bien común temporal, esa “salus terrena”, 
que es el fin de la sociedad civil, no se integra simplemente de valo- 
res técnicos, económicos, edonísticos, etc., sino también de valores 
religioso-morales: piedad, honestidad, honradez, etc., que son los üni- 
cos capaces de mantener incorruptibles y equilibrados esos otros valo- 
res profanos. Como nos recordaba Pío XII, en la época precristiana 


41 "En particular se advirtió la conveniencia de aquilatar mejor y reforzar más las de- 
mostraciones fundamentales, no tanto de la posibilidad, cuanto de la verdadera obligatoriedad 
del Estado como tal, para reconocer, profesar y practicar la unica religión verdadera, dentro 
siempre de su finalidad esencial y específica, que es procurar la comin prosperidad temporal 
de los ciudadanos". J. SALAVERRI, S. J., Resumen de la XIV Semana Española de Teología, en 


XIV Semana Espanola de Teología (13-18 Sept. 1954), Madrid, Ediciones Aldecoa, 1955, pág. 
XXIII. 


53 ASS 18, 163-4. 


53 F, ZoRELL, S. J., Lexicon graecum Novi Testamenti (Parisiis, Lethielleux, 1931). 
44 AAS 17 (1925) 601. 
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esa esfera de lo religioso-moral caía dentro de la jurisdicción del Es- 
tado; pero después del advenimiento de Cristo, ha pasado a compe- 
tencia de la Iglesia, que tiene la misión de custodiarlos y sublimarlos 
con la perspectiva de la revelación y la eficacia de la gracia. Por con- 
siguiente es obligación del Estado en la presente economía unirse con 
la Iglesia por medio de la profesión de fe católica a fin de lograr ple- 
namente su propio objetivo, es decir, esa "salus terrena", que, hoy 
por hoy, no se da plenamente sino en el nombre de Jesás: “et non 
est in alio aliquo salus". 


2. Segundo Problema.—Réstanos ahora ver si el Estado, en cual- 
quiera de las concepciones católicas que hoy figuran acerca de su na- 
turaleza, es sujeto capaz de obligaciones religiosas, en concreto de la 
obligación de profesar la fe católica. 

Para que exista esta capacidad basta que en cualquiera de las con- 
fesiones aludidas concurran estos dos datos: primero que el Estado 
venga de Dios. Segundo que el Estado sea —total o parcialmente— 
sujeto racional es decir tal que pueda comprender su origen divino, y 
consiguientemente ese postulado de razón y de justicia natural que 
exige se oriente hacia el Dios que le dio ser por medio de la forma de 
religión con que El quiere ser servido y alabado. 

Y de hecho sucede así. Todas las concepciones del Estado se redu- 
cen a una de dos figuras: o identifican prácticamente el Estado con 
la Sociedad, o con la “Potestas Socialis’, más o menos simplificada o 
estructurada: el Príncipe, los estamentos, etc. Pues bien es claro pri- 
mero que tanto la Sociedad como la “Potestas Socialis” (que es de su 
esencia o por lo menos consectario incoercible) vienen de Dios; y se- 
gundo que en cualquiera de las dos figuras hay siempre un sujeto ra- 
cional (la Sociedad o los que detentan la potestad social) capaz de per- 
cibir esta relación de su origen divino y consiguientemente esta nece- 
sidad moral de religarse espontáneamente con Dios por medio del cul- 
“to que le agrada. 

Parece, pues, suficientemente claro que en cualquier concepción 
del Estado es éste sujeto capaz de. la obligación religiosa de abrazar 
la fe católica. 


IGNACIO GORDON, S. I., 


Profesor de Dcho. Canónico en la Facultad 
Teológica del Sdo. Corazón (Granada) 
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PRUEBA PRESUNTIVA EN LOS PROCESOS ROTALES 
DE NULIDAD MATRIMONIAL POR  SIMULACION 
LOTTA aE REA 


1. INTRODUCCION: 


El célebre Alciato comenzaba asi su tratado de las presunciones: 
"Materia quam aggresuri sumus valde utilis est et quotidiana in prac- 
tica, sed confusa, inextricabilis fere; communisque est et iurisconsultis 


»1 


et rethoribus in genere iudiciali". 


Abordamos el estudio de la noción, división, valor probativo, par- 
ticularmente en los procesos de nulidad matrimonial, de la presunción 
"hominis" a la luz de las fuentes canónicas, de las glosas, procesalistas, 
decretalistas, comentaristas del Código de Derecho Canónico. En una 
segunda parte analizaremos el uso de esta prueba presuntiva en los 
procesos rotales de nulidad matrimonial, especialmente, por simula- 
ción total y parcial durante los últimos cincuenta años (1909 —año de 
la restauración del S. Tribunal de la Rota Romana— hasta el corrien- 
te año de 1959). En este segundo estudio hemos consultado paciente- 
mente, los 50 gruesos volúmenes —algunos ya publicados y otros iné- 
ditos aún en el Archivo secreto del mencionado Tribunal— de senten- 
cias judiciales de la Rota Romana. 


PRIMERA PARTE.—Las presunciones “hominis” en la doctrina ca- 
nónica. 


Capítulo primero: Concepto de la presunción. 


De momento, no nos interesa el origen romano de este instituto 
juridico’. 
Con las fuentes canónicas no podemos construir una verdadera de- 


1 A. Axcratus, Aureus A. Alciati praesumptionum tractatus. Lugduni 1542 N. 1. Importa 
recalcar que, según Menoquio —otro de los grandes testigos de la tradición medieval en estas 
materias— Alciato es “qui accurate magis quam alter quivis hactenus conscripsit de praesump- 
tionibus, eruditissimos commentarios": J. MzwoccHius, De praesumptionibus, coniecturis, signis 
et indicis, I, Venetiis 1587, Libr. I, O. XIII, N. 1, pág. 11. 

2 Puede verse: H. BumckHanRp, Die civilistischen Prisumptionem, Weimar 1866, 65-114; 
C. FERRINL Le presunzioni in diritto romano, Rivista Italiana per le Scienze Giuridiche, XIV, 
1892, 258-294: G. DonatuTI, Le praesumptiones iuris “in diritto romano”. Annali della Facoltà 
di Giurisprudenza di Perugia, XLIII, serie V, v. VIII, 1931, 1-12, 
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finicién’. En las glosas de Acursio y de Bernardo Parmense hay algu- 
nos elementos valiosos'; las glosas expusieron, además por vez prime- 
ra, la distinción sistemática de las presunciones’. Pero ninguna las de- 
fine ni siquiera brevemente. 

Las Sumas o Comentarios de los antiguos Procesalistas, Decretalts- 
las y Tratadistas medievales elaboraron expresamente la noción: Gra- 
cia Aretino omite, desde luego, la cuestión. Sin embargo las pocas no- 
tas de Pilio son ya interesantes". 

Tancredo de Bolonia recogiendo los elementos diseminados en las 
fuentes trae un concepto preciso’. 

De Tancredo han recogido casi literalmente esta noción muchos au- 
tores posteriores: Durando', Bernardo Papiense’, Guido A’Baiiso” 

Inocencio IV? y Goffredo de Trano” dependen totalmente del Pa- 
piense. 

El Hostiense recoge en su Comentario a las Decretales las defini- 
ciones de los antiguos decretalistas"; pero en su Summa Aurea se des- 
tacan algunos elementos nuevos interesantes". Boich depende del Hos- 


3 D. IV, 2; XXII, 3-5. El Decreto de Graciano no tiene, ni siauiera una rübrica consagrada 
a las presunciones) Muy interesante es el: c. 2-16, X, de praesump., II, 23; y más concreta- 
mente: c. 2, X, de praesump., II, 23 que cita le célebre sentencia judicial de Salomón basada 
en una presunción violenta; en el c. 11-13, X, de praesump., IT, 23 le da al juez varias normas 
presuntivas pare conocer la existencia del matrimonio; en el c. 16, X, de praesump., II, 23 
aparece, por vez primera la palabra “praesumatur” con un sentido más jurídico; en el c. 30, 
X, de sponsalib. et matr., IV, 1, hay un principio de máxima importancia: cita una presunción 
que excluye la prueba contraria. Varias Regulae Iuris de Bonifacio VIII mencionan la expre- 
sión "praesumitur", pero sin especial importancia: RI. 8, 47, 82. 

Pueden consultarse algunas indicaciones en: J. J. ManninG, Presumption of law in marriage 
cases. Dissertation, Washington 1935, Par. I, c. VI, 36-9. 

* Accursii Glossa D. IV, 2 y XXII, 3 en Corpus Iuris Civilis Iustinianei cum Commentariis 
Accursii (Aureliae 1625); Glossa Ordinaria, c. Is qui fidem, 30, X, de sponsalib. et matr., IV, 
1 en Decretales Gregorii IX cum Glossis Ordinariis (Venetiis 1577). 

5 Glosas al c. 9, C. VI, q. 1; c. 8, X, de praesump. II, 23; c. 12, X, de praesump., II 
23; c. 3, X, de presbyt. nom bapt., III, 43; c. 36, X, de praeswmp., II, 23 etc. 

6 Pitti, TANCREDI, GRATIAE, Libri de iudiciorum Ordine, ed. F. BERGMANN (Gottingae 1842) 
Pars III, tit. II, & 1; Prius, Summa de Ordine iudiciorum, ed. L. WAHRMUND, Quellen zur 
Geschichte des rimisch-Ranonischen Processes in Mittelalter (Insbruck 1905-1928) vol. I, Pars 
nnb Ga YE 

7 "Praesumptio est argumentum ad credendum unum factum surgens ex probatione alterius 
facti... Surgit autem praesumptio multipliciter: ex persona, ex loco, ex tempore, ex aetate": 
TANCREDUS BONONIENSIS, De Ordine Iudiciario Libri Quattuor (Coloniae 1574), L. III, tit. XIV, 
560. 

8 G. DURANDUS, Speculum Iuris (Venetiis 1566) L. II, Partic. II, de praesumptionibus, N. I. 
p. 590. 

3 B. Paprensis, Summa Decretalium (Ratisbonae 1860) L. II, tit. XVI de praesumtion. 
50-51. 

1 G. A'Barso, Rosarium seu in Decretorum volumen Commentaria (Venetiis 1577) Pars II, 
Causa VISO MIMO VES pus 

1 Innocentius IV, Commentaria in V Libros Decretalium (Venetiis 1570), Super II Decre- 
talium, XXIII de praesumptionibus, cap. X Quia verissimile, 337-338. 

12 G. pr Trano, Summa in Tit. Decretalium (Venetiis 1586), de praesumptionibus N. 1 
p. 108. 

13 H. Carp. HostiensIs, In V Libros Decretalium Commentaria (Venetiis 1581), In II Lib. 
de praesumptionibus cap. VII-X. 

1 "Praesumptio est alicuius facti dubii semiplena, aliquando quasi plena investigatio, quae 
aliquando motum animi iudicis vel alterius hominis informat qualiter debeat iudicare, vel prae- 
sumptio est ex diversis personarum, rerum, locorum, temporum, factorum qualitatibus perspi- 
catio et prout fieri potest consideratio certa, probatione deficiente, animi cuiuslibet hominis”: 
H. Camp. Hostiensis, Summa Aurea (Venetiis 1581) Lib. II, de praesumptionibus, p. 116 N. 1. 


PRUEBA PRESUNTIVA EN LOS PROCESOS ROTALES 729 


tiense”. También la obra fundamental del gran Canonista Tuan de An- 
dreas se resiente de un marcado influjo de Inocencio IV y, sobre todo, 
del Hostiense”. s 


i En Baldo queda especificado con un nombre más técnico el acto 
intelectual en que, según el Hostiense, consiste la presunción”. 


Alciato, el gran tratadista de las presunciones, indica expresamente 
que ese acto intelectual es probable por estar fundado en verosimili- 
tud! 

El Panormitano expone, como ninguno, la diferencia entre la pre- 

T ERE à 
sunción “Turis tantum" v la presunción “iuris et de iure" y comenta con 
toda precisión la presunción “hominis”; pero omite la definición gene- 
ral”. 

Es extraño también que Menoauio no tenga en su célebre tratado 
una. definición general”. 


Mascardo añade veladamente en su voluminoso tratado de las prue- 
bas un concepto nuevo: "rationabilis". 

Mantica lo dirá abiertamente completando oue la presunción por 
ser razonable es probable?. 


5 FH. Borcu. In V Decretalium Libros Commentaria (Venetiis 1576), In IV Libr., de des- 
pons. et matr Is quip 24, N. 527, 

16 Jy. Anpreas, In IT Decretalium Librum Novella Commentaria (Venetiis 1581), tit. de prae- 
sumbtionibus. cap. VIII, Quanto, N. 5 n. 178 v. 

Y “Ratiocinatio sumpta a verissimili” por contraposición a la prueba que es "ratiocinatio 
de re certificata per se ipsam" y la opinión que es "ratiocinatio de re dubia": BALDUS DE PrE- 
RUSIO. In Decretales subtilissima Commentaria (Venetiis 1571) In II Librum, de probationibus. 
Rubrica N: 1 p. 296. 

18 Puede considerarse como definición general su definición de la presunción “iuris tan- 
tum"?: “Est probalilis coniectura ex certo signo proveniens auae, aliquo non adducto, pro 
veritate habetur... Probabilis coniectura quia omnis praesumptio legis est fundata super ve- 
rissimile, et illa praesumptio est efficacior quae est verissimilior': A. ALCIATUS, AUREUS A. 
ALCIATI. praesumptionum tractatus (Lugduni 1542), TIT 39-44. 

19 Panormitanus Abbas, In Decretalium Libros Commentaria (Venetiis 1582) Lib. II, Pars 
TI, de praesumptionibus, c. I-XII, 128-135 v. 

20 Quizá pueda entenderse como definición general este pasaje: “Praesumtio illa est quae 
interdum oritur a probabilibus et tunc appellatur praesumptio iuris vel hominis..., interdum 
oritur a necessariis et tunc appellatur praesumptio iuris et de iure": J. MenoccHIUS, De Prae- 
sumptionibus, coniecturis... Libr. I, Quaestio VII N. 2-4 p. 6. De varios textos que recogen 
los tres términos que han venido caracterizando la presunción (“argumentum”, “verissimile”, 
"probabile"! podríamos reconstruir esta definición: “Praesumptio est probatio artificialis, veri- 
similis, credibilis vel necessaria in qua ex aliquibus positis verissimiliter atque ita probabiliter 
vel necessario sequitur quod intendimus": Lib I: O. VII, N. 36 p. 7; Q. VL N. 1 p. 5 v.; 
OTN NS MONTANA OMAN DIS Rafa NT pri vs 

21 “Et praesumptio proxime veritati accedit verisimilitudoque appellatur, et verisimilitudo, 
ut dicunt, cognata est naturae vel natura praesumptionis ab irrationabili abhorret": J. Mas- 
caRDUS. Conclusiones omnium probationum (Augustae Taurinorum 1597) vol. I, O. X, N. 1-13, 
16: 

» 22 Toma la presunción como conjetura: "sic puto coniecturam posse definiri ut sit rationa- 
bile vesticium latentis veritatis unde nascitur opinio sapientum... dico enim coniecturam esse 
vestigium rationabile, nam coniectura ut sit probabilis debet esse ratione fundata. Item non 
sine ratione dico vestigium rationabile, quia praesumptio adhorret irrationabilia. .. Igitur coniec- 
tura potest etiam definiri ut sit rationabilis argumentatio quae verisimilitudine fidem faciat, nec 
tamen necessario concludat... et similiter praesumptio est quaedam verisimilitudo veritatis ne- 
cessario non adstringens..., sicuti praesumptio ita etiam coniectura accipitur pro veritate donec 
aliud appareat..., probabilia... sunt quae videntur omnibus, aut pluribus, aut sapientibus" : 
C. Mantica, Tractatus de Coniecturis ultimarum | voluntatum (Venetiis 1605) Libr. I tit. I N. 
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De Butrio afirma que esa probabilidad se apoya en la experiencia 
y equivale a algún grado de certeza”. 


Pirhing en su obra lata se limita a recoger nociones de varios auto- 
res"; pero destaca en su Sinopsis otro elemento integrante de la pre- 
sunción: la regla de la experiencia". 

Esta norma de la experiencia se destacará más en los autores pos- 
teriores”. 

El Código de Derecho Canónico resume la doctrina antigua”. Los 
esquemas que precedieron a su redacción definitiva tampoco son más 
explícitos”. Quizá los trabajos preparatorios a la codificación —no pu- 
dimos conseguir el permiso para consultarlos— sean interesantes”. 


23 La presunción es: "quidam gradus certitudinis de aliquo... stante dubio de aliquo quan- 
doque animus circinat et plus tamen ad unum quam oppositum et hic est quaedam suspicio, 
animus non firmatur; quandoque applicat animum ad alterum et firmiter affigit: et haec est 
praesumptio. Nam per hoc non est certus, sed fit, ut ex accidentibus praesumit: et licet appelle- 
tur praesumptio et denominetur a iure, tamen est origo praesumptionis ponderata a iure, prout 
applicatur ad mentem hominis": A. ne BurRIo, Commentaria super V Libros Decretalium, to- 
mo VI in Libr. IV (Venetiis 1578), de sponsal. et matr., cap. XXX, N. 1, p. 18 v. 

24 E. PIRHING, [us Canonicum, tomo II (Dilingae 1675): In lib. IT Decretalium, tit. XXIII 
de praesump., & 1, assertio I-III, p. 413-14. 

25 "Praesumptio bene definitur, quod sit rationabilis coniectura rei dubiae collecta ex argu- 
mentis et indiciis quae per rerum circunstantias plerumque vel frequenter eveniunt": E. Prr- 
HING, Synopsis Pirhingiana (Romae 1849) Lib. II, tit. XXIII, de praesump. & 1, N. 1 p. 365. 

% "Praesumptio... est coniectura sive iudicium de re dubia ortum ex certis indiciis sive 
signis et circunstantiis antecedentibus el consequentibus quas cum eo quod coniicimus coniunc- 
tas ex naturali connexione aut experientia constat": J. WIESTNER, Institutiones Canonicae (Mo- 
nachii 1706) Libr. II, Tit. XXIII De praesumptionibus, art. 1, N. 1, pág. 404. Nada nuevo 
encontramos en otros autores de relieve: Farinaceo (P. FamiNacEUS, Praxis theorica criminalis 
(Lugduni 1634) Libr. II, tit. V De indiciis et tortura, Q. X XXVI, N. 67-169); Engel (E. ENGEL, 
Collegium Universi Iuris Canonici, (Beneventi 1742) Lib. II, tit. XXIII, N. 1, pág. 146); Van 
Espen (Z. B. Van Espen, Opera Omnia Canonica Pars III (Venetiis 1769) tit. VII, pág. 99, 
N. 17); Maschat (R. MascHaT, Institutiones Canonicae (Romae 1757) Libr. II, tit. XXIII, De 
Praesump. N. 1-2, pág. 319-320); Ponsio (J. Ponstus, De Antiquitatibus Iuris Canonici secun- 
dum titulos Decretalium (Spoleti 1807) Lib. II, tit. XXVIII, pág. 117); Zallinger (J. A. ZALLIN- 
GER, Institutiones luris Canonici (Romae 1832) Libr. II, tit. XXIII, pág. 603); Bouix (D. 
Bourx, Tractatus de iudiciis ecclesiasticis (Parisis 1855) Pars. I, cap. IV De Praesump., 
pág. 325); Schmalzgrueber (F. ScHMALZGRUEBER, Jus Ecclesiasticum Universum (Romae 1844) 
vol. IV, Pars III, tit. XXIII De Praesump. N. 1-3, pág. 211-213); Reinffenstuel (A. REIFFENS- 
TUEL, Ius Canonicum universum (Parisiis 1866) tomo 3, Libr. II, tit. XXIII De Praesump. 
N. 1-30, pág. 137-142); Leurenio (P. LeurENIUS, Forum Ecclesiasticum (Venetiis 1729) Lib. II, 
tit XXIII De Praesump., O.DCCXXXIV, pág. 312); Ferraris (F. L. FERRARIS, Prompta biblio- 
theca canonica, iuridica, moralis, theologica (Parisiis 1865) tomo VI ad v. praesumptio, pág. 625). 
Y es de notar que Reiffenstuel y Ferraris compendian toda la materia jurídica antigua. Wernz 
(F. J. Wernz, Ius Decretaliwm (Prati 1914) De Iudiciis Libr. II, tit. XXXVII De Praesump., 
N. 654, pág. 493); Lega (M. Leca, De Iudictis ecclesiasticis (Romae 1896) tit. XI De Praesump., 
N. 519, pág. 525, etc. No dejará de ser interesante para comprender los conceptos más corrientes 
en las nociones de la presunción aportadas por los canonistas examinados, consultar Forcellini 
(A. FORCELLINI, Lexicon totius latimitatis (Patavii 1940) ad v. probabilis, verisimilis, rationabilis, 
credibilis) y Rodrigo (L. Roprico, Praelectiones Theologicae Morales Comillenses. Theologia 
Moralis Fundamentalis, IV De Conscientia Morali (Santander 1956) N. 116, 148, 161, 168, 169, 
170); Rolland (E. RoLLanD, Le fondement sichologique du probabisme, Nouvelle Revue Theolo- 
gique 63 (1936) 257-263); De Blic (J. De Bric, Barthelemy de Medina et les origines du proba- 
bilisme, Ephemerides Theologicae Lovanienses, 7 (1930) 264-291; Un aspect remarquable de la 
dialectique aristotelicienne, Gregorianum 11 (1930) 568-576. 

27 Cc. 1825-1828. 

28 F. RoBERTI, Codicis Juris Canonici Schemata. Libr. IV de Processibus (In Civitate Vati- 
cana 1940) Sectio I De iudiciis in genere, tit. X de probation. 330-333. 

?? No ignoramos que el argumento deducido de los estudios previos a la ley debe ser consi- 
derado cautelosamente, sobre todo en el Derecho Canónico; porque los que han recibido de la 
Santa Sede el encargo de preparar la ley no participan de la potestad legislativa de la Iglesia, 
y su doctrina es meramente privada (cfr. A. Van Hove, De Legibus Ecclesiasticis (Romae 1930) 
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Por otra parte incluso los comentaristas del Código se limitan a re- 
producir brevemente la doctrina tradicional: la definición más deta- 
llada es, sin duda, la de Keller®. 


Concretando: la presunción puede entenderse en sentido objetivo 
y se identifica con los hechos indiciarios que en realidad son causas 
o premisas de donde procede la presunción tomada en sentido subje- 
tivo; entonces viene a constituir como normas generales o argumentos 
que sirven de instrumentos judiciales de prueba. Así lo entendió Tan- 
credo, algün otro decretista y decretalista, e incluso el S. Tribunal de 
la Rota Romana cuando dice que vgr. la condición, la tenacidad en el 
abuso del matrimonio, etc., son presunciones que arguyen la exclu- 
sión del derecho a la procreación. Pero otras veces la presunción tie- 
ne un sentido subjetivo: es el acto intelectual, la deducción lógica, la 
consecuencia racional que la ley, el juez o cualquier hombre pruden- 
te —porque la presunción se impone no sólo en la vida del derecho 
sino también en la vida común— deducen mediante un proceso lógico 
cuyo esquema es un silogismo: la premisa mayor es una norma expe- 
rimental (lo que suele suceder en tales o cuales casos); la menor es un 
hecho conocido, cierto, indiciario, que guía, que manifiesta; la con- 
clusión es otro hecho pero desconocido que se quiere probar y que se 
acepta —como verdadero— anticipadamente, antes de ser probado. 


La premisa mayor expresa la relación filosóficamente probable, con- 
tingente, Wverosimil; pero ¡prácticamente (en sentido común) cierta 
—aunque susceptible de ser revocada— entre la premisa menor y la 
conclusión. En tanto el hecho indiciario de la premisa menor suscita 
la idea del hecho de la conclusión en cuanto que la experiencia une 


N. 265, p. 273). Sin embargo se debe presumir, mientras no conste lo contrario, que el legislador 
les dio a los términos en los que se ha cristalizado la ley el sentido que les dieron los encargados 
de prepararla (H. I. Cicocnani-D. Srarra, Commentarium ad I Librum C. I. C. (Romae 1939) 
vol. I, 296), cuando el legislador hace suyos esos términos (G. Micuiers, Normae Generales 
(Parisiis 1949), vol. T, 533). 7 

30 “Praesumptio igitur est prudens aestimatio circa singularia contingentia seu medium 
quoddam cognitionis, quidam processus rationis in quo ex signis externis, praesentibus, inme- 
diatis ex una parte et ex generalibus regulis ex altera parte, concluditur, coniicitur veritas 
(facti vel regulae) sive occulta sive interna sive futura adhuc incerta”: H. KELLER, De usu 
praesumptionis in iure canonico, Periodica 23 (1934) 2). 

El P. Oesterle apostilla al can. 1825: “In can. 1825 hic terminus “probabilis” sumendus est 
in sensu “credibilis, verisimilis" seu in eo sensu qui est thecnicus apud moralistas; ergo proba- 
bile, quod opponitur certo, est id pro quo graves rationes militant eaeque dignae quae merentur 
assensum viri rationabilis" G. OrsreRLE, De Praesumptionibus in iure matrimoniali: Revista 
Espafiola de Derecho Canónico 3 (1948) 412; y lo mismo en, Probabile in Codice Iuris Canonici, 
Periodica 34 (1945) pág. 12). En el mismo sentido: J. Novar, Commentarium Codicis Iuris Ca- 
nonici. Libr. IV De Processibus, Pars I De iudiciis (Romae 1920) N. 559, pág. 375; E. F. RE- 
GATILLO, Institutiones Iuris Canonici, vol. II (Santander 1948) N. 611, pág. 260. Respecto al 
can. 1828 dicen ünicamente que el hecho indiciario debe ser cierto, determinado, concreto, en 
conexión directa con el hecho presumible, porque, al ser su fundamento, si no es cierto o 
determinado, sería un fundamento endeble; y si no dice relación inmediata o directa con él, la 
ilación del uno al otro sería necesariamente incierta: F. X. Wernz-P. VipaL-F. M. CAPPELLO, 
Ius Canonicum T. VI De Processibus (Romae 1949) tit. X, cap. VI, N. 516, pág. 482; T. Mu- 
NIZ, Procedimientos Ecclesiásticos, tomo III (Sevilla, sin fecha), cap. XXVIII, N. 388, pág. 361. 
Tampoco los Civilistas son más explícitos: G. CHIOVENDA, Istituzioni di diritto processuale civile 
(Napoli 1934), vol. II, sez, 1. Parte III & 63 N. 348, pág. 447. 
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mutuamente esos dos hechos, en cuanto que ensefía que dado el pri- 
mer hecho suele darse ordinariamente o con frecuencia el segundo. En 
este caso: demostrada la existencia del primer hecho concluimos (sin 
probarlo directamente; pero mientras no se nos demuestre positiva- 
mente que esa conclusión que en la mayoría de los casos es razonable 
o lógica, falla en este caso concreto) la existencia del segundo hecho. 
Es el sentido que la presunción tiene en la mayoría de los autores e in- 
cluso en el Código de Derecho Canónico. 


Segün que la naturaleza del indicio sea tal que la experiencia per- 
mita deducir con mayor o menor seguridad el otro hecho, el indicio 
será más o menos eficazmente demostrativo del hecho que se inves- 
tiga”. 

Este indicio probable o grave puede ser simple o compuesto de va- 
rios que considerados aisladamente, uno a uno, son quizá de poco pe- 
so. El valor total de este motivo complejo es igual al valor de dos su- 
mas: una que resulta por simple adición mental de los valores de los 
motivos parciales, y otra constituida formalmente por el valor de la 
convergencia o concurso de todos ellos en cuanto que la explicación o 
razón suficiente de esa convergencia no puede ser otra que su corres- 
pondencia o identificación con la verdad. 


La suma de las probabilidades, por grande que sea, no puede nun- 
ca exceder la categoría de simple probabilidad: un todo homogéneo 
superará cuantitativamente pero no cualitativamente a cada uno de 
sus elementos integrantes. En cambio la convergencia de esas probabi- 


31 Cfr. F. CARNELUTTI, Lezioni di diritto processuale civile (Padova 1933) vol. II, cap. II 
N. 149, pág. 412; vol. IIT, cap. III, sez. T, N. 163, pág. 8. P. LrumRENIUS nos ha dejado una 
magnífica exposición sobre los indicios. En su obra Forum Ecclesiasticum, Lib. II, tit. XXIII 
De Praesumptionibus, Q.DCCXXXIV, 311, dice que el valor de la presunción depende del 
valor del indicio que le sirve de base y define con Mascardo y Farináceo el indicio así: “nota- 
bile signum facti alicuius rei de qua dubitatur ad veritatem cognoscendam deserviens"; y en la 
O.DCCXXXV, 312, aborda el tema de la clasificación de los indicios: "Indicium sive unicum et 
simplex sive ex pluribus conflatum, aliud est plenum seu indubitatum (quod etiam certum 
vocatur...) quod nimirum sufficiens est ad generandum in iudice assensum plenum qui est sine 
titubatione et formidine ita astringens animum illius ut omnino credat rem se sic habere ideo- 
que non curet ulterius investigare...; aliud e contra, semiplenum seu dubitativum, quod qui- 
dem fortiter movet iudicem ad credendum rem sic se habere, cum aliquali tamen formidine de 
opposito; cum qua divisione fere coincidit illa in iudicium leve quod, quia quandoque quidem 
esse, frequentius tamen abesse solet a tali facto vel negotio et reperiri etiam in alio generat 
opinionem solummodo levem vel potius suspicionem etsi non omnino temerariam, et in indi- 
cium grave quod quia frequentius solet in tali negotio vel maleficio intervenire, generat opinio- 
nem prudentem et non levem non tamen omnino adhuc excludentem formidinem de opposito, 
et in gravissimum quod quia vix umquam solet esse non coniunctum cum tali facto, parit as- 
sensum moraliter certum excludentem omnem formidinem. Quaenam tamen... censenda sint 
levia, gravia, gravissima, prudentis iudicis relinquitur arbitrio regulando tamen secundum iura 
et aequitatem. Aliud est signum proximum, aliud remotum, quae divisio non pariformiter expli- 
catur ab auctoribus". Efectivamente A. REIFFENSTUEL, Jus canonicum..., Lib. II, tit. XXIII, 
N. 12-13, pág. 139, explica substancialmente como Leurenio el indicio pleno y el semipleno; y 
en N. 14, pág. 139, dice: "indicium proximum dicitur quod immediate tangit ipsum negotium 
vel maleficium de quo quaeritur; indicium remotum, vero, est quod immediate non respicit 
veritatem delicti seu negotii controversi sed circumstantias eius". Y otros autores explican de 
diversa manera el indicio próximo y remoto. Por ejemplo, P. FarINAcEUS, Praxis theorica cri- 
minalis, Lib. IT, tit. V, Q.XXXVI, N 
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lidades, por ser un hecho objetivo diverso, en su esencia y en su va- 
lor, de sus elementos constitutivos, tiene un valor específico propio, 
que puede producir incluso una certeza moral al menos prudencial. 


En general, pues, el grado de probabilidad del acto intelectual es 
proporcional necesariamente a la gravedad, rectamente valorada, de 
los motivos. Segtin que los motivos se consideren leves, simplemente 
graves o gravísimos, el grado de esa probabilidad será leve, simple- 
mente tal o. suma. La leve no se puede considerar como verdadera y 
seria probabilidad; la suma prácticamente supera la categoría de pro- 
babilidad; la única que puede considerarse propiamente probabilidad 
es la grave. La probabilidad suma es en el orden práctico de la pru- 
dente actuación humana más que simple probabilidad, es aquella cu- 
yos motivos ordinariamente responden a la realidad representada, aun- 


que algunas veces fallen; no son compatibles más que con un ligero 
o remoto peligro de errar. 


A PoE DDEC 


Nos ha parecido bien, dado su interés en los procesos de nulidad 
matrimonial por simulación total y parcial, extractar fielmente la mag- 
nífica doctrina de Menoquio acerca de los indicios de los que pueden 
deducirse presunciones”, 


Comienza afirmando: “...sedes et loca e quibus duci et ad quae 
referri coniecturae omnes possunt haec esse existimarem: personam, 
causam, factum, dictum, non factum, non dictum" (Q.XIII, N. 8, 
ptt: 

Y en la Introducción a la Q. XIV afirma resueltamente que la pre- 
sunción versa sobre los diez predicamentos escolásticos. 


d corporeae 
Q.XIV, N. 1-7, p. liv.: Predicamento "substantiae osa 


Q.XIV, N. 8-15, p. 11v.-12: Predicamento "quantitatis" 


-potentia naturalis 
-impotentia 
-affectio 
Q.XIV, N. 16-89, p. 12: Predicamento "qualitatis" -habitus animi 
-passio 
-passibilis -forma 
qualitas -figura 


32 J. MenoccHIUS, De Praesumptionibus..., Lib. I, Q.XIII-XXIV, pp. 11-13. Aunque los 
indicios puedan ser numéricamente incalculables, los autores se esfuerzan en enmarcarlos en 
unas cuantas categorías. 
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Q.XIV, N. 40-48, p. 12v.: Predicamento "relationis" 
Q.XIV, N. 49-54, p. 12v.: Predicamento Tolo e 
Q.XIV, N. 55-58, p. 12v.: Predicamento "quando" 
Q.XIV, N. 59-67, p. 12v.-13: Predicamento "actionis" 
Q.XIV, N. 68-69, p. 13: Predicamento "passionis" 
Q.XIV, N. 70-77, p. 18: Predicamento "situs" 
Q.XIV, N. 78, p. 13: Predicamento “habitus” 


1.—Presunciones deducidas “a persona" 


Q.XV, N. 1, p. 13v.: Coniecturae desumptae a qualitate personae usus est in iure 
nostro frequens admodum. 
Cum autem personae qualitates considerantur, multa in ea spectare sole- 
mus e quibus coniectura ducitur; spectamus enim. 


-aetas 
-sexus 
-valetudo 
-figura 
-vires 
-natio 


N. 2-33, p. 18v.-14v.: vel bona corporis 


-virtutes 
-vitia 
-studia 
-educatio 
-artes 
-inertia 


vel bona animi 


-genus 
-affinitas 
-patria 
-amicitia 
-opes 


-honores 


vel bona fortunae 


-fletus 


Q.XVI, N. 1-4, p. 14v.: vel affectus Gal -animi trepidatio 
Î -mutatio vultus 


-taciturnitas 


2.—Presunciones deducidas “a causa" 


Q.XVII, N. 1, p. 14v.-15: Causa est illa quae significat an aliquid factum sit vel 
non sit ut si causa exstiterit factum esse dicatur, si non exstiterit non 
esse factum. 
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-amor 
-ira 
-odium 
NA jo. 15: Causarum species( -metus 
-cupiditas 
-spes 
-correctio 


3.—Presunciones deducidas “a facto" 


Q.XIX, N. 1-9, p. 16: Hoc factum tribus temporibus consideratur: praeterito, 
praesenti et futuro. Coniecturam ducimus: 


a -ad tempus praesens 
ex facto praeterito 


-ad tempus futurum 


. -ad tempus praeteritum 
ex facto praesenti 


D 
A 


tempus futurum 


| -ad tempus praesens 
ex facto futuro | DIM 


-ad tempus praeteritum 


O.XX-XXI, p. 16v.-17: En estas dos cuestiones incidentales afirma que: 


"praesumptio ex actibus voluntariis sumitur solummodo quantum actus 
ipse ex necessitate concludit". 


Y además —dice— deben ser completos o perfectos. 


4.—Presunciones deducidas “a verbis" 


Q.XXII, N. 1-5, p. 17: Dicta autem vel praeteriti vel praesentis temporis vel fu- 
turi considerantur. Coniectura sumitur: 


ex dictis praeteriti temporis, ad actum praesentem ; 
ex dictis praesentis temporis, ad actum praeteritum ; 
ex dictis futuri temporis, ad actum praeteritum. 


Coeterum annotandum est praesumptionem hanc quae ducitur ex dictis 
vel factis esse validiorem ea quae sumitur ex non factis vel non dictis. 
5.—Presunciones deducidas “a non factis" 


Q.XXIII, N. 1-11, p. 17v.: Hac in re pro regula constituendum est praesumptio- 
nem non sumi ex non factis vel non dictis. Quandoquidem ex his quae 
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non apparent nulla praesumptio colligitur. Declaratur... haec. regula ut 
locum non habeat quando is qui debet aliquid facere vel dicere nihil facit 
vel dicit: tunc ex eo non facto vel non dicto colligitur praesumptio et 
coniectura... 


Hoc non factum duobus temporibus, nempe praeterito et praesenti con- 
siderari potest: Coniecturà ducitur 


-praeteriti temporis ad tempus praesens 


A non facto j -praesens 
-praesentis temporis ad tempus -praeteritum 
-futurum 


6.—Presunciones deducidas “a non dicto” 


Q.XXIII, N. 12-13, p. 17v.-18: A non dicto, hoc est, a taciturnitate praesumptio 
sumitur. Nam dicimus quod is qui tacet multis in casibus consentire vi- 
detur ut omnes tradunt. Declaratur... ut non habeat locum haec regula 
quando lex ipsa praesumptionem colligit seu imaginatur quod etsi nihil 
dictum vel factum legatur, nihilominus quod dictum vel factum id fuerit. 


7.—Presunciones deducidas “de tempore ad tempus” 


O.XXIV, N 1256, p. 18-20: 


-circa praeteritum 


/ requiruntur duo extrema: praeteritum 
verum et hoc est extremum a quo; 
et praesens possibile et hoc est ex- 
tremum ad quem. Declaratur hic ca- 

-circa praesens ( sus ut non procedat quando res sunt 
variabiles ex ipso temporis cursu, vel 
ex ipsius naturae necessitate, vel ex 
verisimilitudine, vel ex agendi quali- 
tate. 


Ex praeterito 


Declaratur hic casus ut locum non ha- 


beat in his quae cursu temporis mu- 
tantur. 


| -circa futurum 
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—circa praesens 
—circa futurum 


—in neccessariis 


—circa prae- | / —Qquando praesens 
tentum : status potest 
Requiritur| Valet { concurrere cum 
extremum L . naturali veritate 
E —in contin- 5 
a quo ve- tib antecedentis et 
» È gentibus 
Ex praesenti rum, ut est 3 praesens habet 
status se vel non ad 
praesens ; praeteritum ut 
et  extre- finis. 
mum ad 
quod pos- —in impossibilibus 
sibile, ut tat 
— status raesens 
est status| non valet E 
; 5 ; non potest con- 
temporis —in contin- 
e 7 currere cum na- 
praeteriti. gentibus 


turali. veritate 
antecedentis 
Ex futuro circa alia tempora. 


Capítulo segundo.—Valor probativo de las presunciones “hominis”. 


La certeza no es otra cosa que la determinación del entendimiento 
a un objeto”, la firmeza de adhesión de la potencia cognoscitiva a su 
objeto cognoscible", el término final —como dicen frecuentemente 
nuestras fuentes canónicas— del movimiento del espíritu”. 


Según la causa de donde proceda esa firmeza, la certeza será me- 
tafísica, física o moral y la moral será, a su vez, moral en sentido filo- 
sófico y moral en sentido ético o práctico. Si se apoya en el constante 
modo de ser, en las inclinaciones de la naturaleza racional de tal suerte 
que desaparezca hasta la posibilidad radical o lógica del temor racional 
a equivocarse, será la certeza moral filosófica, la certeza moral de la 
que hablan los filósofos en la crítica. Si se apoya en la constancia de 
las leyes y costumbres que rigen la vida humana, en el modo de pro- 
ceder comúnmente los hombres de sano juicio hasta quedar excluida 
toda razón actual, positiva, prudente, probable de dudar, será la cer- 
teza moral que, si bien filosóficamente no es certeza moral perfecta, 
prácticamente, en el orden práctico de la vida, es suficiente para hacer 
ciertamente prudente el acto humano. Es la certeza moral práctica de 


33 S, Thomas, In Librum Sententiarum, 3, d. 23 q. 2 a. 2. 
dí S.-THoMAs, O. C. 3, d.'26, q. 2. a. 4. 
EC 20 C. M 40:065. 6 91V Q392-3,560. 827: OZ X5 11220; 
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la que hablan los moralistas; de ellos han tomado el concepto los ju- 
ristas”. 

Algunos la llaman certeza prudencial” e incluso probable” conje- 
tural”. 


Cuando se dice que esta certeza moral puede surgir de argumentos 
conjeturales o probables no se quiere significar que se trate de un jui- 
cio simplemente probable, de eso que en lenguaje corriente suele lla- 
marse certeza cuando en realidad no deja de ser una cuasi-certeza, 
una fuente de probabilidad que no excluye todo temor prudente de 
error“. 

En conformidad con los dictados de la recta razón y de la constan- 
te tradición canónica“ el Código de Derecho Canónico exige, para que 
se pueda dictar sentencia afirmativa, certeza precisamente moral prác- 
tica”. 

Esta certeza puede obtenerse a base de presunciones “hominis”. 


36 WAFFELAERT, De dubio solvendo in re morali (Lovanii 1880) 87; W. J. DoHENY, Practi- 
cal Manual for Marriage Cases (London 1938) c. IX, VI: indications and Presumptions corolla- 
ry, 293; C. Damen, De vitanda Iuris Correctione ad normam Codicis: Apollinaris 5 (1932) 57-62; 
Ter Haar, De triplici statu mentis post indagatam veritatem iuxta doctrinam Sancti Thomae; 
Angelicum 18 (1941) 7-35; J. GRED, Elementa Philosophiae (Friburgi Brisgobiae 1932) II, 49-51. 

31 S. THoMas, Summa Theologica, II. II q. 47 a. 9 ad 2; q. 49 a. 1. 

38 S. ALPHONSUS M. pe LicoRio, Theologia Moralis (Romae 1896) vol. I. N. 130; S. THo- 
MAS Summa Theologica Nil, Mia YA ei ths 15 INC el, 1a eis Cl Beek 288 Gy Seite Ue 

33 S. ANTONINUS, Summa Theologica (Veronae 1740) Part. I. tit. 3, cap. 10, & 10. 

4 P. FAGNANUS, Commentaria in V Libros Decretalium, libr. 1, de Const. Ne innitaris, 
N. 99, pág. 40. Observa la decisión (Sacrae Romanae Rotae Decissiones —en adelante citaremos 
esta colección con la sigla: SRRD.— vol. 34 dec. 12 Nullitatis c. Canestri) que con este con- 
cepto de certeza moral tampoco coincide lo que en las ciencias positivas suele denominarse 
certeza moral sin que en realidad pase de ser una simple probabilidad sometida a modificacio- 
nes incluso substanciales con el progreso de los estudios y de las investigaciones científicas. 

41 S. AuGustINUS, Ep. 78 n. 4 en Graciano: c. 12, C. II, q. 1; y en Migne: PL. 33, 269; 
S. GREGORIUS MAGNUS, en Graciano: c.. 74, C. XI, q. 3; c. 11, C. XXX, a. 5. Cfr. N. 3789 
—con esta denominación indicaremos siempre el nümero del Procolo que corresponde en el 
archivo secreto del S. Tribunal de la Rota Romana a cada una de las sentencias inéditas— 
N. 3789 Ianuen. 3 Iunii 1949 c. Staffa. 

Cans 1869 & 1. 

“Ad ferendam sententiam certitudo moralis saltem late dicta requiritur, id est, non quaelibet 
seria probabilitas sed is saltem gradus probabilitatis qui in negotiis magni momenti omne dubium 
serium excludat": A. VERMEERSCH-J. CREUSEN, Epitome Iuris Canonici, tomo III (Brugis 1923) 
tit. 13, N. 229. En el mismo sentido escriben los demás comentaristas: J. Novar, Commenta- 
rium luris Canonici, Pars I, De iudiciis N. 621, p. 409; F. Roberti, De Processibus, vol. II 
(Romae 1926) N. 324, p. 24; N. 448, p. 175. Pío XII declaró en dos alocuciones a los miembros 
del Tribunal de la Rota que en los procesos matrimoniales se requiere y basta esa certeza 
moral que no excluye la posibilidad de error, pero que, a pesar de estar formada de una má- 
xima probabilidad, es capaz de hacer que un hombre prudente pueda considerarse cierto y 
seguro en su proceder: Aloc. de 3-X-1941, AAS. 33 (1941) 421-426; alocución del 2-X-1942, 
AAS. 34 (1942) 338-342. 

“Cum versemur in probatione facti negativi seu non concessae dispensationis super certo et 
indubio impedimento, nonnisi argumentis negativis uti valemus; quae si positivum et probabile 
dubium excludunt de concessa dispensatione, satis esse debent ad rem evicendam. Certo ex 
adductis in causa, possibilitas non manet exclusa quod dispensatio non fuerit indulta, at ipsa 
sola non sufficit ad matrimonii valorem sustinendum, cum moralis certitudo quae in iudice 
exigitur pro his negotiis terminandis, ea sit quae non impossibile et imprudens reddit judicium 
de opposito... Haec vero doctrina suam applicationem obtinet quoties iudex in perpendendis 
probationibus habet contra se possibilitatem quamdam, sed et tenues probabilitates, quae nihi- 
lominus pondus suarum praesumptionum, indiciorum atque adminiculorum serio concutere haud 
valent”: N. 4394, Helipolitana Maronitarum, 25 maii 1950 c. Canestri. 


PRUEBA PRESUNTIVA EN LOS PROCESOS ROTALES 739 


En primer lugar durante toda la Edad Media fue considerada la pre- 
sunción como prueba judicial: las Colecciones Canónicas unen el ca- 
pítulo "De praesumptionibus" al capítulo “De probationibus". Las glo- 
sas de Acursio y de Bernardo Parmense relacionadas con la presun- 
ción se refieren continuamente a la prueba de un litigio judicial. Los 
glosadores y los Comentaristas establecen diversas clasificaciones de 
presunciones basados unicamente en su fuerza probatoria. E incluso 
algunos se preguntaban expresamente si la presunción era o no verda- 
dera prueba al menos semiplena*. 

Y en la época moderna, aunque las materias jurídicas son estudia- 
das con un orden sistemático, sin seguir servilmente la disposición de 
las Decretales, la presunción es cosiderada como una prueba. 

También los Códigos civiles y los procesalistas modernos tratan a 
la presunción como a un instrumento de prueba“. 

Es doctrina comün que el valor de la presución “hominis” subjetiva 
—al contrario de lo que ocurre con la presunción "iuris" que tiene 
siempre un valor fijo determinado por la ley— depende en general del 
valor de los indicios, cuya apreciación se deja a la prudente discreción 
del juez. Por lo tanto, no se puede establecer una regla absoluta infle- 
xible que determine el valor de cada una de estas presunciones“. 


Pero podemos afirmar que unas presunciones son probables, otras 
violentas, etc., suponiendo que los indicios en que se apoyan las pri- 
meras son meramente probables y aquellos en que se apoyan las se- 


43 MENOQUIO, por citar sólo al representante más calificado, lo niega: J. MENOCCHIUS, De 
praesumptionibus..., lib. I, Q. XXVIII, XXXVI, XXXIX. SANDEO expone en qué condiciones y 
en qué materias se admite como prueba: F. Sanpeus, Commentariorum Felini Sandei Ferra- 
riensis in Decretalium. Libros V, Pars II (Venetiis 1570) Libr. II, tit. XIX, Rubrica N. 1-5 
col. 314-15. BaLpo, sin embargo, lo afirma resueltamente: "Praesumptio efficax dicitur liquida 
probatio": Barpus DE PerusIo, In Decretales subtilissima Commentaria... In II, de praesump. 
Rubrica N. 5, p. 362v. A nosotros nos interesa que al menos se cumpla lo que de una manera 
decidida escribía Duranco: “Per praesumptionem fit probatio": G. DURANDUS, Speculum 
Iuris, cap. de probationibus & 2, N. 10, p. 416; y MascHar: "Et quamvis praesumptio in 
rigore probatio non sit, quia tamen relevando a probatione, aequivalenter probat, merito specie- 
bus probationis accensetur": R. MASCHAT, Institutiones Canonicae... Libr. IL, tit. 23, 763. f 

44 CARNELUTI expone con maestría el engranaje de la prueba objetiva indirecta destinada 
a producir en el juez ese acto intelectual en que consiste cabalmente la prueba subjetiva, y la 
divide en dos clases: la histórica y la crítica o presuntiva de especial interés en las legislacio- 
nes que admiten, como la canónica, el sistema de la libre valoración de las pruebas: F. Car- 
NELUTIL Lezioni di diritto processuale civile (Padova 1933) vol. II, cap. II, p. 407-419 N. 147- 

: -457 Ni 158: : 
ur S citar un testimonio preciso. La exposición del Abbas Panormitanus acerca de la 
presunción particularmente "hominis" es personal, atinada y completa : ."...praesumptio non est 
aliud quam quaedam suspicio quae causatur in animo judicis vel cuiuscumque ex variis co- 
niecturis vel argumentis seu indiciis et secundum quod coniecturae vel argumenta vel indicia 
urgent, causatur, firmatur, vel argumentatur illa suspicio... ex quibus conclude quod non po- 
test dari certa doctrina quando praesumptio sufficiat. ad sententiam, quando ad semiplenam 
probationem... sed iudex ex suo bono et aequo iudicio ex variis coniecturis arbitratur hoc... 
ex his etiam concludo non curandum qualiter appelletur suspicio vel praesumptio an scilicet 
vehemens an probabilis an violenta an necessaria, etc. quia haec sunt potius vocabula magis- 
tralia quam iuris... Imponas quod nomen vis sed considera qualitates et potentias, pm 
tantias coniecturarum et secundum illas iudicetur effectus": A. PANORMITANUS, In Decretalium 
Libros... Libr. II, Pars II de praesump. cap. VIII, Quanto, N. 3, p. 131. LM e 

Varios comentaristas posteriores hacen literalmente suya esta doctrina : . SANDEUS, Com- 
mentariorum Felim... Libr. lil, Ht XXIL cap. YTO col 944: 
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gundas son vehementes, etc. Y en concreto las Glosas —especialmen- 
te las glosas a las Decretales, que son las más interesantes— y los Co- 
mentaristas nos han dejado varias clasificaciones de presunciones en 
relación precisamente con su fuerza probatoria dependiente del grado 
de probabilidad de sus indicios. i 


Debemos advertir, sin embargo, que esas Glosas son confusas ; 
porque mientras unas se contentan con anotar genéricamente el valor 
probativo de las presunciones sin darles un nombre“, otras las especi- 
fican con denominaciones diversas”. 


Esta confusión de las glosas repercute fuertemente en los Comen- 
taristas sucesivos. Las clasificaciones varían de un autor a otro, y has- 
ta las divisiones que hace un mismo autor no son exhaustivas sino más 
bien parciales. La razón hay que buscarla en los diversos aspectos que 
pueden estudiarse en la presunción. A veces —y omitimos las divisio- 
nes menos importantes— se pone en relieve la relación de la presunción 
con el autor que la crea y entonces se llamará presunción "iuris" y 
"hominis"; otras veces la relación con su eficacia probatoria, con su 
grado de probabilidad, con el indicio que le sirve de base, y se dirá 
que la presunción es "temeraria", "probable", “violenta” o “vehemen- 
te". Es constante, sin embargo, la contraposición —en base al autor 
de las presunciones— entre presunción “iuris” y presunción “hominis”. 
La primera ha sido introducida y sancionada por la ley, la segunda ha 


sido formada por el juez y confirmada de alguna manera por el legis- 
lador*. 


46 Así la glosa de Acursio a la introducción al D. XXII, 3 señala: “Praesumptio... est 
triplex: nam quaedam est talis, cui statur etiam si contra quis probaret...; alia cui statur 
donec contra probatur...; alia cui non statur, aliquo modo, nisi adminicula habeat". De una 
manera parecida se expresa la glosa a la Rúbrica del X, IT, 23: "Quia praesumptiones quan- 
doque plene probant, quandoque semiplenam probationem faciunt, quandoque alias praesump- 
tiones coadiuvant. .." 

47 La glosa de Acursio ad D. IV, 2, 23 expone cuatro clases: “Et ut plene scias, dic: 
praesumptio alia iuris et de iure, alia hominis, alia maturae, alia facti... Hominis autem prae- 
sumptio tam secundum leges quam secundum canones est illa de qua haec lex dicit: contra 
quam recipitur probatio in contrarium, nam quandoque transfert onus probationis quandoque 
non, sed durius adstringit ad probandum". Repite esta clasificación la glosa al c. 30, X, IV, 1. 
Y la glosa al c. 8, X, II, 23: "Circa hiusmodi praesumptiones dicendum est quod temeraria 
repellatur..., probabilis praesumptio inducit quandoque expurgationem..., violenta praesumptio 
quandoque sufficit ad condemnationem...". La glosa al c. 2, C. XXXII, q. 1 aplica esta termi- 
nología a la sospecha afirmando que basta la sospecha para probar la fornicación en orden a 
decretar la separación conyugal, si bien se admita prueba en contrario. Y la glosa al c. 9, C. VI, 
q. 1 también trae esa división: "suspicioni temerariae non creditur..., probabilis inducit prae- 
sumptionem..., violenta condemnationem". En estas denominaciones encuadran los Comenta- 
ristas todas las clases de presunción. 

48 En general esto entienden todos por la presunción “hominis”. Pero los dos que mejor 
la tratan son el Panormitano y de Butrio. Dice así el A. PANORMITANUS, In Decretalium Li- 
bros..., Lib. II, Pars II, tit. De Praesump., cap. VIII, N. 3: "Appello praesumptionem homi- 
nis quando iudex ex aliquibus coniecturis aliquid pro vel contra aliquem seu in aliqua causa 
praesumit ubi ius specifice aliquid non praesumit". 

Y, con más detalle aún, A. DE BUTRIO, Commentarii super V Lib. Decretalium. In Lib. IV, 
De sponsalibus et matrim., cap. XXX, N. 1, pag. 18, v.: “... omnis praesumptio iuris posset 
dici praesumptio hominis, sed quia quasdam approbat ius et quaedam non recipiuntur appro- 
batae in specie, potest dici quod quaedam sunt praesumptiones hominis, quae specifice non 
approbantur a iure sed in genere approbantur... quanta et quae sit fides probationis relinqui- 
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Insistiendo en la eficacia probatoria de cada una de estas presun- 
ciones, subdividen corrientemente la primera en dos categorías: "iuris 
39) cee : = ^ 
tantum" y "iuris et de iure", segün que no excluya o que excluya la 
prueba en contrario”. 

Pero otros Comentaristas junto a esta distinción fundamental co- 
locan como algo independiente la clasificación (en relación con su efi- 
cacia probatoria procesal y con los hechos indiciarios de donde pro- 
ceden) de temeraria, probable, violenta o vehemente, y —a veces— 
necesaria"; clasificación que otros vienen casi a identificar con la an- 
terior llamando “necessaria” a la “iuris et de iure"; “violenta” o “ve- 

à Mtas e NC 
hemens” a la "iuris tantum”; y “probabilis” a la “hominis”*; y que 


otros —la mayoría— vienen a considerar como una subdivisión de la 


"hominis" *. 


tur in pectore iudicantis. Et talis species potest dici hominis, attenta specie, et attendo quod 
est approbata a iure generali approbatione potest dici iuris... praesumptio iuris hic sumitur 
quando ius aliquid de dubio praesumit et praesumptionem approbat in specie vel in genere”. 

49 Así ha quedado configurada esa distinción que J. Mrnoguio después de hacer el inventa- 
rio de las divisiones más corrientes, considera como tradicional: "Rectius itaque ex nostrorum 
fere sententia sic nos dividimus praesumptionem ut una sit iuris et de iure, altera iuris tantum, 
tertia hominis" (De Praesumptionibus, coniecturis..., Lib. I, Q. II N. 2-11, pag. 3). Distinción 
que, salvo raras excepciones, todos los autores admiten y que el mismo Código de Derecho 
Canónico ha consagrado (cn. 1825-1828). Quizá el autor que mejor ha expuesto la diferencia entre 
la presunción "iuris tantum" y la "iuris et de iure" ha sido el Panormitano: “Praesumptio iuris 
est duplex, ut cum its in aliquo facto dubio praesumit sed non figit in tantum pedes quod 
statuat super facto praesumpto, sicut super vero, et contra talem praesumptionem admittitur 
probatio in contrarium...; quaedam est praesumptio non simplex ut quia ius ultra praesump- 
tionem procedit ad statuendum ac si ex facto praesumpto vere sibi constaret, et contra illam 
praesumptionem non admittitur probatio in contrarium". (A. PANORMITANUS, In Decretalium, 
Libros Commentaria. In IV Decret., De sponsal. et matr. cap. XXX si quis, 14. Lo repite subs- 
tancialmente en Lib. II, Pars II. tit. De Praesump., cap. VIII, 131, v.). 

Un estudio más detallado de la presunción "iuris tantum" y, sobre todo, de la presunción 
“iuris et de iure": P. Havorr, La presomption du Droit dans la Tradition Canonique (Epheme- 
rides Theologicae Lovanienses 17, 1940) 228-284; sobre la presunción "iuris et de iure": G. ARON, 
Les presomptions “iuris et de iure" el leur origine historique (Nouvelle Revue Historique de 
Droit Francais et Etranger 20, 1896) 500-513; sobre la historia y naturaleza de la presunción 
"iuris" en el C. I. C.: METZENBACKER, Die Rechtsvermutung im Kanonischen Recht (München 
1958) XXXVI, p. 1-508. Algunos hablan únicamente de estas tres: TH. SANCHEZ, De Sancto Ma- 
trimonii Sacramento (Viterbii 1754) Libr. VII, Disp. XXXVII. N. 7, pág. 106; GONZÁLEZ TÉLLEZ, 
Commentaria perpetua in singulos textus V Librorum Decretalium Gregorii IX, II (Venetiis 
1766) in II Dec. tit. XXIII, cap. II, n. 12, pág. 297. 

50 Así F. Mantica, Tractatus de coniecturis... Lib. I, tit. II, N. 3, 5; E. PrRHING, lus Ca- 
nonicum... In Lib. II, tit. XXIII, V-VI; H., Carp Hostiensts Summa Aurea, Lib. II, tit. De 
Praesump., N. 2-4, pag. 116. 

51 TawcnEDUS, De ordine iudiciario, 563-567; G. DURANDUS, Speculum iuris, Lib. II, Partic. 
II, 590; G. A'Barnso, In Decretorum volumen Commentaria, Pars II, Causa VI, Q. I, 180; 
J. Mascarpus, Conclusiones omnium probationum, vol. I, Q. X, N. 17. 23. 27. 32, pág. 16v. 
N. 47. 82, pág. 17v.; vol. II, Concl. 1230, N. 39, pág. 176; Concl. 1227, N. 76 pág. 173; Concl. 
1926, N. 5. "Iudicis praesumptiones cuiuscumque naturae sint, non tollunt legis praesumptiones 
sed illi cedunt cum legis praesumptio dicatur vehementior praesumptione hominis... et hominis 
praesumptiones... dicuntur praesumptiones tantummodo probabiles seu verisimiles, legis autem 
praesumptiones dicuntur violentae", porque —como afiade— en Concl. 1227, N. 74, p. 173 "prae- 
sumptiones hominis non adeo indubitatae sint quin quamdam sollicitam dubitationem semper 
recipiant". J. pe Iwora, Super secundo Decretalium (sin pie de imprenta, ni fecha), De Prae- 
sump., Quanto, 98 v., no habla expresamente de la presunción "hominis"; pero llama “ne- 
cessaria” a la “iuris et de iure" y “violenta” a la “iuris tantum"; y, respecto a la “probabilis” 
dice: “Praesumptio probabilis quandoque obtinet vim semiplenae probationis... quandoque re- 
quirit probationes Contra se... sed certe ibi potius aggravat duriori onere probandi; quandoque 
refundit probationem in reum". 

52 P. Farinaceus, Praxis theorica criminalis, Lib. II, tit. V, Q. XXXVI, N. 85. 110. 118; 
J. MenoccHIUS, De Praesumptionibus,, coniecturis. .., Lib. Ii 09:-94. N. 1) pag. 72 vos A. RE 
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Segün esto, pues, mientras unos no dan a la presunción "hominis" 
más valor que de presunción probable, otros, en cambio, le dan valor 
de presunción probable y violenta. 


Pero ;qué valor tiene tanto la probable como la violenta? La opi- 
nión dominante, por no decir común, sostiene que la presunción pro- 
bable de por sí sola no es suficiente para que el juez pueda dictar una 
sentencia; pero sí lo es cuando está reforzada por otros instrumentos 
de prueba (testigos, fama, otra presunción, etc.) como lo es for sí sola 
la presunción violenta. Y, como algunos de estos autores le atribuyen 
a la presunción “hominis” únicamente el valor de presunción probable, 
la “hominis” sola, no; pero reforzada, sí bastará para sentenciar”; 


>» 


FFENSTUEL, Ius Canonicum, Lib. II, tit XXIII, N. 28, pag. 141; F. ScHMIER, Jurisprudentia 
Canonico-civilis seu Ius Canonicum Universum iuxta V Libros Decretalium, I (Venetiis 1754) 
Lib. II, Tractatus III, cap. VIII, N. 11-14, pag. 571; P. Leurentus, Forum Ecclesiasticum, Lib. 
II, tit. XXIII, Q. 736, pag. 313; F. ScHMALzGRUEBER, Ius Ecclesiasticum, vol. IV, Pars III, 
tit. XXIII, N. 5, pag. 213; R. Mascnar, Institutiones Canonicae, Lib. II, tit. XXIII, pag. 763, 
J. A. ZALLINGER, Instituiones Iuris Ecclesiastici, Lib. II, tit. XXIII pag. 603; J. Devorti, Ius 
Canonicum Universum publicum et privatum (Romae 1837) Lib. II, tit. XXIII, € 1, pag. 161 
y & 4 pag. 162; F. J. Wernz, lus Decretalium, Lib. II, tit XXXVII, N. 654, pag. 493; 
M. Leca - V. BARTOCCETTI, Commentarius in iudicia ecclesiastica, vol. II, Pars I, N. 8, pag. 820. 

53 Además de las glosas indicadas en la nota 46, los cc. 10 y 13, X, II, 23 con sus glosas 
dan a entender esta misma doctrina. La presunción violenta, si bien esté sujeta a prueba con- 
traria, viene considerada como plenamente suficiente en algunas causas contenciosas: c. 3, X, 
III, 43: respecto al bautismo; c. 12, X, II, 23: respecto a la cópula. De la fuerza probativa 
dei daspresunción maurisa: r0. 0 OC IO SMOG ELIAS eo EV MS 
Y en general la glosa al célebre c. 30, X, IV, 1 tan comentado por los decretalistas: “Nota 
circa huiusmodi praesumptiones quod praesumptio alia est iuris et canonis sive legis sive iuris, 
sive de iure, quod idem est, non recipit probationem in contrarium... praesumptio hominis est, 
cum praesumitur contra aliquem hominem propter malam famam: contra hanc praesumptionem 
bene admittitur probatio in contrarium... Praesumptio naturae est, ut cum exhaeredo filium 
meum praesumitur contra me, quod iniuste exhaeredaverim eum et hoc propter naturam, et 
ideo haeredes mei probare tenentur quod iuste exhaeredaverim eum... Praesumptio facti alia 
praecedentis circa futura... praesumptio facti subsquentis circa praeterita... Et est alia prae- 
sumptio iuris tantum... et contra hanc praesumptionem probatio admittitur". En cuanto a los 
autores: Pireo habla en general: "Item transfertur quandoque ab auctore in reum probatio... 
alias propter praesumptionis adminiculum... Dictum est actore non probante... obtinet reus... 
Nam si pro eo praesumeretur, quasi probaret, condemnandus reus esset, nisi contrarium pro- 
baret: quod quidem dupliciter fit, id est propter praesumptionem et... Item si est talis prae- 
sumptio cui lex fiet quasi probationi, nisi reus in contrarium probaverit", (Pilei iure consulti 
vetustissimi opus seu ordo de civilium atque criminalium causarum iudiciis, Basileae 1543, De 
Probationibus, 94-95). En esta misma edición se encuentra la obra Summa Othonis de ordine 
iudiciario, que en el cap. X pag. 200-201 habla de las presunciones: “interdum tamen ex sola 
praesumptione nisi contrarium probetur, sententia datur..." 

TancreDus B., De ordine iudiciario Libri quattuor, Lib. III tit. XIV, pag. 564 expone la 
cuestión más detenidamente: “Est et praesumptio probabilis, quae dicitur praesumptio iudicis... 
Eius effectus est quod inducit purgationem... et contra talem praesumptionem admittitur pro- 
batio... nec inducit iudicem ad sententiandum, tamen cum in uno tantum teste vel alia simili 
praesumptione, plenam fidem facit vel ad minus talis praesumptio movebit iudicem ut deferatur 
iuramentum ei pro quo est praesumptio et sententia feratur pro eo. Violenta praesumptio... 
dicitur praesumptio iuris. Necessaria est quae dicitur iuris et de iure... Haec inducit iudicem 
ad sententiandum et in hoc solo discrepat a violenta quod non recipit probationem in contra- 
rium. Et propter talem praesumptionem ius statuitur". Luego a la violenta le da —como a la 
necesaria— valor de prueba plena. Esta doctrina de Tancredo ha sido recogida literalmente por 
varios autores posteriores: 

G. DURANDUS, Speculum iuris, Lib. II, Partic. II, pag. 590. 

G. A. Bauso, In Decretorum volumen Commentaria, Pars II, Causa VI, q. 1, c. Oves, pag. 
180. 

J. Mascanpus, Conclusiones omnium probationum, ha afirmado genéricamente: “Praesumptio 
hominis est illa quae in iure non est expressa sed iudici committitur ut inspiciat quid sibi 
videatur et an aliquam fidem faciat" (vol. I, O. X, N. 23). Considera la presunción "hominis" 


sólo como probable: “Praesumptio probabilis dicitur quae est iudicis... tantum semiplenam 
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mientras que, segün otros que la consideran no sólo como probable 
sino como violenta, ella reforzada o sola podrá equivaler a prueba 
plena", como podrá equivaler en la opinión de algunos autores que 
implícitamente la identifican con la probable —no nombran expresa- 


probationem facit quoniam si testis unus vel alia similis addatur praesumptio tunc plene pro- 
babit" (vol. I, Q. X, N. 82). Véase también: vol. II, Concl. 1226, N. 5, p. 171; Concl. 1230, 
NS D176 Conclt$ 1227, N- 73:576 p. 178. 

f Mascarpo también ha llamado a la presunción “iuris” violenta Qoll TOT Nem leo: 
pág. 16v.; vol. IT, Concl. 1226, N. 4, p. 171; vol. II, Concl. 1230, N. 39, p. 176); y dice con Bal- 
do (vol. IL Concl. 1230, N. 39 pag. 176): "praesumptio legis... facit plenam probationem". Lue- 
go también la presunción violenta da prueba plena. 
$ F. Sanpeus, Commentariorum Felini Sandei Ferrariensis in Decretalium Libros V, Lib. I, 
tit. XXIII, cap. VIII, col. 944 dice sencillamente con Baldo: “Praesumptio iudicis non facit 
nisi semiplenam (probationem) cui non est standum nisi coadiuvetur”. 

‘ kis A. REIFFENSTUEL, Ius Canonicum universum, Lib. II, tit. XXIII & 1, N. 28, pag. 141) 
divide la presunción "hominis" en las tres clases conocidas y dice (1. c., N. 34-85, pag. 143): 
"Praesumptio hominis —coeteroquin probabilis— se sola probat tantum semiplene, si vero adiu- 
vetuy publica fama vel aliis adminiculis potest etiam facere plenam probationem". Y en N. 36, 
pag. 143: "Insuper praesumptio hominis, si iudici videatur, potest illum qui asserit contrarium 
gravare onere probationis”. En N. 37, pag. 143 estudia el valor probativo de la presunción 
"hominis" violenta: “Violenta praesumptio hominis pro aliquo, transfert onus probandi contra- 
rium in adversarium non probato, facit plenam probationem, adeo ut ad condemnationem suf- 
ficiat saltem in causis civilibus non nimium arduis". Y añade (1. c., N. 38 p. 143): "Ex quo 
consequens est quod contra praesumptionem violentam admittatur probatio in contrarium". Sin 
embargo (1. c., & III, N. 61, pag. 147) rebaja el valor: “Etsi praesumptiones hominis regula- 
riter plenam fidem non faciant, sicque iuxta eas sententia ferri nequeat, aliis adminiculis adiu- 
ventur... possunt nihilominus praesumptiones hominis adeo vehementes seu violentas existere, 
ut sufficiant ad ferendam sententiam deffinitam saltem in causis civilibus non nimium arduis". 
P. LEURENIUS, Forum Ecclesiasticum, Lib. II, tit. XXIII Q. 738, pág. 314, se plantea expre- 
samente la cuestión y concluye afirmando que no se puede establecer una norma general porque 
todo depende de la fuerza de los indicios prudentemente apreciada por el juez: “Hoc est in 
genere. In specie... praesumptio hominis rationabilis et probabilis, se sola seu nullis aliis adiuta 
adminiculis semiplene probat, siquidem indicia quibus nititur sunt quidem verisimilia et quae 
movere possunt ad assensum prudentem sed non infallibilia quae ad credendam et concluden- 
dam veritatem facti compellant; accedentibus vero aliis adminiculis etiam plene probat... 
Praesumptio violenta hominis, multoque agis iuris, dum non probatur contrarium, habet vim 
plene probandi... in civilibus". En la Q. 741, pág. 315 dice: "Sententia etiam in civilibus ferri 
non potest contra aliquem ex sola praesumptione hominis probabili, nullis adminiculis adiuta..., 
praesumptione violenta hominis, non elisa probatione in contrarium, procedi potest ad senten- 
tiam definitivam saltem in civilibus non nimis arduis". Y en la Q. 740, pág. 314 indica otro 
efecto que es a su vez como una consecuencia del anterior: "praesumptio hominis probabilis 
tantum, non quidem regulariter, sed ubi iudici ita videbitur potest contrarium asserentem 
gravare onere probandi. Praesumptio hominis violenta transfert onus probandi in adversarium". 
Lo mismo sostienen otros: F. ScHMALZGRUEBER, Jus Ecclesiasticum universum, vol. IV, Pars III, 
tit. XXIII, N. 5, pág. 213; R. MascHAT, Institutiones canonicae, Lib. II, tit. XXIII, pág. 764; 
F. J. Wernz, lus Decretalium, Lib. II, tit. XXXVII, N. 658, pág. 496; M. Lega, De iudiciis 
ecclesiasticis, tit. XI, N. 525, 526, pág. 528-529. Resume magistralmente estas ideas P. FAGNA- 
Nus, (Commentaria in V Libros Decretalium, In primum librum, De const. c. Ne innitaris, 
N. 100-102, pág. 40): “Itaque si rationes probabiles sint plures et tanti ponderis atque momenti 
ut in illis intellectus sine ulla formidine acquiescat et iudicet rem ita se habere, haec est moralis 
certitudo... quae sufficit ad recte operandum. Si aliqua propositio haberet pro se unam tantum 
rationem seu praesumptionem convincentem sed solum probabilem propositio ila non esset 
moraliter certa quia esset cum formidine partis oppositae, secus vero si ratio seu praesumptio 
illa esset convincens quia etsi non haberet evidentiam demonstrationis tamen sufficeret ad ge- 
nerandam moralem certitudinem... surgit ergo certitudo moralis ex unica praesumptione v10- 
lenta vel ex pluribus rationibus et argumentis probabilibus simul iunctis quae tamen seorsim 
considerata non sunt certa sed solum probabilia et cum formidine partis oppositae". Como in- 
dicamos en pág. 6, esa prueba resultante de una serie de razones o presunciones coadunadas 
probables no es una simple suma de probabilidades, sino que se obtiene mediante la sabia 
aplicación de un principio de seguridad absoluta y de valor universal: del principio de razón 
suficiente, en cuanto que la simultánea convergencia de todos esos elementos de prueba no 
tiene otro fundamento ni otra explicación que la existencia de un punto comun de donde pro- 
ceden, que es ni más ni menos la verdad del objeto afirmado. Véanse: la alocución de Pfo XII 
a los miembros del Tribunal de la Rota, del 2-X-1942, AAS 34 (1942) 340; C. Gross, Die Be- 
weislehre in Kanonischen Prozess (Wien 1867) II, 96. 


744 JUAN JOSE GARCIA FAILDE 


mente a la presunción "hominis" pero contraponen la "probabilis" a 
la "iuris tantum" y a la "iuris et de iure"— a la que atribuyen los efec- 
tos probatorios que los anteriores le atribufan a la probable y a la vio- 
lenta?; y en la mentalidad de quienes la identifican, en cuanto a los 
efectos, con la presunción “iuris”*, 

En general, pues, podemos afirmar que la presunción “hominis” 
sola (si es violenta) o, al menos, robustecida con otras pruebas (si es 
probable) puede ser suficiente para producir en el juez la requerida 
certeza moral. 


¿Es suficiente también en los procesos de nulidad matrimonial ? 
Expresamente algunos —contra la opinión de otros— lo niegan, al 


55 INNOCENTIUS IV, Commentaria in V Libros Decretalium, super II Decretalium, De Prae- 
sump., cap. X, N. 2, pág. 338, contrapone la presunción probable a la violenta que divide en 
dos especies: "iuris tantum" y "iuris et de iure". Y, respecto a la probable, dice: “Probabilis 
praesumptio quandoque semiplenam probationem inducit..., quandoque nullas (probationes 
contra se) admittit nisi fama vel alia circumstantia sit contra eam... quandoque refundit pro- 
bationem in reum... quandoque etiam adducit secum sententiam... Quidam tamen has prae- 
sumptiones quas diximus probabiles dicunt violentas sed hic non est vis nisi in verbo quae est 
pertinacibus relinquenda". Literalmente lo repite H. HosriENsis, In V Libros Decretalium Com- 
mentaria, In II Librum, De Praesump., cap. X, pág. 402. J. ANDREAE, In II Decretalium Li- 
brum Novella Commentaria, tit. De Praes. Rubrica, pág. 177: “Praesumptiones interdum se- 
miplenam probationem faciunt, quandoque alias probationes adiuvant, quandoque plene probant 
ut violentae". Y en el cap. VIII, N. 5, pág. 178v., dice al pie de la letra lo que dijo Inocencio 
IV y el Hostiense. 

56 A. pe BurRIO, Commentarii super V Libros Decretalium, In Lib. IV, De sponsal. et ma- 
trim., cap. XXX is qui fidem, N. 1, pág. 13v.) parece insinuarlo porque, segün vimos en la 
nota 48, la única diferencia que pone entre la presunción “hominis” y la “iuris” es esta: la 
primera ha sido aprobada por la ley sólo de un modo general, mientras que la segunda lo ha 
sido de un modo específico. Y ambas son para él —como indicamos en la pág. 14— un cierto 
grado de certeza. Más resueltamente lo expresan Pirhing y Wiestner. E. PirHING, Ius Canoni- 
cum, Lib. IT, tit. XXIII, & 1 assertio VI, pág. 415) a propósito del valor de las presunciones 
"hominis seu iudicis" dice: “...viri prudentis seu iudicis arbitrio, perpensis circumstantiis, 
relinquitur determinandum quanta fides huiusmodi praesumptionibus adhibenda sit... et de 
tali praesumptione, quoad effectum probationis idem iudicandum quod de praesumptione iuris 
quae in lege expressa est... Porro praesumptio hominis tollitur per contrariam probationem 
quia si constet de veritate, cessat praesumptio... non tamen transfert onus probandi in adver- 
sarium nisi sit violenta et gravis praesumptio". Y hablando de la presunción "iuris" (assertio 
VII, pág. 415) dice que admite prueba en contrario; pero "interea statur praesumptioni, eaque 
pro veritate habetur, ita ut, qui pro se habet praesumptionem iuris, relevetur ab onere proban- 
di, illudque transferat in adversarium". 

J. WiEsTNER, Institutiones canonicae, Lib. II, tit. XXIII, art. III, N. 19-20, pág. 410): 
“Violenta praesumptio si iuris sit, in civilibus eum pro quo militat relevat ab onere probandi 
et hoc transfert in adversarium ut, isto in probatione deficiente, sententia feratur secundum 
ipsam... probationem tamen in contrarium etiam huiusmodi praesumptio admittit: et illi si 
plena sit, tamquam veritati cedit, quia fides proveniens a probatione plena magis certa est 
quam quae oritur ex praesumptione iuris quae non simul est de iure... Eamdem probandi vim 
fere habet praesumptio violenta cum, si contrarium non probetur, ad sententiam secundum 
eam ferendam procedi in civilibus posset". Nos parece muy acertada la advertencia del Abad 
General de la Orden Cisterciense: "In hoc titulo de probationibus haud pauca desiderantur, 
adnotante Abbate Generali Ordinis Cisterciensis: Nihil enim statutum reperitur de vi, effectibus, 
et praevalentia probationum". (Animadversiones Episcoporum ac Superiorum Regularium in 
Librum V Schematis Codicis Turis Canonici, —sin pie de imprenta ni fecha— Cn. 319, pág. 44). 
"In hoc titulo de praesumptionibus quaedam desiderantur, iudicio Abbatis Generalis Cister- 
ciensis: Quid sit praesumptio iuris et de iure... De aliis item praesumptionibus earumque 
valore ac praevalentia nihil statuitur" (1. c., Cn. 336, pág. 44). Hubiera sido preferible que en 
la redacción definitiva del c. 1828 del C. I. C. se hubiera afiadido el esquema B al c. 175: 
"Iuxta praesumptiones quas ipse iudex ex propositis indiciis et signis deducit, ferri nequit sen- 
tentia nisi sint violentae seu vehementes, aut nisi gravibus aliis probationibus corroborentur" ; 
F. Roserti, Codicis Iuris Canonici Schemata, Libri IV De Processibus, pág. 332. Lamentamos 


no haber obtenido la autorización para consultar los trabajos preparatorios a la redacción del 
c. 1828. 
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menos si se trata de prueba presuntiva compuesta. Además se discute 
si la presunción "hominis" puede superar alguna vez la presunción 
"juris", cuestión que, en ültima instancia, se reduce a la anterior, 
porque en favor de la validez del matrimonio hay varias presunciónes 
urs ; 

A pesar de que algunas fuentes canónicas con sus glosas admitían 
como suficiente la prueba presuntiva incluso compuesta en los proce- 
sos de nulidad matrimonial”, no faltaban comentaristas que, admi- 
tiéndola en las causas civiles de poca dificultad e importancia, la re- 
chazaban en las causas civiles de gran envergadura y en las crimina- 
les entre las que contaban o a las que equiparaban las causas matri- 
moniales particularmente de declaración de nulidad*, en manifiesto 


57 En c. 12, X, II, 23 se le reconoce suficiencia de prueba plena de la cópula para declarar 
la separación conyugal por impedimento dirimente de afinidad a una presunción violenta 
"hominis", porque: “ex huiusmodi violenta et certa suspicione fornicationis potest sententia 
divortii promulgari", y la glosa apostilla: “nota quod violenta praesumptio sufficit ad condem- 
nationem". En c. 13, X, II, 23: se declara la nulidad del matrimonio en base a una serie de 
pruebas imperfectas heterogéneas (presunción, fama, juramento) del delito carnal. La glosa ob- 
serva: "Nota quod ex multis praesumptionibus inducitur probatio sufficiens. Item fama cum 
illis praesumptionibus probat... et sic est argumentum quod quae non prosunt singula, multa 
simul considerata iuvant"; cümulo de pruebas que la glosa considera como una presunción 
violenta: así se desprende del cotejo entre el encabezamiento de este capítulo con el anterior. 

38 No pretendemos hacer un estudio histórico exhaustivo de la cuestión, sino más bien 
aducir algunos testimonios más autorizados en favor de cada una de las opiniones. 

J. Menoccuius, De Praesumptionibus, coniecturis... Libr. I, Q.XL, N. 1-4, pág. 3lv., co- 
mienza preguntándose: “Quaero an et quando praesumptiones plures iungi simul possint ad 
faciendam plenam et perfectam probationem...". Y responde: "prius ilud dicam, disputatio- 
nem hanc esse de praesumptione hominis, nam illa legis est per se probatio". Distingue cuatro 
casos: Si se trata "de causa civili quae ardua non est. Hoc casu duae vel plures praesumptio- 
nes simul iungi possunt ad constituendam plenam probationem"... Secundus est casus, .cum 
agitur de causa civili ardua seu magni ponderis... Nam tunc hae praesumptiones non coniun- 
guntur... Hinc dicimus quod in causa matrimoniali cum agitur de illius separatione duae prae- 
sumptiones vel plures non coniunguntur ad faciendam plenam probationem... ita respondit 
Alex. ...et alii cum dicunt in causa dissolutionis matrimonii non coniungi probationem ex uno 
texte cum fama, qui duae praesumptiones sunt. Cum vero agitur de matrimonii confirmatione 
et validitate plures praesumptiones connecti possunt ad constituendam plenam probationem". 
En la Q.XLI trata de la posibilidad de convergencia no de presunciones sino de pruebas im- 
perfectas, porque advierte en el N. 1, pág. 31: “Difficilius videntur coniungi plures probationes 
imperfectae quam plures praesumptiones". Distingue los cuatro casos de antes y a cada uno le 
aplica la misma doctrina. Si se trata de causa civil "non ardua magnique ponderis" pueden 
unirse; si, por el contrario, se trata de causa civil (N. 10, pág. 31) "adeo ardua ut criminali 
aequiparetur, sicuti est causa matrimoni cum scilicet de dissoluendo matrimonio agitur... Hoc 
sane in casu duae semiplenae probationes non coniunguntur ad constituendam plenam proba- 
tionem". Pero ;y una sola presunción "hominis" violenta basta? En general reconoce en el 
Lib. I, Q.94, N. 1, pág. 72v. que la presunción “hominis” puede ser tan violenta que baste para 
dictar una sentencia judicial y supere (como dice en Lib. I, O.XXX, N. 6, pág. 26) la misma 
presunción de derecho. Pero no se formula siquiera la pregunta si basta o no en los procesos de 
nulidad matrimonial. 

P. Leurentus, Forum Ecclesiasticum, Lib. II, tit. XIX, Q. 531, pág. 218; tit. XXIII, Q. 739, 
pág. 314; Q. 741, pág. 315) coincide con Menoquio respecto al valor de la presunción "hominis" 
en las causas civiles. Y afirma (tit. XIX, Q. 528, pág. 217): "in causis matrimonialibus dum 
agitur ad dissolutionem matrimonii duas imperfectas probationes non constituere unam suffi- 
cientem satis receptum esse ait Wiestnerus". Pero reconoce (tit. XXIII, Q. 741, pág. 315) que, 
segün c. 13, X, II, 23, se puede declarar la nulidad del matrimonio en base a un conjunto de 
pruebas imperfectas y presunciones. 

F. SCHMALZGRUEBER, Jus ecclesiasticum universum, vol. IV, Pars III, tit. XIX, N. 16, pág. 36, 
afirma que en general dos pruebas imperfectas coadunadas, si tienden al mismo fin, bastan 
aunque sean heterogéneas; pero (N. 17, pág. 36): "excipiunt communiler doctores causas ma- 
trimoniales, nam quia ubi vertitur periculum animae plena probatio requiritur..." y además 
de éstas, dice, se exceptüan las causas criminales y las civiles de gran importancia que se 
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contraste con la opinión de otros? que ha venido a ser comün y cierta 
en la legislación, doctrina y jurisprudencia moderna. 


equiparen a las criminales. Sin embargo (Pars III, tit. XXIII, N. 20, pág. 221) admite: "si 
praesumptiones sint vehementissimae, sive deinde illae sint iuris sive hominis et ortae ex acti- 
bus delicto proximis et huic ordinarie semper connexis adeoque moraliter certis et indubitatis 
ex iis in causis criminalibus ad penam etiam ordinariam infligendam procedi potest a iudice 
praesertim in criminalibus occultis et quae sunt difficilis probationis” y, como una consecuencia, 
expone (N. 23, pág. 225) la doctrina contenida en c. 12, X, II, 23. 


J. A. ZALLINGER, Institutiones Iuris canonicae, Lib. II, tit. XIX, pág. 571: Pose Vis tamen 
probationis... ex pluribus imperfectis compositae extendi ad decidendas causas graviores ceu 
criminales, matrimoniales, etc., non videtur". Sobre si basta o no en estos procesos la presun- 
ción “hominis” violenta compuesta, nada suelen decir. Por lo tanto, según la doctrina general 
que estos mismos autores profesan, hemos de convenir en que basta. Todos ellos entienden por 
prueba plena, la que produce certeza moral. 

59 La mayoría de los autores, aparte de coincidir con los anteriores en reconocer la eficacia 
probatoria de las presunciones respecto a las causas civiles, al menos no muy graves y difíciles, 
siguen esta tendencia opuesta, particularmente en sus comentarios a los cc. 12-13, X, II, 23. 


A. PANORMITANUS, In Decretalium Libros Commentaria, Lib. II, Pars II, De Praesumptioni- 
bus, cap. XII litteris, pág. 135v.) admite expresamente la suficiencia del conjunto de presun- 
ciones, cada una de las cuales no bastaría para probar la cópula en orden a decretar la sepa- 
ración de los cónyuges. Y (cap. XIII, tertio loco, pág. 136) la admite en orden a declarar la 
nulidad del matrimonio. En Lib. II, de testibus et attestationibus, cap. XXVII Praeterea, 
pág. 65, v., repite la misma doctrina: “...numquid sufficiant tales depositiones per testimo- 
nium de auditu, famam et alia adminicula quoad omnes effectus etiam si agatur ad matrimo- 
nium contractum dissolvendum propter affinitatem prius contractum? Ita dico in proposito ex 
quo prius viderunt virum et mulierem in eadem camera et postmodum audierunt eos com- 
miscentes faciunt praesumptionem maximam licet non plenam probationem quia potuissent 
decipi in audiendo, sed cum fama et aliis adminiculis faciunt plenam probationem maxime 
iunctis". Puede verse también: Lib. II, De Probationibus, cap. V tertio loco, pág. 11. 


F. SANDEUS, Commentariorum Felini Sandei Ferrariensis in Decretalium Libros V, Lib. II, 
tit. XX, cap. 27, col. 617-618): "Et dicas quod ubi agitur de dissoluendo matrimonio, nisi ha- 
beantur testes de visu... oportet quod probetur per testes de auditu scilicet copulae vel mix- 
tionis... et famam et alia adminicula... et altero istorum deficiente non esset probata copu- 
la...". Esta prueba se basa en las conocidas presunciones: “solus cum sola", "nudus cum 
nuda", etc. Véase también Lib. II, tit. XIX, N. 10-12, col. 485-486. 

En el mismo sentido J. MascaRDUs, Conclusiones omnium probationum, vol. II, Concl. 1035, 
N. 18, p. 20v., equipara a las causas criminales las matrimoniales cuando se ventilan en juicio 
de una manera no incidental. En Concl. 1226, N. 7, p. 171, reconoce que en las causas crimi- 
nales, si se procede civilmente, bastan las pruebas presuntivas; en la Concl. 1229, N. 7, 
P. 174v., no exige la condición de que se proceda civilmente. Véase también: vol. I, Concl. 
462, N. 11, p. 219. En vol. II, Concl. 1034, N. 22-25, p. 20, admite que en los procesos de 
disolución matrimonial "cum de eo (matrimonio) dissolvendo tractaretur", varias pruebas se- 
miplenas e imperfectas pueden constituir una plena y perfecta con tal de que concurran con 
ellas algunas conjeturas y presunciones. En vol. I, Concl. 57, N. 5-10, p. 50v. Concl. 462, N. 11, 
p. 219, dice que el adulterio se puede demostrar mediante presunciones de suerte que (afiade 
en Concl. 63, N. 3, p. 52v.) baste para decretar la separación conyugal. Y, en general, los 
indicios y las conjeturas se admiten como prueba plena en las cuestiones difíciles (vol. I, 
Concl.: 531, N. 5, p. 243v.; 635, N. 8, p. 287v.; 676, N. 6, p. 309; 830, N. 5, p. 375), y, por 
consiguiente se admiten en las materias obscuras (vol. I: Concl. 531, N. 5, p. 243v.; Concl. 
753, N. 22, p. 335v. y 32, p. 335v.; vol. II: Concl. 1129, N. 8, p. 74v.) como son las de simulación 
de los contratos (vol. I, Concl. 438, N. 7, p. 205v.; vol. II: Concl. 1129, N. 11, p. 74v.; Concl. 
1152, N. 2, p. 95). Y, como norma: "ea quae non possunt probari per veras probationes, in 
dubio probentur per praesumptiones et coniecturas vel indicia" (vol. I: Concl. 397, N. 5, 
p. 187; Concl. 635, N. 8, p. 287v). 

En el mismo sentido: A. REIFFENSTUEL, lus Canonicum universum, Lib. II, tit. XXIII, 
& IIL N. 61-67, pág. 147-148; & IV, N. 75-76, pág. 149-150; Lib. II, tit. XIX, & III, N. 61- 
100, pág. 523-530. F. L. FERRARIS, Prompta bibliotheca canonica, iuridica..., ad v. Praesumptio, 
N. 20, col. 628; N. 21, col. 629; ad v. Probatio, N. 14, col. 710; N. 30, col. 711; N. 34, 
col. 712. Algunos canonistas no distinguen entre procesos matrimoniales de separación y de' 
declaración de nulidad: 

F. J. Wernz, Ius Decretalium, vol. V De iudiciis ecclesisticis, Lib. II, tit. XXXVII, N. 658, 
pág. 496): “Qui modus probationis per indicia (connexa) ne im ipsis quidem causis matrimo- 
nialibus excluditur". 

M. LEGA, De iudiciis ecclesiasticis, Lib. I, tit. XI, n. 526, pág. 529-530: “Si vero praesumptio 
est gravissima seu vehemens, tunc ipsa sufficit ad causam definiendam in foro ecclesiastico... 
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b) Pero no siempre se da esa convergencia. A veces o frecuen- 
temente surge un conflicto. Unas presunciones, por ejemplo, formadas 
a base de ciertos hechos están encontradas con otras deducidas de 
otros hechos completamente diversos”. 


La colisión puede existir entre varias presunciones "hominis" o 
entre presunciones "hominis" y "iuris". Para la recta solución ayuda, 


en general, la doctrina contenida en algunos axiomas y reglas jurídi- 
61 
cas”. 


Es lógico que la más fuerte prevalezca sobre la menos fuerte. Pero 
conviene advertir que la mayor valía de una prueba y, por consiguien- 
te, de una presunción, no neutraliza necesariamente el peso de la con- 
traria. Si la plus-valía, concretamente, de las presunciones que favore- 
cen la nulidad del matrimonio no es tanta que excluya toda duda po- 
sitiva y probable de la validez, no podrán declararse vencidas, supe- 
radas, y, en cuanto a los efectos, destruidas las presunciones que pro- 
tegen la validez del matrimonio y éste no podrá ser declarado nulo; 
mientras persista una sola razón positiva sólidamente probable en pro 
de la validez del matrimonio, no podrá ser éste declarado nulo sea 
cual sea la probabilidad de las razones y, en concreto, de las presun- 
ciones que favorecen la nulidad. Siendo por el contrario incompatibles 


Hoc edicitur etiam pro causis gravioribus quales sunt matrimoniales”. (Véase tit. V, N. 488, 
nota 1, pág. 462). 

F. J. Wernz-P. Vipar-F. CappeLLo, Jus Canonicum, T. VI De Processibus, tit. X, cap. VI, 
& II, N. 520, pág. 485. 

M. Leca-V. BARTOCCETTI, Commentarius in iudicia ecclesiastica, vol. II, tit. X, cap. VI, 
N. 9, pág. 821. 

J. NovaL, Commentarium Codicis Iuris Canonici, Pars I De iudiciis, cap. IV, N. 853, pág. 571. 
La Sagrada Congregación del Concilio usó también de las presunciones en algunos procesos, 
incluso de nulidad matrimonial: S. C. C. en la Causa Matrimonial del 1 Feb. 1868, ASS 3? 
(1895) 401-408; y del 3 Enero 1880, ASS 12 (1894) 403-422; 9 Agosto 1884, ASS 17 (1902) 378-387. 
Y la Instrucción de la S. C. S. O. del 1868 (sin fecha completa) N. 6 admite el valor de las 
presunciones para probar plenamente la muerte de uno de los cónyuges y declarar, en conse- 
cuencia, disuelto el matrimonio (Fontes C. I. C., vol. IV, N. 1002, pág. 307-308). 

También TH. SAncHEz, De Sancto Matrimonii Sacramento, Lib. X, disp. XII, Q.III, pág. 286- 
287, del valor de la prueba conjetural en los procesos de separación conyugal; y (Lib. II, 
disp. XLV, pág. 146) también por medios de presunciones puede constar la nulidad del matri- 
monio por simulación total. 

60 La glosa al c. 13, X, II, 23 dice expresamente: “una praesumptio praeponderat alteri" ; 
y la glosa al c. 34, X, II, 25: “una praesumptio elidit aliam". Y. A. BarBosa, Collectanea Doc- 
torum tam veterum quam vecentiorum (Romae 1626) in Lib. II, tit. XXIII, cap. litteras XIV, 
N. 6, pág. 551: “praesumptioni validiori inter duas praesumptiones contrarias standum est". 
Y lo repite en Lib. V sexti Decretalium, De Regulis iuris, Regula XLIII, N. 15, pág. 521: 
“Item nota quod circa idem factum nonnumquam diversae praesumptiones habentur et quan- 
doque una illarum praeponderat alii...". G. DURANDUS, Speculum iuris, Lib. II, Partic. II De 
Praesump., N. 11, pág. 593). j 

P. LEURENIUS, Forum ecclesiasticum, Lib. II, tit. XIX, Q. 532, N. 1, pag. 219, explica las 
condiciones que se requieren para que dos pruebas sean mutuamente contrarias e incompatibles, 
y se destruyan: “Probationes allatae ab actore et allatae a reo ut se invicem elidant necesse 
est ut sint contrariae et incompatibiles ita ut conciliari nequeant, ut vero sint contrariae 
debent esse super articulis directe contrariis, de iisdem personis et actibus eodemque tempore”. 

61 G. OESTERLE, De Praesumptionibus in iure matrimoniali, REDC 3 (1948) 412; J. MENOC- 
cuius, De Praesumptionibus, coniecturis..., Lib. I, Q.XXIX, N. 1-2, pág. 23 y Q.XXX, N. 1-6, 
pág. 23v.; J. Mascarpus, Conclusiones omnium probationum, vol. I, Concl. 225, N. 5, p. 115v.; 
Concl. 446, N. 3, p. 211; Concl. 1230, N. 1-42, p. 175-176; Concl. 1377, N. 73, p. 288v.; A. 
REIFFENSTUEL, Ius canonicum universum, Lib. II, tit. XXIII, € IV, N. 78-92, pág. 150-152. 
Exponen diversos criterios. 
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los estados subjetivos de certeza y de duda, adquirida aquella desa- 
parece ésta, aunque de momento no pueda darse respuesta satisfac- 
toria a todas las dificultades. 

Pero ;puede alguna vez la presunción "hominis" adquirir esa plus- 
valía que llegue a eliminar la presunción "iuris" opuesta? No todos 
están de acuerdo”. Prescindiendo de si en rigor la presunción “homi- 


68 J. MascaRDUs, Conclusiones omnium probationum, vol. II, Concl. 1230, N. 39, p. 176, 
afirma decididamente: “Praesumptio hominis tollitur a praesumptione legis, non autem e contra 
quantumcumque essent urgentissimae hominis praesumptiones"; pero Mascardo parte de la. 
falsa concepción de que la presunción "hominis", al contrario de la "iuris", no puede ser vio- 
lenta ni equivaler a una prueba plena, como vimos en la nota 51. 

A. REIFFENSTUEL, Jus canonicum universum, Lib. II, tit. XXIII, N. 92, pág. 152: “Prae- 
sumptio iuris praevalet praesumptioni hominis hancque tollit, nisi contrarium illius probe- 
tur...". Lo mismo, casi a la letra, dice P. LeurENIUS, Forum ecclesiasticum, Lib. II, tit. 
XXIII, O. 744, pág. 316. La misma orientación sigue F. J. Wernz, Ius Decretalium, tit. 
XXXVII, N. 659, pág. 497. 

M. Leca-V. Bartoccerri, Commentarius in iudicia ecclesiastica, vol. III, pág. 194, comen- 
tando Bartoccetti el artic. 173 de la Instrucción “Provida Mater", afirma: Praesumptiones ho- 
minis quas iudex statuere potest sint tantummodo extra legen, non contra legem: nempe 
iudex nequit conficere praesumptiones quae pugnant cum praesumptionibus a iure statutis... 
ideo contra praesumptionem iuris cn. 1014... non admittitur praesumptio contraria sed tan- 
tummodo probatio contraria vel praesumptiones quae vehementes dicuntur, quae ideo proba- 
tionibus aequiparari possunt: item contra praesumptionem cn. 1086 & 1... tantum argumenta 
positiva admittuntur, non iam praesumptiones. Quod ceterum evidens est; inutiliter enim lex 
praesumptiones statueret si iudici liceret eas vertere aliis praesumptionibus a se confectis". 
Estas afirmaciones han sido justamente acusadas de encubrir errores y tautologías, como salta 
inmediatamente a la vista (J. Torre, Processus matrimonialis, Neapoli 1956, tit. Ix, cap. VI, 
pág. 313). 

L. pet Amo, La defensa del vínculo, Madrid 1954, Sec. I, art. 11, N. 125, pág. 163, dice lo 
mismo que Bartoccetti; v en Sec. I, art. 12, N. 153, pág. 182 lo repite; pero en Sec. III, 
art. 7, N. 354 reconoce que, si bien en general la presunción de derecho vale más que la pre- 
sunción de hombre, pueden darse casos en los que ocurra lo contrario. Y en este sentido cree- 
mos que se deben entender las afirmaciones citadas de los otros autores: generalmente preva- 
lece la presunción “iuris”. La decisión coram Quattrocolo (Ianuen., vol. XXXIII, dec. LXXITI, 
N. 12, 29 Octobris 1941): "Iudicis... seu hominis simplex coniectura maiore vi destituitur con- 
tra praesumptionem ab ipsamet lege statutam, quae et relevat ab onere probandi, et cedere 
debet dumtaxat veritati, iuridicis probationibus adstruendae". También la decisión coram Pe- 
corari (Nullitatis, vol. XXXII, dec. XXV, N. 8, 10 Aprilis 1940) se muestra poco favorable a 
la presunción “hominis”, dando a entender que no puede prevalecer contra la presunción 
“iuris”, Lo mismo Bejan (Parisien, N. 6465, 13 martii 1958). 

C. STAFFA, Taurinen. N. 5520, 14 junii 1957) “Nuptiae quae cum aversione celebrantur ob 
metum initae praesummtur... Haec tamen praesumptio est hominis non juris, et ideo ex se non 
valet praesumptionem c. 1014 superare; eaque nullitas matrimonii non probatur nisi ex aliis 
adminiculis, indiciis vel circunstantis constet contraristatem victam fuisse coactione...". Otros 
admiten que la presunción "hominis" puede prevalecer contra la presunción "iuris": 

J. Menoccuius, De praesumptionibus, coniecturis..., Lib. I Q. XXX, N. 1, pag. 23 v.: 
"...dicendum est sine controversia unam praesumptionem altera validiorem perimere debiliorem 
illam..."; (N. 5): "...una sola praesumptio multum valida et efficax perimit ac diluit plures 
quae infirmiores et debiles essent..."; (N. 6): “...haec sententia et traditio locum sibi vindicat 
etiam in praesumptione hominis validiore ac firmiore praesumptione legis. Nam et illa hominis 
tollit et perimit praesumptionem legis..." 

F. SCHMALZGRUEBER, lus ecclesiasticum universum, vol. IV Pars IIT, tit. 23, N. 38, pag. 231): 
"Si praesumptio hominis validior et verisimilior est, contra iuris etiam praesumptionem prae- 
valet". No han faltado tampoco Decisiones Rotales que explícitamente han defendido esta doc- 
trina: La decisión coram Wynen (Nullitatis, vol. XXXIII, dec. XXXIII, N. 10, 6 Maii 1941) 
reacciona contra el "falsum principium": "Contra iuris praesumptionem praesumptio hominis 
vix admittitur" porque "Si hoc principium esset verum, tunc in re matrimoniali, in qua plures 
habentur praesuntiones iuris in favorem validitatis matrimonii, non intellegeretur, curnam tan- 
tum praesumptio hominis et non etiam aliae probationes contrariae excludi deberent. E contra, 
nulla praesumptio iuris —non confundenda cum praesumptione iuris et de iure— praetendit se 
esse normam generalem pro omni casu, sed potius semper admittit probationem contrariam... 
Nam omnis praesumptio iuris per se est generalis et superari potest per quamlibet certam pro- 
bationem contrariam, in specie, per praesumptionem hominis violentam quae ex multis vel uno 
valde efficaci, et veritati proximo indicio formatur...". “Apparet generatim iudici esse sat dif- 


PRUEBA PRESUNTIVA EN LOS PROCESOS ROTALES 749 


nis" es o no es prueba estricta y por consiguiente pueda o no pueda 
probar contra la presunción "iuris" y eliminarla, es preciso admitir 
que cuando la presunción "hominis" es tan violenta que engendra cer- 
teza moral sin mezcla de duda positiva y probable, prevalece sobre 
la presunción "iuris" hasta el punto de ser ella la única superviviente 
y cotizable: en este caso ella obliga a creer lo contrario de la presun- 
ción de derecho y ésta no puede menos de ceder. 


(continuará) 
JUAN JOSE GARCÎA FAILDE 
Doctor en ambos Derechos 
y 
Abogado del S. Tribunal de la Rota Romana 
ficile cognoscere qualis fuerit ille actus internus... Habetur quidem praesumptio iuris quod" 


i s animi consensus semper praesumitur conformis verbis vel signis in celebrando matri- 
monio adhibitis" (Can. 1086, Ni n normam generalem: "contra praesumptionem iuris 
simpliciter admittitur probatio tum directa tum indirec (Can. 1826) et haec probatio Coe 
traria constitui potest etiam legitimis praesumptionibus hominis quae a iudici coniiciun Ja 
(can. 1825) utique solum "facto certo et determinato, quod cum eo, de quo M 5 > 
directe cohaereat” (can. 1828): c. WyNEN (Taurinen, vol. XXXIX dec. XXXV, 26 aprilis 19 jj; 
La decisión coram Doheny (Nullitatis, N. 4599, 12 Iulii 1951): “Memorari iuvat praesump- 
tiones hominis quae invocari solent, adeo urgentes esse debere ut destruere valeant IE 
tiones a iure statutas, i. e. tum generalem cn. 1014, tum specificam cn. 1086 & 1 o 
(Romana N. 5269, 5 febr. 1954) C. Filipiak (Clevelanden INE 4788, 10 jul. 1953) C. Filipia A T 
Como veremos en la segunda parte, otras varias decisiones dicen esto mismo teórica y prác- 


ticamente. 
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RESENA JURIDICO CANONICA 


UN FRUTO QUE VA MADURANDO 


Aludimos con este epígrafe al futuro Concilio Ecuménico, que, ha- 
bida cuenta del lugar en donde será celebrado, el Vaticano, llevará el 
nombre de Concilio Ecuménico Vaticano II y al que en nuestras re- 
sefias anteriores hemos dado en llamar la segunda buena nueva. No 
ha pasado atin un afio desde que su autor, el Papa Juan XXIII, nos 
la anunciara y bien podemos afirmar que su configuración jurídica se 
va delineando a pasos agigantados. 


El impulso que a la misma le han dado las declaraciones del Presi- 
dente de la Comisión Antepreparatoria’, S. Em. el Cardenal D. Tar- 
DINI, en la conferencia del 31 de octubre! a más de trescientos repre- 
sentantes de la prensa mundial, es superior a cuanto pudiéramos ima- 
ginarnos. Séanos propicio el cielo a fin de exponer brevemente a nues- 
tros amables lectores dichas declaraciones. 


Una primera parte de esa conferencia, la más larga y densa y que 
muy bien pudiéramos llamar docírinal, abarca los puntos siguientes: 
(a) finalidad del futuro Concilio Ecuménico; (b) personas que inter- 
vendrán en él, al tenor de lo preceptuado por el canon 223 y (c) utili- 
dad, es decir, conveniencia, de dicha Asamblea Ecuménica, a la que 
sería erróneo confundir con un Parlamento mundial, aun cuando se 
le afiadiera el calificativo de sagrado. La constitución jerárquico-mo- 
nárquica de la Iglesia (y que le es propia por derecho divino) impiden 
en absoluto la confusión de ambas asambleas legislativas. 

En la segunda parte, la más breve, pero la que más halagará, sin 
duda alguna, la curiosidad de los lectores, el Eminentísimo Sefior 
Cardenal TARDINI exponía a sus oyentes el tiempo que, en su aprecia- 
ción, exigirá esta primera fase preparatoria —por lo menos unos tres 
años—; la lengua oficial que se usará —el latín, por supuesto y sin 
que por el momento se piense en posibles traducciones simultáneas 
por medio de auriculares'— ; el número de personas, físicas o morales, 


1 Véase “Revista Espafiola de Derecho Canónico", 1959, n.° 40, pp. 123-130; n.° 41, pp. 433- 


? Véase esta misma Revista, n.° 41, p. 434, nota 9. 

3 Publicada en “L’Osservatore Romano", 1 nov. 1959. 

4 “essa —la lingua— sarà la latina, la lingua della Chiesa, particolarmente adatta ad esporre 
con precisione, chiarezza e concisione, i concetti della dottrina e le norme della disciplina. Ha 
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consultadas hasta el presente —Universidades eclesiásticas y católicas, 
Sagradas Congregaciones Romanas, todos los Obispos del Mundo Ca- 
tólico, tanto residenciales como titulares, Nuncios y Delegados Apos- 
tólicos, Prelados y Abades nullius, Superiores Generales de las Con- 
gregaciones Religiosas, exentas y no exentas, Administradores y 
Exarcas Apostólicos, Vicarios y Prefectos Apostólicos: en total unas 
2.700 personas— ; el de respuestas hasta hoy recibidas —en total unas 
1.600, con un 80 % por parte del Episcopado— y, en fin, la promesa 
de que se instituirá una oficina de Información para tener a dichos pe- 
riodistas al corriente sobre las diversas fases que tendrá tan magna 


Asamblea’. 
* * * 


Nada de nuevo manifestó el Eminentísimo conferenciante acerca 
de los fines que intenta perseguir y conseguir el II Concilio Ecuméni- 
co Vaticano. Ni creemos que hubiera podido manifestarlo. Ya sobre 
el particular había hablado, a su debido tiempo, el Autor de esta se- 
gunda buena nueva con tanta precisión de conceptos y de palabras 
que parécenos no sea posible rectificación ni modificación alguna en 
la materia. El incremento y exaltación de la Fe Católica, la renova- 
ción saludable de las costumbres del pueblo cristiano, la adaptación 
de la disciplina eclesiástica a las necesidades de nuestros tiempos: ta- 
les fueron, son y serán, segün la consigna dada por el Padre Santo, 
- los tres fines, que intentará conseguir el II Concilio Ecuménico Vati- 
cano. 

Esto en el plan interno, o, como vulgarmente decimos, de puertas 
adentro, pues en el externo y siempre segün la consigna dada para es- 
te caso por el Supremo Pastor y Legislador eclesiástico, el II Concilio 
Ecuménico Vaticano deberá constituir un tal espectáculo de verdad, 
unión y caridad, que sirva de reclamo a nuestros hermanos separados, 
a fin de que vuelvan al centro de unión, Roma, siempre dispuesta a 
recibirlos en su regazo materno. 

Dados estos fines cabe ahora preguntar: iqué personas, por lo 
tanto, habrán de tomar parte a este Concilio Ecuménico ? 


x k*k 0 


Cuestión ya de suyo importante, precisamente por la presencia de 
ese fin extrinseco, acaban de hacerla aún más los ataques lanzados en 
estos últimos tiempos por un sector de la prensa francesa, con motivo 


aggiunto che per ora non si pensa alle traduzioni simultanee a mezzo di cuffia. Perchè in ma- 
teria di fede, una parola resa male o por lo meno non esattamente, potrebbe dare origine a 
confusione”. "L'Osservatore Romano", p. 2. 

5 Véase “L'Osservatore Romano", p. 2. 
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de la Carta por la que el Santo Oficio suprimía definitivamente la ins- 
titucion o asociación de los sacerdotes-obreros*. 


Nada más lejos de la verdad, ni nada más cerca de la vulgar ca- 
lumnia. El Eminentísimo Sefior Cardenal, Presidente de la Comisión 
Antepreparatoria, en su conferencia enumeraba por este orden las per- 
sonas que serán convocadas al Concilio: 


a) las contempladas en el canon 223: los Cardenales, a cualquier 
orden que pertenecieren (diaconal, presbiteral, episcopal); todos los 
Obispos residenciales, es decir, con régimen actual de alguna diócesis, 
incluso los ya preconizados, pero atin no consagrados; los Prelados y 
Abades nullius, es decir, los que gobiernan una parte del territorio 
eclesiástico con poder jurisdiccional; los Abades Superiores de las 
Congregaciones Monásticas y los Superiores Generales de las Congre- 
gaciones Religiosas exentas. Todas estas personas intervendrán en 
el Concilio Ecuménico por derecho común y con voto deliberativo” ; 


b) las que, siempre a tenor del mismo canon 223, suelen ser invi- 
tadas, sea con voto deliberativo —como los Obispos titulares— sea con 
voto solamente consultivo —como los teólogos y los canonistas— ; 


c) las que podrían ser invitadas, punto éste que ahora se está es- 
tudiando y que será dado a conocer en el documento oficial de la con- 
vocación”. 

Y ahora viene precisamente la cuestión: ¿también los represen- 
tantes de la Iglesia separada ? Fundándose en el primer discurso, pro- 
nunciado por el Papa a raíz de Su elevación al solio Pontificio” y mu- 
cho más aún en aquellas palabras de Su Alocución del 17 de mayo del 
corriente año: “Adunanza questa... riservata... a spettacolo incorag- 
giante per quanti si elevano a pensieri di fede e di pace””, no fueron 
pocos los escritores y sobre todo los periodistas que descubrieron en 
estas afirmaciones una premisa, por no decir una promesa, a favor de 
la participación de la Iglesia separada al Concilio Ecuménico. 


$ Véase, por ejemplo, L'Eglise et le Monde, 15 sept. 1959. 

7 Como se ve, se trata simplemente de una traducción al italiano del canon 223: “§ 1. 
Vocantur ad Concilium in eoque ius habent suffragii deliberativi: 1.9 S. R. E. Cardinales, etsi 
non Episcopi; 2.0 Patriarchae, Primates, Archiepiscopi, Episcopi residentiales, etiam nondum 
consecrati. 3.9 Abbates vel Praelati nullius; 4.9 Abbas Primas, Abbates Superiores Congregatio- 
num Monasticarum ac Supremi Moderatores religionum clericalium exemptarum, non autem 
aliarum religionum, nisi aliud convocationis decretum ferat". 

8 Y, repetimos, es la traducción de los dos siguientes $5, 2 y 3, del citado canon 2921 ] 

9 Hablando del I Concilio Vaticano recordaba el orador que "furono invitati anche i Vescovi 
titolari e i Vicarii Apostolici: anzi il Padre Conciliare più giovane era proprio il Vicario 
Apostolico della Carolina del Nord, Mons. Grssons (poi Cardinale di Baltimora) di 36 anni”. 
"L'Osservatore Romano", p. 1. 

1! Véase la “Revista Española de Derecho Canónico”, 1958, n.° 39, p. 622. Parécenos harto 
difícil ver en este primer Discurso papal una premisa de la participación de las Iglesias sepa- 
radas al Concilio Ecuménico. Una invitación a la unión no es más que eso: una invitación, no 
la donación de derechos. 

11 Véase la “Revista Española de Derecho Canónico”, 1959, n.° 41, p. 435. 
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Preguntado sobre el particular el Eminentísimo conferenciante, da- 
ba la respuesta siguiente: "El Concilio Ecuménico es un hecho perte- 
neciente al dominio interno de la Iglesia Católica. Por lo tanto no po- 
drán participar al mismo, de un modo activo, los que viven separados 
de la Iglesia. No queda excluido, sin embargo, que también ellos pu- 
dieran participar, en calidad de observadores. De todos modos, tráta- 
se de una cuestión, que está aún sobre el tapete”. 


Tiempo les faltó a ciertos escritores ultramontanistas para rasgar- 
se las vestiduras, objetando no ya una simple discrepancia, sino una 
verdadera contradicción entre el pensamiento generoso y liberal del 
Papa y el estrecho e inquisitorial de Su Cardenal Secretario de Estado. 


Como decíamos antes, nada más lejos de la verdad, ni nada que se 
acerque tanto a una vulgar calumnia o por lo menos a una tergiversa- 
ción imperdonable. 


Prescindiendo de la elemental observación de que nadie mejor 
que el Secretario está en condiciones de conocer la mens del Jefe, pa- 
récenos que no es necesario estrujarse mucho el cerebro para descu- 
brir en las palabras del Cardenal TARDINI una simple precisación, ne- 
cesaria desde el momento que las del Papa habían sido interpretadas 
caprichosamente en un sentido que nunca tuvieron en la mente de 
quien las había pronunciado. Nuestro futuro Concilio Ecuménico se- 
rá ciertamente un espectáculo alentador para cuantos aspiran a la ver- 
dadera, fe y a la paz del espíritu; pero no se sigue por eso que para 
conseguir tan magnífico fin hayan de intervenir los separados y por 
cierto que con voto deliberativo o consultivo. 

Dada su condición no sólo moral, sino que también jurídica”, gra- 
cia de Dios será y también generosa munificencia de nuestro Pastor y 


Legislador Supremo si se les invita y admite al Concilio en calidad de 
observadores. 


Y ¿qué necesidad tenía el Papa, Supremo Pastor y Legislador, de 
reunir este Concilio Universal? Al objeto de dar una respuesta ade- 
cuada a tal pregunta, el Presidente de la Comisión Antepreparatoria 
veíase obligado a elevarse, en alas de la Teología eclesiológica, a los 
más puros y perennes principios sobre la constitución jerárquico-mo- 
nárquica de la Iglesia Católica", sobre la amplitud del primado e infa- 
bilidad del Romano Pontífice y sobre la colaboración del Episcopado 


1 Véase “L'Osservatore Romano”, 1 nov. 1959, p. 1. 

13 Véanse, por ejemplo, los cánones 731, $ 2, 823, $ 1, 1240, § 1, 2314, 8 1 y sobre todo el 
fundamental, que es el 87: “nisi ad iura quod attinet, obstet obex, ecclesiasticae communionis 
vinculum impediens, vel lata ab Ecclesia censura". 

14 Véase el canon 108 


RESENA JURIDICO CANONICA 757 


a la obra del gobierno y de la salvación de las almas, fin específico 
para el que Jesucristo instituyó la Iglesia. 


È Es cierto que el Papa, como refiere el canon 218, $ 2: “Beati Petri 
in primatu Successor, habet non solum primatum honoris, sed supre- 
mam et plenam potestatem iurisdictionis in universam Ecclesiam, tum 
in rebus quae ad fidem et mores, tum in iis quae ad disciplinam et re- 
gimen Ecclesiae per totum orbem diffusae pertinent". Potestad que el 
$ 2 del mismo canon reconoce como "vere episcopalis, ordinaria et 
immediata tum in omnes et singulas ecclesias, tum in omnes et singu- 
los pastores et fideles, a quavis humana auctoritate independens". 


Pero no lo es menos que, como refiere el canon 108, en su $ 3: “Ex 
divina institutione sacra hierarchia... ratione iurisdictionis (constat) 
pontificatu supremo e£ episcopatu subordinato”. 


Subordinado, es verdad, pues así lo exige necesariamente la na- 
turaleza del primado; pero siempre... Episcopado. Y, por lo tanto, 
sus legitimos posesores siempre serán, como reza el canon 329, § 1: 
" Apostolorum successores atque ex divina institutione peculiaribus ec- 
clesiis praefecti quas cum potestate ordinaria regunt sub auctoritate 
Romani Pontificis". Y, por ende, como especifica el canon 385, § 1: 
"Ius ipsis et officium est gubernandi dioecesim tum in spiritualibus 
tum in temporalibus cum potestate legislativa, iudiciaria, coactiva ad 
normam sacrorum canonum exercenda". 

La Historia de la Iglesia v la de los Concilios nos dan la prueba 
más palmaria del máximo respeto en oue e! Papa ha tenido la autori- 
dad y actividad espicopal y el uso frecuente aue ha hecho de las mis- 
mas para el gobierno de la Iglesia. “Se ve, pues, a las claras —conclu- 
ve el Eminentísimo Señor Cardenal Tarprn1— lo útil v oportuno aue 
resulta que, en algunas determinadas circunstancias, el Papa conere- 
gue un Concilio Ecuménico, en el aue los Obispos, iuntamente con el 
mismo v bajo su dirección y dominio, resuelvan las cuestiones de ma- 
vor importancia, que afectan a toda la Iglesia”. 

Cierto también que el Papa es infalible cuando habla ex cathedra. 
como fue definido por el anterior Concilio Ecuménico Vaticano v, en 
verdad, como observaba graciosamente el Cardenal, no poraue ese 
dogma hubiera sido propuesto a la orden del día entre los 50 nrovec- 
tos sometidos a la consideración de los Padres Conciliares. sino nor 
uno de esos “magnifici scherzi della Provvidenza”, en cuanto aue esa 
definición la propusieron nada menos que los Obispos franceses, para 
dar un ültimo golpe de gracia al galicanismo. 

Pero no es menos cierto que infalibilidad pontificia no eauivale ni 
mucho menos a omnisciencia. Toda definición ex cathedra, precisa- 


1 “I'Osservatore Romano”, 1. cit. 
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mente por su índole peculiar de definitiva, exige y presupone una in- 
vestigación científica sobre la verdad que ha de ser definida, investi- 
gación que ha de extenderse a las fuentes de la Revelación divina: 
Sagrada Escritura y Tradición. ¿A quién mejor que a sus Hermanos 
en el Episcopado podrá dirigirse el Romano Pontífice para esos traba- 
jos de investigación y comprobación ? 

No otro ha sido el camino que siguieron en estos ültimos tiempos 
Pío IX para la definición del dogma de la Inmaculada y Pío XII (si 
bien no en forma de Concilio, sino de consulta) para la de la Asunción 
corporal de María a los cielos. 


Finalmente —observaba el Eminentísimo Purpurado— la historia 
conciliar demuestra que en muchas de esas Asambleas se han tratado 
y ventilado no sólo cuestiones estrictamente doctrinales, sino también 
disciplinares, tocantes al régimen de la Iglesia, como lo hicieron el 
Concilio de Nicea (de gloriosos recuerdos para la Iglesia espafiola), el 
de Constantinopla, el de Lyon y, sobre todos, el famoso de Trento. 
Es evidente —concluía— que en estos casos la colaboración colectiva 
del Episcopado ha de resultar preciosa y necesaria. 


El mismo fin extrínseco de este Concilio Ecuménico, del que hemos 
hablado arriba, exige esa Congregación del Episcopado Católico —to- 
mado en su más amplia acepción jurídica— para que por su espíritu 
de verdad, de unión y de caridad sea un suave pero poderoso recla- 
mo para los hermanos, que viven separados de la Iglesia. 


Sobrado de razones andaba, pues, el Sumo Pontífice felizmente 
reinante, Juan XXIII, para decidirse a reunir este Concilio Ecumé- 
nico. Y ésto no sólo sin detrimento de su omnímoda autoridad prima- 
cial, sino que además con una revalorización muy oportuna del poder 
de cuantos, por derecho ya divino —los Obispos— ya simplemente 
eclesiástico —Abades, Prelados nullius, Superiores Generales de las 
Congregaciones Religiosas exentas, etc.—. Le prestan fielmente su 
preciosa colaboración en la ardua tarea del régimen de la Iglesia Uni- 
versal y de la salvación de las almas. 


En nada exagerábamos, por lo tanto, cuando al principio de estas 
líneas afirmábamos que el futuro Concilio Ecuménico es un fruto que 
va madurando. 


SEVERINO ALVAREZ-MENÉNDEZ, O. P. 
del Supremo Tribunal de la Signatura Apostólica 


RESENA DE DERECHO DE ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


(LEGISLACION) 


I. ENSENANZA. 


1. La Ensenanza religiosa en las Universidades Laborales.—La 
Orden de 23 de julio de 1959' aprueba el Estatuto del personal docen- 
te de las Universidades Laborales. Las disposiciones más interesantes, 
en él contenidas, desde nuestro punto de vista son las siguientes: 


Entre el personal de servicios y medios didácticos se menciona al 
Director de Formación religiosa (art. 2.°). El Director de formación re- 
ligiosa y el profesorado de religión se nombrarán de acuerdo con la 
Jerarquia eclesiástica (art. 7.°). Son obligaciones del profesor de Reli- 
gión: 1.” La explicación de los cuestionarios de enseñanza religiosa ; 
2.° la dirección espiritual de los alumnos; 3.°, los servicios religiosos 
de la Universidad a los que se refiere el art. 52 del Estatuto docente. 
Los profesores de Religión tendrán la consideración de profesores ti- 
tulares de plena dedicación (art. 7.°). El Director de formación religiosa 
se nombrará a propuesta de la jerarquía eclesiástica (art. 19). 

Una disposición adicional establece que en aquellas Universidades 
Laborales en las que intervengan Instituciones de la Iglesia se estable- 
cerá la coordinación necesaria entre este Estatuto del Personal Docente 
dispone y las Reglas o Estatutos de aquellas Instituciones habida cuen- 
ta de los convenios que motiven la presencia en las Universidades. 


2. Inspiración católica de la enseñanza en las Escuelas Técnicas.— 
La Orden del M. E. N. de 29 de septiembre de 1959 aprueba el Regla- 
mento de las Escuelas Técnicas de Grado Medio, en cuyo artículo 4.° 
se establece que las ensefianzas se ajustarán a los principios del dogma 
y de la moral de la Iglesia Católica. En el artículo 25 se ordena que 
los Profesores especiales de Formación religiosa serán nombrados a 
propuesta de la jerarquía eclesiástica. 

Una orden de la misma fecha aprueba el Reglamento de las Es- 


1 B, O. E. 25 de agosto de 1959. 
3 B. O. E. 20 de octubre de 1959. 
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cuelas Técnicas Superiores de Arquitectura e Ingeniería. En su artículo 
4.° se declara que las ensefianzas se ajustarán a los principios del dog- 
ma. y la moral de la Iglesia Católica. En su artículo 28 se establece que 
los Profesores especiales de Formación Religiosa serán nombrados a 
propuesta de la jerarquía eclesiástica. 


3. Aumento de sueldo a los Profesores de Religión en Centros de 
Enseñanza Media y Profesional.—Viene regulado por Orden del 
M. E. N. de 20 de marzo de 1959. Se establecen unas pruebas para 
que puedan obtener un aumento del 50 por ciento sobre sus haberes 
iniciales, los profesores de Formación Religiosa de los Centros de En- 
señanza Media y Profesional que hayan cumplido cinco años de ser- 
vicio o los cumplan antes del 30 de septiembre de 1960. Las pruebas 
consistirán en la presentación de una Memoria didáctica y un trabajo 
monográfico sobre el contenido de la disciplina v en la realización de 
un ejercicio pedagógico propio de la misma. Cuando los cinco afios de 
servicio se cumplan con posterioridad a la fecha sefialada se aplicará 
lo dispuesto en la Orden Ministerial de 30 de noviembre de 1957. 


4. Porcentaje de alumnos gratuitos en Centros no estatales de En- 
senanza.—Ha sido regulado por Orden Ministerial de 27 de abril de 
1959* aue viene a derogar la Orden de 28 de marzo de 1959. La dispo- 
sición establece un porcentaie para cada centro. atendiendo a su clase 
v situación administrativa. En los Centros declarados de “interés so- 
cial" se encuentra un porcentaie más elevado oue en los restantes. 
Ouedan señalados los trámites que se habrán de cumplir para aplicar 
esta disposición v para notificar a los organismos oficiales competentes 
al cumplimiento del mismo así como los derechos de los alumnos era- 
tuitos. 


II. OTRAS DISPOSICIONES. 


5. Relaciones entre el Ministerio de Información y la Comisión 
Ebiscobal de Prensa.—La orden del Ministerio de Información v Tu- 
rismo de 15 de octubre de 1959* crea en el Denartamento una Comi- 
sión encargada de mantener la debida relación con la Comisión Epis- 
copal de Prensa en todas aauellas cuestiones aue se planteen en esta 
materia v de manera especial, de estudiar la propuesta v elevar a la 
Superioridad las medidas aue se estimen procedentes. Después de de- 
signar detalladamente la composición de la Comisión, cuva presiden- 
cia incumbe al Subsecretario del Departamento, la citada Orden esta- 


B. O. E. 25 de abril de 1959. 
E B. O. E. 28 de abril de 1959. 
5 B. O. E. 6 de noviembre de 1959. 
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blece que las peticiones dirigidas por la Comisión Episcopal de Prensa 
se tramitarán por la Secretaría de la Comisión y que ésta recabará de 
la Comisión Episcopal la designación de las personas que en su repre- 
sentación hayan de mantener la relación con el Departamento en las 
cuestiones a que se refiere la Orden. 


6. Asistencia religiosa de los emigrantes.—En el Decreto de 23 de 
julio de 1959* que desarrolla la Ley de organización del Instituto Es- 
pafiol de Emigración (17 de julio de 1956) se alude a algunos respec- 
tos de carácter religioso que conviene recoger. Entre las diversas fun- 
ciones que corresponden al Instituto se cita la de “favorecer, en cuanto 
esté de su parte, la asistencia religiosa de los emigrantes, tanto en los 
viajes como en los lugares de asentamiento, sin perjuicio de lo que se 
convenga sobre los derechos de la Iglesia y de sus instituciones en 
materia propia de la Ley de 17 de julio de 1956" (art. 2.°, núm. 21), y 
la de "establecer conciertos con otras entidades especialmente con las 
dependientes de la Iglesia y de la Organización sindical para que efec- 
túen alguna o algunas de las operaciones previas al acto de la expa- 
triación de los emigrantes, interviniendo, orientando y coordinando sus 
actividades" (art. 2.°, núm. 29). 


Entre los Consejeros electivos aparece uno designado por la Co- 
misión Episcopal de Migración (art. 4.°). 


ALBERTO BERNARDEZ CANTÓN 


Catedrático en la Facultad de Derecho 
de Barcelona 


6 B. O. E. 1 de agosto de 1959. 
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JURISPRUDENCIA 


SPECIALIS COMMISSIO PONTIFICIA ' 


ROMANA 
NULLITATIS MATRIMONII 
Mangiagalli-Toddu 
VOTUM PRO REI VERITATE* 


I. FACTISPECIES 


1. Hanc pro munere descripturi, brevitatis ac claritatis gratia, ad 
sequentia intendimus fundamentalia reducere puncta, ad illa, scilicet, 
chronologico-substantiva, et ad illa chronologico-processualia. 


2. DATA CHRONOLOGICO-SUBSTANTIVA.—Actis’ attente perlectis, se- 
quentia ex iisdem apparent indubitanter comprobata : 


a) Partes in causa, utramque in civitate M. natam, virum quidem 
mense iulii 1920, uxorem autem illo ianuarii 1922*, notas ad invicem 
evasisse mense decembris 1939 decurrente, occasiones sane amicabilium 
relationum quas uxor conventa cum actoris sororibus inde ab incoeptis 
studiis colebat. 


“Ho conosciuto la signorina T. nel dicembre 1939 in casa mia, pre- 
sentatami da mia sorella U.", deponit actor ad 7um'. Atque ipsamet 
conventa :" Lo fui per un anno compagna di collegio delle due sorelle 
di mio marito, con le quali attaccai una forte amicizia... Un giorno le 
rividi a caso nella Villa C., ed esse mi invitarono a casa, dove io co- 
nobbi il fratello. Nacque fra di noi una vicendevole simpatia e un sin- 


1 Constituta Em.mo D.no Patre Cardinali X, Praeside; Exc.mo D.no M., Secretario; 
Rev.mo D.no P., Vinculi Defensore; Cl.mo D.no S., Procuratore et Advocato necnon quinque 
iudicibus ab Em.mo D.no Praeside ex Pontificia delegatione ad hunc casum designatis, 

2 Cuius substantiales conclusiones propositae quoque fuerunt a caeteris iudicibus, inde ab 
Em.mo D.no Praeside. 

3 Quattuor Acta pro huius causae studio atque decisione membris relatae Pontificiae Spe- 
cialis Commissionis tradita fuerunt. Eadem, brevitatis gratia, sequentibus classificamus, ac 
proinde citabimus, siguis: Summarium primum = Sum. V; Summarium secundum = Sum. R; 
Summarium tertium = Sum. O; Summarium quartum = Sum. S. 

(0% Sum Vi) DD wl 24, 07.215: 

(Ga Sum. WY, Da 
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cero amore. In seguito egli stesso chiese ai miei genitori la mia mano, 
726 


e questi aderirono al fidanzamento, essendo egli un bravo uomo”. 


b) Praematrimonialium relationum duobus elapsis annis, die, nem- 
pe, 18 decembris mensis 1941 in paroeciali Ecclesia H., sancto Severi- 
no sacra, huiusmodi amorem matrimonii sacramento sanctificasse' ; 


c) Huius vero diei laetitiam illico instaurata matrimoniali convi- 
ventia nullatenus fuisse confirmatam. En namque qualiter actor pri- 
mam nuptiraum noctem describit: "Io mi accinsi a consumare il ma- 
trimonio e mia sposa, volendomi bene, si prestó nella posizione norma- 
le. I genitali vennero a contatto a nudo, ma appena io feci pressione 
su di lei, essa reagì in modo violento, accusando forte dolore". Et si- 
militer ipsamet uxor: "Io ricordo che cominciai ad avere una paura 
strana, anzi un terrore di rimanere sola con lui, tanto che mi chiusi 
in gabinetto, donde uscii soltanto per le preghiere di lui. Quando ci met- 
temmo a letto ed egli si avvicinó a me per compiere il debito coniugale, 
io cominciai a tremare ed ad invocare la Madonna, tanto che lo stesso 
mio marito si spaventó e per quella sera non fece altri tentativi di con- 


»9 


sumare il matrimonio". 


Cuius vero adeo infelicis exitus causam hisce verbis uxor nobis tra- 
dit: "La causa dell'inconsumazione del matrimonio deve attribuirsi 
a me, perché mio marito aveva una valida erezione, e appena egli col 
suo membro eretto si avvicinava, io, come sopra ho detto, provavo un 
fortissimo dolore nelle parti esterne che non ero capace di vincere an- 
che con tutta la mia buona volontà di accontentare mio marito", 


d) Reliqua consummationis conamina incassum fuisse peracta. 
“I tentativi di unione —asserebat actor— continuarono sempre infrut- 
tuosi, per la ragione sopra esposta, sebbene mia moglie, desiderosa an- 
che lei di consumare il matrimonio, si prestasse volentieri. Il dolore era 
vivace e la reazione spontanea e violenta. Mia moglie all'aspetto cam- 
biava colore”. Quapropter, quaesitum 16 um absolvens, haec, pariter 
iurisiurandi sanctitate adstrictus, affirmabat: "Posso con giuramento 
affermare che il matrimonio non à stato consumato, essendo mancata 
qualsiasi penetrazione anche parziale in vagina". 

Concordat et uxor, haec pariter asserens, scilicet: “Io mi persua- 
devo della cosa —me obligatam esse ad debitum iro reddendum— ; 
ma quando mio marito tornava ad avvicinarmi, sentivo un fortissimo 
dolore e gridando lo respingevo ; ed egli, vedendomi realmente soffrire, 


Cir Sum i V p: 15 

Cfr. Sum. R., p. 3, ubi ex integro refertur documentum initi matrimonii. 
Cfr. Sum. V, p. 8 ad llum. 

9 Cfr. Sum. R., ad ilum, pp. 16-17. 

l0 Cir. Sum. R., ad 18um, p. 17 

Mo Cire sume sad LEG, io) os 

12 Cfr. Sum. R., ad 17um, p. 9. 
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era costretto a smettere. Affermo con la massima certezza di essere an- 
data al matrimonio vergine ed aggiungo che il matrimonio non fu mai 
consumato”, Et rursus, interrogata: “Può giurare davanti alla Maes- 
tà di Dio che, neppure una sola volta, vi fu penetrazione, anche solo 
parziale, del membro virile in vagina con relativa eiaculazione ?", sic 
respondebat: “Lo posso giurare com piena coscienza. E certissimo che 
neppure una sola volta mio marito poté penetrare in vagina, quantum- 
que affermo che egli aveva delle eiaculazioni sulle parti esterne"; 


e) His attamen in contrarium non obtantibus, anno 1945 incipien- 
te, muliebria menstrua .deficere incoeperunt atque aliis pathologicis 
signis apparentibus —veluti dolores in inferiore parte ventris, potissi- 
mum vero metrorragiae— iunii mense oriente uxor quemdam chyrur- 
gicum interventum subire debuit, a praeclaro gynecologo F. perac- 
tum”, idque et ad aliquem foetum, iam corruptum, sive putrefactum 
extrahendum et ad matrem a quadam praematura morte eripiendam" ; 


f) Huius autem extranei, quinimmo rari, eventus occasione haec 
duo facta peritiali argumento constabilita fuerunt, iam antea ipsis par- 
tibus quadam dolorosa experientia, pluribus testibus, ex susceptis ab 
ipsis partibus confidentiis, nota: uxorem, scilicet, physicam integrita- 
tem adhuc asservare, idque post quatuor annos ab initis nuptiis per- 
transactos, necnon quodam. rebelli laborare vagimismo". 


“Tl caso della Signora Toddu —deponebat praeclarus gynecologus 
F.— è stato per me unico più che raro nella lunga attività professio- 
nale di trenta anni... La prima sorpresa, dal punto di vista clinico-os- 
tetrico, fu determinata dall'aver trovato la paziente anatomicamente 
vergine, attesa la presenza di un imene integro, cribiforme, spesso... 
Tutte le manovre occorse e per l'intervento e per le successive medica- 
ture riuscirono eccezionalmente dolorose a causa di un vaginismo di . 
natura talmente eccezionale da non consentire se non manovre fatte 
con estrema delicatezza e nel cotempo con il concorso di una energica 
coazione psichica da me esercitata sulla paziente e con il sussidio di 


robuste assistenti impegnate a tenere ferma l'ammalata”*. 


g) Quinimmo atque tandem, huiusmodi chyrurgicus interventus 
occasio quoque exstitit ut initum connubium de facto dissolveretur, 
definitiva separatione a viro instituta, paucis quibusdam diebus ab hoc 
interventu elapsis. 

"Mi perdetti di coraggio —fatebatur actor— quando il Dott. F., 


13 Cfr. Sum. R., ad 12um, p. 17. 

1 Cire Sum. Rad 15um, pels. 

15 Cfr. Sum. R., p. 5-6; 27-98, potissimum autem Sum. S., p. 18-19. 

16 Cfr. Sum. R., pp. 9, 18-19; 15-17; 23; 31; 36; 44-45, etc. 

17 Cfr. Sum. R., pp. 17-18 necnon Sum. S., pp. 23-24. — 

18 Cfr. duo Sum. nuper citata necnon iudiciales depositiones Doctorum V. G., p. 29 et 18). 


L., p. 32, D.ris F. assertiones plene corroborantes. 
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dal quale mi recavo per consiglio, mi disse chiaramente che non c'era 
niente da fare”. Et clarius adhuc: "Siamo giunti alla separazione nel 
1945, quando io, inteso il responso del Dott. F., mi sono scoraggiato. 
Ci siamo separati di comune accordo, senza rancore””. 


Et testis W., actoris frater, qui illum, moraliter subversum, cura- 
tionis causa secum Romae portavit: “Mi risulta invece che il prof. 
che la operó (conventam) ebbe a dire che sarebbe stata difficilissima 
una guarigione della sposa. Mio fratello appariva molto abbattuto e 
sinceramente dispiaciuto della stato in cui la moglie si trovava. Tra 
lui e lei era sempre regnata la pace e la concordia, ma ormai veniva a 
mancare al giovane la speranza che la sposa potesse guarire... Mi ma- 
nifestava (frater, sive actor) il desiderio che io l'avessi portato con me 
a Roma e lo accontentai volentieri perché compresi il suo stato di ani- 
mo... Verso il 20 giugno del già detto 1945, egli venne con me a Ro- 
ma, ove è rimasto fino ad oggi, senza più riunirsi alla moglie". 


3. Data chronologico-processualia.—Romae, itaque, viro semel 
pervento moralique certitudine a medicali responso exhausta illum va- 
ginismum uxorem numquam superaturam, miraculo excepto, de re- 
cuperanda libertate ipse statim cogitavit. Quem in finem: 


a) Eodem anno 1945 S. Congregationem De Sacramentis adibat, 
ab eadem postulans ut tale matrimonium, utpote tantum ratum et non 
consummatum, expletis de iure explendis, a Romano Pontifice benig- 
niter dispensaretur. Verum S. Congregatio, re mature perpensa, ap- 
posito Decreto edicebat: orator adeat viam iudiciariam” ; 


b) Quod sane Decretum fideliter exsequens, hoc matrimonium ac- 
tor coram Tribunali V. de nullitate accusabat, et quidem ex capite im- 
potentiae in muliere, ad norman can. 1068, $ 1, supplici libello die 20 
mensis iulii eidem Tribunali oblato?. Quod vero Tribunal ad hanc 
causam pertractandam competens erat eo quod pars conventa, seu 


convenienda, utpote a viro legitime non separata, eiusdem viri domi- 
cilium retinebat? ; 


c) Lite semel contestata, die, nempe, 19 decembris 1946, quinim- 
mo, ab eadem uxore admisso, litteris diei 18 eiusdem mensis, actorem 
in libello veritatem exposuisse; eadem uxor nihilominus, bis tribunal 
P. adibat, diebus, scilicet, 14 novembris 1947 et 10 septembris 1948, 
ab eodem exposcens ut matrimonium cum M. initum nullitate affec- 
tum declararetur, et quidem ex capite impotentiae viri. Utrumque 


INCAS R, 
20 Cfr. Sum. R. 0. 
3 Cfr. Sum. R:, pp. 13-14 eb 19: 
2 Cfr. Sum. V 3 


3 Cfr. Sum. V. 
% Cfr. cc. 1964 cum 93, $ 1 conl. necnon Art. 3 et 7 Instructionis Provida Mater Ecclesia. 
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autem libellum Tribunal P. reiiciebat. Et primum sane quia: “1.—non 
est clare concinnatus, nam in eo describitur mulieris vaginismus, cum, 
e contra, nullitas matrimonii —pressius vero declaratio nullitatis— 
petatur ob impotentiam viri conventi; 2.—Impotentia mulieris non 
est perpetua. Nam, ex allatis documentis", clare apparet impotentiam 
ex vaginismo, in casu, facillime curari posse”*. Alterum vero quia 
"substantialiter minime differt a praecedenti libello, iam reiiecto”*. 


d) Incidentali hac tempestate sedata, Tribunal V. incoeptum pro- 
cessum ad finem tandem perducere curavit, partibus ipsis, non minus 
quam quindecim testibus necnon quattuor peritis (quorum tribus a 
curatione, postremo autem ex officio) iudicialiter excussis". 


e) Sed, uti sententia primi Tribunalis(V) manifestabat, “causa 
sedulo instructa actisque de more publicatis, actor, iudiciaria actione 
sponte renuntiata, ad norman Art. 206, § 1 Instructionis diei 15 au- 
gusti 1936, eamdem S. Congregationem —De Sacramentis— iterum 
petut eique acta omnia remisit, denuo suppliciter petens ut dispensatio 
supra rato et non consummato ipsi concederetur. Ast S. Congregatio, 
mature omnibus perpensis, die 28 iunii 1950 rescribendum censuit: 
"Causa Ss.mo proponi non posse pro gratia dispensatiomis "^ ; 


) 


f) In iudiciariam viam, igitur, actor denuo prolapsus, adiuncto 
sive suppletivo libello diei 4 octobris mensis 1950 causae reassumptio- 
nem a Tribunali V. exspostulabat, quod profecto eamdem ad finem 
deducebat eiusdem sententia diei 30 mensis iunii 1951 quaque edice- 
batur: "proposito dubio —an constet de mulieris impotentia in casu— 
respondendum esse: affirmative, seu constare de matrimonii nullitate 
in casu"? et quidem ex vaginismo antecedente atque perpetuo, sive 
incurabili, in muliere ; 


g) Vinculi Defensore ad superius Tribunal pro munere appellan- 
te, hoc alterum Tribunal praecedentis infirmabat decisionem, tenens, 
in sententia die 8 novembris 1952, non constare de matrimonii nullita- 
te in casu, praesertim cum de perpetuitate asserti vaginismi certo non 
constaret. Quam sane negativam decisionem et tertium confirmabat 
Tribunal eiusdem sententia diei 15 martii 1954”; 


?5 Instanter talia petivimus documenta, sed illa habere nobis possibile haud fuit. Neque 
ideo putamus eadem decisivo processuali valore praedita, prae oculis habitis peritiis postea ab 
actore productis necnon ex officio petitis atque obtentis. 

% Cfr. Sum. R., Sententia, p. 3. 

27 Ibidem. 

28 (Cfr, Sum. V., pp. 9-54 atque 60-75. i ; r | 

29 Quod sane responsum ipsa solet dare quoties ex actis constet prolem, etiam per insemi- 
nationem ad portas, fuisse conceptam; quinimmo, etiam si abortive, sicuti in casu contigit, 
editam. Ita fert eiusdem S. C. continua ac infrangibilis praxis, quidquid sit de generali vel 
absoluta redactione canonis 1119. 

30 Cfr. Sum. V., p. 105 necnon R., p. 86. i: Ta b 

31 Cfr. Sum. R., in adnexis binis sententiis. Quas postea examini subiiciemus, ex nunc iam 
praemittentes, attamen, easdem mediocrem quamdam Vinculi constituere defensionem.  Per- 


11 
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h) Quisque hisce in adiunctis versans huc sisteret, administrativa 
via eidem clausa, vel ipsa iudiciali, principii instar, ad normam cano- 
num 1903 et 1989, praeclusa. Non attamen actor, qui, beneficio novae 
audientiae relicto, ad viam gratiae recurrebat, Principis clementiam 
rogans ut huiusmodi causam pro novo examine cuidam Speciali Com- 
missioni Ipse committere dignaretur. Romanus Pontifex autem, prio- 
ris sententiae lineali claritate argumentorumque firmitate potissimum 
perpensis, oratoris votis benigniter annuebat, causam pro solutione 
Tribunali O. committens. Quod Tribunal, in Sessione diei 20 mensis 
iulii 1955, duplici concordato dubio ita respondebat: "Negative quoad 
nullitatem; affirmative quoad inconsummationem"". Vinculi Defen- 
sore —nixo potissimum responso S. Congregationis De Sacramentis 
diei 28 iunii 1950— contra hanc postremam decisionem appellante, 
idem Tribunal O. in altero Turno praecedentem sententiam ita refor- 
mabat: “Ad primum: negative, i. e. non constare de matrimoni nul- 
litate in casu ob impotentiam; ad secundum: negative, i. e. nom con- 
stare de inconsummatione matrimonii in casu". 


i) Neque huic duplici negativo responso acquievit actor. Apprime 
sibi conscius de non sequuta matrimonii consummatione, firmiter per- 
suassus ulterius de medicali responso, a cl.mo gynecologo sibi olim 
dato, uxorem, scilicet, copulativam numquam assequuturam capaci- 
tatem, Principis clementiam denuo exorabat, litteris, nimirum, diei 10 
januarii 1956". Qui per Litteras a Secretaria Status die 7 mensis mar- 
tii Em.mo Domino Cardinali X datas, alteram Specialem dignabatur 
constituere Pontificiam Commissionem, omnibus facultatibus instruc- 
tam ad hanc causam definitive dirimendam? 


j Duobus novis testibus iudicialiter excussis; habita quadam me- 
dicali attestatione D.ris F., idque "anche per meglio chiarire un mio 


precedente giudizio espresso nel 1947: giudizio probabilmente espres- 
so in forma niente affatto chiara”*; intervenientibus in causa tum 
cl.mo ac revera egregio actricis partis Patrono cum Il.mo Defensore 
Vinculi; hodierna Sessione concordatis dubiis respondere tenemur, 
scilicet: “An constet de matrimonii nullitate in casu; et quatenus ne- 
gative: an consilium praestandum Ss.mo pro dispensatione a matri- 


monio rato et non consummato in casu””. 


spexerunt quidem hi Patres positivum aspectum —puncta, nempe, favorabilia thesi actoris—, 
quod in eorumdem laudem sit candide iusteque dictum; perspexerunt quoque et ilum negati- 
vum, qui in omnibus fere adest causis. Utrisque in lance iustitiae positis, in partem difficul- 
tatum sese inclinarunt. Forsitan quia tutius agendum!! Vel quia facilius? 

S25 Cir E SUM O ADS: 

33 Ibidem, p. 15. 

345 Cfr. Sum. S., pp. S68! 

SACA Sum) Ss PP. les: 
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4. Iuridicos impedimenti impotentiae effectus recensurus, haec 
ecclesiasticus Legislator vel ex ipso naturali iure? referebat, scilicet: 
"Impotentia antecedens et perpetua, sive ex parte viri sive ex parte 
mulieris, sive alteri cognita sive non, sive absoluta sive relativa, ma- 
trimonium ipso naturae iure dirimit". 


Et merito quidem, cum, huiusmodi coitiva incapacitate exstante, 
pars, tali vel anatomica, vel functionali seu psychica, vel tandem ana- 
tomo-psychica perturbatione affecta, ius in corpus (quod aliunde per- 
petuum atque exclusivum requiritur) comparti tradere nequeat, quod 
est obiectum, iuxta can. 1081, $ 2, matrimonialis consensus. 


5. De ipsa muliebri impotentia.—Muliebris impotentia autem 
—prout alias scripsimus"— sexuum diversitate perspecta, quinimmo 
et oppositione, partim per similitudinem, vel sic dictam relativam pa- 
ritatem, ad illam virilem describitur, partim vero per sibi propria at- 
que exclusiva elementa. 


Ob primum, tenendum abs dubio etiam ipsam constitui physica vel 
psychica, vel anatomo-psychica incapacitate copulatoria, quatenus haec 
ili plane contradistinguitur quae generativa vel procreativa appella- 
tur. Ob alterum, vero, pariter tenendum hanc muliebrem incapacitatem 
copulatoriam, secus ac virilem, in eo proprie consistere, in defectu, 
scilicet, receptionis virilis membri in proprio naturali loco, qui est va- 
gina. 

Vir namque penetrativus ad rem aestimatur, eiusdem genitalis ap- 
paratus morphologico-functionali constitutione perpensa; mulier, e 
contra, receptiva. Exinde quod pro illo triplex haec, in ordine ad po- 
tentiam, capacitas requiratur, erectionis, videlicet, penetrationis atque 
eiaculationis, seu depositionis veri seminis (in texticulis, nimirum, ela- 
borati) in vaginam; pro hac autem haec una tantum: receptionis" vi- 
riis membri et quidem in proprio atque specifico copulatorio organo, 
quod vagina appellatur. 


6. De vaginismo.—Inter obstacula, vero, copulatorium proces- 
sum, ad mulierem quod attinet, quandoque difficilem, quandoque 


38 Quoad efformationem historicam huius impedimenti mentione dignum aestimamus mo- 
nographicum studium, quod ad lauream in iure canonico adipiscendam in Pontificio Athenaeo 
Angelicum conscripsit R. D.nus P. Fernández, e Sodalitate Sacerdotum Operariorum, anno 
scholastico 1956-1957, cuique titulus est: El impedimento de impotencia em los textos legisla- 
tivos. antiguos. | isig FALE 

39 In causa Romana, nullitatis matrimonii, A-M., apud Tribunal Appellationis Vicariatus 
Urbis, diei 16 dec. 1957. : 

4 Receptionem autem intelligimus ampliori sensu, . comprehendemtem quoque et ipsum 
munus transmissivum recepti seminis in uterum, idque iuxta naturalem quidem eiusdem vagi- 
nae conformationem anatomicam, topographicam, teleologicam atque functionalem. Verum de 
his aliisque ad aliud tempus, lectoribus si placuerit! 
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etiam impossibilem efficientia, principem sibi vindicat locum vaginis- 
mus. Circa quem sequentia sunt breviter animadvertenda, scilicet : 


a) Eiusdem descriptio optime quidem tradebatur hisce verbis sen- 
tentiae prioris tribunalis: “consistit in spasmodica et involuntaria con- 
tractione duorum illorum musculorum, nempe, constrictoris vaginae 
seu constrictoris cunni (vaginismus inferior) et levatoris ani (vagini- 
smus superior), qui praecipue ostio vaginae aperiendo claudendoque 


inserviunt” ; 


b) Etiam ex nunc illa notetur qualitas huiusmodi contractionum, 
quod sint, scilicet, involuntariae. Uti enim legimus in voto peritioris 
C., "é necessario tener presente che essendo i muscoli delle coscie in- 
nervati dal sistema nervoso che è sotto il controllo della volontà, una 
donna può tener le coscie stesse addotte per tutto il tempo che vuole e 
con la forza muscolare che essa possiede. Ciò può valere meno per 
quel che riguarda i muscoli perineali, perché in questi il tempo di con- 
trazione volontaria é di breve durata, in quanto che durante la con- 
trazione énecessario trattenere il respiro e la forza di contrazione é in 
rapporto alla ginnastica muscolare alla quale la donna può essersi sot- 
toposta. Per cui la donna può, se vuole, porre in stato di contrazione 
detti muscoli, independentemente da cause locali o psichiche attinenti 
al vaginismo, ma non puó contemporaneamente avere le reazioni ge- 
nerali conseguenti a quanto la costrizione è legata a fattori involun- 
tarios 

c) Ad causas vero quod attinet huius morbosi processus —eiusdem 
aspectus etiologicus— pariter sequentia legimus in priori citata sen- 
tentia: "Causae huius morbi diversi sunt generis et fundamentum re- 
petunt —vel anatomicum, seu locale-organicum (vaginismus physi- 
cus)— vel mentale seu psychicum (vaginismus psychicus). Agitur sae- 
pe de causis localibus, de morbis, nempe, seu spasmis quae genitalia 
organa afficiunt, vel externa (hyperesthesia vulvae, hyperesthesia hy- 
menis, irritationes vaginae ob conatus coitus immoderatos et violentos, 
ragades et excoriationes mucosae vaginalis, quae haud semel inspec- 
a medici effugiunt, etc.) vel etiam interna (ovarites, salpingites, 
etc. ; 


d) Estne autem huiusmodi morbosus processus typi psychici in- 
sanabilis? "Praevalet principium cum in doctrina tum in iurispruden- 
tia —tradit ad rem pluries citata prior sententia— vaginismum mor- 
bum esse sua natura curabilem seu sanabilem. Est tamen simplex 
praesumptio quae veritati cedat oportet, ex medicorum peritorumque 


C Sum VA O76 
2 Cfr Sum. Vi D So: 
533 Cfr. Sum. V., p. 105. 
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iudicio prudenter dimetiendae. Ipsis etenim canonistis compertum sci- 
mus receptumque est in foro, ex vaginismo quoque perpetuam ali- 
quando induci posse impotentiam, dummodo de vaginismo vere in- 
sanabili agatur”*; 


e) Pernotum, denique, relate ad probationes, tria haec fundamen- 
talia puncta, idest, huius morbosi processus (a) existentiam; (b) an- 
tecedentiam atque (c) perpetuitatem, partium, imprimis, sive iudicia- 
libus sive etiam extraiudicialibus depositionibus, testium, secundo, as- 
sertionibus corroboratis, potissimum autem peritorum sententia com- 
probanda esse atque ostendenda. Ad ipsos quippe spectat hos caete- 
rosque morbosos status ac eorumdem tum clinicas cum etiam tera- 
peuticas investigare atque constabilire qualitates. 

Quod si Iudex, cui totius processus visio ac responsabilitas com- 
petit, ob hanc praecise simultaneam completamque eiusdem proces- 
sus visionem, existimet se non posse peritorum sententiam acceptare 
—unde et nomen ipsi in iurisprudentia tributum: peritus peritorum— 
tunc, "cum reddit rationes decidendi —decernit can. 1804, $2— ex- 
primere debet quibusnam motus argumentis peritorum conclusiones 
aut admiserit aut reiecerit” ; 


f) Erroneum attamen cum cl.mo Consultore G., quoad probatio- 
num aestimationem, putamus “propter dubiam credibilitatem partium 
reticere facta a beritis observata et relata. Yam vero: facta —a peritis, 
subintelligitur, scientifice seu tecnice detecta et comprobata— non sub- 
vertuntur per dubiam credibilitatem partium, sed depositiones par- 
Hum confirmantur a factis cum quibus concordant", 

Aliud vero tenendum quando non de factis a peritis scientifice de- 
tectis atque comprobatis agatur, sed agatur, e contra, de assertionibus 
vel conclusionibus, a peritis quidem statutis, sed nixis dumtaxat anam- 
nesico examine partium. Hoc in postremo casu, utique, dubia partium 
credibilitas et dubium quoque reddit fundamentum, quo periti nitun- 
tur. 

Quorum ratio est in promptu cuilibet serio perpendenti partes, 
quando de tecnicis quaestionibus praesertim agitur, erroribus, oblivio- 
nibus, falsis quoque aestimationibus neque non raro confusionibus es- 
se obnoxias. Non vero id praesumendum de peritis quoties scientifice 


operantur honesteque loquuntur. 


7. Et quoad inconsummationem sat sit sequentia in mentem re- 
vocare, scilicet: 


a) Ut tradit canon 1015, “matrimonium baptizatorum validum di- 


Me Gira Summo p 106 
SS Cir Sumo o9» pu G4: 
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citur ratum, si nondum consummatione completum est; ratum et con- 
summatum, si inter coniuges locum habuerit coniugalis actus, ad quem 
natura sua ordinatur contractus matrimonialis et quo coniuges fiunt 
una caro". 


b) Nunc autem, prae oculis habitis quae supra, de muliebri impo- 
tentia disserentes, innuimus*, necessario concludendum coniugalem 
actum perfici duplici illa correlativa actione, penetrativa, scilicet, ex 
parte viri, receptiva autem ad mulierem quod attinet. 

Quae sane penetratio —atque correlativa receptio— haud necesse 
est ut totalis ac completa sit. Partialis atque incompleta sufficit. Par- 
tialis etenim atque incompleta vera penetratio est"; 


c) Huiusmodi enimvero matrimonium, ratum, scilicet, et non con- 
summatum, modo iustae accedant causae, Romanum Pontificem di- 
spensare posse in doctrina hodie pacificum est", in praxi autem quod- 
dam dixeris quotidianum factum, canone 1119 haec expresse dicente: 
"Matrimonium non consummatum inter baptizatos vel inter partem 
baptizatam et partem non baptizatam, dissolvitur tum ipso iure per 
sollemnem professionem religiosam, tum per dispensationem a Sede 
Apostolica ex iusta causa concessam, utraque parte rogante vel alte- 
rutra, etsi altera sit invita" ; 


d) Canon, ut supra animadvertebamus”, nullam considerat res- 
trictionem, seu consueto misi caret. Sacrae Congregationis De Sacra- 
mentis praxis attamen fert ut Romano Pontifici haud deferantur pro 
dispensatione concedenda matrimonia inconsummata quidem, ast vel 
artificiali viri v. gr. inseminatione", vel per fortuitam seminis absor- 
tionem" laetificata prole. Quae praxis nota abs dubio erat Patribus 
prioris tribunalis appellationis in casu, cum ad finem adproperantibus, 
haec ipsi scribebant: "Equidem, matrimonium impugnatum forse man- 


ao Cfr. supra, n5, p: 


47 Et cfr. ad abundantiam —res namque, nostro humili iudicio, perspicua erat— Responsum 
S. S. C. Sti. Officii diei 1' martii 1941, Prot. n. 557/39, quam refert cl.mus J. CasoRIA in opere 
nuperrime luci edito, De Matrimonio Rato et non Consummato, Romae, Officium Libri Catho- 
lici, 1959, p. 237. Neque suo momento, saltem historico-iurisprudentiali, caret responsum quod 
Sacra Congregatio De Sacramentis, sub protocolari numero 1025/41, die, nempe 5 martii 1941, 
cuidam hac de re interroganti Rev.mo Ordinario dabat, scilicet: “...mi onoro con viva premu- 
ra di assicurarla che la risposta data da cotesta Suprema S. Congregazione del S. Officio al 
dubbio proposto è da 32 anni la norma costante ed immutabile di questa S. C. dei Sacramenti". 

48 Cfr. CasoRIA J., opus cit., Cap. II, II, pp. 32-42. 

49 Cfr. supra notam 29. 

50 Quidnam vero iuris casu quo de sic dicta heterologa artificiali inseminatione agatur? 
Quaestionem magistris libenter submittimus! 

531 "Ouod denique —legimus in prima iudiciali sententia— huiusmodi in casibus (vaginismi) 
mulier foecundari et praegnans fieri possit, absque perfecto virili consortio, ex appositione 
seminis ad os vaginae in conatibus coitus, pacificum est nunc apud doctores, medicos, moralistas 
et canonistas, nec mirum esse potest, etsi raro. Quod quidem ipsi Angelico tempore suo inno- 
tuerat —et cfr. Quaestiones quodlib., VI, q. 10—" (Sum. V., p. 107). Hodiernas conclusiones 
medicas hac de re accurato examini subiiecit cl.mus J. ARMISEN in doctorali Dissertatione: 
La inseminación artificial, consumación del matrimonio e impedimento de impotencia, Facultati 
Iuris Canonici apud Angelicum anno scholastico 1955-1956 oblata. 
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sit inconsummatum ; cum vero, propter abortum a muliere habitum, 
dispensatio super matrimonio rato et non consummato Sanctissimo 
consuli nequeat, supervacaneum est obtinere facultatem cognoscendi 
factum inconsummationis et iustam causam dispensandi". 


III. IN FACTO 


8. Dicendorum ordo.—Duplex dubium concordatum cum fuerit 
—et cfr. supra, n. 8, litt. j— duplex pariter responsum dare in casu 
tenemur. Et quidem illo ordine quo dubia ipsa fuerunt concordata. 
Unde primo sit: 


A) DE ASSERTA IMPOTENTIA 


9. Quotnam in casu demonstranda.—Ut ex supra expositis —cfr. 
n. 6, litt.e— consequitur et ad normam canonis 1068, $ 1, tria in casu 
certo demonstranda sunt: (a) ipsum factum existentiae obstaculi ad 
coniugalem coniuntionem peragendam; (b) eiusdem impedimenti an- 
tecedentia atque, tandem (c) etusdem perpetuitas. 


10. De duobus prioribus elementis in casu.—Age nunc, quod uxor 
conventa de facto incapax exstitit, fere quinquennali cohabitatione 
non obstante, virile membrum in vagina recipiendi, meridiana luce 
ex actis patet. 

Huc faciunt, imprimis, utriusque partis unanimes, ad substantiam 
quod attinet, assertiones quasque et supra, factispeciem intexentes, 
retulimus?. Huc quoque innumerae ac concordes testium iudiciales 
depositiones, illas partium plene corroborantes. Huc tertio atque po- 
tissimum haud pauca quidem a medicis, sive a curatione, sive ex offi- 
cio designatis, vota confecta, partim iam relata, partim vero statim 
referenda, quibus demonstratur uxorem conventam vaginismo de fac- 
to laborare". 

Sed et praeterea, actis attente perlectis, sequentia tum anteceden- 
tia cum subsequentia plene comprobata deteguntur adiuncta: partes 
hoc matrimonium inierunt mutuo amore compulsae, floridae iuventae 
viribus atque illusionibus roboratae; religiosa coeremonia utriusque 
exsultante familia fuit perfuncta; obstaculo pro carnali coniunctione 
iam ipsa nuptiarum nocte experto, adeo infaustum nuntium in fami- 
liarum cognitionem statim devenit (tempore, igitur, non suspecto) ; 


5 Cfr. Sum. R., in adnexa sententia, p. 29. 

5S Cfr supra, D. 25 litt et ss: b Jm j 

54 Quod sane adeo perspicuum ex actis ut talia elementa indubitanter admiserint totidem 
expressis verbis quinque praecedentes iudiciales sententiae. Inutile, igitur, putamus testificale 
argumentum hic transcribere. 
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uxoris mater eam consiliis, exhortationibus ad hoc superandum obs- 
taculum adiuvat; vir, tandem, spe amissa de habili uxore habenda ad 
copulam coniugalem perficiendam eidem uxori, in Clinica degenti, 
valedicit atque hoc modo initum matrimonium patitur naufragium. 

Nunc vero: quomodo haec omnia, ex actis certa, explicanda? 
Nulla alia ratione, iisdem perpensis actis, nisi asserto obstaculo pro 
coniugali unione, quaeque aliunde huius matirmonii naufragium sat 
superque explicat. 

Nullum dubium pariter adesse potest circa huius obstaculi antece- 
dentiam nuptiis. Idque sive quia, ut mox videndum, a nonnullis peri- 
tis originis anatomo -psychicae huiusmodi vaginismus aestimatur, sive 
etiam auia talis morbus illico post nuptias explostt, iam prima nuptia- 
li nocte. Cum vero hic morbus —eodem modo ac caeteri alii— non re- 
pentino instauretur, sed effectus sit cuiusdam processus pathologici (qui 
sane tempus requirit), concludendum talem vaginismus iam adfuisse 
tempore emissionis matrimonialis consensus. Explosit quidem occasio- 
ne data exercendi coniugalia iura; iam tamen antea aderat. 


11. De postremo elemento.—Seu de huius morbi perpetuitate, vel 
insanabilitate. Et hic sistit huius causae, ut dicitur, punctum dolens ! 
Praesertim post asertionem a peritiore C. factam: “Il vaginismo di 
cui è affetta la signora T. —ita hic peritior— in via assoluta non si sa 
se è guaribile o meno, non essendosi tentata alcuna cura”*. Adde auod 
sub aspectu iuridico, prout supra innuebamus, contra vaginismi func- 
tionalis perpetuitatem militat praesumptio talem morbum, secus ac 
amentiam, non esse suapte natura perpetuam. 

Actis sedulo perlustratis, sequentia nihilominus in favorem perpe- 
tuitatis huius vaginismi (in casu) deteguntur medicalia argumenta, vi- 
delicet: 


a) Vel ipsemet peritior, vix nuper relatis verbis, prolatis erga ali- 
auam impotentiam relativam in casu propendebat: “Net confronti del 
marito Vimpotenza della donna è tuttavia berbetua. poichè indepen- 
dentemente dai cambiamenti che potessero aver luogo, nel sistema ner- 
voso permane e sarà sembre costante il ricordo dell’insuccesso iniziale 
e del dolore subito ad ogni amplesso. Queste cause provocheranno nella 
volontà della donna una reazione subcosciente ed incontrollabile ca- 
nace senz'altro di impedire il rapporto sessuale’. Unde et votum. ab 
eodem confectum, explens, haec pariter asserebat: “Siamo quindi di 
fronte (a) ad una impotenza funzionale psichica —en factum— (b) cer- 
tamente anteriore al matrimonio —en antecedentia— (c) ed inguaribile 
nei confronti del marito —en perpetuitas—"*'. 


SCA Sum. aV. py 107) 
SS Gro Sum. Rp 70. 
s1 Cfr. Sum. R- p. 70 
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b) Eadem ante asseruerant et alii periti, veluti : 


1.—Dr. L. D., qui conventam inspexit bis, et quidem quando me- 
trorragico processu erat ipsa affecta. “Trovai la Signora T. con metro- 
rragia e in minaccia di aborto. Tentai la visita, ma mi fu permesso 
vederla solo esternamente, poiché la signora recisamente vietava la mia 
visita bimanuale, perchè affetta da vaginismo (en factum). Potei cons- 
tatare I’ integrità dell'imene. Il marito mi spiegó poi che la moglie 
respingeva ogni suo tentativo, non per mancanza di affetto, ma per 
una strana impressione che lei provava. Cercai di persuadere la sig- 
nora e consi gliai come meglio credetti opportuno perché fossero com- 
pletati i rapporti coniugali... Rivisitai la signora qualche tempo dopo 
nel mio ambulatorio e riscontrai che nulla era mutato sia subbiettiva- 


mente che obbiettivamente”*. 


Tales praemissae. En nunc consequentiae: “Fu allora mia impres- 
sione che il vaginismo della signora (en factum) era di tale natura per 
cui s? può ritenere con certezza essere affetta da impotenza coeundi 
(en antecedentia atque incurabilitas), e penso ancora che sia stata ori- 
ginata da causa psichiche””. 

¿—Dr. F. S., peritus ex officio, qui conventam inspexit de man- 
dato tribunalis V. “L’esame del perineo anteriore e posteriore —ita hic 
peritus— é stato molto laborioso nell'oratrice, sia per la dolorabilita. 
sia per la costrizione spasmodica del muscolo constrittore della vulva 
e della vagina, che comprimendo i due bulbi della vagina, chiudeva 
l'ostio vulvare. Tutti i muscoli del perineo posteriore contratti, ed in 
specie l'elevatore dell'ano in contrazione spasmodica, mi hanno fatto 
fare diagnosi di vaginismo di alto grado (en factum). Le cosce (a ba- 
cino immobile sul letto ostetrico) si tenevano a mutuo contatto e solo 
con la mia pazienza, con la mia abilità psicoanalista nonché gli ac- 
corgimenti di tecnica esplorativa, usando la manovra di WALTHARD 
di far rilasciare tutti i muscoli perineali, sono riuscita all'esame sopra 
descritto, senza adoperare medicine spasmolitiche ed oppiacei, ho do- 
vuto abilmente lottare contro tutti i muscoli delle anche e delle cosce... 
Cosi ho potuto vincere l'ostacolo dello spasmo di origine anatomica e 
riflessa di tutti i muscoli che circondano l'introito vaginale e di trovar- 
| mi in grado di ammettere in modo assai certo l'esistenza di un assoluto 
vaginismo sia superiore che inferiore, e completare la mia perizia, 
venedo alla conclusione che l'oratrice non è atta al matrimonio per 


PMCID SUD R, p. 32 n irs E 
59 Cfr. Sum. R., p. 32. Neque, infantili reapse mente, obbiciatur contra hunc D.rem eiusdem 


conclusiones scientifico valore carere quia inspectiones externae dumtaxat fuerunt. Mente se- 
rena, a quolibet praeiudicio libera hanc depositionem perlegentibus luci clarior verbum esterna- 
mente opponi visita bimanuale. Et priorem, quidem, peritianda permisit, qua Dr. comprobavit 
hymenis integritatem; alteram vero renuit. 
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impotenza coeundi congenita (an antecedentia) ed inguaribile (en per- 
petuitas) in modo assoluto”. 


Conclusiones ? Sequentes: la.— “Lo stato generale della perizianda 
é a sfondo nevrotico, generalizzato, com speciale riguardo alla sfera 
sessuale. Non è idonea al matrimonio. 2a.—Si deve ritenere con cer- 
tezza assoluta che la perizianda é affetta da impotenza coeundi di na- 
tura fisica, anatomica e psichica di grado massimo (assoluta). 3a.— 
L'impotenza coeundi nell'oratrice è dovuta a cause (a) fisiche, 
(b) anatomiche e (c) psichiche congenite in rapporto ai muscoli della 
regione ed alla loro innervazione abnorme cui è dovuto lo spasmo de- 
gli adduttori principalmente che hanno un’azione complessiva assai 
potente nella contrazione che trattiene le cosce a mutuo contatto e s? 
deve pertanto ritenere che questo stato abnorme sia congenito ed ante- 
cedente quindi (en antecedentia) al matrimonio”. 4a atque postrema: 
“Rispondo serenamente che al mio giudizio medico-legale, la impoten- 
za coeundi dell'oratrice è perpetua e non suscettibile di guarigione (en 
perpetuitas) con cure sia mediche che psicoanalitiche e molto meno 
chirurgiche, in quanto detta impotenza è congenita ed incurabile”. 


3.°—Dr. M., peritus ex officio: “ecco quanto io posso da medico 
con sicura scienza e coscienza affermare nel caso specifico... Da quello 
che ho potuto constatare, non c’è nessum dubbio che la detta signora 
soffre di un grave vaginismo acuto (en factum), che assolutamente 
impedisce il coito. Aggiungo che probabilmente esso è dovuto ad un 
trauma di ordine psichico da recollegarsi al fatto che, ignara come era 
dei rapporti sessuali, la prima notte del matrimonio sarà stava violen- 
tamente impressionata. Inoltre è mia convinzione, dato lo stato attuale 
della paziente ed il tempo trascorso dal matrimonio ad oggi che il va- 


ginismo sta perpetuo e non suscettibile di guarigione alcuna, anche con 
un intervento chirurgico”®. 


4.°—Dr. F., qui, ut supra diximus, chyrurgicum illum interventum 
in muliere persolvit. Praemissis, quae supra exscripsimus", ad hanc 
ipse perveniebat generalem conclusionem: “E’mio convincimento che 
la paziente fosse affetta da impotentia coeundi per ipervaginismo tal- 
mente forie da incidere anche sulla di lei psiche. Tale vaginismo é 
sicuramente antecedente al matrimonio (en antecedentia) e l'impotenza 


50 Cfr. Sum. R., p. 40. Et notentur illa verba: ‘l’esistenza di un assoluto vaginismo sia 
superiore che inferiore". Miramur, proinde, quomodo Patres alterius tribunalis, iam in Iure, 
haec affirmabant: "Cum tamen in causa praesenti agatur tantummodo de vaginismo superfi- 
ciali seu inferiore, inutile est describere alteram speciem, idest, vaginismum profundum seu 
superiorem, qui impedire potest quominus vir in vaginam penetratus ibi seminet". His positis 
praemissis, seu ab ipsis movendo, planum concludendum: negative! 

61 Cfr. Sum. R., p. 41. Et cfr. praeterea eiusdem iudicialem depositionem diei 30 martii, 
cuius decursu has conclusiones plene confirmavit. 

S Cir Sumy ke sparse 
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coeundi è, a mio avviso, assoluta e non suscettibile di guarigione, cioè 
perpetua". 


12. Conclusio.—Cum, itaque, existentia impedimenti, seu obsta- 
culi ad coniugalem coniunctionem ex parte mulieris, omnibus illis ar- 
gumentis certa sit (cfr. n. 10); cum pariter certa sit, et quidem quin- 
que peritorum testimonio huius impedimenti tum antecedentia cum 
perpetuitas, saltem relativa; cumque, tandem, prout tribunal primae 
instantiae iam tunc temporis praemittebat, "nihil in casu excipi posse 
videatur circa partium et testium honestatem, religiositatem et veri- 
dicitatem”*, neque, addimus nos, contra peritorum scientificam com- 
petentiam ac requisitas morales qualitates; necessario concludendum 
huiusmodi matrimonium, ob mulieris antecedentem atque incurabilem 
vaginismum, ad normam canonis 1068, § 1, nullitate laborare. 


13. Satisfit praecipuis difficultatibus.—Et iam, imprimis, 


a) Quomodo loqui possumus de muliebri impotentia in casu, si 
ipsa mulier de facto prolem concepit? Nonne de facto ad posse non 
valet illatio, uti philosophi tenent? 


R.—Obiiciens extra chorum canit! Factum namaue subsequutae 
praegnationis et conceptionis id unum probat, conventam, scilicet, pro- 
creativa quidem, non autem cottiva potentia praeditam. Sunt etenim 
duae potentiae, subordinatae sane, non tamen necessario ac semper 
insimul coexistentes. Haud raro enimvero mulieres copulatoria prae- 
ditae capacitate, illa procreativa carent (illas steriles vocamus), sicut, 
vicissim, carent copulatoria, et nihilominus, casu fruuntur illa procrea- 
tiva (quas propterea impotentes iuridice dicimus). 


Concludendo, itaque, non repugnat quamdam mulierem iuridice 
impotentem esse, de facto autem prolem concepisse. 

Neque inconsulto ab hac exorsi sumus difficultate. Haud raro, ete- 
nim, paucies quidem, factum subsequutae conceptionis iam veluti a 
priori quorumdam iudicum animum perturbat, sicut similiter quando 
agitur de causis nullitatis matrimonii ex capite exclusionis prolis. Im- 
merito, attamen, cum in primo casu aliud capacitas coitiva, mulierem 
quod respecit, illam copulatoriam, supra a nobis in Iure descriptam, 
necessario requirens; aliud vero, idque omnino distinctum, capacitas 
conceptiva, quae postrema, quamquam raro, dari potest, deficiente 
priore. In altero autem casu (exclusionis prolis), si invicte, uti iura 
nostra statuunt, demonstretur prolem positivo voluntatis actu momen- 
to emissionis matrimonialis consensus fuisse exclusam (matrimonialem 
consensum, proinde, hac restrictione foedatum et subversum), tunc, 


MECH Sum. R. p» 28: 
65 Cfr. Sum. V., p. 145. 
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huiusmodi matrimonium invalidum est, etiam si putativi coniuges eo- 
rumdem innumera prole totum orbem terrarum implevissent ! 


b) Coniuges nimis sero medicales inspectiones atque curas pe- 
tierunt, quinquennio fere ab initis nuptiis coniugalique vita expleto. 
Suspecta, igitur, haec causa videtur. 


R.—Pariter extra chorum hic obiiciens canit! Si quid hoc factum 
probat, id unum putamus: coniuges ad plus negligentes exstitisse ad 
medicales inspectiones quod attinet, non autem mulierem illud impe- 
dimentum non habuisse multoque minus testibus fidedignis tempore 
plane non suspecto haud illud manifestasse. 

Hoc modo qui argumentantur —et factum, proh dolor ! referimus— 
quamdam ostentund peregrinam mentalitatem, verum excidium ae- 
quanimis obiectivique spiritus iudicialis. Adsunt, utique, in hoc mun- 
do personae, quae statim ac aliquo capitis ventrisve vel etiam ungu- 
lae dolore corripiuntur, omnes medicinam exercentes adeunt ac invo- 
cant (ad quam categoriam suspicamur obiicientes hoc modo pertine- 
re!). Adsunt attamen et aliae medicum invocantes solummodo quan- 
do gravissimae infirmitatis, quinimo vel ipsius mortis morsibus dila- 
niantur. Sicut, tandem et aliae adsunt neque medicum (neque sacer- 
dotem !) in ipso mortis articulo invocantes. 


Curnam mentalitate nostra, quandoque revera peregrina, homines 
diiudicabimus? Ubinam scriptum coniuges vel steriles vel etiam im- 
potentes illico post primum infelicem exitum teneri medicos adire? 

Actis perlectis nic coniugum serus agendi modus optime auidem 
sequenti ratione explicatur: illa, nimirum, ferventis amoris, auo ad 
matrimonium celebrandum pervenerunt, quo infelicem exitum vitae 
intimae per illud tempus sustimerunt quoque, tandem, spem aluerunt 
illud obstaculum aliquando fore superandum. 


MINT 


c) Actor, ut evitaret Tribunal P., competens ratione loci, ubi ma- 
trimonium celebratum, et ratione domicilii partis conventae (cfr. can. 
19-64) verbis’ sta quì (Romae) pure la moglie’, in errorem ducere vo- 
luit Tribunal V. 

R.—Falsum omnino. Ratione domicilii partis conventae tribunal 
P. nullam competentiam habebat in casu. Ita discurrentes oblivioni 
tradiderunt conventam nuptam esse, a viro legitime non separatam. 
Unde, ad normam generalis can. 93, $ 1, necessario retinentem domi- 
cilium viri sui, qui, proinde, romanum domicilium cum haberet. Ro- 
mae illam iure convenire poterat. Et cfr. Art. 3, $ 1 Instructionis Pro- 
vida Mater Ecclesia. 


d) Ad peritiali argumentum quod attinet, discrepant Doctores. 
Idque sive auoad nosologicam entitatem asserti vaginismi, sive etiam 
quoad eiusdem etiologicum processum. Ex quinque etenim peritis, 
unus relativam, caeteri quattuor absolutam huiusmodi propugnant im- 
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potentiam. Pariter aliquis eam indolis originisque psychici tenet; alius 
traumatico-psychici; alius anatomo-psychico-physici. Unde peritiale ar- 
gumentum, quamquam grave, non videtur requisita soliditate gaudere. 

R.—Vera obiecta peritorum discrepantia, sed nullum habens mo- 
mentum in ordine ad declarationem nullitatis matrimonii. Potest ipsa 
ecquidem vel clinicum, vel diagnosticum, vel tandem terapeuticum ali- 
quem habere valorem; iuridico-processualem vero nullum. Modo im- 
potentia, etenim, habeatur, eaque, utpote talis, antecedens et perpetua, 
substantialiter nihil interest cuiusnam nosologicae entitatis sit, an, sci- 
licet, absoluta (erga omnes homines), an vero tantum relativa (erga 
virum proprium); nihil pariter cuiusnam originis atque indolis ipsa 
dicatur. Quocumque in casu impotentia est, atque, proinde, matrimo- 
nium cum tali initum impedimento, nullitate laboraret. 

Idque eo vel magis quod qui relativam impotentiam tenet, exclu- 
dit sane absolutam; verum absolutam tenentes, tenent quoque et rela- 
tivam. Tuto, igitur, matrimonium in casu nullum declarari potest ex 
capite impotentiae relativae, atque peritorum maiori numero perpen- 
so, quinimmo, et quadam omnino peculiari qualitate periti F. S. per- 
pensis (conventam quippe ipse unus, naturali Walthard methodo se- 
quuta, requisita intensitate et profunditate perlustrare potuit) pariter 
tuto in sententiam impotentiae absolutae possemus inclinari. 


e) Ubinam, tandem, haud unus profecto obiiciet, tot instantiis per- 
pensis, processualium legum stabilitas? Quamquam, enim, principii 
instar, “numquam transeunt in rem iudicatam causae de statu perso- 
narum", uti canon 1903 decernit, ad modum restrictionis attamen huic 
generali principio statim idem canon subiungit: "sed ex duplici senten- 
tia conformi in his causis consequitur, ut ulterior propositio non de- 
beat admitti, nisi novis prolatis iisdemque gravibus argumentis vel 
documentis". In casu autem in via iudiciali consummatae sex pros- 
tant instantiae, quibus et duae illae adiungi debent a tribunali P. reiec- 
tae; in via autem administrativa, duae". Summatim, itaque, decem, 
licet diversi generis, instantiae. Ubinam, igitur, processualium legum 
stabilitas ? 

R.—Hoc modo obiiciens, ut scholastica terminologia utamur, falso 
nititur supposito, instantiarum, videlicet, multiplicitate processualibus 
legibus derogari. Contrarium verum, quippe quod in iure nostro pro- 
cessuali huiusmodi iteratis instantiis coruscis verbis sit consultum. Et 
praecise illis nuper relatis canonis 1908, repetitis ab illo 1989, aliquan- 
tulum, denique, explanatis a $ 3 Art. 217 Instructionis Provida Mater 
Ecclesia". Processualis, itaque, lex est novis prolatis iisdemque gra- 


66 Et cfr. supra, n. 3, Data chronologico-processualia. Le | ai 

67 Videlicet: “Talia argumenta vel documenta non requiritur ut sint gravissima, multoque 
minus decretoria, hoc est quae peremptorie exigant contrariam decisionem ; eorumque pondus 
pro causae revisione a tribunali tertiae instantiae aestimandum est, audito V. def.". 
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vibus argumentis vel documentis, ulteriorem causae propositionem (re- 
tractationem) admitti deberi. Ita a sensu contrario ex relatis disposi- 
tionibus, nunc vigentibus. y n i 

Verum, protulitne orator pro duabus postremis instantiis obtinendis 
talia nova eaque gravia argumenta vel documenta ? i 

Certum quidem, ex una parte, uti ex supra" dictis constat, ipsum 
ilas obtinuisse iudiciali via relicta atque Principis clementia rogata. 
Unde ob hanc rationem concludendum actum in casu fuisse de bene- 
ficio novae audientiae ex gratiosa Principis elargitione assequnto. Sed, 
attenta praxi? a Principe hisce in casibus semper sequuta, et iuxta 
quam beneficium novae audientiae ipse concedere non solet nisi prae- 
habito quandoque unius, quandoque etiam duorum vel trium canonis- 
tarum favorabili voto, concludendum tale beneficium partim quidem 
Principis clementia, partim vero novis gravibusque exstantibus argu- 
mentis fuisse ab actore obtentum". 

Actor, proinde, hisce omnibus instantiis nedum processualium le- 
gum stabilitati non attentavit, verum, e contra, illas adamussim adim- 
plevit. 


B) DE INCONSUMMATIONE 


Quam vero quaestionem brevissimis hisce dimittimus verbis: pro- 
visum in primo. Semel namque demonstrato, ut putamus, huiusmodi 
matrimonium nullitate laborasse, non est amplius locus quaesito: 
utrum dispensandum necne, utpote tantum ratum. Matrimonium, quip- 
pe, quod ratum et non consummatum, habitis de iure habendis, dis- 
pensatur, est illud validum, prout supra, in Iure, innuimus. “Sat per 
se patet —scribit ad rem cl.mus CASORIA J.— in canone (1119) agi de 
matrimonio valido; si ageretur de matrimonio nullo et non consum- 
mato, erronee seu putative valido, dispensatio, ex defectu materiae, 
supervacanea et nulla esset; nulla quippe est possibilis solutio ubi nul- 
lum exstat vinculum. Nisi agatur de dubio, quo in casu dispensatio 
dari potest ad cautelam'””. 


$8 Cfr. supra n. 3, litt. h et i. 

$9 Mihi infrascripto quadam personali triennali experientia bene nota. 

10 Et re quidem vera Patres Consultores rem novam viderunt tum in soliditate prioris 
sententiae, tum praesertim in gravi iuris laesione a negativis sententiis in damnum veritatis et 
iustitiae commissa, Nitebantur, etenim, difficultatibus nuper a nobis expositis ac solutis, quae 
et futiles erant et praeterea quaestionis meritum non tangentes, cum ageretur in casu de aliqua 
controversia exclusive technica: an assertus vaginismus insanabilis fuerit necne, peritorum, 
proinde, votis ultimatim dirimenda. De qua vero re nova en quid legimus in rotali Decisione, 
coram Mattioli, diei 13 maii 1953: "Inter haec (nova eaque gravia argumenta) utiliter recen- 
sentur non modo (a) quae a partibus novissime afferuntur ad roborandas probationes iam 
allatas, seu ad lacunas complendas: v. gr. documenta nuper reperta, vel testes praecedenter 
non inventi, vel quorum scientia antea ignorabatur etc., sed et (b) Zaesiones iuris a tribunalibus 
hucusque invocatis, etiamsi bona fide, forte perpetratae in damnum veritatis et iustitiae. Quae 
quidem laesiones vel (a') rerum substantiam spectare possunt, ubi iudices falsa acceptaverint, 
vera renecerint, incongrua seu inepta admiserint, vel simpliciter (b’) proceduram, vel (c’) 
utrumque". Et cfr. Torre L, Processus Matrimonialis, ed. 3.2, Neapol, 1956, p. 447. 

© Op. cit., Cap. V, III, pp. 82-83. 
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Actio nullitatis matrimonii atque benigna gratiosaque eiusdem dis- 
pensatio, qua rati et non consummati, totidem capita sunt inter se con- 
fligentia”. Unde, quamquam subordinate seu disiunctive proponi pos- 
sint, ld tamen postea in solutione verificatur: altera probata, altera 
automatice subruit. Nec etiam ius admittere potest contradictoria. 


Ad complementum attamen quorumdam, quae huius disquisitionis 
decursu innuimus^, putamus rem gratam lectoribus fore sequentia dic- 
tis adiungere, scilicet : 


a) Circa factum non sequutae consummationis nullum prudens 
potest dari in casu dubium. Huc faciunt, imprimis, partium unanimes 
confessiones; huc, secundo, testium iurata asserta, quae rem tempore 
non suspecto ab ipsis coniugibus didicerunt; huc, tertio atque potis- 
simum, peritorum concordia vota. 


b) Quidnam vero iuris, ad consilium quod attinet, Ss.mo praes- 
tandum pro dispensatione concedenda ? 

Loquimur, ut ex nuper dictis patet, doctrinaliter dumtaxat atque 
hypothetice, casu, scilicet, quo huius matrimonii nullitas probata non 
fuisset. Eadem, etenim, semel demonstrata, iam diximus quod ad se- 
cundum, provisum in primo. 


c) Quidam ex iudicibus, proprio voto semel dato, sequentem quae- 
stionem proponere ausus fuit: ligatur necne haec Specialis Commissio 
Pontificia restrictione, S. Congregationis de Sacramentis infrangibili 
praxi inducta, et iuxta quam, prole semel concepta (etiamsi abortive 
edita) nequit causa Ss.mo pro dispensatione proponi ? 

Dubitandi autem ratio haec erat: canon 1119, imprimis, absolute 
sonat, nulla, scilicet, restrictione affectus; Ss.mus Dominus huius cau- 
sae studium atque decisionem huic Speciali Commissioni pariter abso- 
lute commendare dignatus est". Igitur non apparet hanc Specialem 
Pontificiam Commissionem illa ligatam fuisse restrictione. 


d) Eiusdem autem Pontificiae Commissionis Exc.mus Secretarius, 
qui in Pontificiis tribunalibus gloriose quidem inveteravit, sequentia 
obiicienti animadvertebat, Romanos Pontifices, scilicet, hanc restric- 
tionem semper fideliter servasse. Idque principi instar, nam, certus 
erat sub duobus postremis pontificatibus (Pii XI et Pii XII) tres huius- 
modi dispensationes concessas fuisse, et quidem quia concepta proles 
mortua fuerat. 


7 Cfr. can. 1669, $ 1. 
78 Cfr, supra, n. 7, litt. d et nota 29. 
714 Cfr. Sum. S., pp. 5-7. 
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Cum autem haec quaestio practica utilitate careret (quippe omnes 
thesim nullitatis matrimonii tenebant), Em.mus D.nus Praeses huic Ses- 
sioni consuetis liturgicis precibus finem imponere dignabatur”. 


SEVERINUS. ALVAREZ-MENÉNDEZ, O. P. 


Supremi Apostolicae Signaturae Tribunalis a consiliis 


755 Facta autem relatione ab eodem Em.mo D.no Praeside 


" Fa UT y , circa decisionem a Pontificia 
Commissione unanimiter datam, Ss.mo D.no, hic talem decisionem suprema Eiusdem auctori- 
tatate approbare et confirmare dignatus fuit. 


NOTAS 


LAS FUENTES CANONICAS DE PEDRO DAMIAN 
Y EL MOVIMIENTO DE REFORMA ANTEGRE- 
GORIANA EN ITALIA * 


Gracias a las amplias investigaciones sobre la historia de las fuen- 
tes canónicas, que, entre otros, realizó de una manera especial Four- 
nier, desde hace dos generaciones ya no queda duda acerca de la im- 
portancia de las colecciones —aparte su momento filológico en lo que 
se refiere a la reconstrucción del texto de antiguos cánones— para la 
clarificación del fondo y tendencia espirituales de una época histórica. 
Las compilaciones anteriores a Graciano no son solamente depósitos 
en que se conserva el ius antiquum, ni canales que sirven para con- 
ducirlo al Corpus iuris canonici: los diversos textos no se compilaron 
en ellas arbitrariamente, sino según determinados criterios, prácticos 
o doctrinales, tan definidos que ellas mismas denuncian 'a menudo las 
tendencias características y la mentalidad de los círculos ambientales 
de que salieron. En la medida en que fueron usadas, eran factores efi- 
cientes para la progresiva realización de la reforma [scil.: del siglo 
11.], a la que estaban unidas por una doble relación de causa y efec- 
to’, (p. 9). 

Pero no solamente la historia eclesiástica general puede recibir ayu- 
da de la historia de las fuentes canónicas, sino también al revés: bien 
conocido el ambiente que usa una colección, cuyo origen es oscuro, 
podemos deducir datos acerca del tiempo y las regiones de la difusión 
de ésta, así como también posiblemente de su redacción; e incluso 
puede ser que a veces se saquen indicios sobre la persona del autor, 
que permanecía en el anónimo. El origen y la expansión de una co- 
lección determinada deben deducirse ante todo del número y de la 
procedencia de los manuscritos que se conservan; pero como quiera 
que a menudo los manuscritos son escasos y de fecha no fijada con 
exactitud, debe entonces el investigador de las fuentes fundarse en los 
datos que la historia eclesiástica general aportó. (Cf. p. 17). 

Naturalmente que esta investigación, así enfocada en ambas direc- 


* J. JosepH Ryan, Saint Peter Damiani and his canonical sources. t 

A preliminary study in the antecedents of the Gregorian reform, con una prefación de 
Stephan KurrNER (Toronto 1956); tomo 2. de los "Studies and Texts” del Pontifical Institut 
of mediaevel Studies. Las referencias de nuestra recensión remiten a las correspondientes páginas 
o nümeros de esta obra. 
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ciones, es un trabajo que está todavía por hacer en su mayor parte. 
Debemos al profesor Ryan, por su estudio de las fuentes canónicas en 
los escritos de San Pedro Damián, unas valiosas aportaciones a la dis- 
cusión sobre el pretendido influjo de las colecciones canónicas (espe- 
cialmente la Ps.—Isidoriana, el Decretum Burchardi y la Collectio in 
74 tit.) en el movimiento de reforma antegregoriana en Italia; así co- 
mo sobre el impulso de éste a la actividad compilatoria subsiguiente. 

Precisamente el abad de Fonte Avellana, más tarde Cardenal-obis- 
po de Ostia, invitó a tal empresa. De una parte es él, si no caudillo, sí 
al menos representante principal del "programa italiano" de reforma, 
que, al contrario del “programa de Lorena", está considerado como de 
matiz ascético-místico, más bien que jurídico, (Cf. p. 3). Por eso fue 
desconocido Pedro como canonista por largo tiempo. Así, escribía 
Fliche en 1924: "Pierre Damien est un prédicateur et un moralist; il 
n'a pas voulu et in n'a pas été autre chose". (cit. ibd.). Pero, de otra 
parte, obsérvese en sus escritos un continuo recurso a los "sagrados 
cánones", así como sus numerosas citas del campo canónico. Por eso 
Stickler y otros le ponen hoy entre los precursores de Graciano. Esta 
opinión se fundó hasta ahora en la investigación y edición crítica de 
muy pocas de sus obras, casi solamente el Liber gratissimus y la Dis- 
ceptatio synodalis. La prueba definitiva de la tesis la aporta ahora el 
A. mediante un análisis del conjunto total de sus escritos. 

En la parte introductoria nos da el A. una resumida impresión so- 
bre la discusión que se centra en torno al 'problema de las fuentes ca- 
nónicas en la Obra de D.' (cap. I), así como sobre los problemas que 
en el cuarto de siglo inmediatamente anterior a la elección de Grego- 
rio VII, plantearon las colecciones en Italia (cap. II, 1). Siguen unos 
interesantes datos sobre la biografía de D. (cap. II, II). Finalmente 
nos da el A. su concepto de “texto canónico" y "colección canónica", 
así como los criterios en que se basa para establecer como fuente for- 
mal de un texto una determinada colección (cap. IIT). La necesidad 
de tales criterios se cae de su peso: D. hace uso frecuente de los cáno- 
nes, pero nunca cita su procedencia. (Cf. p. 19). 

La parte principal ocupa el objeto de su trabajo. La obra de D. 
consta de 181 escritos, comprendiendo también opüsculos, cartas, ser- 
mones, etc. (Cf. p. 136). El A. somete todo a revisión procediendo 
segün el orden cronológico de estos escritos que Neukirch estableciera. 
(Cf. pp. 19 y 21). En 44 de ellos encuentra él 286 “textos canénicos”, 
algunos de notable extensión. Nos trae además otros 10 textos que, 
aunque no contienen normas canónicas, son sin embargo de importan- 
cia para la ilustración de los principios y método canónicos de D. o 
aclaran en todo caso la tendencia también jurídica del movimiento 
“ascético-mistico” de la reforma en Italia. Las referencias abarcan toda 
clase de escritos y toda época de la vida activa de D., desde el Sínodo 
de Sutri (a..1046) hasta el mismo final del pontificado de Alejandro II 
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(a. 1073). A cada texto aplica el A., en cuanto es posible, su fuente 
material. y formal. Claro que a veces se ve obligado a dejar en interro- 
gante la fuente formal. En tres casos deja por imposible de identificar, 
ni material ni formalmente, la cita de D. (Cf. textos nn. 25, 138, 284). 


En los capítulos de la tercera parte entresaca unas conclusiones 
del material trabajado. La transcendencia de los ricos resultados re- 
salta ya en unos pocos puntos, que nosotros ofrecemos: 


1) Sin ningün género de duda la fuente principal, de la que hace 
uso D., y ya antes del a. 1050, es el Decretum Burchardi. Quizá con 
la misma certeza puede establecerse también por fuente principal la 
Collectio Dyonisiana, que D. conoció muy probablemente en la forma 
de la Hadriana aucta. Con regularidad, para unas materias determi- 
nadas recurre él a la Vita S. Greg. M. de Jo. Diaconus, al tratado De 
ordinationibus a Formoso papa factis de Auxilius, y al Libellus de 
proc. S. Spiritus de Smaragdus. (V. p. 134 sq.). 


2) Ocasionalmente se sirve de la Interpret. synod. VII-VIII de 
Anastasius Bibliothecarius, La Institutio canonicorum (Conc. Aquis- 
gran. 816) y la Vita S. Silvestri—Queda dudosa su dependencia del 
Liber officialis de Amalarius, Liber diurnus, Collectio IX libr. y la 
Ps.—Isidoriana. (V. p. 186). 


3) De los pocos textos que D. pudiera haber tomado de Ps.—Isi- 
doro, algunos se encuentran también en su fuente principal, el Decre- 
tum Burchardi; los otros deben de proceder de otras colecciones toda- 
vía no publicadas más bien que de la Ps.—Isidoriana directamente. 
El no-uso directo de esta colección se probaría por el escaso numero de 
citas de esta clase. En todo caso, no fue ella su instrumento habitual 
de trabajo. (V. p. 135). 


4) La opinión anteriormente defendida acerca de la dependencia 
de D. de otras fuentes, como la Coll. Avellana y el Ms. Vallicellian. T. 
XVII, no puede encontrar apoyo en el texto. (V. p. 135). 


5) La idiosincrasia de sus textos excluye la posibilidad de que D. 
sea el autor de la Coll. in 74 tit.; aparte de que se encuentra él en 
marcada oposición a la inmunidad de los obispos respecto de la juris- 
dicción penal pontificia, defendida por esa colección. (V. pp. 157 y 
166). Por otro lado quedan en pie los indicios que insinúan la redac- 
ción, hecha por el mismo D., de una colección que quizá se encuentra 
entre el mismo material todavía no publicado y que sería "muy dife- 
rente" de la Coll. in 74 tit. (V. p. 156 sq.). 


6) Los principios, segán los cuales los canonistas del siglo XII, 
como p. ej. Bernoldo de Constanza, distinguen los cánones auténticos 
de los espúreos y concuerdan las aparentes contradicciones de los pri- 


790 GOTTHARD WAHNER S. J. 


meros, son aplicados ya por D. El muestra no sólo un ampio conoci- 
miento de la tradición canónica, sino también 'un grado tal de re- 
flexión que le da el título de teórico del derecho (theorist); sus fór- 
mulas merecen ser puestas a la altura de las fórmulas de una etapa 
posterior de evolución'. (p. 148; cf. también pp. 137-147). La tesis 
de Fliche que relega a D. a la categoría de mero predicador y mero 
moralista queda definitivamente rechazada. 


7) Del gran nümero de nuevas aportaciones a la historia de las 
fuentes, he aquí las más importantes: 


a) La tesis del ingreso y propagación del Decr. Burchardi en 
Itala después de 1050, quizá en el pontificado de León IX (1049- 
1054), y de la prevención con que fue acogida dicha colección en los 
medios de la reforma antegregoriana en Italia (cf. p. 12 sq.), es un 
error. Con seguridad se puede decir que el Decr. estaba ya en uso 
antes de 1050 al sur de los Alpes; cuánto tiempo antes es cosa que 
se debe precisar por otras investigaciones. Y 'visto el modo de servir- 
se D. de la colección alemana es difícil suponer una actitud hostil o 
reservada contra ella. Por el contrario, la aceptación aue tuvo por 
parte de D. nos lleva a la conclusión de que la primera reacción ante 
el Decr. en Italia fue francamente favorable'. (p. 161). 


b) Los concilios ecuménicos VII (Nic. II, 687) y VIII (Const. IV, 
869-870) no fueron “descubiertos” por primera vez en tiempo de 
Greg. VII por Anselmo de Lucca y Deusdedit; sus textos se usaban 
ya en la época pregregoriana. (V. p. 164). 


c) El uso escaso y probablemente sólo indirecto, que D. hace de 
la Ps.-Isidoriana, y eso no antes de 1057 (cf. texto n. 97 p. 53), con- 
firma la opinión ya sostenida de que esta fue introducida primeramen- 
te en Italia por los franceses y loreneses con León IX. (V. p. 165). 


8) Una aportación a la historia general: el carácter también jurí- 
dico de la reforma “ascético-mística” en Italia. No puede explicarse 
la obra de D. como fruto de “una meditación de la Biblia". “Cierta- 
mente se puede hablar con razón dela sacra scriptura co- 
mo fuente principal de su inspiración; pero solamente en el amplio 
sentido que él y sus contemporáneos daban al término: éste no abar- 
caba solamente la Biblia, sino también los antiguos monumentos pa- 
tristicos y los sacri canones". (p. 149). "Para D. el retor- 
no a los cánones era parte integral y fundamental del movimiento de 
reforma, que, segün su propio ejemplo, comprendía, como para el 
fuero interno de la conciencia el trabajo del predicador y moralista, 
así también para el fuero externo de la procedura canónica la sanción 
plena de la ley aplicada con rigidez y prudencia, partiendo de la su- 
prema jurisdicción eclesiástica de la Sede romana". (p. 150) —Los lo- 
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reneses, con el Card. Humberto, de un lado, y los italianos con D. por 
otro no siguen direcciones de reforma opuestas, segün un fin y método 
fundamentalmente distintos, sino que se trata simplemente de “diffe- 
rent canonical currents" dentro de un solo movimiento de reforma. 
(p. 172; cf. pp. 167-175 passim)— 

El alto valor del cuidado trabajo del A., que resalta también de su 
meticuloso aparato crítico y de las tres tablas que lo completan, no 
necesita mayor elogio; baste nuestra modesta relación. 


GOTTHARD WAHNER, S. J. 


Catedrático en la Pontificia Universidad de Comillas 
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EN TORNO A LA NATURALEZA JURIDICA 
DE LOS IMPEDIMENTOS MATRIMONIALES 


El derecho antiguo contemplaba los impedimentos matrimoniales 
en su más amplio sentido, y dentro de su concepto se incluían, no sólo 
los impedimentos propiamente dichos, sino también los vicios del con- 
sentimiento y el defecto de forma canónica'. En este sentido amplio se 
entendía por impedimento matrimonial toda "circunstancia que por ley 
divina o humana obstaba a la lícita o válida celebración de las nup- 
cias". Así, pues, antes del Código solían distinguirse los impedimen- 
tos por parte de la persona, por parte del consentimiento y por parte 
de la forma. Pero uno de los más acusados adelantos técnicos introdu- 
cidos por el Código de Derecho Canónico en materia matrimonial, fue 
precisamente la substitución del viejo concepto omnicomprensivo del 
impedimento, por la distinción entre impedimentos en sentido técnico 
o estricto, vicios del consentimiento y defecto de forma canónica', tri- 
partición básica de la sistemática del propio Código que corresponde a 
los tres grandes capítulos de nulidad o ilicitud del matrimonio'. Por 
consiguiente, hay que atenerse a esta distinción', siquiera la antigua 
terminología, tal como advierte Wernz-Vidal’, en sí no carecía de ra- 
zón jurídica, conforme podremos comprobar más adelante. El Código 
no contiene una definición legal de los impedimentos matrimoniales, 
pero de lo dicho se desprende que, segtin el concepto específico en que 


1 Recuérdense los célebres versos de los glosadores, que después del Concilio Tridentino, 
quedaron redactados así: 
Error, conditio, votum, cognatio, crimen, 
Cultus disparitas, vis, ordo, ligamen, honestas, 
Aetas, affinitas, si clandestinus et impos, 
Raptave sit mulier, loco nec reddita tuto: 
Haec facienda vetant connubia, facta vetractamt. 


Antes del Código, pues, se hablaba de los impedimentos de error, de vis et metus, de clan- 
destinidad, etc. 

3 Cfr. GASPARRI, Tr. can. de Matr., n. 204, pág. 123; y Wzmwz-VipaL, lus Matr., n. 146, 
página 176. 

3 Esta terminología ya había sido prohijada por los Cardenales D’ANNIBALE (Summula theol. 
mor., lib. III, tit. VI, pág. 429) y GASPARRI (ob cit., I, n. 205, pág. 124). 

4 Cfr. C. de D. C., lib. III, tit. VII, cuyos caps. II, III y IV tratan de los impedimentos, 
mientras que el cap. V se refiere al consentimiento, y el cap. VI, a la forma canónica. 

5 El Código emplea la palabra impedimento en el sentido genérico que tenía en el derecho 
antiguo en los cans. 1093, 1138, § 1, y 1971, § 1, num. 1.° (cfr. Resp. de la C. P: L.de 1.9 de 
marzo de 1929, ad V; y arts. 35, § 1, n. L9, y 37, §§ 1-2 de la Instr. dem lamas, Gade 
Sacramentos, de 15 de agosto de 1936). 
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los considera, entiende por tales las "circunstancias relativas a las 
personas que por ley divina o humana obstan a la lícita o válida cele- 
bración del matrimonio". Este es el concepto de los impedimentos des- 
de el punto de vista material, mientras que en su aspecto formal serán 
las “prohibiciones legales de contraer lícita o válidamente matrimonio 


impuestas por derecho divino o humano por razón de dichas circuns- 
tancias”. 


Sobre tales concepto y acepciones no hay cuestión. Mas a nuestro 
modo de ver ésta se plantea ineludiblemente cuando se trata de deter- 
minar la naturaleza jurídica de los impedimentos matrimoniales, tema 
que, acaso por no trascender del terreno teórico, ha sido pocas veces 
examinado con espíritu crítico. Por lo general, la doctrina considera 
los impedimentos como incapacidades, de suerte que la capacidad pa- 
ra contraer matrimonio se determina por la ausencia de los impedi- 
mentos”. Contrariamente, nosotros creemos que un análisis a fondo de 
los impedimentos matrimoniales ha de conducir a la revisión total de 
la teoría relativa a su naturaleza jurídica. 


La cuestión estriba en resolver si la prohibición legal en que el im- 
pedimento formalmente consiste, envuelve o no una incapacidad o in- 
habilidad subjetiva para contraer matrimonio, y en el supuesto de 


una respuesta negativa, en precisar cuál es el fundamento de dicha 
norma prohibitiva. 


A primera vista, atendido que, según el derecho del Código, aue 
parte del concepto restringido de los impedimentos, éstos consisten en 
circunstancias relativas a las personas, podría parecer que la citada 
prohibición importa una incapacidad o inhabilidad para el connubio. 
Mas si se consideran detenidamente la esencia y los efectos de tal pro- 
hibición, se verá que únicamente en sentido amplísimo e impropio 
puede hablarse de una incapacidad o inhabilidad, al menos absoluta, 
pues a lo sumo tan sólo en ciertos casos implica una incapacidad re- 
lativa y en algunos una inhabilitación, sin que ni una ni otra puedan 


erigirse en denominador común de todos los impedimentos para el 
matrimonio. 


Y ello por las siguientes razones: 1.* El concepto amplio del impe- 
dimento matrimonial según la disciplina antigua no puede, en modo 
alguno, conciliarse con el criterio que califica el impedimento de inca- 
pacidad para contraer matrimonio, pues los vicios del consentimiento 
v el defecto de forma son a todas luces ajenos a la inhabilidad de las 
personas. En el supuesto de que ésta constituyese la nota diferencia! 


7 Cfr, cáns. 1035 y 1036, $$ 1-2. 
8 El Código civil trata de los impedimentos matrimoniales en los artículos 83 y siguientes, 
encabezados por la rúbrica que reza “De la capacidad de los contrayentes” (sección 1.2, capítu- 


lo III, tít. IV del libro I), mezclando con los impedimentos alguna de las incapacidades pro- 
piamente dichas (cfr. n. 2 del art. 83). 
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del concepto específico del impedimento, habría que admitir que el 
Código ha introducido una reforma substancial en tan importante ma- 
teria, y habría que buscar una razón totalmente diversa para explicar 
la unidad de la terminología antigua. 2.* Aun prescindiendo del dere- 
cho anterior al Código, y cifiéndonos a la legislación vigente, la nota 
de inhabilidad tampoco conviene a los impedimentos llamados impe- 
dientes, que, como es sabido, tan sólo obstan a la licitud, pero no a la 
validez del matrimonio. En esta hipótesis, el concepto estricto de im- 
pedimento habría de circunscribirse a los dirimentes, que obstan a la 
validez, con exclusión de los impedientes, pues bajo ningün concepto 
podrían reputarse inhábiles para el matrimonio aquellas personas que 
por derecho pueden contraerlo válidamente, siquiera resulte ilícito. 
3.* Limitandonos atin a los impedimentos dirimentes, la razón de in- 
habilidad de las personas tampoco se aviene con la posibilidad de la 
dispensa de aquéllos”, o de la convalidación simple o sanación en la 
raíz del matrimonio contraído no obstante los mismos; con lo aue se 
reduciría todavía más el ámbito de los impedimentos propiamente di- 
chos, el cual quedaría limitado a los dirimentes no dispensables. 4.* A 
mayor abundamiento, el legislador en la casi totalidad de las normas 
relativas a impedimentos se refiere a ellos considerándolos como pro- 
hibición (prohibitio, vetitum, prohibere, vetare, non permittere)”, o bien 
calificando al matrimonio celebrado. no obstante los mismos como 
írrito, inválido o nulo (irritum, invalidum, nullum)", y en su caso co- 
mo ilícito (ilicitum)", aludiendo a la inhabilidad de las personas sólo 
en dos ocasiones, una con relación a la legislación civil”, aue a menu- 
do adolece de confusionismo sobre la materia, y otra refiriéndose de 
consuno tanto a la ausencia de impedimentos como a la capacidad 
propiamente dicha™. 5.* El mismo reconocimiento común de la objeti- 
vidad de los impedimentos, abona la opinión de que aauéllos no con- 
sisten en incapacidades subjetivas, sino en obstáculos extrínsecos aue 
motivan las correspondientes prohibiciones de matrimonio. 6.* Por lo 
demás, la ausencia o exención de impedimentos dirimentes se requie- 


9 E] superior que concede la dispensa no habilita a los contrayentes, sino que levanta una 
prohibición, remueve un obstáculo que se oponía a la válida o lícita celebración de matrimonio. 

10 Cfr. cáns. 1035, 1036, 88 1-2; 1039, 88 1-2; 1060 y 1076, § 3. 

11 Cfr. cáns. 1036, $8 1-3; 1039, 8 2; 1058, m 9s TRU. $ 1; 1068, 8 1; 1069, 88 1-2; 1070, 
$ 1; 1072, 1073, 1075, 1076, 88 1-2; 1077, $ 1; 1079 y 1080, in fine. Algunas veces se sirve de la 
locución matrimonium o nuptias dirimit (cfr. cans. 1068, $$ 1 y 3; 1077, § 1, y 1078). 

13. Cfr. cans. 1036, $ 3, y 1059. 

13 Cfr. can. 1080, in princ. m j 

14 Cfr. can. 1081, $ 1. Al declarar este canon que el consentimiento, causa eficiente del 
matrimonio, ha de ser otorgado por personas iure “habiles”, en esta habilidad está implicita la 
doble referencia, tanto a la exencién de impedimentos, de los que trata el capitulo anterior, 
como a la capacidad propiamente dicha, que se perfila en el canon 1082, § 1; del mismo modo 
que al decir que el consentimiento debe ser "legitime" manifestatus, en esta legitimidad se in- 
cluye, no sólo la observancia de la forma canónica, de que trata el capítulo siguiente, sino 
también todos los requisitos relativos a la expresión del consentimiento, exigidos por los cá- 
nones 1088 a 1091. 
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re únicamente para la válida celebración del matrimonio, es decir, pa- 
ra la mera eficacia jurídica del consentimiento, cuya realidad presu- 
pone; mientras que la capacidad propiamente dicha del sujeto es ne- 
cesaria para la misma existencia del consentimiento. Por eso un matri- 
monio nulo por causa de un impedimento dirimente de derecho ecle- 
siástico, puede ser objeto de sanación en la raíz, que es un remedio ex- 
traordinario que importa la dispensa de la ley que impone la renova- 
ción del consentimiento", a pesar de que éste es la causa eficiente del 
matrimonio, que no puede suplirse por ninguna potestad humana". 
Así, pues, al presuponerse un consentimiento naturalmente suficiente, 
aunque jurídicamente ineficaz, para que sobre él pueda sostenerse el 
matrimonio", se presupone también la necesaria capacidad subjetiva 
para la prestación de tal consentimiento, independientemente de la 
posible concurrencia de alguna circunstancia objetiva que constituya 
un obstáculo para que dicho consentimiento, siquiera verdadero, pro- 
duzca un matrimonio válido. 7.* Finalmente, si analizamos una por 
una las diversas prohibiciones establecidas en el Código para la deter- 
minación de los distintos impedimentos, observaremos que aun aque- 
llos que a primera vista parecen implicar una incapacidad personal, 
como el de edad, el de impotencia, el de ligamen, el de orden, el de 
voto, etc., no la contienen realmente. Así, por lo que a la edad hace 
referencia, el límite establecido por el derecho antiguo, que coincidía 
con el de la pubertad legal, no era inflexible, sino atenuado por la 
posibilidad de que malitia suppleat aetatem, lo cual debía ser apre- 
ciado por el Ordinario en un procedimiento distinto del de la dispen- 
sa“; y en el derecho vigente, aumentado dicho limite hasta los dieci- 
séis y catorce años, respectivamente, para los varones y las muieres, 
no coincide con el exigido para la presunción de capacidad para pres- 
tar el consentimiento, que continúa siendo al comienzo de la pubertad 
legal, o sea a los catorce y doce años”, en virtud de lo previsto en el 
canon 1082, $ 2. Por lo que atañe a la impotencia, si bien importa una 
inhabilidad objetiva para los actos propios de la vida conyugal, reca- 
yente en las personas a quienes afecta, esta inidoneidad no se refiere 
a la capacidad jurídica del contrayente en cuanto sujeto del contrato 
matrimonial, sino a la imposibilidad física o somática de prestar lo 
que es objeto de dicho contrato, pues nemo dat quod non habet. Lo 
mismo puede decirse del ligamen, ya que el que está casado no puede 
disponer del objeto del matrimonio por haberlo comprometido en fa- 


15. Cfr, can. 1138, $8 1 y 3. 

l6 Cfr. can. 1081, § 1. 

17 Cfr. can. 1139, § 1. 

18 Esta investigación recaía sobre dos aspectos: la habilidad sexual y la madurez de juicio 
necesaria para prestar el consentimiento, y sólo desde este ültimo punto de vista envolvía una 
cuestión de capacidad, la cual quedaba, pues, fuera del tope legal del impedimento, lo que 
prueba la independencia del mismo. | 

198 GirSfcan 88, $2. 
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vor de su cónyuge actual, atendida la unidad y la indisolubilidad de 
las nupcias". Respecto al impedimento de orden sagrado, más que una 
incapacidad, constituye una incompatibilidad con el estado matrimo- 
nial, de suerte que una de las principales razones de la ley del celibato 
eclesiástico y por ende del impedimento de orden, estriba en que los 
clérigos, libres de los cuidados matrimoniales y de las cargas familia- 
res, pueden ejercer más fácilmente el divino ministerio y atender a la 
salud espiritual de los fieles. Un razonamiento análogo al expuesto en 
punto al ligamen, puede hacerse respecto al voto de castidad, pues si 
es cierto que han de ser cumplidos los pactos efectuados entre los hom- 
bres, con mayor razón han de ser observadas las promesas hechas a 
Dios". Quedarían solamente los impedimentos llamados relativos, es- 
pecialmente los incluidos dentro de las diversas clases del parentesco 
(consanguinidad, afinidad, püblica honestidad, cognación espiritual y 
legal), los cuales únicamente en sentido lato pueden considerarse co- 
mo incapacidades relativas, y los que provienen del defecto de juridi- 
cidad (rapto, crimen), que, por cuanto, en parte al menos, se imponen 
a guisa de pena, podrían reputarse, también en sentido impropio, co- 
mo inhabilitaciones. Pero estas consideraciones, por lo mismo que no 
valen. para los demás impedimentos, no pueden ser base de la nota 
esencial común a todos ellos. 

A nuestro entender, para resolver la cuestión concerniente a la na- 
turaleza jurídica de los impedimentos matrimoniales, es preciso exami- 
nar su significación y alcance, tanto antes como después del Código, 
lo que nos permitirá apreciar que la reforma introducida por éste, ins- 
pirada solamente en una consideración de orden técnico, no afecta a 
la razón fundamental en que se basaba el antiguo concepto genérico 
y omnicomprensivo de los impedimentos. 

Ante todo, hay que tener en cuenta que la regulación de los impe- 
dimentos, del consentimiento y de la forma canónica, tanto en la dis- 
ciplina antigua como en la legislación vigente, no solamente constituía 
y constituye la parte central y básica, sino que representa la tónica 
dominante en todo el ordenamiento canónico relativo al matrimonio. 

Observa atinadamente Knecht? que durante una larga etapa de la 
evolución del Derecho matrimonial las normas canónicas presentaban 
predominantemente un carácter prohibitivo y negativo, y que la ela- 
boración de un derecho constructivo y sistemático hubo de ser obra 
más tardía. 

Y ello se explica porque, atendida la índole peculiarísima del ma- 
trimonio — institución de derecho natural, enderezada no sólo al pro- 
vecho personal de los individuos, sino al bien común de toda la hu- 


20- Cfr. can. 1013, $ 2. 


21 Cfr. can. 1307, $ 1. Y h 
2 Derecho matrimonial católico, trad. de T. Gómez PrX4n, Madrid, 1932, págs. 16 y 17. 
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manidad—, la legislación matrimonial está ordenada especialmente a 
la protección y defensa de la institución básica del derecho privado, 
de modo análogo como la ley penal se ordena generalmente a la pro- 
tección y defensa del orden jurídico fundamental. La ley penal, en 
efecto, se sitúa en la zona liminar del Derecho para allanar los obs- 
táculos que se levantan contra los presupuestos esenciales y necesarios 
de la vida jurídica, y establece unas figuras típicas, a modo de prohi- 
biciones ejemplares de los actos antijurídicos que puedan constituir 
los citados obstáculos, que son los delitos, las cuales prohibiciones 
llevan aparejadas la sanción legal correspondiente, que es la pena. 
Semejantemente, la misión del Derecho matrimonial consiste en la 
protección y defensa del matrimonio contra los obstáculos que puedan 
oponerse al mismo, y de igual modo establece unas prohibiciones, de- 
terminando las figuras típicas de los casos en los cuales podría atentar- 
se antijurídicamente el matrimonio, que son los impedimentos, cuya 
infracción importa también la correspondiente sanción, que es la ex- 
presa declaración legal de invalidez o ilicitud del matrimonio de tal 
manera atentado. 


Solamente por razón de la singularísima importancia social del ma- 
trimonio, origen de la familia, que a su vez constituye la célula pri- 
maria de la Sociedad, se comprende que el legislador al regularlo se 
haya colocado en el mismo plano de elementalidad desde el que orga- 
niza la defensa de todo el orden social contra la antijuridicidad, defi- 
niendo negativamente todas aquellas circunstancias que, por oponerse 
a la santidad, honestidad y juridicidad del matrimonio, constituyen 
otras tantas causas de nulidad o de ilicitud del mismo; y de aquí que 
el ordenamiento jurídico de las nupcias, al igual que la legislación 
penal, tenga esencialmente este carácter negativo o prohibitivo a que 
venimos haciendo referencia. 


Y como sea que tales prohibiciones tendían a evitar toda clase de 
obstáculos que pudieran oponerse a la validez o licitud del matrimonio, 
y aquéllos provenían de determinadas circunstancias relativas a las 
personas, al consentimiento o a la forma, ello explica también la razón 
por la que en el derecho antiguo se englobasen dichas circunstancias 
bajo la denominación genérica de impedimentos, pues todas ellas obs- 
taban a la válida o lícita celebración de las nupcias. Mas aunque el 
Código, con muy buen criterio, ha distinguido los impedimentos pro- 
piamente dichos, o en sentido estricto, de los vicios del consentimiento 
y del defecto de forma canónica —que por lo demás no son privativos 
del matrimonio—, ha conservado, empero, la unidad de la materia en 
la trilogía que continúa siendo el esquema del ordenamiento matrimo- 
nial vigente, y la regulación específica de los impedimentos stricto sen- 
su sigue respondiendo al mismo designio de integrar bajo una sola rú- 
brica todas las restantes circunstancias que —fuera precisamente del 
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supuesto de la incapacidad subjetiva propiamente tal, o psicológica— 
constituyen otras tantas figuras de nupcias que el legislador, por gra- 
vísimas razones éticas, religiosas o sociales, reputa como indeseables 
o inconvenientes, cuando no como jurídicamente imposibles. 


Atendidos el derecho natural de toda persona al matrimonio y el 
principio consubstancial de la libertad de las nupcias, los impedimen- 
tos matrimoniales constituyen las limitaciones legales de dichos derecho 
y libertad. Tales limitaciones, en cuanto se fundan en gravísimas cau- 
sas, tienden a proteger la propia institución matrimonial, y de rechazo 
a encauzar la vida jurídica de la misma. Por ello el Código, reconocien- 
do implícitamente el derecho universal al matrimonio y la libertad de 
las nupcias, en su canon 1035 declara abiertamente que "pueden con- 
traer matrimonio todos aquellos a quienes el derecho no se lo prohibe". 
Y esta norma general se basa en claros precedentes de la disciplina 
antigua”. 

El matrimonio, en principio, está permitido a todos por derecho 
natural: el que en algunos casos esté prohibido constituye la excep- 
ción de esta regla general, y esta prohibición legal se denomina im- 
pedimento, cuya palabra se refiere, como ya hemos dicho, bien —for- 
malmente— a la norma que establece la prohibición, bien —material- 
mente— al hecho o a la circunstancia por razón de los cuales ha sido 
establecida. Tales excepciones al derecho innato al matrimonio, res- 
ponden al designio del legislador de tutelarlo, ya directamente en sus 
mismos bienes, fines y propiedades esenciales, ya indirectamente en 
relación a otros altísimos valores que condicionan su existencia. 


Así, pues, aunque tanto la incapacidad como los impedimentos re- 
caen sobre las personas de los contrayentes, mientras la capacidad se 
refiere a las personas como sujetos, los impedimentos se refieren a di- 
chas personas en cuanto objeto del matrimonio. Por eso el profesor 
Giménez Fernández”, que, con aguda visión, ha distinguido claramen- 
te entre la inhabilidad subjetiva y la inidoneidad objetiva de los con- 
trayentes, define los impedimentos matrimoniales, en sentido propio y 
estricto, como “aquellos obstáculos para la realización del matrimo- 
nio, recayentes en las personas de los contrayentes, en cuanto objeto 
del matrimonio, y en virtud de los que el derecho les prohibe contraer- 
lo”. 

- De lo dicho se desprende que la cuestión de la naturaleza jurídica 
de los impedimentos, más que con respecto a la habilidad subjetiva de 
los contrayentes, ha de considerarse con referencia a la legitimidad del 


23 Ya Inocencio III (1193) declaró: Cum prohibitorum sit edictum de matrimonio con- 
trahendo, ut quicumque mon prohibetur per consequentiam admittatur..., videtur, quod si talis 
velit contrahere, sibi non possit vel debeat denegari (cap. 23, DI de spons. et matr., 41591): 

2 La institución matrimonial según el derecho de la Iglesia Católica, Madrid, 1943, pág. 143. 
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acto, o si se prefiere —adaptando la moderna terminología procesal— 
a la legitimación de las personas para el matrimonio. La nulidad o ili- 
citud de éste, por razón de impedimento, no proviene, pues, de la in- 
capacidad de quienes lo celebran obstando el mismo, sino de su ilegi- 
timidad, por infrigir una grave prohibición legal. En Derecho romano 
se decía: Ea, quae contra leges fiunt, pro infectis habenda sunt”; 

pero esta regla no ha pasado al Derecho canónico en todo su rigor, 
pues ya Inocencio III? declaró: Multa fieri prohibentur, quae si facta 
fuerint, roboris obtinent firmitatem; de suerte que en nuestro fuero 
impera el principio: Actus contra ius illicitus, sed validus est, misi ius 
munitum sit clausula irritanti. La ilegitimidad, tratándose de leyes per- 
fectas, importa una sanción legal, que puede consistir, bien en una pe- 
na, bien en la invalidez del acto. Y esta sanción puede ser implícita o 
explícita: en esta última forma se da en los impedimentos matrimonia- 
les. Y como los impedimentos impedientes no invalidan el matrimonio, 

la ley contiene también una expresa declaración de ilicitud del celebra- 
do no obstante los mismos. Por esto, entre las modificaciones que in- 
trodujo el maestro Rolando (Alejandro III)” al adoptar la definición 
clásica de las nupcias de la Instituta de Justiniano, figura la palabra 
"legitima" adjetivando a coniunctio; y Pedro Lombardo", al formu- 
lar, también a base de aquélla, la definición que reproduce el Catecis- 
mo Romano”, añadió a la palabra comiunctio la locución inter "legiti- 
mas" personas, para significar que sólo pueden contraer válida y líci- 
tamente matrimonio aquellas personas a quienes la ley no se lo ha 
prohibido expresamente, y que por tanto están legitimadas para el ac- 
to o negocio matrimonial. 


Verdad es que en derecho civil se echa de menos una clara distinción 
entre las normas que disponen prohibiciones y las que establecen in- 
capacidades, confundiéndose a menudo, por ejemplo, la incapacidad 
con la incompatibilidad. Mas en Derecho canónico se distingue, dentro 
de las leyes llamadas perfectas, las leyes irritantes o invalidantes y las 
inhabilitantes o incapacitantes. En los cánones 11, 15 y 16 se contiene 
implícitamente la distinción entre unas y otras, al decir el primero de 
los citados cánones que "solamente habrán de tenerse como irritantes 
o inhabilitantes aquellas leyes por las cuales, expresa o equivalente- 
mente, se establece que el acto es nulo o la persona es inhábil". Así, 
pues, leyes irritantes son las que estatuyen la nulidad del acto”, frente 


2 Cfr. 1. 14, $ 1, C., de sacrosanctis ecclesiis, 1, 2 = 1. 5, C., de legibus, 1, 14; y cap. 64, 
de regulis auris, in Sexto, que dice: Quae contra ius fiunt, debent utique pvo infectis haberi. 
Cap. 16, X, de vegulavibus, 3, 31. 


7] Summa Magistri Rolandi (ed. THANER, 1874), 144. Cfr. cap. 11, X, de praessumptionibus, 


O 

28 Sent. lib. 4, d. 27, c. 2. 

HEPSI e 

30 Cfr. también can. 1680, $ 1, en el que se declara que “la nulidad de un acto solamente 
se da cuando le faltan los elementos que esencialmente lo constituyen, o las solemnidades o las 
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a las inhabilitantes, que son las que determinan la incapacidad de la 
persona". Y como sea que en las prescripciones del Código relativas a 
impedimentos dirimentes se hace referencia a la nulidad o invalidez del 
matrimonio, aquéllas habrán de tenerse, juntamente con las que esta- 


blecen los impedimentos impedientes (que no ofrecen ninguna duda) 
como leyes prohibitivas. 


Por lo demás, el derecho penal, por lo mismo que, según ya hemos 
dicho, opera en un plano de elementabilidad, nos suministra un crite- 
rio seguro para distinguir la incapacidad de la prohibición. Todas las 
figuras de delito constituyen prohibiciones de los actos típicos antijurí- 
dicos, de los que se nos niega el poder o la facultad de cometer, pues 
solamente possumus, quod iure possumus. Mas la propia ley penal 
presupone la capacidad para delinquir, y dentro de la inimputabilidad 
distingue los supuestos de incapacidad (amencia, minoridad), que ex- 
cluyen subjetivamente la responsabilidad criminal, de los de justifica- 
ción (legítima defensa, obediencia debida, estado de necesidad), cir- 
cunstancias objetivas que eximen de responsabilidad, no a causa de la 
incapacidad subjetiva, sino por razón de la legitimación del acto. Fue- 
ra del derecho penal, también se sanciona la infracción de las leyes, 
y una de estas sanciones puede ser la explícita nulidad o ilicitud del 
acto ilegal, que es la propia de los impedimentos matrimoniales. Por su 
parte, la incapacidad esencialmente permanece en la misma línea sin 
solución de continuidad entre el derecho penal y civil, fundamental- 
mente distinta de la prohibición, que estriba en la denegación de fa- 
cultad. 

Los impedimentos, pues, consisten en prohibiciones graves de con- 
traer matrimonio", que llevan aparejada la expresa declaración de nu- 
lidad o ilicitud si se celebra el acto a pesar de las mismas, y se estable- 
cen considerando el acto em sí, esto es, atendida la estimación moral 
del propio acto, por razón de circunstancias que, siquiera relativas a 
las personas, hacen que el legislador repute tal acto como indeseable 
o inconveniente, cuando no como jurídicamente imposible. La incapa- 
cidad, en cambio, consiste en la declaración negativa que el legislador 
hace, no como resultado de la valuación del acto en sí o moralmente 
considerado, sino respecto del propio sujeto agente en cuanto lo repu- 
ta precisamente inepto o inidóneo para la realización de dicho acto. 


Basta repasar el elenco de los impedimentos matrimoniales para 


, 


condiciones requeridas por los sagrados cánones bajo pena de nulidad”; pues ya hemos dicho 
que en Derecho canónico el acto no es inválido por el solo hecho de oponerse a la ley. 

31 Además de las que establecen los impedimentos dirimentes, ejemplos de leyes expresa- 
mente irritantes los encontramos en los cáns. 150, $ 1; 1017, $ 1, y 1094; y de leyes equilante- 
mente irritantes nos los suministran los cáns. 39, 162, $ 5, y 171, $ 3. Por el contrario, ejemplos 
de leyes expresamente inhabilitantes se hallan en los cáns. 504 y 2294, $ 2, y de equivalente- 
mente inhabilitantes en los cáns. 83 y 765, núms. 1.9-4.9 

33 Cfr. cans. 1035 y 1036, $$ 1-2. 
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adverti que en todas sus figuras, sin excluir las que importan las lla- 
madas incapacidades relativas, se contemplan, según dijimos, hipóte- 
sis de nupcias indeseables o inconvenientes, y aun jurídicamente im- | 
posibles; pues el legislador, de igual manera que en derecho penal se 
definen legalmente todos los supuestos delictivos, al agrupar, con aná- 
logo designio, en el ordenamiento matrimonial, todos los casos de nu- 
lidad o ilicitud de las nupcias, ha reproducido también, dándoles la 
configuración negativa de impedimentos, normas positivas fundamen- . 
tales, que ya formaban parte del ordenamiento, cuya infracción ex- 
cluye la posibilidad de validez del matrimonio: tales las relativas a 
los impedimentos de impotencia y de ligamen, pues una vez proclama- 
do que “la procreación... de la prole es el fin primario del matrimo- 
nio"? y que por el consentimiento matrimonial “las partes se entregan 
y aceptan el derecho... sobre el cuerpo en orden a los actos de suyo 
aptos para la generación de la prole”*, de ello ya resulta que no puede 
existir matrimonio válido si falta el mismo objeto del contrato y el fin 
primario de la institución; y análogamente después de declarado que 
“la unidad y la indisolubilidad son propiedades esenciales del matri- 
monio'?, y que el derecho que las partes se transfieren en virtud del 
consentimiento es “perpetuo y exclusivo”, tampoco aparece posible 
el matrimonio que implique la negación de las propiedades esenciales 
del propio vínculo conyugal. 


Probado, a nuestro modo de ver, que los impedimentos matrimo- 
niales consisten genéricamente en prohibiciones legales graves de ce- 
lebrar nupcias, las cuales, al menos en su conjunto, no envuelven una 
inhabilidad personal o subjetiva, habrá que determinar cuál es la nota 
diferencial de las prohibiciones de referencia para formar el concepto 
específico del impedimento. Pues bien, tal nota diferencial debemos 
cifrarla en la aludida sanción legal que va aparejada a dichas prohibi- 
ciones, la cual, con fines análogos a los que el derecho penal se pro- 
pone con relación a los actos antijurídicos típicos, por medio de las pe- 
nas, la que el derecho matrimonial determina, en atención al bien 
común y para salvaguarda de la perfección del vínculo conyugal, con- 
siste en la explícita invalidez o ilicitud del matrimonio atentado no obs- 
tante la existencia de impedimentos, fundados en circunstancias típicas 
que obstan a la santidad, honestidad o juridicidad de la institución ma- 
trimonial. 


El simil del Derecho matrimonial y el Derecho penal al que veni- 
mos haciendo referencia, no debe en modo alguno extenderse a la na- 
turaleza de la sanción legal que sirve de nota específica del impedimen- 


33 Cfr. can. 1018, § 1 
34 Cfr. can. 1081, $ 2 
35 fri can- 1013, § 2 
36 Cfr. can. 1081, § 2 
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to, pues la analogia se limita tan sólo a la posición del legislador ante 
la finalidad de la protección y defensa del instituto matrimonial, pero 
no afecta al medio de la misma; y así observamos que solamente al- 
gunos impedimentos se imponen, aparte de otras razones, a título de 
pena (como el de crimen y el de rapto), y aun ello por excepción y 
complementariamente, ya que la esencia de la sanción legal que con- 
vierte la prohibición de matrimonio en verdadero impedimento, antes 
que punitiva", es, como hemos dicho, la de determinar la expresa in- 
validez o ilicitud del connubio celebrado a pesar del mismo. Por ello 
también, siquiera el acto de la atentación de un matrimonio, obstando 
algún impedimento, constituye muchas veces un delito canónico (como 
es el caso de los impedimentos de ligamen, voto, orden sagrado, etc), 
por el que debe imponerse una pena canónica, el Código trata de ello 
independientemente en los lugares correspondientes del libro V del 
mismo, y aun en algün caso, como acontece en el rapto, configura el 
impedimento matrimonial de modo completamente distinto al delito 
del mismo nombre”. 


Establecida la distinción entre los impedimentos y la verdadera in- 
capacidad para el negocio matrimonial, procede preguntar cuál es 
el lugar reservado por el ordenamiento canónico a la norma legal re- 
lativa a la capacidad propiamente dicha de los contrayentes en cuanto 
sujetos del matrimonio. A esta pregunta hay que responder conside- 
rando que, siendo la capacidad subjetiva de las partes presupuesto in- 
dispensable para la misma existencia del consentimiento matrimonial, 
la norma legal relativa a aquélla debe figurar y figura entre los cáno- 
nes que regulan éste, concretamente en el 1082, cuya hábil redacción 
bivalente se refiere, por un lado, a la capacidad específica que —pre- 
supuesta la capacidad genérica para todo acto humano— consiste en 
la debida discreción o madurez de juicio necesaria para que los contra- 
yentes puedan prestar verdadero consentimiento matrimonial, y, por 
otro, a la ignorancia o error de derecho sobre la naturaleza elementalí- 
sima del instituto matrimonial. Pues el citado canon ha de aplicarse 
indistintamente para dilucidar, tanto si las partes podían o no formar- 
se (incapacidad), como si de hecho temían o no formado (ignorancia 
o error), aquel concepto rudimentario del matrimonio exigido por el le- 
gislador “para que pueda haber consentimiento”. Y no se diga que la 
norma del invocado canon 1082 define sólo la capacidad natural, y 
que las disposiciones reguladoras de los impedimentos dirimentes de 
los cánones 1067 a 1080 se refieren a la capacidad de derecho positivo ; 
pues, aparte de que, como es harto sabido, hay varios impedimentos 
establecidos por la misma ley natural, en el repetido canon 1082, $ 2, 


87 La tipicidad, en cambio, es nota común a las figuras de los actos antijurídicos que cons- 
tituyen los delitos, y à las de los obstáculos que impiden o dirimen el matrimonio. 
38 Compárese el canon 1074 con los 2358 y 2354. 
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se contiene, a su vez, una norma puramente de derecho positivo que 
establece una presunción legal de capacidad a partir de la pubertad”, 
la cual no coincide —antes bien la separa un bienio— con aquella otra 
regla positiva del canon 1067, § 1, que sefiala el límite legal hasta el 
cual rige la prohibición de contraer matrimonio por razón del impedi- 
mento de edad. Con lo cual el legislador ha dado a entender claramen- 
te que es preciso distinguir entre la incapacidad subjetiva para otorgar 
verdadero consentimiento matrimonial, la cual se presume en tanto 
las partes no alcancen la pubertad legal, por un lado; y por otro, la 
prohibición de contraer matrimonio antes de llegar a la edad prescrita 
de dieciséis o catorce años, que hace que dicho consentimiento, si- 
quiera después de la pubertad se presume intrínsecamente suficiente 
para que pueda erigirse y sostenerse sobre él el matrimonio, resulte, 
empero, jurídicamente ineficaz a causa de la prohibición legal que obs- 
ta extrínsecamente a su válida celebración. 


JAIME M. MANS 


Profesor en la Facultad de Derecho 
de Barcelona 


3 Cfr. can. 88, $ 2. 
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DPBUISDO G R'A FTA 


GAUDEMET, JEAN: L'Eglise dans l'Empire romain (IVe - Ve siècles). Tomo III de 
la Histoire du Droit et des Institutions de l'Eglise en Occident, publicada bajo 
la dirección de GABRIEL LE Bras. (París, Sirey, 1959) VIII+770 págs., y un 
mapa del Imperio romano. 


1. Hace cinco afios publicaba el insigne profesor Gabriel Le Bras los Prolégo- 
ménes a una obra magna: la Histoire du droit et des institutions de l'Eglise 
en Occident. Con tales Prolégomènes, el actual Decano de la Facultad de Derecho 
de París abría puertas de oro a la monumental colección. 

Jean Gaudemet, catedrático de la Facultad mencionada, ofrece ahora a la con- 
sideración de los estudiosos —romanistas, canonistas, historiadores del Derecho, 
historiadores de la Iglesia— un libro que sirve de corona al que publicó un año 
antes: La formation du droit séculier et du droit de l'Eglise aux IVe et Ve siècles. 

La vasta y rica formación del autor —gran jurista y gran historiador a la vez— 
se pone de relieve a lo largo de esta nueva obra, centrada en un tema cargado 
de dificultades. 

Superados los tiempos de las magnas peripecias y contiendas —luchas, persecu- 
ciones y martirios—, se impone la Iglesia, en la hora del triunfo, la ardua tarea 
de establecer un ordenamiento firme y duradero. 

El laboreo del autor, sobremanera minucioso y paciente, se produce en torno 
a un documental abigarrado e inmenso, que abarca textos jurídicos —canónicos y 
seculares—, patrística y fuentes narrativas. Todo ese documental, manejado con 
exquisita sensibilidad histórico-jurídica, proyecta luz sobre el mundo oscuro y mal 
conocido que va desde el reconocimiento del Cristianismo (313) al pontificado de 
Gelasio (492-496). 

Estos límites cronológicos encierran, del comienzo al fin, un período caracteriza- 
do por una cierta individualidad. La Iglesia, al igual que en los tres primeros si- 
glos de su existencia, tiene por marco territorial el propio del Imperio romano, 
pero ahora cuenta con un reconocimiento oficial y una situación no exenta de 
favor o privilegio. 

La más fácil tarea evangelizadora lleva al rápido aumento del nümero de los 
creyentes, de los fieles, y todo insta al montaje de una organización en la que el 
Derecho ha de intervenir por modo preeminente. 

Al organizarse la joven sociedad eclesiástica, montando unos cuadros amplios 
y bien definidos, busca su inspiración en el ejemplo de Roma. Y es ahora cuando 
se plantea, por vez primera, el problema de las relaciones entre tal sociedad y 
los poderes seculares. Es ahora cuando se esbozan las pioneras doctrinas sobre las 
"relaciones entre los dos poderes". 

Sobre un tiempo de dos siglos y en el marco del Imperio de la Iglesia de Oc- 
cidente, progresivamente diferenciada y disociada de la de Oriente, se producen 
las fatigosas y fecundas investigaciones de Gaudemet. Acorde la individualidad del 
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orden temporal con la del geográfico, abarca este ültimo las anchas tierras de las 
prefecturas de las Galias, de Italia-Iliria-Africa ; se extiende desde Bretafia al Afri- 
ca del Norte, desde la península Ibérica a Germania, y abraza también la Retia, 
la Nórica, la Panonia y la Dalmacia. 

El cuadro histórico, rico en muy varia suerte de benéficos acontecimientos, en- 
sambla todos aquellos que van desde el reconocimiento del Cristianismo hasta e! 
más firme apoyo imperial. Con pintura viva, de buen retratista, Gaudemet resucita 
el clima de ansias, afanes e inquietudes de estos cristianos empefiados en la tarea 
de estructurar el regimiento de la Iglesia. Todo ese clima vivo y palpitante, todo 
ese mundo de noble y alta lucha espiritual, y no ya el solo esquema frío y seco 
de las singulares figuras o instituciones jurídicas, es lo que nos brinda, para buena 
v segura instrucción, el libro de Gaudemet. Por aquí se prueba su fina condición 
de historiador. Por aquí se advierte su sabia comunicación y trato con lo honda- 
mente humano de lo histórico. 


Gaudemet, tras un esfuerzo de muy largos afios en el examen y estudio porme- 
norizado de las fuentes, pone a éstas en ese formal e íntimo concierto merced al 
cual hoy poseemos, con su libro, una guía unitaria, autorizada y esclarecida sobre 
la época en que se fragua la que Le Bras llama "primera civilización comün a todo 
el Occidente". 

Con especial fervor analiza Gaudemet los innümeros datos, testimonios o fuen- 
tes con que se nutre el cuerpo y alma de este libro amplio y profundo. Nada sus- 
tantivo escapa a la consideración o la mirada, gracias a una labor de síntesis que 
es siempre predicado de la más refinada inteligencia. 


2. La Introducción (págs. 1-50) está dedicada a la Iglesia triunfante, con ob- 
servancia de una triple consideración: histórica, geográfica y social. 


El libro I trata de la organización de la Iglesia —L’Organisation de Il’ Eglise— 
(págs. 51-480), distribuyendo la materia en los siguientes cinco capítulos: 1) el 
pueblo fiel: la incorporación (bautismo y catecumenado ; confirmación ; iniciación 
eucaristica); la exclusión; la reintegración; la difusión del Cristianismo; 2) los 
estados en la Iglesia: la constitución del clero (los grados; la ordenación ; el esta- 
tuto de los clérigos); la condición del laicado ; la expansión monástica; 3) los ele- 
mentos del poder: la autoridad (el poder legislativo; el poder judicial; la repre- 
sión u organización de la justicia penal); la riqueza (el patrimonio eclesiástico ; 
fuentes del patrimonio eclesiástico; titular de la propiedad eclesiástica; adminis- 
tración de los bienes; privilegios); los honores; 4) la coordinación: el gobierno 
de la comunidad local (episcopado monárquico; clero inferior); el gobierno de la 
Ielesia (circunscripciones geográficas superiores; Papado; concilios); 5) la teoría 
del Derecho y de la Ley (nociones fundamentales; fuentes positivas; interpreta- 
ción). 

El libro II se refiere a las relaciones entre la Iglesia y la ciudadanía — Eglise 
et Cité— (págs. 487-591), y se divide en cuatro capítulos: 1) el Estado y el Dere- 
cho secular: doctrinas eclesiásticas del poder (legitimidad del Estado; obligaciones 
del Estado; deberes de los sujetos); relaciones con los poderes seculares (las doc- 
trinas de la no intervención; las doctrinas de la colaboración ; la doctrina gelasia- 
na); la actitud imperial; influencia de las doctrinas cristianas sobre el Derecho 
romano; 2) la Iglesia y la vida familiar: concepción del matrimonio; formación 
del vínculo (esponsales; impedimentos; consentimiento; uniones inferiores); in- 
disolubilidad ; relaciones entre cónyuges (situación recíproca de los cónyuges; el 
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vínculo matrimonial y sus consecuencias; relaciones patrimoniales entre cónyuges) ; 
parentesco y filiación ; 3) Economía y Sociedad: vida social (libertad y esclavitud ; 
poderosos y desgraciados); moral económica (propiedad y riqueza; respeto a los 
compromisos; comercio y usura); 4) la Iglesia y la cultura pagana: repulsas y 
adaptaciones; la ensefianza cristiana. 

El libro III, relativo a la vida religiosa —La vie religieuse— (págs. 591-712), 
está dividido en tres capítulos: 1) la preocupación de la unidad: difusión de la 
doctrina ; defensa de la ortodoxia (“lapsi” y "traditores" ; lucha contra la herejía ; 
apóstatas); relaciones con los judíos y los paganos (la Iglesia y el judaismo; la 
suerte del paganismo); 2) las relaciones de culto: lugares de culto; tiempo litür- 
gico ; sacrificio eucaristico ; 3) los medios de salvación: sacramentos (penitencia ; 
eucaristía); piedad (oración; culto a la Virgen y a los Santos; prácticas ascéticas ; 
obras de* caridad); el ültimo tránsito; 4) la moral social: moral sexual; expec- 
táculos y diversiones; el servicio militar y la guerra ; el ideal cristiano. 


3. Largo y bien nutrido es el sumario. Mas, el cúmulo informativo no signi- 
fica amontonamiento informe, deslabazado o inconexo de datos. La exposición res- 
ponde, por entero, a una línea unitaria bien marcada. Por encima de las técnicas 
y de los cuadros, es preocupación constante del autor la de captar las esencias vi- 
tales —saisir la vie—, descubriendo la verdadera significación, en lo que reza al 
nümero y a la calidad, de la ya importante comunidad cristiana de los comienzos 
del siglo IV. Le interesa saber cómo fue llevada a cabo la evangelización y cuáles 
fueron los argumentos misionales, cómo el rico senador, el humilde campesino, el 
menestral de las aldeas se apresta a engrosar la militia Christi. 


La obra evangelizadora rinde sus mejores frutos desde finales del siglo IIT. In- 
numerables son entonces los cristianos de las Galias y de Espafia. El Concilio de 
Elvira es probatorio, por lo que toca a Espana, de la rica difusión del Cristianismo 
en todas las clases sociales: grandes propietarios, ricas matronas, magistrados mu- 
nicipales, e incluso sacerdotes del culto imperial. Tal Concilio pone también de 
relieve la larga difusión territorial y la desarrollada organización: comunidades cris- 
tianas: en 50 localidades, en 20 de las cuales hay silla episcopal. En tiempos de 
Constantino, el Occidente cuenta ya con doce millones de cristianos. 

Esta época de los siglos IV y V lo es de fijación o precisión de las estructuras. 
Comienza ahora a definirse con mayor justeza el estatuto del clérigo, mientras se 
bosqueja tímidamente el del monacato. Los laicos, que forman la masa, se hacen, 
por vías diversas, clérigos o monjes. 

Dos estados fundamentales hay dentro de esa sociedad jerarquizada que es la 
Iglesia: los clérigos y los laicos. Intermedio entre ambos llegará a serlo el del mo- 
nacato. Moralistas y juristas entran en la tarea de definir las obligaciones o debe- 
res del clérigo, sus cualidades personales y su lugar en la vida ciudadana. San Am- 
brosio, inspirándose en el de officiis de Cicerón, compone un tratado de los deberes 
del clérigo, verdadero código de la moral cristiana en el que el estoicismo se incor- 
pora a la doctrina nueva. La carta de San Jerónimo a Nepotiano (Eb. 52) consti- 
tuye, por sí sola, un tratado de la vida clerical. El Estado otorga su apoyo a los 
estatutos de raíz eclesiástica, para que valgan en el plano de la ley secular, a la 
vez que dicta medidas nuevas, inspiradas por sus propios cuidados o el interés de 
la Telesia. 

Establecida en el mundo; demasiado numerosa para poder desdefiar las estruc- 
turas jurídicas; comprometida en un diálogo con los poderes seculares —y de ellos 
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ha de obtener protección, sin menoscabo de su independencia—, la Iglesia no pue- 
de ser tan sólo una comunidad en la que cada miembro cuida de su propia salva- 
ción, y aun de la del prójimo. Por fuerza de las cosas, ha de ser también un cuerpo 
poderoso, atento a la triple forma jurídica, económica y social. Este cuerpo inves- 
tido de poder se manifiesta por la autoridad, la riqueza patrimonial, los honores 
y el prestigio que asiste o rodea a sus clérigos. 


La sociedad eclesiástica, numerosa, variada y potente, ha menester de una coor- 
dinación y regimiento, a través de mültiples autoridades. En este período de forja 
de la organización eclesiástica se apuntan ya esas graves cuestiones que por siem- 
pre han afectado a la vida de la Iglesia, y que hablan de coexistencia, de acuerdo 
o de tensión: principios monárquicos o gobierno colegial; obispos y Papa, de un 
lado, presbyterium, sínodos y concilios, de otro; autonomía local o centralización 
romana; jerarquía de los órdenes y fraternidad de los cuerpos. La geografía, la 
historia y los usos otorgarán privativo carácter a las iglesias regionales. A veces, 
el Derecho elevará una región al rango de circunscripción administrativa, dotada 
de un jefe, intermediario entre los obispos locales y la Sede romana. 


La Iglesia de este tiempo se afana por vez primera en la tarea de tratar, por 
vía del estudio, las nociones fundamentales del Derecho, las fuentes positivas y su 
interpretación. Los temas de la Justicia, del Derecho natural y del Derecho divino, 
con su original arranque romano, reciben ahora nueva y vigorosa formulación, al 
calor de la doctrina cristiana. 

La Iglesia, en otra hora perseguida por el Estado, se aplica a ordenar sus rela- 
ciones con el poder secular, ejerciendo su influencia sobre el Derecho, a través de 
la Patrística, sobre todo, y en un orden moral, más que técnico. Por modo singu- 
lar, se destaca la influencia del Cristianismo en materia de matrimonio y de orga- 
nización de la vida familiar. 

Un dogma todavía no bien definido, favorece la marea de las herejías en el se- 
no de la Tglesia, en tanto que fuera de ella queda la legión numerosa de los ju- 
díos y paganos. En el Bajo Imperio los grandes problemas de la Iglesia se cifran 
en la difusión de la doctrina, la defensa de la ortodoxia, el sefialamiento preciso 
de las relaciones con los no cristianos. Una vez más, y en orden a zanjar estos 
problemas, colabora con la Iglesia el Estado. 


4. No se agota con todo lo enumerado el precioso archivo de noticias, informa- 
ciones y enseñanzas que encierra la obra. 

Libro magno es, por verdad, este de Gaudemet. Fiel a una concienzuda y rigu- 
rosa metódica, tanto vale en la consecuente y difícil unidad por ésta exigida, cuan- 
to en las aisladas y luminosas perspectivas, en los nuevos y claros horizontes 
abiertos por el autor. 

Nadie que tenga trato con el Derecho romano, con el Derecho canónico, con la 
Teología, con la Liturgia, con la Historia de la Iglesia y de la Civilización occiden- 
tal, podrá desentenderse de esta obra extraordinaria. Merced a ella se aminora por 
buen modo la oscuridad en torno a una época llena de interés. Epoca de transi- 
ción, de adaptación de la Iglesia a una sociedad que, luego de tolerarla, la acepta. 
Iglesia que, así en las realizaciones como en las deficiencias de su organización, 
Neva el sello de Roma. 

Tal como sefiala el autor, en las palabras finales del libro, la preocupación por 
las estructuras, la importancia de la jerarquía, el desenvolvimiento de la legislación 
y el control de los tribunales, brindan seguro testimonio sobre el sentido del orden. 
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Pero la Iglesia, por su reciente nacimiento y su misma actuación en un mundo 
hace poco pagano, difícilmente puede inundar de Cristianismo la vida social. Tal 
ocurrirá cuando los desórdenes de la alta Edad Media estimulen el sentido de las 
humanas solidaridades y susciten la obsesión por un mundo mejor reservado a 
los hombres de buena voluntad. 

JUAN IGLESIAS 


Catedrático en la Facultad de Derecho 
de Madrid 


GAETANO CATALANO, Impero, vegni e sacerdozio nel pensiero di Uguccio da Pisa (Mi- 
lano, 1959), iv, 84 pp. 


Es la refundición de un anterior trabajo, publicado bajo el mismo título en la 
"Rivista di Storia del Diritto italiano" (xxx, 1957, p. 93-149). 

Consta de cuatro apartados y un apéndice. Las notas bibliográficas son abun- 
dantes y preciosa la presentación tipográfica de Giuffré. 

El objetivo del autor es doble: 1) demostrar que el problema del “unus impe- 
rator in orbe" entre los decretistas del medievo necesita nuevo examen critico ; 
2) que, para esta labor de revisión, el punto de partida más indicado es la obra 
de Huguccio de Pisa, pero rectamente interpretada. 

Prueba su primer aserto con un detenido análisis de la hodierna historiografía 
jurídica en torno a la idea del “imperio universal” entre los canonistas medievales, 
deteniéndose especialmente en las conclusiones de Mochi Onory y Calasso. 

Y juzga tan capital en este sentido la obra de Huguccio porque "rappresenta 
un momento di sintesi". En efecto —continüa— "egli seppe riunire i più validi mo 
tivi elaborati in precedenza dai decretisti, vivificandoli e potenziandoli, si da eser- 
citare larga e profonda influenza sia sul pensiero canonistico, sia sull'attività nor- 
mativa della. S. Sede: basti pensare in proposito che uno dei piü valenti allievi di 
Uguccio occupó per oltre tre lustri la cattedra di Pietro" (Inocencio iii) (p. 11, 3). 

Conviene, sin embargo, poseer una recta versión del pensamiento del pisano en 
esta materia. A esto dedica los apartados II y III: "Potestà imperiale e potere 
regio nelle concezione di Uguccio" y "La potestà del Papa "in temporalibus"". 

Del cuidadoso examen de estas dos cuestiones concluye que Huguccio perma- 
nece fiel al principio del “unus imperator", aunque, por otra parte, llega a afirmar 
una verdadera y propia "ordinaria jurisdictio" del Pontífice sobre las cosas tempo- 
rales, que no basa en la "ratio peccati" (p. 13), sino en la "ratio defectus justi- 
tiae". Ni hay contradicción. El dogma del "imperio universal" "no es para el Maes- 
tro de Pisa fin en sí mismo, sino que tiene razón de instrumento para la salva- 
guardia de la "auctoritas spiritualis" del Papa (p. 33). Autoridad que, en la estruc- 
tura política medieval, coloca al Vicario de Cristo sobre toda autoridad, hasta tal 
punto que se puede hablar de una "naturalis jurisdictio" sobre el propio empera- 
dor "etiam in temporalibus" (p. 43). 

En el apartado IV establece, a modo de conclusión general, los principios en 
que se basa la "intrinseca e coerente" armonía de la doctrina publicística de Hu- 
guccio de Pisa. A saber: a) existencia de un imperio universal de los pueblos cris- 
tianos; b) valor general de las leyes y del derecho imperial; c) subordinación al 
emperador de todos los organismos particulares; d) equiparación de la posición 
jurídica de los reinos medievales a la de la antigua provincia romana; e) plena ju- 
risdicción del Pontífice in temporalibus et in spiritualibus sobre el Patrimonio de 
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San Pedro; f) ordinaria jurisdictio super reges et imperatores del Pontífice en re- 
lación al defectus justitiae ; g) absoluta incompetencia de toda autoridad temporal, 
y consiguientemente también del emperador, a intervenir i» rebus eclesiae. A. los 
que sirven de base los axiomas de la ilimitada potestad del Papa im spiritualibus ; 
de la absoluta-incapacidad de todo eclesiástico a agitare per se el llamado gladium 
sanguinis; y el de la necesaria distinción entre las dos jurisdicciones civil y ecle- 
siástica (p. 51). 

En el Apéndice recoge los principales textos de la "Summa Decretorum", en 
que se ve más claramente el pensamiento de Huguccio. 

Una obra, pues, de interés para los estudiosos de la Historia del Derecho pübli- 
co eclesiástico. 

FRANCISCO VERA URBANO 


GOLDSCHMIDT, RoBERTO, Estudios de Derecho comparado (Caracas, Facultad de 
Derecho, 1958). Un volumen de 696 paginas. 


Una de las más serias y eficaces aportaciones al progreso de la ciencia jurídica 
son los estudios externos y personales que se hacen sobre un tema concreto, bien 
sea con finalidad investigadora o sistemática. Estos trabajos suelen publicarse en 
Revistas científicas o pronunciarse en forma de conferencias para auditorios espe- 
cializados. Las conclusiones de estos trabajos son recogidas y divulgadas por los 
libros de texto. Pero sucede no pocas veces que estudios o trabajos de verdadero 
mérito quedan perdidos y olvidados en las Revistas donde se escribieron o en las 
aulas donde se pronunciaron. De ahí la necesidad de recoger, depurar y publicar 
en volúmenes aparte los estudios de un autor cuando esos estudios, por su volu- 
men, variedad y categoría científica permanente, merecen conservarse. La publi- 
cación conjunta de una serie de trabajos científicos es asunto que su autor debe 
pensar bien, porque, así como puede favorecerle, puede perjudicarle. 

Las razones que hemos apuntado son las que han movido al Prof. GOLDSCHMIDT 
a reunir en este volumen sus trabajos publicados en idioma castellano a partir de 
1942. 

Los estudios que ahora se publican conjuntamente van clasificados por el autor 
en cinco grupos. 

El primer grupo comprende los trabajos relativos a problemas generales del de- 
vecho y al derecho constitucional. Merece destacarse entre ellos el estudio sobre el 
estado actual de la ciencia del Derecho (p. 13-24), y la misión del jurista en la 
elaboración de las leyes (p. 25-34), donde juntamente afirma el autor que la tarea 
del jurista no se contrae a la interpretación de las leyes, sino que consiste también 
en proponer las convenientes reformas. 

El segundo grupo abarca interesantes problemas sobre derecho penal, como el 
de la concepción normativa de la culpabilidad, y la teoría del derecho penal admi- 
nistrativo. 

En la sección de derecho procesal, aparte de otros ensayos, nos interesan los es- 
tudios acerca de la sentencia declarativa y de las funciones del juez en el proceso 
civil moderno. El autor adopta una posición equilibrada respecto del principio in- 
quisitivo y el dispositivo. Aunque actualmente, por reacción contra el individua- 
lismo del siglo pasado, se tiende a aumentar la influencia del principio inquisitivo, 
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no cree, muy acertadamente, el autor que, en materia civil, haya de climinarse o 
reducirse en demasía el poder de disposición otorgado a las partes. 


El cuarto grupo de estudios pertenece al Derecho civil y Derecho rural. Merece 
destacarse el estudio sobre el abuso del derecho. El Prof. Goldschmidt opina que 
en el abuso del derecho no debe considerarse aisladamente su culpabilidad, sino su 
antijuricidad, con todos sus efectos, y esa antijuricidad ha de ir marcada por una 
norma general de derecho objetivo, que el juez aplicará, en caso de conflicto, en 
conformidad con las buenas costumbres o la conciencia media del pueblo. 


Entre los varios estudios de aplicación práctica comprendidos en el cuarto gru- 
po sefialamos el que trata de la responsabilidad civil del médico. 


La sección quinta y ültima lleva el título de Derecho mercantil, que es una de 
las ramas del Derecho por la que el autor siente preferencia. Anota especialmente 
de las Sociedades mercantiles. 

Los estudios contenidos en este volumen se llaman de Derecho Comparado, 
porque frecuentemente se han hecho con ocasión de una ley o proyecto de ley, per- 
teneciente a una nación europea o americana, y porque la vasta cultura del autor 
le permite hacer siempre comparaciones o alusiones a diversos derechos positivos. 
De ordinario, más que sustentar directamente una tesis lo que se hace es un co- 
mentario y elevada crítica, con elementos personales de gran valor. La presente 
obra es un trabajo científico digno de la mayor estima, que sin duda, obtendrá 
aceptación y hará mucho bien a quienes se preocupan por los valores científicos 
y éticos del Derecho y de la Sociedad. 


M. CaBREROS DE ANTA, C. M. F. 


Catedrático en la Universidad P. de Salamanca 


"DICTIONNAIRE DE DROIT CANONIQUE', publicado bajo la dirección de 
R. Naz; fascículo XXXVII, París-VI, Librería "Letouzey et Ané", 87, Bou- 
levard Raspail, 87, 1958. 


Contiene este fascículo de "Dictionnaire de Droit Canonique" los vocablos com- 
prendidos entre Placentin y Privilegio Paulino. 

Comienza el fascículo Lefebvre con un artículo bien documentado sobre Pla- 
centin, estudiando su vida, su cultura, sus obras y el pensamiento del antiguo ca- 
nonista en diversas cuestiones, al par que sefiala su influencia sobre los glosadores. 

Naz nos ofrece una breve, pero clara síntesis sobre el Placet, que viene en de- 
finir con Van Espen, y, mostrándonos su origen y desarrollo en los diversos reinos 
cristianos, termina resaltando la condenación de esta nefasta doctrina. 

El mismo Naz continüa después con una serie de breves artículos entre los que 
destaca el que trae en la palabra "police du culte", donde expone la legislación 
francesa y el poder que confiere al municipio, para salvaguardar el orden püblico, 
sobre los actos de culto dentro o fuera de la iglesia. 

Luego, escribe Bouuaert un buen artículo sobre el Romano Pontífice, cabría, 
sin embargo, extenderse un poco sobre los caracteres de la potestad de administra- 
tiva y dispensativa del Romano Pontífice; y ;no sería bueno distinguir entre la 
potestad que podría tener el Romano Pontífice como Patriarca de Occidente y la 
que posee como Cabeza de la Iglesia, siguiendo el Código Oriental? 
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Dumas y Naz nos ofrecen un extenso artículo sobre la posesión en Derecho ca- 
nónico; quizá Dumas se deja influir demasiado por la historia patria en este ar- 
tículo; bien Naz en la segunda parte del artículo. 

Bajo el título “Poderes de la Iglesia" construye Lefebvre un artículo, que, cual 
complicado mosaico agrupado en divisiones y subdivisiones mil, y con no pocos 
apéndices, trae todo cuanto puede caer bajo este título, y, para que nada falte, 
enumera, al final, los poderes privados, que, sin duda alguna, hubieran estado 
mejor enclavados en palabras no tan genéricas como ésta. 

De nuevo Naz con varios artículos sobre pragmática sanción, precario, precep- 
to... en los que, con claridad y suficiente amplitud, expone cuanto debe decirse 
en una obra de este género. 

Paillot escribe el artículo que se dedica al precepto penal, del que trata amplia- 
mente y con acertada sistematización; quizá se detiene demasiado en exponer las 
opiniones de otros autores. Desde un principio rechaza el tratar el precepto penal 
proveniente de la potestad dominativa, pero no hubiera estado mal decir algo so- 
bre tal precepto, pues quizá no sea fácil tratarlo en otro punto. 

Naz escribe, luego, sobre diversas palabras, algunas de las cuales admiten más 
amplitud, por ejemplo preconización, presbiterio...; ésta ültima podría tratarse no 
solo en sentido material, sino también en sentido de corporación que tanta im- 
portancia tuvo en la antigüedad eclesiástica. 

El mismo Naz escribe de la prescripción, pero muy breve cuando trata de la 
prescripción canónica; por otra parte, no estaría demás, al tratar de la buena fe, 
una cita a las páginas de la posesión, donde se trata más ampliamente de la misma. 


Sobre las presunciones escribe también Naz, en breve síntesis, falta de algunos 
conceptos, cual el de intención "in jure fundata", que debería, al menos, mencio- 
narse. El mismo autor nos escribe bien sobre la prueba en las páginas siguientes. 

Los principios generales del derecho los estudia Lefrebvre con bastante ampli- 
tud y exponiendo certeramente las diversas opiniones que en este punto defienden 
los autores. 

En el artículo sobre el privilegio paulino, que no se termina en este fascículo, 
se da noticia histórica del tema, estudiando los SS. Padres y canonistas antiguos a 
este respecto, para pasar luego a analizar, con verdadero mérito, la doctrina de la 
Iglesia; Oesterle nos ofrece bien sistematizado, al par que documentado, este ar- 
tículo. 

La obra ganaría, a juzgar por este fascículo, si con mayor frecuencia se remi- 
tiera a otros puntos de la misma. 

Por lo demás, este fascículo, con sus aciertos y pequefias deficiencias, tiene el 
mérito de continuar una gran obra que llevan a cabo un pufiado de entusiastas 
canonistas. 


Luts VICENTE CANTÍN 


Guipo D’Avanzo, M. I., L’Unzione sacra degli infermi. Questioni teologico-cano- 
niche (Torino-Roma, Marietti, 1958) pp. XIV-175. 


No piense hallar el lector un tratado completo sobre el sacramento de la Ex- 
tremaunción, que oportunamente el A. denomina —siguiendo el ejemplo autoriza- 
do de los últimos Papas— “la sacra unción de los enfermos". Solamente se pro- 
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ponen tres cuestiones, susceptibles de controversia: la necesidad de la bendición 
episcopal del oleo (pp. 1-64), la exigencia del peligro de muerte para la adminis- 
tración del sacramento (65-116) y la posibilidad de una repetición "in eodem 
morbo" (121-175). El A. estudia la evolución histórica de cada una de dichas cues- 
tiones; a su luz confronta el valor de las sentencias actualmente aceptadas por 
los teólogos y canonistas. Un mismo esquema metodológico —claro, pero quizá de- 
masiado simplificado— se repite en las tres secciones; las conclusiones se exponen 
con la precisión que requiere el tema, acompañadas a menudo de útiles sugeren- 
cias de orden pastoral. 


En cuanto a la bendición del óleo, el A. concluye que su origen divino no está 
probado. Aunque la tradición eclesiástica la atestigua desde antiguo, no existen 
argumentos decisivos para probar la necesidad de una bendición preliminar del 
óleo. Por analogía con los otros sacramentos, en los cuales no es necesario ningün 
rito preliminar, aparece probable que la bendición del óleo sea de origen eclesiás- 
tico. En este caso el can. 945 del C. I. C., al exigir dicha bendición de la materia 
bajo pena de nulidad del sacramento, expresaría una disposición disciplinar más 
bien que una necesidad dogmática. También el reservar la bendición al obispo 
parece al A. de origen eclesiástico. Las numerosas y divergentes prácticas a este 
respecto viene a justificarlo. Por otra parte el que la Iglesia oriental, ya de anti- 
guo, haya reconocido al presbítero la capacidad para bendecir el oleo muestra que 
la intervención del obispo es característica de la Iglesia latina. Como consecuencia 
de estas conclusiones, se analiza la legislación del can. 945, segün el cual se exige 
la facultad de la Santa Sede para que el sacerdote de rito latino pueda bendecir 
el óleo. Dicha facultad se interpreta como una "dispensa" de la ley eclesiástica, 
y no como un permiso o una licencia según se acostumbraba a entender actual- 
mente. La dispensa no se presume; pero en caso de necesidad, cae la misma ley 
si es solamente eclesiástica: entonces el sacerdote puede, y quizá debe, conferir la 
unción con óleo bendecido por él. No obstante, para mayor tranquilidad, el A. pro- 
pone que sea concedida a los sacerdotes "ipso iure" la facultad de bendecir el 
óleo cuando no se halle el óleo bendecido por el obispo y se trate de un moribundo 
privado ya de los sentidos, es decir, en los casos de necesidad. 

En segundo lugar se estudia la declaración del Código (can. 940, 1), segün la 
cual el sujeto de la sacra unción debe hallarse en peligro de muerte. Del análisis 
histórico se deduce que es probable que la sacra unción sea siempre válida cuando 
es conferida a un enfermo, prescindiendo del peligro de muerte objetivo o presun- 
to. Para la licitud, se debe atender a la legislación actual (cf. can. 940, 1): pero 
tratándose, como parece, de simple norma disciplinar está justificada una inter- 
pretación amplia. Además podría ser concedido al sacerdote invertir el orden de 
los sacramentos, conforme a la práctica antigua: confesión, óleo santo, viático. 
El mismo efecto remisivo de los pecados parece reclamar que se considere este sa- 
cramento como complemento de la confesión y preparación a la comunión. Prác- 
ticamente el orden hoy vigente, que remonta a la Edad Media, influyó en los es- 
colásticos para que insistieran en la condición del peligro de muerte. No obstante, 
las disposiciones conciliares de los primeros siglos no tratan del óleo santo cuando 
legislan para los moribundos (hablan sólo de confesión y comunión), mientras que 
reclaman la unción sagrada cuando se ocupan de los enfermos en general. Se pue- 
de afiadir aün, que el clásico argumento de conveniencia que distribuye los sacra- 
mentos segiin las etapas principales de la vida humana admite una interpretación 
elástica. Así como la confesión y comunión, sacramentos de ayuda durante la 
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existencia, son válidos para el fin de la vida, así la unción sagrada, contrapuesta 
a.los precedentes, podrá ser considerada válida antes del peligro final. Desde un 
punto de vista pastoral, es conveniente no presentar el óleo santo como el sacra- 
mento de los agonizantes. Es necesario cambiar esta mentalidad que ha reducido 
el óleo santo a "un golpe de gracia que anuncia el próximo traspaso, si no ha 
acaecido ya". Insistiendo en que el sacramento está destinado a todos los enfer- 
mos, se podrá conseguir una comprensión más conforme a su naturaleza y al for- 
mulario litúrgico que acompaña al rito sagrado. i 


La última parte de la monografia se dedica a precisar la repetición del sacra- 
mento. Dado que, según el Código, dicha repetición no es lícita durante una mis- 
ma enfermedad, se busca si el alcance de esta limitación es teológico o disciplinar. 
Concluye el A. que la sacra unción de los enfermos aparece en sí misma siempre 
iterable; su administración en forma de plegaria y sus efectos sugieren una reno- 
vación ilimitada. El límite, puesto por la ley eclesiástica, es norma disciplinar, y 
como tal admite una interpretación larga. 

Estos son, en resumen, los puntos de vista presentados en esta tesis, defendida 
en la Gregoriana. El interés de las cuestiones y su proyección de orden pastoral 
hacen de ella una monografía de valor. Se trata de un trabajo bien elaborado, 
de alcance limitado, que nos ofrece un ejemplo del modo como deben revisarse 
muchas de las ideas de la teología sacramental. 


Sólo haremos algunos reparos al A. Sea el primero la desazón que nos causa ver 
el uso que de las fuentes hace sirviéndose, en general, de ediciones de dudoso va- 
lor crítico —demasiadamente de Harduin y Mansi—, así como de algunas atribu- 
ciones hoy en día ya superadas. Por ejemplo: el Liber Sacramentorum editado por 
Ménard, y reproducido en Migne, PL 78, no es el puro Sacramentario de S. Gre- 
gorio Magno (p. VI y 10, n. 14) sino un gregoriano-gelasiano de fines del siglo X. 
Tampoco la Regula Canonicorum que se lee en PL 89 es la auténtica de S. Cro- 
degango (p. 14, n. 5) —ésta fue editada por Pelt en 1937— sino que se trata de 
una recensión posterior, divulgada posiblemente ya desde principios del s. IX. Y 
el De visitatione infirmorum (p. 75, n. 12) no es de S. Agustín, aunque se lee en 
el Migne PL 40, 1147-1158, sino obra de Baudri de Bourgueil, arzobispo de Dol 
en el s. XII. La Epistula que el A. atribuye a S. León Magno (p. VI) es la carta 
del Papa S. Inocencio I al obispo Decencio de Gubbio, en la colección canónica 
Ouesnelliana (PL 56, col. 518). Sobre dicha carta cf. A. JANSSENS, Paus S. Imno- 
centius I en het H. Oliesel, en "Tijdschr, voor Liturgie" 90 (1939) 148-163. Sobre 
las supuestas epístolas de los papas Fabiano (p. 7, n. 7) y S. Silvestre (p. 7 ss.) 
el A. podría haber consultado, por lo menos, el comentario que de la noticia del 
Liber Pontificalis hace L. Duchesne en su monumental edición, muy conocida y que 
el A. parece ignorar. Etc. 

Por lo que a la bibliografía se refiere, echamos de menos obras tan importantes 
como la del mencionado P. A. Janssens, Misionero de Scheut, Het heilig Oliesel, 
Bruselas 1939, 260 pp., una de las mejores contribuciones a la historia del dogma 
y de la doctrina de la extremaunción. En su estudio Janssens ya se propuso dar 
una respuesta a las mismas cuestiones que ahora se ha planteado el A. También 
muy útil le habría sido consultar la obra de Dom Ph. Hormetster, Die heiligen 
Oele in der morgen und abendládischen Kirche. Eine Rirchenrechtlich-liturgische 
Abhandlug. Würzburg 1948, y el estudio bien logrado de H. B. Porter, The Ori- 
gin of the Medieval Rite for Anointing the Sick of Dying, en “The Journal of 
Theological Studies”, N. S. 7 (1956) 211-225, y otros más que omitimos. 
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Estos defectos y limitaciones en nada disminuyen, sin embargo, el valor intrín- 
seco y real de la importante tesis del P. D'Avanzo. 


J. E. M. VILANOVA, O. S. B. 


monje de Montserrat 


CHARLES EISENMANN, Las ciencias sociales en la enseñanza superior. Derecho. Tra- 
ducción castellana de D. Luis Jordana de Pozas y publicada por el C. S. I. C. 
(Madrid, 1958). Un volumen de 154 páginas. 


. He aquí un libro interesante y sugestivo: la ensefianza del Derecho en el mun- 
do a través de las investigaciones que realizó la UNESCO en diversos países du- 
rante el año 1951. Lástima que la falta de créditos haya limitado esas observa- 
ciones a solamente ocho de ellos (Bélgica, Egipto, EE. UU., Francia, Gran Bre- 
tana, India, México y Suecia) dejando fuera otros como Italia, Rusia, Alemania, 
Espafia, Grecia, etc., de importancia indudable para la visión total de la materia. 

Está dividido en dos partes bien diferenciadas: el problema de la naturaleza 
y fines de la enseñanza del Derecho, y la organización de esta enseñanza en los 
países objeto de la encuesta. Como apéndice figuran tres anejos que hacen referen- 
cia a las conclusiones habidas en el coloquio de Cambridge celebrado el 18-19 de 
julio de 1952, al Proyecto de reforma de la enseñanza del Derecho en Francia, y 
finalmente el traductor, catedrático de la materia en la Universidad de Madrid, 
ha añadido lo referente a el cultivo de esta rama del saber en España. 

Con abundancia de datos estadísticos se van estudiando cada uno de los puntos 
que pueden interesar para el mejor logro del fin propuesto, siendo las principales 
deducciones del trabajo las siguientes: 


I) En arden al fin que debe proponerse la ensefianza del Derecho, se reconoce 
que tal ensefianza debe tener un valor formativo general y no limitarse a dar una 
formación puramente profesional y técnica. 


II) Sobre el método aplicable a tal efecto, se discute por los partidarios de 
cada uno la prioridad que deba darse al "curso magistral" o a los estudios particu- 
lares de casos concretos (case method) estando todos, no obstante, de acuerdo que 
ambos deben aplicarse conjuntamente si bien con preferencia el primero. 


III) Acerca de las materias que deben ser objeto de estudio en la carrera, se 
redacta una lista conteniendo las que no deben faitar: 


a) El sistema jurídico del país de que se trate comprendiendo las grandes ra- 
mas del D. Püblico y Privado de la nación, así como la historia de cada una de 
ellas siquiera en los momentos más importantes de su evolución. 


b) Elementos de sociología a fin de habilitar a los estudiantes para integrar los 
fenómenos jurídicos en los fenómenos sociales. 


c) Elementos de los derechos de países extranjeros y la utilización del método 
comparativo en el estudio del sistema del derecho nacional. 


d) Elementos de filosofía y de teoría general del derecho, p desarrollar la 
capacidad de reflexión del estudiante y su espíritu crítico. 


14 


818 BIBLIOGRAFIA 


e) Elementos de economía política para que el estudiante comprenda como 
las instituciones y reglas jurídicas son función de las doctrinas, estructuras y me- 
canismos económicos, a la vez que encuadran los fenómenos económicos. 

f) La ciencia política, como tal, debe poder ser estudiada por los juristas con 
ayuda de cursos opcionales. 

g) La formación profesional del estudiante debe comprender dos. elementos 
necesarios al futuro ejercicio de la profesión: un primer período de enseñanzas 
profesionales, y un segundo período de práctica profesional. No debe fijarse de 
manera rígida el lugar y el momento de esta ensefianza aconsejando ünicamente 
no se haga antes que la general. 

Como se ve para nada se habla del D. Canónico que seguramente queda com- 
prendido en el primer apartado. Pero muy bien pudiera afiadirse como asignatura 
general a estudiar en todas las naciones con el nombre de D. Religioso, compren- 
diendo como base el canónico (el más elaborado) y las nociones fundamentales del 
de las restantes confesiones de importancia. En un futuro, no muy remoto ya, 
cuando los títulos universitarios tengan validez en toda Europa y algün otro con- 
tinente, tal concepción sería de gran utilidad para el jurista, profesional o no. 

IV) También se trata de los exámenes estableciéndose que no deben ser me- 
morísticos, importando sobre todo juzgar al candidato por sus cualidades personales 
de inteligencia, razonamiento jurídico y exposición. Igualmente, a poder ser, los 
exámenes habrán de ser orales y escritos (no eliminatorios entre sí) debiendo exis- 
tir incompatibilidades entre las asignaturas de la misma rama. Así mismo debe 
haber posibilidad de eliminar definitivamente al estudiante que en un nümero de- 
terminado de convocatorias no apruebe la asignatura. Deben tenerse en cuenta a 
la hora de calificar, la asiduidad del estudiante a clase, los resultados de los traba- 
jos que le han sido encomendados, etc. 

Huelga decir la importancia de todo lo expuesto en torno a una posible unifi- 
cación de ensefianzas del Derecho en Europa o en el mundo. Tampoco hay que 
desaprovechar estas recomendaciones a la hora de una deseable reforma de un plan 
de estudios en nuestras Facultades de Derecho, donde existe un enorme vacío en 
materias de tanta trascendencia para el jurista como son la Sociología, la Crimi- 
nología y el Derecho de la Navegación (comprendiendo el marítimo y el espa- 
cial). 

Lástima, como decimos, que no se haya extendido más la investigación y tam- 
bién que nada se hable de los sistemas aconsejables para la elección del profeso- 
rado. 

A pesar de ello consideramos la obra de suma utilidad e importancia en los 
momentos actuales. Muy bien presentada. 

Luis PORTERO 


Profesor en la Facultad de Derecho de Salamanca 


FERRANDO, JUAN: La Constitución española de 1812 en los comienzos del “Risor- 
gimento". (Roma-Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas. De- 
legación de Roma, 1959). Un volumen de 152 páginas, 100 pesetas. 


La presente monografía del Dr. Ferrando, constituye el décimo Cuaderno del 
Instituto Jurídico Espafiol en Roma del que fue antiguo becario. Es una aporta- 
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ción de notable interés al estudio de la influencia y repercusión que nuestra Cons- 
titución de Cádiz tuvo en los comienzos del Risorgimento italiano. Aunque el ob- 
jeto principal de la obra, es concretamente, como sefiala el autor, el estudio de esta 
influencia, no obstante hace una breve referencia a la trascendencia que tuvo la 
Constitución de Cádiz en la Historia constitucional europea y, de una manera es- 
pecial, en Italia. 

En su Introducción, sefiala las diferentes fases por las que pasó el pueblo ita- 
liano disgregado y desunido, hasta la cristalización en Italia del movimiento de 
independencia nacional: el Risorgimento. Plantea históricamente, el Dr. Ferrando, 
la reacción de las fuerzas contrarias al movimiento liberal-democrático iniciado 
hacia la mitad del siglo XVIII, que se puede calificar de Restauración de los vie- 
jos valores. Este régimen fue poco duradero debido a dos causas fundamentales: 
la ideología liberal, sembrada por la Revolución francesa, encuentra su definitiva 
encarnación en las aspiraciones de la burguesía italiana ; el sentimiento romántico, 
en pleno vigor por las corrientes historicistas, gana la voluntad de aquellos pueblos 
italianos, separados unos de otros en el transcurso de su evolución histórica moder- 
na. Así nace el Risorgimento italiano, es decir, la formación del Estado nacional 
en Italia, cuyas bases ideológicas, se encuentran, en la asimilación del pueblo ita- 
liano de todo el bagaje ideológico-revolucionario de los siglos XVII, XVIII y XIX. 


En los capítulos I, II y III, dejando a un lado algunos intentos de revolución 
producidos en Lecce, Bari y Avellino, así como la conjura de Macerata, sofocada 
por el poder aplastante de las fuerzas pontificias, estudia el autor, la preparación 
y consumación de la Revolución napolitana del 2 de julio de 1820 y la concesión 
de la Constitución de Cádiz como ley fundamental del Reino de las Dos Sicilias. 
El capítulo IV está dedicado a la repercusión de la Revolución napolitana en el res- 
to de Italia. La organización carbonaria, sigue el ejemplo de sus correligionarios 
del Reino de las Dos Sicilias. En el corto espacio de un afio se suceden las Revo- 
luciones de los Estados pontificios, en la corte borbónica de Lucca y en la isla de 
Elba. A estas, suceden las del Reino de Cerdefia y la Revolución piamontesa del 2 
de marzo de 1821. 

Concluye su trabajo, el Dr. Ferrando, con un capítulo de corta extensión, el V, 
sobre la reacción producida en las Cortes europeas por las Revoluciones italianas 
de 1820-21, y la actitud abiertamente hostil de Europa a nuestra Constitución de 
1812. La Revolución napolitana produjo gran disgusto y desconcierto en las Cortes 
europeas. La Corte austríaca, no solamente adoptó una conducta extremadamente 
enemiga hacia el gobierno napolitano, sino que en todas las ocasiones posibles lo 
desacreditó ante los gobiernos de Alemania y de Italia. El gobierno de París y par- 
ticularmente sus ministros liberales, deseaban fuese sustituida la Constitución es- 
pafiola por la francesa o por la polaca, debido al carácter excesivamente democrá- 
tico de la Constitución de Cádiz. El gobierno inglés, condenaba igualmente la Re- 
volución napolitana, contradiciendo así sus viejas tradiciones políticas. Solamente, 
ante esta actitud hostil de Europa, los gobiernos de Madrid y de Nápoles perma- 
necieron impasibles: el primero, al recomendar a las embajadas espafiolas ante las 
Cortes extranjeras, intervinieran para que se dignasen estas ültimas, reanudar sus 
relaciones diplomáticas con la Corte napolitana; Nápoles, no hizo otra cosa, que 
enviar insistentemente .sus embajadores a las diferentes Cortes europeas. 

La antipatía que suscitaba en Europa la Constitución de Cádiz, obligó al 
Parlamento napolitano a adoptar este dilema, o modificar la Constitución, o que- 
dar fuera de la órbita de la Santa Alianza. Al fin, con la publicación del manifiesto 
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de Laybach, comienza el ocaso de la Constitución espafiola en el Reino de las Dos 
Sicilias. 

El libro del Dr. Ferrando, es una brillante obra de investigación muy docu- 
mentada y expuesta con claridad, enriquecida con dos apéndices; uno de docu- 
mentos oficiales de la Revolución del Reino de las Dos Sicilias y de la Revolución 
del Reino del Piamonte, que no solamente sirven para dar una mayor comprensión 
de las mismas, sino aportación de datos ütiles para el estudioso; el otro, con un 
análisis comparativo de la Constitución española de 1812 con la Constitución na- 
politana de 1821, ofrece la visión clara y objetiva de la influencia real de la Cons- 
titución de Cádiz en el Reino de las Dos Sicilias. En notas da el autor abundante 
bibliografía. Elegante en su expresión, expone hechos y documentos que demues- 
tran cumplidamente su tesis. La presentación tipográfica de la obra es digna de 
ejemplo por su limpieza y elegancia. 

FERNANDO VÁZQUEZ MARTÍN 


ARTURO CARLO JEMoLo, Lezioni di Diritto ecclesiastico (Milán A. Giuffré, 1959). 
Ui: vol. de VII + 481 páginas. 


Se trata de la tercera edición de una obra que ya en sus dos ediciones anterio- 
res había sido muy manejada por los estudiosos, y que por consiguiente no es ne- 
cesario presentar a nuestros lectores. 

JemoLo publicó en 1916 un tratado completo de administración eclesiástica. 
Pero este tratado no satisfacía enteramente su deseo de escribir con mayor agilidad 
e independencia. Por eso, segün explica en el prólogo, prefirió adoptar la fórmula 
y el estilo de las "Lecciones". "Las lecciones —nos dice— representan la exposi- 
ción de la materia cual se hace en las aulas: con carácter discursivo, con algün 
excursus, con ciertos recuerdos históricos de legislación abrogada, con otros de 
nociones canonistas, que son presupuestos de nuestras leyes; la exposición en la 
cual se permiten comparaciones con hipótesis, análogas a aquellas sobre las que se 
quiere atraer la atención, que se hallan en otras disciplinas, en el Derecho admi- 
nishativo o en el civil; en las que se satisface el deseo de los estudiantes de ser 
instruidos sobre alguna cuestión que apasiona la opinión püblica del momento; 
doude se trata incluso problemas que son comunes a un grupo de disciplinas y que 
acaso, en rigor, debieran encontrar su desenvolvimiento en el cuadro de una disci- 
plina diversa de la nuestra; en que se consiente también alguna falta de homoge- 
neidad, como reclamar unas veces sí y otras veces no, procedentes o situaciones 
paralelas de otros Estados". 

Con estos elementos tenemos ya delineada la fisonomía de esta obra, de la que 
podemos decir que es, ante todo y sobre todo, sugestiva. Escrita con claridad, ágil- 
merte, en un estilo suelto, el lector va devorando sus páginas y admira a cada ins- 
tante el agudo sentido jurídico, la brillantez de las construcciones, el ingenio de las 
soluciones que se dan a los problemas. Por otra parte el temario es realmente inte- 
'esante. Desde los problemas más generales de la relación entre la sociedad religio- 
sa y la sociedad civil, ya en abstracto, ya en Italia, hasta las más menudas cues- 
tiones sobre los controles estatales, los organismos del Estado que se ocupan de te- 
mas eclesiásticos, o la contribución económica del Estado y de los entes püblicos a 
los gastos del culto. 
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Naturalmente que el estilo se presta también a resbalar en algunas ocasiones 
sobre los problemas, sin profundizar en los mismos. Es natural, dada la finalidad 
de la obra. Pero en su conjunto hay que decir que JEMoLO procura ir al fondo de 
'as cuestiones, y que en muchas ocasiones una frase suya es el resumen de una 
larga controversia, o de estudios muy detenidos. 

Algunas de sus afirmaciones se prestan a la polémica, pero esta estaría más en 
cu lugar en una nota, que en una simple reseíia bibliográfica. Quede por consiguien- 
te tar solo constancia de nuestro disentimiento. 

En conjunto el libro es muy interesante, y puede servir de magnífica intro- 
ducción a quien quiera trabajar sobre estos temas. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


HARTMANN, Albert: Swjeción y libertad del pensamiento católico. (Barcelona, Edi- 
torial Herder, 1959). 


Bajo este sujestivo título se reünen una serie de estudios de varios pensadores 
católicos alemanes, suscitados a consecuencia del ambiente intelectual surgido con la 
publicación de la Encíclica "Humani generis" el 12 de marzo de 1950. 

Grande ha sido ciertamente la resonancia alcanzada por este documento pon- 
tificio en los más variados medios intelectuales, no exclusivamente católicos, y tam- 
bién muy diversas las posturas y reacciones adoptadas frente a él; así, en 1952 
un prestigioso teólogo protestante ha manifestado que después de la publicación 
de la "Humani generis", es una afirmación más bien ilusoria decir que los intelec- 
tuales católicos puedan sentirse a la vez modernos y libres. Este ha sido el tono 
general de la oposición en Alemania, siendo asimismo en esta doble perspectiva 
de modernidad y libertad, donde precisamente quiere situarse la línea y el propó- 
sito comün de estos ensayos católicos. 

Del propósito de la obra escribe Albert Hartmann en el prólogo: "De todos 
los puntos tratados en la Encíclica, se han elegido los de mayor importancia. El 
título del libro alude al problema general a cuya solución cada artículo trata de 
contribuir. Si logramos poner en claro que la sujeción al magisterio de la Iglesia, 
por medio de la cual el pensamiento católico hace profesión de su fe, está en ínti- 
ma armonía con una genuina libertad para explorar la verdad sin trabas ni limi- 
taciones, podrá darse por plenamente conseguido el propósito de la obra. Para los 
miembros de la Iglesia —continúa Hartmann— debe quedar patente que las de- 
claraciones pontificias no significan encadenamiento alguno, sino al contrario, la 
demarcación de un nuevo y extenso campo para nuevas y urgentes tareas". 

El expresivo subtítulo de la obra, "La Iglesia ante los problemas actuales", 
muestra por su parte el citado encuadre de modernidad que caracteriza el ángulo 
de visión de los temas en ella tratados. Los temas abordados son, con expresión 
de sus autores, todos jesuitas, los siguientes: 


"Filosofía cristiana" por Albert Hartmann. 


"Existencialismo" por Joham B. Lotz. 
"El conocimiento de Dios y las pruebas de su existencia" por Joseph de Vries. 
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"La exégesis bíblica en el Catolicismo" por Karl Wennemer. 

"Indole de la historiografía bíblica" por Karl Wennemer. 

"El origen filogenésico del hombre" por Paul Overhage y Joseph Loosen. 
"Naturaleza y origen de los dogmas” por Otto Semmelroth. 


Se reproduce al final, la versión castellana de la Encíclica "Humani generis", 
punto de referencia de todos estos trabajos. 


Intentemos reunir ahora las ideas concretas fundamentales de cada uno de es- 
tos grupos de cuestiones. 


Los estudios sobre filosofía cristiana y existencialismo tratan de poner de mani- 
fiesto una vez más, el gran valor objetivo de la filosofía tradicional, a la vez que 
su auténtica actualidad ; pero filosofía cristiana entendida con espíritu vivo, no 
como repetición de fórmulas cual es excesivamente frecuente. Dice expresamente 
Hartmann: "No hay filosofía que pueda darse por acabada ni tan perfecta que no 
admita el menor cambio". Y el propio Pío XII sefiala en la Encíclica la absoluta 
necesidad de conocer de verdad, las opiniones y teorías contrarias, pues "además 
—son palabras del Papa— en las mismas falsas afirmaciones se oculta a veces un 
poco de verdad". Y estas palabras de Hartmann para muchos tomistas, antiguos 
y modernos: ";Supo Santo Tomás aprender tantas cosas en la palestra intelec- 
tual con los griegos, los judíos y los árabes! ¡Cuál no sería su filosofía, si hubiese 
tenido que enfrentarse con Descartes, Spinoza, Kant, Hegel y Heidegger!”. 


Las relaciones fe-razón, centro del problema de la posibilidad de una filosofía 
cristiana, se presentan para Hartmann, no sólo en la faceta negativa de fe como 
límite, sino también en la positiva de fe como iluminación. 


Por su parte Lotz, antiguo discípulo de Heidegger, llega, en lo que él denomi- 
na "diálogo con el existencialismo", a una doble proposición: primera, esencia y 
existencia no se excluyen mutuamente; al contrario la existencia es imposible sin 
la esencia y a su vez toda existencia incluye siempre alguna. esencia. Desde este 
punto de vista, realiza agudamente la caracterización de la filosofía de Sartre como 
un cierto esencialismo de la libertad. La segunda proposición a que arriba Lotz, 
radica en la afirmación de que no toda la filosofía anterior al existencialismo pue- 
de catalogarse de filosofía exclusivamente esencialista ; la filosofía cristiana con- 
cretamente, es en realidad una síntesis de esencia y existencia, síntesis lograda 
en conexión con las verdades de la libertad del Dios-Creador y al mismo tiempo 
de la libertad humana. 

Pero junto a esto, no oculta Lotz el hecho de que esta síntesis de la filosofía 
cristiana no está acabada, pues lo existencial no ha llegado hasta ahora en ella 
al mismo grado de desarrollo que lo esencial, y no desempefia en la síntesis el 
papel que le corresponde, siendo precisamente en este punto concreto donde más 
pueden utilizarse los elementos de verdad, contenidos en el existencialismo. 


El artículo de J. de Vries sobre el conocimiento de Dios, presenta la afirmación 
católica, entre racionalismos e irracionalismos, de la posibilidad racional de dicho 
conocimiento, y de su gran importancia como presupuesto necesario para la ra- 
cionalidad de la decisión de creer, sin que esto signifique que la religión consista 
esencialmente en un mero acto cognoscitivo, ni que se pretenda reducir a las ca- 
tegorias humanas del pensamiento al objeto —Dios— de ese acto de conocimien- 
to. 


De los dos ensayos que Karl Wennemer escribe en torno a la Biblia, el prime- 
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ro hace referencia a la difícil cuestión de su correcta interpretación, sefialando 
cómo existe una primacia del sentido literal sobre el sentido denominado típico, 
si bien esto no significa que el sentido de los textos bíblicos haya brillado siempre 
con la misma claridad, cuestión sobre la que se volverá más detalladamente en el 
estudio dedicado al dogma. 


Amplio análisis se realiza en la problemática de la exégesis pneumática, esta- 
bleciendo la posibilidad de su admisión, libre de dos frecuentes errores: el subje- 
tivismo del protestantismo y la interpretación alegórico-simbolista excesivamente 
apartada del sentido literal. Origen de muchas dificultades es, como sefiala Wenne- 
mer, en relación sobre todo con las ciencias naturales, una falsa inteligencia de lo 
que en realidad la Biblia pretende; en este sentido, se sefiala cómo la Biblia nada 
pretende ensefiarnos sobre la constitución interna de la naturaleza, antes bien 
siguiendo el uso general se atiene a las apariencias sensibles de las cosas. 


Esta afirmación es básica para situarse en la problemática del estudio sobre 
la historiografía bíblica, especie de aplicación práctica de las normas interpretati- 
vas anteriormente deducidas. El problema del origen del mundo y la historia del 
pueblo elegido en sus relaciones con las ciencias históricas y naturales se presentan 
en distintas perspectivas si tenemos en cuenta que el autor sagrado no pretende 
ensefiarnos científicamente la naturaleza, consideración que no puede desconocerse 
en una adecuada interpretación de los preceptos bíblicos. 


Con análoga consideración sobre el propósito de la Escritura en relación con 
los hechos de la naturaleza, se plantea el importante trabajo que Paul Overhage, 
en su aspecto de científico de la naturaleza, y Joseph Laosen en la vertiente teo- 
lógica, han desarrollado sobre el origen filogenésico del hombre. Desde el puro 
ángulo de la investigación científica, se señala cómo la teoría evolucionista de la 
descendencia humana no es todavía más que una fundada y coherente hipótesis, 
pues la verdad es, dice Overhage, que el estado actual de la ciencia en este pro- 
blema, no ha pasado atin de una fase inicial de problemática complicación, es- 
casez de indicios y variada exposición de discordantes teorías. La postura que el 
científico debiera adoptar está expresada con las reflexivas palabras del zoólogo 
suizo Dr. Portmann: “Para la investigación filogenésica no hay más que un lema: 
reserva y paciencia. Hemos de acostumbrarnos a que existan problemas sin re- 
solver, cuando la teoría demasiado precipitada ha anunciado ya certidumbres de- 
finitivas y cuando nuestra ansia interna desearía conocer toda la verdad". 


En esta línea realista está la posición teológica de la Iglesia, evitando precipi- 
tadas acomodaciones de la exégesis bíblica a la teoría evolucionista, hoy día to- 
davía hipótesis, pero adelantando a su vez que no existe obstáculo, desde el pun- 
to de vista católico, para la aceptación de la hipótesis evolucionista en la expli- 
cacién de la descendencia humana, con la condición de limitar esta teoría unica 
y exclusivamente al origen del cuerpo, pues la Iglesia mantiene absolutamente 
como verdad de fe, la creación inmediata del alma humana por Dios. Coherente- 
mente, no puede teológicamente admitirse el llamado poligenismo, que desemboca 
siempre en una interpretación equívoca del pecado original. 

Cierra la obra, recogiendo en cierto sentido el interrogante general, la conside- 
ración de la naturaleza y el origen de los dogmas, punto central entre los pro- 
blemas de la filosofía de la religión y de la teología. Desde un punto de vista sub- 
jetivo, en relación con el problema autoridad-infalibilidad de la Iglesia y libertad 
del individuo, y objetivamente considerado, en conexión con la cuestión del con- 
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tenido de la revelación y su expresión en palabras humanas realizadas por la Igle- 
sia. 
Una obra pues, verdaderamente estimable: formativa e informativa, asequible 
y seriamente elaborada; y excelente asimismo la versión castellana que C. Ruiz 
Garrido ha logrado realizar. 
ELfas Díaz 


Profesor en la Facultad de Derecho de Salamanca 


BIONDI, Bronpo: Il Diritto romano [Istituto di studi romani, Storia di Roma, 
XX]. (Bolonia, Cappelli, 1957) XII+664 pags. 


Es bien conocida de los lectores de esta Revista la personalidad eminente del 
profesor Biondi, catedrático de Derecho romano en la Universidad milanesa del 
Sacro Cuore. Su famosa obra, en tres volúmenes, Il Diritto romano cristiano, apa- 
recida en 1952, prosigue ampliamente un orden de doctas y fecundas investigacio- 
nes que, teniendo su primera formulación bastantes afios atrás!, ofrecen el mayor 
interés a los estudiosos del Derecho eclesiástico. 

La obra que hoy resefiamos, se endereza, segün declaración preliminar del au- 
tor, a una exposición del Derecho romano, encuadrada dentro del amplio esque- 
ma de la Storia di Roma, con lo que se nombra la monumental colección de es- 
tudios sobre la formación y el desenvolvimiento de la civilización romana en todas 
sus manifestaciones, desde los primeros albores hasta nuestros días. En un cuadro 
tan imponente no puede faltar el Derecho, que es lo más original, imperecedero y 
universal de cuanto ha legado a la posteridad el mundo romano. 

El rico campo operatorio del autor, trabajador incansable de las varias parce- 
las del Derecho romano, tiene en esta obra sus mejores reflejos. Repitese aqui el 
éxito del estudioso insigne que ha ofrecido a la ciencia romanística, en un curso 
de largos afios de laboreo ferviente, el caudal de innümeros libros, monografías y 
artículos. 

junto al nücleo del Derecho privado —el más cercano a nosotros—, tiene su 
tratamiento en esta obra la materia de ves publica, siempre portadora de ense- 
fianzas. 

Se abre el libro con un capítulo de carácter introductivo, sobre "Derecho ro- 
mano y tradición romanística". Los capítulos II-III vienen consagrados a trazar 
los caracteres del Derecho romano, con referencia a las varias fases, crisis y fac- 
tores determinantes de su evolución histórica. El capítulo IV se refiere a la forma- 
ción del Derecho romano-cristiano, tema tratado por el autor con la máxima am- 
plitud en la magistral obra mencionada en comienzo de esta resefia. Del Estado 
y la constitución política trata el capítulo V. El VI y el VII atafien, respectiva- 
mente, a las fuentes y sistemas jurídicos y al Corpus iuris civilis. Los conceptos 
de Derecho y Justicia son objeto de especial atención, así en la edad pagana como 
en la cristiana, dentro del capítulo VIII. El capítulo IX versa sobre la ciencia 
del Derecho, un tema por el que Biondi ha sentido siempre la mejor devociónP. 


1 Nos referimos a la comunicación presentada en el Congressus iuvidicus internationalis del 
ano 1934, bajo el título Religione e diritto nella legislazione di Giustiniano (Acta, 1, pág. 99 ss.), 
y al libro Giustiniano Primo, principe e legislatore cattolico, Milán, 1936. 


E Véase BionbI, Arte y Ciencia del Derecho, trad. española de A. LATORRE, Barcelona, 
Ariel, 1953. 
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La materia de Derecho privado tiene su tratamiento en los capitulos X-XV. 
La obligada sintesis no menoscaba el valor de esta parte de la obra. Por lo que 
tiene de difícil y bueno toda síntesis que lo es de verdad, se define uno de los 
aspectos más preciados del libro. Pocos como Biondi saben traer a docilidad, con 
recursos de fina gracia expositiva, lo farragoso y complicado. 

El capítulo XVI trata de los delitos y las penas. El siguiente y ültimo, el XVII, 
del procedimiento civil. 

Ciérrase la obra con un Apéndice, consagrado en la ültima de sus dos partes a 
la bibliografía. En la primera parte, examina tres cuestiones de gran interés: “Im- 
perium" y "sacerdotium" en la legislación y en la política imperial, desde Cons- 
tantino a Justiniano; la idea de humanitas en las leyes de los emperadores roma- 
no-cristianos ; el trabajo como modo de adquisición de la propiedad. 

El contenido de esta obra se nutre, en buen modo, con ideas ya expuestas por 
el autor en otras publicaciones anteriores. Recreadas aquí, ganan tales ideas en to- 
do cuanto brinda una más nueva y afortunada exposición. En el marco del abun- 
dante temario, hay puntos de reciente planteamiento, que vienen a enriquecer la 
doctrina del autor ya consagrada. 

Propósito bien logrado de Biondi es el de traer a luz los aspectos universales 
y perennes del pensamiento jurídico romano, en cuanto pilares o fundamentos 
del mundo espiritual en que el Derecho se mueve o debe moverse dentro de sus 
modernas formulaciones. 

La labor menuda y paciente de Biondi sobre tantos y tantos temas del Dere- 
cho romano, no se traduce en este, ni en ninguno de sus otros libros, por ese 
falso gusto erudito que aqueja a infinitas publicaciones, tenidas más o menos por 
científicas. Un buen científico apura y aquilata el contenido de los varios y nume- 
rosos datos o detalles atañederos a tales o cuales figuras o instituciones jurídicas, 
pero el resultado de la tarea no será nunca la ofrenda a los demás estudiosos de 
una especie de muestrario que no muestra nada, salvo la viciosa o petulante incli- 
nación al culto del jeroglífico. Por buen científico, pertenece Biondi a esa rara clase 
de investigadores que buscan el propio y personal encuentro con el espíritu de las 
cosas estudiadas. 

Hay aquí, como en cualquier libro de cualquier autor, algunas cuestiones no 
resueltas por modo definitivo. Ni podría ser de otro modo, cuando en la ciencia 
se logra con harta dificultad la certidumbre, y es ya gran conquista la aproxima- 
ción. 

La labor de Biondi, plenamente celebrada en el mundo romanístico, está presi- 
dida por la indagación amorosa del cogollo espiritual del Derecho romano. Añádese 
a tal mérito el de querer iluminar, por medio de las sabias ensefíanzas del pasado, 


los oscuros caminos de la ciencia jurídica presente. 
JUAN IGLESIAS 


nino Franza, Il catechismo a Roma e l’Arciconfratenità della Dottrina 
Cristiana "Collana Pastorale", Sección I: Magisterium n.° 8 (Roma, Edizioni 
Paoline, 1958). Un volumen de 261 páginas. 


Se trata de una tesis doctoral presentada en la Universidad Gregoriana, Facul- 
tad de Historia Eclesiástica, y que estudia la ensefíanza catequística en Roma des- 
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de el Concilio tridentino hasta el siglo XIX, principalmente en cuanto tal ense- 
fianza estuvo a cargo de la Archicofradía de la Doctrina Cristiana. Tema verdade- 
ramente interesante, ya que supone un estudio profundo de los antecedentes de 
la prescripción, primero de la Encíclica "Acerto nimis" y después del Código de 
Derecho canónico que manda que en todas las parroquias esté erigida dicha Ar- 
chicofradía. 

El autor ha ceñido su investigación a los aspectos más formales y externos de 
la vida de la Archicofradía, dejando para una ulterior investigación el reflejo que 
sus actividades tuvieron en la vida religiosa del pueblo, y que pudiera recogerse 
examinando las crónicas del tiempo, las biografías, el fondo epistolario confiden- 
cial, las memorias de los peregrinos, los diarios, etc. Aun así la obra resulta suma- 
mente interesante pues no poco de ese influjo aparece ya en las mismas delibera- 
ciones, en las decisiones pontificias, etc., que se recogen. 

Después de un capítulo de introducción sobre la instrucción religiosa anterior- 
mente a Trento, y otro sobre el Concilio de Trento y el catecismo afronta ya direc- 
tamente el estudio de los orígenes de la Archicofradía, su desenvolvimiento, su or- 
ganización, los certámenes, la frecuencia catequística, el catecismo de adultos, etc. 
Basta la enumeración de estos temas para darse cuenta del interés de este trabajo 
y desear que sean muchas las tesis doctorales que adopten temas como este. 

Por otra parte la investigación está llevada a base de un conocimiento profun- 
do de los archivos y de las fuentes y publicaciones más importantes, con lo que 
cada afirmación está debidamente respaldada. 

La presentación tipográfica muy cuidada, como la de todos los volúmenes de 
la interesante colección a que pertenece. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Marfa Jiménez Saras, Historia de la asistencia social en Espana en la Edad Mo- 
derna (Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Instituto Bal- 
mes, 1958) 518X26 372 págs. 


He aquí un tratado sólido y profundo de la historia asistencial. Obra nueva, 
en el campo de la caridad social. Mérito suyo ha sido elaborar una armónica y 
completa síntesis de la actividad caritable institucional en Espafia, desde el siglo 
XVI, hasta los albores de la Edad Contemporanea. 

La autora ha realizado una espléndida labor de investigación, con gran abun- 
dancia de datos del más acuciante interés. Inspirada en selecta y abundante bi- 
bliografía y basada en estadísticas de organismos oficiales ha sabido juntar a la 
unidad sistemática que informa la exposición, el orden lógico de las ideas. Ha 
logrado poner en evidencia la conexión íntima entre los acontecimientos, que se 
suceden en la trama de la historia asistencial y la vida del espíritu, que encuentra 
en las instituciones caritables su expresión visible, que les inspira y explica. 

Se trata en la obra, la época más interesante desde el punto de vista social 
de la caridad. Coincide con la unidad política de Espafia lograda y con la aflora- 
ción de las ideas disolventes de la reforma protestante a la superficie de la historia. 
Momento cumbre para la asistencia social, en el que de una parte se desmorona y se 
desintegra la unidad religiosa medieval, y por otra aparecen las constituciones de los 
nuevos estados regulando la actividad asistencial. Bajo el aspecto de progreso, se 
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inicia una nueva era de laicización, llegando a una visión pagana de la caridad, 
que culminará en la revolución francesa. 

El libro que es de un valor científico inegable se abre con un prólogo sencillo, 
que justifica su razón de ser y traza sus ambiciones llenas de inquietud. 


En la primera parte, se estudia una serie de conceptos intimamente ligados 
a la asistencia, valorados con notables sensatez y poniendo de relieve su función 
específica en la sociedad. Se nos ofrece una visión panorámica de estas ideas de 
pobreza, limosna, etc. en nuestros literatos para dejar paso a un estudio más de- 
tallado de las luchas y vicisitudes porque pasaron las ideas renovadoras de Vives, 
y P. Medina, en contra de la voz autorizada de Soto y sus secuaces, conmovidos 
ante la angustia y el pauperismo de los necesitados y ofreciendo remedios desde 
puntos diversos. 

Como es sabido las ideas de Vives arraigaron en la sociedad, como un brote 
de esperanza, dando origen a grandes reformas y a toda una nueva legislación 
caritable. 


La segunda clase de la obra es de tipo práctico, la proyección de las ideas al 
campo social en toda su amplitud. Hace observaciones curiosas viendo el proceso 
por el que atravesaron algunas instituciones hasta su funcionamiento. Capítulos 
breves pero bien tratados. Dan más que prometen sus títulos. Obra exahustiva y 
completa. Una verdadera aportación a la cultura española Gloria y blasón de nues- 
tro catolicismo. 


Coronan la obra dos excelentes apéndices con una selecta bibliografía índice 
consolador del auge que alcanzó la caridad en nuestra patria. 


CIRIACO IZQUIERDO MORENO 


FRANCISCO JAVIER HERVADA XIBERTA, La impotencia del varón en el Derecho ma- 
trimonial canónico. (Colección canónica del Estudio General de Navarra). Edi- 
torial Gómez Gorriti, Pamplona, 1959, 249 páginas, 90 pesetas. 


El Estudio General de Navarra, en su Sección canónica, pretende corresponder 
a la confianza que en él ha depositado la Santa Sede al concederle recientemente 
la facultad de conferir el grado de Licenciado en Derecho Canónico a los alumnos 
que en él cursan sus estudios. 


Para ello ha comenzado la publicación de una serie de monografías bajo el títu- 
lo general de “Colección canónica del Estudio General de Navarra”. La primera de 
ellas, dedicada al estudio de la impotencia del varón en el Derecho matrimonial 
canónico y debida a la pluma del Dr. Francisco Javier Hervada Xiberta, es la que 
reseñamos. 

La monografía de Hervada Xiberta no es para leerla de prisa; es más, hay 
que releerla; no es una obra de vulgarización; es un libro para gente formada en 
la ciencia del Derecho. 

Ni se limita el autor a revisar las aportaciones de la doctrina al eterno y vi- 
drioso problema de la impotencia, sino que contribuye con una serie de puntos de 
vista personales a la elaboración de la teoría canónica de este impedimento; pre- 
cisamente esta segunda parte es el objeto preferente de su estudio. 
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Otra novedad que sefialamos es la de que el autor se ha apartado de intento de 
los dos métodos clásicos seguidos por los canonistas al tratar de este impedimento : 
el teológico-moral, basado en los datos suministrados por la Biología, y el histórico. 
Ha preferido seguir un método puramente jurídico “a través del estudio de la 
cópula carnal en cuanto ésta integra un elemento tan esencial a todo negocio ju- 
rídico como es la prestación". 

Esto quere decir que el autor ha soslayado de propósito basar la construcción 
dogmático-jurídica del impedimento en datos biológicos, fundado en que "las fun- 
ciones de los diversos caracteres sexuales primarios son hoy cuestión disputada en 
la Fisiología, por lo que poca es la luz que tal camino. puede aportar". Pero no 
quiere decir (y es apostilla que me atrevo a hacer al autor) que en la elaboración 
del concepto canónico de impotencia hayamos de prescindir en absoluto de los 
resultados de la ciencia biológica, poniendo algo así como un telón de acero entre 
la ciencia técnica y la canónica. Por eso, disentimos del autor en este punto si su 
pensamiento es que para la definición de los conceptos de impotencia y esterilidad, 
en ningún caso han de ser tenidos en cuenta los nuevos inventos de la Anatomía 
y de la Fisiologia; por el contrario, estamos de acuerdo con él si su idea es que, 
en esta materia, non semper et necessario hemos de tener en cuenta tales pro- 
gresos. 

En dos partes divide el autor su obra. Dedica la primera a analizar las teorías 
más significativas de la doctrina canónica contemporánea para resolver el proble- 
ma y que el autor reduce a cuatro: la teoría tradicional de la cópula generativa ; 
la teoría de la cópula saciativa ; la teoría de la cópula fecundativa y, finalmente, 
la de la cópula unitiva; pero limitando, tanto la exposición como la crítica, a los 
presupuestos básicos de cada una de ellas. Esta primera parte, aunque breve, era 
necesaria para poder fijar el estado de la cuestión. 


Es en la segunda parte, que divide en dos secciones, donde el Dr. Hervada so- 
mete a una revisión total el impedimento de impotencia. Para ello hace un estudio 
detallado del canon 1086, regulador del impedimento, y que el autor analiza, ya a 
la luz del Derecho antiguo, contenido en los principales actos legislativos anteriores 
al Código: Decretales, Epístola "Cum frequenter" (de la que hace un sugestivo es- 
tudio), Instrucciones de las Congregaciones Romanas; ya a la luz de un conjunto 
de lugares paralelos del Código, principalmente del canon 1013, relativo a los fines 
y propiedades del matrimonio. 

La sistematización de los datos obtenidos, según las normas de interpretación 
del Código, en esta primera sección, van a servir de base al autor para intentar 
una construcción dogmático-jurídica de la impotencia, conforme a los principios 
del derecho natural, labor que realiza en la ültima parte de su obra. 

Al establecer los límites entre impotencia y esterilidad, verdadero nudo gordia- 
no del problema, acepta decididamente el autor el criterio de la voluntariedad, ha- 
ciendo una calurosa defensa de la distinción entre actio humana y actio naturae, 
criterio que hace remontar al PALUDANO, pero fundamentando dicha distinción 
en el concepto jurídico de la prestación. 

Al estudiar los criterios manifestativos de la cópula perfecta sostiene el Dr. HER- 
VADA la identidad entre acto saciativo y acto apto per se ad generandum. De aquí 
la gran importancia de la sedatio en la prueba del impedimento. “Entendemos, 
dice el autor, que si en una causa puede llevarse al ánimo del juez la certeza mo- 
ral de la inexistencia de la sedatio, éste puede sin más dar sentencia pro nullitate 
matrimonii... aunque la prueba que verse sobre el mismo defecto no llegue a con- 
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vencerle moralmente". Confieso no haber visto desarrollado este argumento en 
ninguna de las sentencias rotales sobre la materia. 

En el áltimo capítulo hace el autor una relación de los diversos grupos de in- 
capacidad masculina para el uso del matrimonio. 

La obra del Dr. Hervapa ha de tenerse en cuenta en el futuro siempre que se 
trate del problema de la impotencia como impedimento para el matrimonio. La in- 
terpretación que el autor hace de la doctrina antigua; la identificación entre có- 
pula saciativa y cópula apta per se para la generación y, por lo tanto, la necesidad 
de aquélla para que exista verdadero acto conyugal en un instinto sano; el estu- 
dio de los hechos a través del análisis del instinto sexual, como punto de partida 
para la solución del problema, son aportaciones valiosas, que, repito, han de te- 
nerse en cuenta en el futuro. 

Felicitamos ex toto corde al autor y le animamos a que no dé descanso a su 
pluma y ofrecernos pronto otros frutos de sus investigaciones sobre este problema 
y que ya deja entrever en la obra resefiada. 

El libro tiene una buena presentación e impresión limpia y cuidada; bibliogra- 
fía no abundante, pero bien seleccionada, cosa difícil dada la rica literatura exis- 
tente sobre el impedimento de impotencia. 

EUDOXIO CASTAÑEDA 


JEAN-B. Van Damme O. C. R.—Autour des origines cisterciennes (Westmalle 1959) 
un vol. de 96 págs. Documenta por Cisterciensis Ordinis historiae ec juris studio 
collecta a Joann. B. Van Damme O. C. R. (Westmalle 1959). 28 pp. 


"Tenemos la ordenación originaria del Cister como algo insuperado y tal vez 
insuperable. Por la obra más genial del Derecho de religiosos", escribimos hace afios 
en esta misma REVISTA!. Y la afirmación puede mantenerse, al mismo tiempo que 
las nuevas investigaciones van «demostrando la transcendencia que tal legislación 
tuvo para la ordenación jurídica de otras Ordenes religic . Como ha escrito re- 
cientemente el P. Jacek STOZEK S. O. Cist.? la "Carta ca: atis” era no sólo el fun- 
damento de la organización de la Orden Cisterciense, sino que se convirtió en mo- 
delo para otras Ordenes y ejerció una gran influencia sobre las legislaciones parti- 
culares de las reglas monásticas. Los premostatenses, las diversas congregaciones 
de canónigos regulares, los benedictinos y cartujos introdujeron los capítulos ge- 
nerales en sus legislaciones tomando como modelo la constitución cisterciense de 
la "Carta caritatis". Lo mismo ocurrió con las Ordenes mendicantes. Y de esta 
manera el capítulo general se hizo institución universal en la legislación monástica. 

Así se explica que todas las cuestiones que se refieran a los orígenes de la Orden 
cisterciense presente un interés extraordinario para el analista. Por eso el reverendo 
P. VAN DAMME creyó oportuno examinar cuidadosamente en el folleto que presen- 
tamos algunas hipótesis, particularmente atrevidas que sobre esos orígenes cister- 
cienses se habían formulado en estos ültimos aíios, particularmente por parte de 


1 LAMBERTO DE Ecmeverría, En torno a la jurisdicción eclesiástica de la abadesa de Las 
Huelgas, "Revista Espafiola de Derecho canónico" 1 (1946) 219-233. V. en especial p. 225. 
2 Wblyw Cystersiej Kapituly Generalnej na Ustawodawstwo Zakonne, “Roczniki Teolo- 


giczno-Kaniniczne" 5 (1958) 31-50. 
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J. A. LEFEVBRE. Se trata por consiguiente de una publicación polémica, aunque 
a decir verdad llevada a cabo con ejemplar comedimiento, y sin descender nunca 
a nada que pueda herir en lo más mínimo a los adversarios. Complemento de la 
parte polémica es la cuidada edición de unos cuantos documentos referentes a los 
orígenes de la Orden del Císter. 


Las razones alegadas por el P. Van Damme nos parecen fuertes, y el servicio 
que él ha hecho a los historiadores y canonistas, contribuyendo a hacer luz sobre 
los oscuros comienzos de la legislación cisterciense, nos parece importante. El au- 
tor da muestras en todo momento de conocer concienzudamente la cuestión, y de 
examinar sin pasión, y con serenidad, los diversos aspectos de la misma. 


LADEE: 


RICARDO GALLARDO, Orientaciones hacia el Derecho Comparado del porvenir (Ma- 
drid, 1959). Un volumen de 114 páginas. 


La ciencia comparatista del Derecho ha estado desde sus comienzos sometida a 
las más contradictorias opiniones por parte de los juristas. Desde quienes le niegan 
un puesto en la enciclopedia de las ciencias jurídicas,-hasta quienes la exaltan co- 
mo una de las mayores esperanzas para el futro del Derecho en su camino hacia 
la universalidad. 


Ciertamente que muchas instituciones se hallan en el momento actual en fran- 
ca crisis. Las supranacionalidades y federaciones de estados, en suma la unidad 
política se está preparando. Pero la unificación jurídica es aspiración mucho más 
antigua: en 1851 ya existía en Madrid una cátedra de Derecho Comparado y es 
muy posible que ya antes se cultivara aisladamente. Sin embargo el papel reser- 
vado a esta ciencia en el porvenir es de lo más discutido: los internacionalistas, 
sobre todo, abogan por una falta de vitalidad y autonomía que la enterrará defi- 
nitivamente ; sus seguidores, en cambio, tienen fe total en su futuro. 


Sea de ello lo que quiera lo cierto es que, aunque en verdad en muy poca es- 
cala, se sigue cultivando, y de vez en cuando los estudiosos nos sorprenden con 


alguna obra interesante sobre la materia como ahora ocurre con esta de Ricardo 
Gallardo. 


Dividida en dos capítulos, comprende dos estudios que bajo formas de confe- 
rencias dio el autor en la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación y en el 
Colegio de Abogados de Madrid a comienzos del año 1958. El primero lleva como 
título “Una nueva interpretación en el concepto del derecho comparado y su apli- 
cación a las legislaciones de la América-Latina”; el segundo “Una nueva teoría en 


materia de nulidad de matrimonio y su análisis desde el punto de vista compa- 
ratista". 


Como se ve pretende tener visos de originalidad en torno a dos problemas, 
quizá los más importantes, con los que se encuentra actualmente el comparatista : 
1) la impotencia funcional del derecho comparado, hasta ahora, para lograr la 
unificación de los principios legislativos entre los diversos países y 2) la superación 
—pudiéramos decir— de la perenne movilidad y continua transformación de las 
fuentes legales en las diversas naciones. 


BIBLIOGRAFIA 831 


Problemas desde luego nada fáciles de resolver y que bien merecen un esfuerzo 
en pro de superación. Para ello Ricardo Gallardo comienza por sentar como punto 
de partida la doctrina de su maestro, el también comparatista Levy-Ullmann, pa- 
ra sobre ella montar su nueva teoría y terminar haciendo un ensayo de aplicación 
práctica. Este ultimo punto se centra, con visión un tanto estrecha, en el Derecho 
de Familia y únicamente referido a las repúblicas Latino-americanas. 


La segunda parte del libro está dedicada al matrimonio putativo y sus proble- 
mas a través de la legislación comparada: concepto de matrimonio putativo, el 
origen de donde proceden los efectos civiles en caso de nulidad de matrimonio, etc. 
Nos parece algo más floja que la primera aunque quizá más interesante para los 
lectores españoles por las referencias que hace a‘ nuestro Derecho vigente. 

Libro pues de utilidad para el profesional, sobre todo el dedicado a cuestiones 
internacionales, y a la que no faltan méritos a pesar de la concrección obligada 
por su condición de conferencias. Bien presentada tipográficamente. 


* Luis PORTERO SANCHEZ 


ENRICO CONTIERI: La Congiunzione Carnale Violenta (Milano, Dott. A. Giuffré- 
Editore 1959). 


De entre la abundante bibliografia atinente a la delincuencia contra la honesti- 
dad, constituye excepción el tema específico de la violación, objeto del trabajo mo- 
nográfico del profesor Contieri, titular de la Universidad de Ferrara en la cátedra 
de Derecho Penal. 

Es éste ya un motivo inicial para acoger con interés acentuado el trabajo co- 
mentado, que supone una contribución científica al mejor conocimiento de una 
materia no bastante trabajada por los eruditos, pese a presentar problemas obscu- 
ros, de resultados vacilantes y de soluciones desacordes, cuando no incluso con- 
tradictorias y ello no sólo en el ámbito del Derecho sustantivo, sino también en el 
del procesal. 

Critica el profesor Contieri la oportunidad de englobar en el mismo apartado 
legislativo, el delito de violación con el del acceso carnal abusivo y a la vez el 
fraudulento, unión que reputa ilógica, cuando en realidad revisten naturaleza bien 
diversa, tanto que es diferente el bien jurídico atacado en cada una de las tres 
modalidades. A este respecto el código espafiol ofrece una actitud más correcta 
en cuanto que aquí se distribuyen en capítulos diferentes las formas violentas del 
acceso carnal con relación a las restantes especies, como obedeciendo a distintos 
dictados las conductas presididas por la. “falta” de la voluntad en la víctima y 
aquellas otras en que se procede en "contra" de la misma en forma violenta. 

Problema terminológico ofrece la oportunidad del enunciado del título en que 
se encierra el delito objeto de estudio, ya que lo hace bajo el dictado de "delitos 
contra la moralidad y las buenas costumbres" en el código italiano, excesivamente 
amplio si se compara con el adoptado por otras legislaciones europeas, puesto que 
en el alemán y el suizo es simplemente "contra la moralidad" y en el francés "aten- 
tado a las costumbres”. Más acusada es aún esta postura restrictiva en el español, 
donde campea a la cabeza simplemente el enunciado de "delitos contra la hones- 


832 BIBLIOGRAFIA 


tidad", reduciendo el contenido en aras de una precisión y claridad siempre loable, 
incluso en el campo científico-dogmático. 

No estima adecuada el autor la sistemática de englobar delitos contra la mora- 
lidad pública que suponen lesión de preceptos de la ética que es eterna y absoluta 
con los delitos contra las buenas costumbres que infringen normas dictadas por 
hábitos sociales transitorios y relativos. Mientras aquella hace alusión a lo interno 
del pensar, las últimas en cambio se dirigen a la conducta externa del hombre. Es 
un hecho cierto el sentido ético que se inserta en los valores tutelados por el dere- 
cho penal, más acusado aün en las normas que se ocupan de los delitos sexuales, 
pero el fenómeno que acabamos de apuntar se manifiesta aquí todavía con mayor 
claridad, en cuanto que a la naturaleza absoluta y eterna de la moral se opone la 
relatividad de valoración de lo que, aún prohibido por las normas morales en el 
orden sexual, debe también ser reprobado por la ley penal. 

En el concepto del delito, que no difiere por cierto sustancialmente del texto 
espafiol, analiza el autor los elementos distinguiendo los que son admitidos sin dis- 
cusión de aquellos otros cuya presencia han dado lugar a controversia. Entre ‘los 
primeros deben sefialarse el hecho de que la unión carnal se realice entre personas 
vivas, debiendo por lo tanto quedar excluidos los actos obscenos sobre cadáveres, 
siquiera éstos sean motivo de sanción en otro lugar de la ley. A esta misma cate- 
goría de elementos no discutidos, pertenece asimismo el hecho de que la conjun- 
ción se verifique entre partes somáticas de ambos sujetos, quedando en consecuen- 
cia excluido de la figura delictiva, hipótesis de tanta actualidad como la insemi- 
nación artificial realizada en una mujer mediando amenazas o violencias. 


Dan lugar por el contrario a empefiada controversia extremos atinentes a la 
sexualidad de uno y otro sujeto, en atención a que se necesite o no la diversidad 
de ambos e igualmente en lo que afecta a las partes del organismo y al mecanismo 
de la unión. Se pronuncia el autor en suma, al respecto, por la tesis que entiende 
referirse tan sólo la especie en examen a la unión de los órganos genitales de per- 
sonas de diferente sexo, pudiendo recaer la condición del sujeto pasivo tanto en 
una mujer como en el hombre. 

No aborda, sin embargo, el trabajo y es de extrañar por tratarse de una cuestión 
debatida y en trance de evolución, el problema de si la prostituta puede ser suje- 
to pasivo de la violación, pues aunque la posición más generalizada, tanto en el 
campo teórico como en el legislativo la admite como posible efectivamente, se ha 
venido estimando largo tiempo que el hecho revestía menor gravedad cuando se 
tratara de una mujer püblicamente conocida como tal. Parece superada, no obs- 
tante tal postura en la ley positiva como puede apreciarse en la misma Italia cuyo 
código, rectificando a su antecesor, no admite la diferencia, por lo que se deduce 
el deseo de equiparar esta situación con la de la mujer honesta a los fines aludidos. 

Por el contrario se trata con acierto en la monografía el problema de la hipó- 
tesis de esta infracción en el ámbito matrimonial: En efecto, ¿Se hace reo de vio- 
lación el marido que empleando fuerza o intimidación impone a la esposa el acceso 
carnal? En términos generales no, por tratarse del ejercicio de un derecho, aunque 
pudiera incurirse en responsabilidad penal por distinto título del sexual si se cau- 
san lesiones corporales. La solución no ofrece dudas en códigos que, como el ale- 
mán, el austríaco y el suizo, limitan expresamente la figura o relaciones extrama- 
trimoniales, mientras que en las legislaciones italiana y francesa —que es el caso 
de la espafiola—, el delito existe incluso dentro del matrimonio, si lo que se pre- 
tende imponer no es la unión normal de sexos, sino la de actos extrafios a los fines 
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y deberes naturales. Por lo demás aparece claro que, mediando separación personal 
firme con sentencia judicial, la situación cambia radicalmente hasta el punto de 
atraer la responsabilidad de quien tratare de imponer violentamente lo que ya no 
le es dado exigir. De igual modo le será lícito resistir a la esposa cuando de la unión 
carnal pueda derivar peligro para su salud o ya suponga publicidad que atentare 
a su pudor. Alude también Contieri en esta parte a otros supuestos menos frecuen- 
tes en cuyo detalle no cabe ya entrar aquí. 


El apartado siguiente se dedica a las distintas modalidades de la conducta, 
porque ya se ha dicho que el sujeto activo puede poner a contribución de su turbio 
propósito tanto la fuerza material como la amenaza, debiendo estar ambas unidas 
con el acto del yacimiento con el vínculo de causa a efecto. Condición esencial del 
delito es la voluntad contraria de la víctima, bien sea expresa o tácita, pues cabe 
deducirla de otras circunstancias de forma implícita, situación en la que se incluyen 
la menor edad y la privación de facultades mentales, siquiera no lo sea ésta en for- 
ma absoluta ni definitiva. Por lo que afecta a la fuerza material empleada ha de 
ser sobre la energía física de la víctima, con lo que se aclara que es violencia 
contra la persona y no sobre las cosas, ya que si ésta concurre no quedará absor- 
bida por aquélla, antes al contrario puede engendrar delitos diferentes, como hurto, 
allanamiento de morada, daños en la propiedad.... La violencia material, como la 
amenaza se entiende referida a la misma persona con la que se intenta la unión 
carnal, pues si va dirigida a un tercero el problema daría lugar a soluciones distin- 
tas, segün las condiciones personales y circunstancias concurrentes. Por violencia 
moral o amenaza entiende el autor la manifestación del propósito de causar un daño 
o peligro de no accederse al propósito del agente. El destinatario del daño o peligrc 
puede ser una tercera persona, naturalmente, pero el destinatario, en cambio de la 
intimidación, ha de ser necesariamente la persona con la que se pretende el yaci- 
miento. 

En el tratamiento del concurso de delincuentes, sefiala el trabajo comentado que 
frente al delito en estudio, es transcendental llegar a un concepto restrictivo del 
autor del delito y a la vez a la naturaleza accesoria de la participación. Sólo con 
estos presupuestos será dable obtener solución adecuada a los problemas que plan- 
tea aquí la delincuencia asociada. Bajo tal dictado deberá reputarse sujeto activo 
de la violación el que se une carnalmente con el sujeto pasivo mediando fuerza c 
amenaza, pero aclarando que éstas pueden ser obra de él mismo y también obra 
de un tercero, quien por este hecho adquiere título de partícipe en el delito. Esta es 
la opinión más extendida también en Alemania y Suiza, si bien no deja de admi- 
tirse casos posibles en que se imponen soluciones distintas a la apuntada, esto es, 
que deba ser considerado autor principal, no sólo el que se une carnalmente, sino 
el que contemporáneamente pone a contribución la amenaza o la fuerza. En todo 
caso este ultimo papel puede ser desempefiado por mujeres como se recoge en al- 
guna sentencia extranjera. 

La brevedad del capítulo dedicado al elemento subjetivo del delito en relación a 
los restantes debe encontrar justificación en la creencia del autor de discurrir .el 
tema por los cauces comunes, sin que especiales circunstancias obliguen a una con- 
sideración más reposada y minuciosa, limitándose en el enunciado de las notas que 
lo integran a consideraciones genéricas sobre este aspecto anímico del delito en ge- 
neral. 

Ya se hizo alusión anteriormente por el autor a lo que forma la materia propia 
del ültimo capítulo de la obra que está dedicado a la tentativa, forma imperfecta 
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en el camino de la ejecucién que sin duda es susceptible de presentarse en esta cla- 
se de infracciones, ofreciendo ciertamente dificultades su acertado tratamiento. .Con- 
viene aclarar de antemano que nos encontramos en presencia de un delito formal, 
de mera conducta, sin el evento que caracteriza el delito material del grupo opues- 
to, en la clasificación que se admite por la doctrina. Y es consecuencia de ello el 
que desde el momento en que el agente lleva a efecto la unión de los órganos ge- 
nitales, aunque no sea de manera completa, el delito ha de entenderse consumado, 
debiendo quedar excluida por lo tanto la hipótesis de la mera tentativa. La tesis 
opuesta es sustentada por ciertos autores, tomando por base legislaciones extranje- . 
ras y aün las italianas anteriores al código llamado de Zanardelli, inspirador en este 
punto del vigente, su sucesor. Una vez más se pone de relieve la falta de adecua- 
ción entre lo jurídico y lo naturalístico y merced a ello se sostiene por el aludido 
sector doctrinal que el límite fronterizo entre el delito intentado y el consumado 
está en la unión completa de órganos, debiendo permanecer, por tanto en la esfera - 
de la tentativa todo lo que precede a este instante en el camino de la ejecución. 


Se cierra la monografía del profesor italiano con el examen de las normas alu- 
sivas a la distinción de la tentativa con los abusos deshonestos, delito autónomo 
en que falta el propósito de yacer, imprescindible en el de violación, criterio de 
diferenciación que si en el orden de los principios debiera decidir las dudas por su 
simple claridad, no sucede en la práctica de los tribunales, donde la prueba que 
acredite la presencia o falta del citado ánimo, reviste frecuentemente dificultades 
no superables. 


El meritorio trabajo se encuentra avalado asimismo por selecta bibliografía en 
sus diferentes partes, no ya ünicamente de autores patrios, sino de los más esco- 
gidos de la literatura especializada alemana, particularmente la contemporánea. 


Y pongamos en el debe que la obra hubiera quedado más completa con un re- 
flejo sobre la imprudencia, materia sobre la que nunca es ocioso insistir en los nu- 
merosos delitos que ofrecen posibilidad para ello. Y entre estos se encuentra la 
violación, aunque ello pudiera parecer extrafio al tratarse de un delito de tenden- 
cia. No es así, sin embargo pues la hipótesis es susceptible de aparecer por el ca- 
mino del error y la participación de terceros, creyendo en la mayoría de edad de 
la víctima cuando es menor o facilitando por ligereza un tercero la ocasión para 
el delito. Son estos problemas en los que hubiera agradado conocer la docta opinión 
del autor. Constituye pues el trabajo de Contieri, de brillante estilo, un avance 
trascendente en el conocimiento de una especie de infracción que reviste parti- 
cular interés y en la que los tribunales se producen con criterio notablemente res- 
trictivo, en razón a la severidad de la pena con que se conmina, parificada en el 
código espafiol a la del homicidio simple. Las dificultades de prueba características 
con que se tropieza en los delitos de este sector, impulsan al juzgador a derivar 
con frecuencia hacia los abusos deshonestos, cuando no en lamentable impunidad, 
más acusada en las modalidades de incapacidad mental de la víctima. Ello es la 
consecuencia lógica de la grave penalidad apuntada y que induce a aconsejar una 
renovada atención del problema en obsequio a dictados de una sana política crimi- 
nal, como con indudable acierto lo ha hecho el autor que hemos comentado en 
su reciente labor monográfica. 


ANTONIO PELÁEZ DE LAS HERAS 
Abogado del Ilustre Colegio de Salamanca 
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Liturgica 2 (Abadia de Montserrat, 1958). Un volumen de XII + 485 páginas. 


En su día dimos cuenta de que, dentro de la colección "Scripta et Documenta" 
que los monjes benedictinos de Montserrat habían comenzado a publicar, se in- 
clufan misceláneas sobre temas litürgicos, la primera de las cuales, confeccionada 
en memoria del Cardenal Schuster, apareció en 1956. Ahora ha aparecido la se- 
gunda, con un contenido extraordinariamente interesante para los liturgistas. Des- 
taca en especial el estudio de más de cien páginas, 120 por ser exactos, que Dom 
Pinell ha dedicado a la bendición del cirio pascual y sus textos. Es digno también 
de mención el estudio de Dom Llopart sobre las fórmulas de confirmación en el 
Pontifical romano, completado con unos clarísimos cuadros sinópticos que ponen de 
manera plástica ante los ojos del lector la expen de las fórmulas utilizadas en 
la administración de este sacramento. 


No obstante, teniendo en cuenta la orientación de nuestra revista, quisiéramos 
destacar, prescindiendo de otros trabajos muy interesantes, cuatro estudios que 
más directamente se refieren al Derecho canónico. 


El primero, debido a la pluma del P. Gregorio van Oost, de la Abadía de 
Steenbrugge, de Bélgica, es un estudio completo acerca de la hora de la celebra- 
ción de la misa en la mafiana. El autor, que anuncia que tiene en prensa una obra 
sobre las misas vespertinas, estudia aquí ünicamente las matutinas, haciendo exé- 
gesis del c. 821, y examinando sucesivamente cuál es la regla general aplicable a 
las misas rezadas, cuáles son las excepciones y los privilegios más importantes ; 
qué hay legislado sobre la hora de la celebración de la misa conventual; o de la 
hora por razón del oficio o beneficio, por razón de obediencia, por razón de voto 
o de promesa. Como se ve el estudio es muy completo. Y es justo sefialar que 
conzienzudamente elaborado. 

Un instituto jurídico que en otros siglos tuvo gran importancia, la profesión 
monástica medieval "ad succurrendum", es estudiado por el P. Cesáreo M. Figue- 
ras. Después de una revisión de las fuentes históricas, examina sucesivamente los 
requisitos canónicos previos a la profesión, los ritos de la misma, y el estado per- 
sonal canónico del profeso en las diversas hipótesis que podían producirse. El es- 
tudio, hecho con riguroso criterio científico, permite no sólo conocer bien el insti- 
tuto jurídico mismo, sino también el valor de los diversos trabajos que sobre el 
mismo se han publicado anteriormente. ` 

Dos trabajos más breves ofrecen también interés para el canonista. Uno es de- 
bido a la pluma del infatigable P. Gerardo Oesterle y versa sobre la potestad de 
los abades de dispensar de las irregularidades. El otro, escrito por Dom Jean Le- 
clerq es de particular interés para los espafioles ya que nos da la edición del ma- 
nuscrito Vaticano latino 7318 en la parte que trata del origen, vida y oraciones 
cotidianas de los primeros Caballeros de la Orden de Santiago. El manuscrito es 
de fines del siglo XII, y no tiene indicación de escritorio, aunque parezca cierto 
su origen espafiol. El texto parece contemporáneo a la fundación, pues refleja una 
situación en la que la Orden existía ánicamente en un solo lugar, y cuando todavía 
no era más que una cofradía de Caballeros. Por eso este texto proporcionará inte- 
resantes indicaciones a los historiadores de la fundación de la Orden de Santiago, 
cuyos orígenes son todavía tan oscuros. 

En resumen la Colectánea que resefiamos, interesante en todas sus partes para 
los liturgistas, es merecedora también de una cuidadosa atención por parte de los 
canonistas e historiadores del Derecho canónico. 
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No es necesario decir, tratándose de la Abadía de Montserrat, que la edición 
está hecha con depurado gusto y absoluta elegancia tipográfica. 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


NAVARRETE, URBANO, La buena fe de las personas jurídicas en orden a la prescrip- 
ción adquisitiva. Estudio Histórico-canónico. "Analecta Gregoriana", Sectio B 
(n. 7) (Roma, 1959), pp. XIX-377. 


Las difíciles cuestiones jurídico-morales que plantea la buena fe en la prescrip- 
ción no han cesado de preocupar hondamente a juristas y moralistas desde que los 
Decretistas comenzaron a prestarles especial atención en la segunda mitad del 
siglo XII. El canon Quoniam omne del IV concilio de Letrán (1215), en que se 
condenan las prescripciones sin buena fe o con buena fe sólo inicial (admitida ésta, 
como es sabido, por el Derecho Romano), lejos de acallar las discusiones en torno 
a este requisito, contribuyó a encenderlas más y más, creándose con ello una com- 
pleja problemática, de la que todavía quedan bastantes interrogantes sin respues- 
ta satisfactoria. Ello nos explica la copiosa literatura sobre la buena fe prescripti- 
va. Además de los extensos apartados que le dedican civilistas, canonistas y mo- 
ralistas en sus Comentarios al Corpus Iuris Civilis y al Corpus I. Canonici o en los 
tratados De iustitia et Iure, existe una larga serie de monografías sobre el tema, 
desde la de LAURENTIUS y RADEFELDT en el siglo XVII hasta la famosísima de 
RUFFINI a fines del siglo pasado y la reciente de Scavo LOMBARDO. 


Pero hasta el presente no existía, que sepamos, un estudio monográfico sobre 
la intrincada problemática jurídico-moral que suscita la buena fe en la prescrip- 
tión adquisitiva de las personas jurídicas. Esto es lo que acaba de ofrecernos el 
novel profesor de La Gregoriana, URBANO NAVARRETE, en la tesis doctoral que 
resefiamos, merecedora del máximo galardón académico en dicha Universidad, 
que la publica en sus "Analecta". 

En tres partes divide el P. Navarrete su obra, amén de un capítulo introduc- 
torio, donde expone la serie de ficciones de derecho en que se apoya la vida de 
los entes jurídicos, tras haber puesto de manifiesto que sólo en virtud de una fic- 
ción jurídica es posible hablar de buena o de mala fe en las personas morales. 
Ante el análisis que hace el autor de las dos ficciones fundamentales de derecho 
por las que se rige la actuación de los entes jurídicos —la actuación colegial y el 
principio de representación, junto con la serie de ficciones subsidiarias que la com- 
pletan— se despliega una vasta problemática sobre la atribución de la buena fe 
de las personas físicas que componen o administran la persona moral, a ésta mis- 
ma en cuanto tal. ;Qué personas y qué condiciones se deben tener en cuenta en 
cada caso para que el derecho atribuya por una ficción la buena o mala fe de ellas 
al ente jurídico en orden a la prescripción? ... 


Justamente subraya el autor que el elemento jurídico tiene una importancia 
mucho mayor en la prescripción de las personas morales que en la de las personas 
físicas, ya que, aparte de entrar como elemento determinante de las condiciones 
requeridas para la buena fe de éstas, es dicho factor el que ha de establecer asi- 
mismo cuándo y bajo qué condiciones puede atribuirse a la persona moral la bue- 
na fe de las personas físicas que la integran o administran. 
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Tras este capítulo introductorio, Navarrete dedica la primera parte de su tra- 
bajo a trazar una línea divisoria, en cuanto es ello posible, entre los elementos 
de orden ético y los de orden jurídico que constituyen el instituto de la buena 
fe, consagrando sendos capítulos al concepto y función de la buena fe teológica y 
de la buena fe jurídica en la prescripción. Gracias a la distinción entre ambos ele- 
mentos, se ha librado el autor de caer en una casuística interminable donde se han 
sepultado los que han tratado esa materia con mentalidad puramente moralista. 


En el primero de dichos capítulos estudia Navarrete la teologización del con- 
cepto de buena fe del Derecho Romano por los decretistas y canonistas posterio- 
res, fijándose especialmente en el canon 41 Quoniam omne del IV c. de Letrán, 
sobre cuya disposición arroja no poca luz, así como sobre la exacta función de la 
buena fe teológica en cuanto al término y al comienzo del plazo legal de la pres- 
cripción, corrigiendo los excesos de los moralistas al respecto. 

A la luz de dicho canon, demuestra eficazmente el autor, contra URQUIRI (Sa- 
nabilidad de la mala fe para la prescripción en las personas morales eclesiásticas, 
Madrid 1954), que el "initium possessionis" del canon 1512 debe entenderse en un 
sentido absoluto, “es decir, referido al momento de la adquisición de la posesión y 
no en un sentido relativo, es decir, referido a cualquier momento en que el sujeto 
empieza a estar de buena fe respecto a la cosa que posee" (p. 73 ss.). 


Singular interés ofrece la lectura del segundo capítulo en que Navarrete estu- 
dia magistralmente el concepto de buena fe jurídica, desvaneciendo en gran parte 
las tinieblas en que se debaten los autores modernos a este respecto. De la con- 
cienzuda investigación histórica del autor sobre la buena fe jurídica, aparece la 
inconsistencia de la opinión de los autores que la conciben como una presunción 
de la fe teológica. El papel que desempefia la buena fe jurídica en el instituto de 
la prescripción es mucho más importante que el de una mera presunción de fe 
teológica. "Después de la litiscontestación —escribe Navarrete— el poseedor no se 
presume, sino que jurídicamente está de mala fe para todos los efectos de la 
prescripción. Y el sucesor a título universal no se presume, sino que a los ojos del 
Derecho está en la misma fe que tenía el autor. Y el que yerra con error de de- 
recho, la ley no le presume de mala fe, sino que le constituye en mala fe jurídica" 
(p. 106). Entre las conclusiones más importantes de este capítulo, infiere el autor 
que: "La buena fe jurídica es aquella buena fe que las leyes aprueban como apta 
para la prescripción, aunque sea en virtud de una ficción de derecho. Normalmente 
coexistirá con la buena fe teológica. Pero pueden darse casos en que se dé la bue- 
na fe teológica sin la jurídica, y también la buena fe jurídica sin la teológica". 
"Si se da mala fe jurídica de nada aprovecha la buena fe teológica en orden a la 
prescripción. Por lo tanto, ni en el fuero externo, como es obvio, ni tampoco en 
sólo el fuero interno puede disfrutarse del beneficio de la prescripción, ya que no 
existe objetivamente verdadera prescripción si no se cumplen todas las condiciones 
que exige la ley para este efecto" (p. 109). 

Una vez analizados los elementos de orden moral y jurídico que integran el 
concepto de buena fe prescriptiva, entra el autor en lo específico del tema, a cuyo 
estudio dedica la II y III parte de su trabajo. En la primera se ocupa de la bue- 
na fe inicial de las personas morales, es decir, del conjunto de condiciones que se 
requieren para que la posesión adquirida por un ente jurídico, colegial o no cole- 
gial, sea cualificada como de buena o de mala fe en orden a la prescripción, pro- 
blemas a los que prestan escasa atención las fuentes jurídicas, así como los cano- 
nistas y civilistas clásicos. En el capítulo introductorio de esta parte estudia la fe 
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inicial en la adquisición por medio de tercero —siervo, tutor, procurador...— 
puntualizando lo inexacto de la conclusión de algunos canonistas, segün la cual 
la mala fe del prelado no puede perjudicar la prescripción en favor de la persona 
moral (pp. 115-144). 

En los capítulos IV y V examina el autor la fe inicial en los entes jurídicos 
colegiales y no colegiales, respectivamente, poniendo de relieve, contra las afirma- 
ciones recientes de URQUIRI (1. c. p. 170-73), que el factor buena fe opera inde- 
pendientemente de las normas que regulan la actuación de las personas morales, 
incluso en el campo patrimonial (pp. 177-183 y 199-201). 

La tercera parte, finalmente, está dedicada al estudio de los problemas relati- 
vos a la continuación de la buena fe inicial en los entes jurídicos, así de tipo no 
colegial como de tipo colegial. La atención del autor, como es natural, se centra 
en el grave problema de la purificación de la mala fe inicial de los antecesores 
por la buena fe de los sucesores, problema ya estudiado por Urquiri, cuyas con- 
clusiones revisa profundamente Navarrete. 

Como quiera que los civilistas y canonistas clásicos acuden al argumento de 
analogía en el instituto de la sucesión hereditaria, el autor estudia previamente 
en un denso y logrado capítulo la continuación de la fe inicial en la sucesión he- 
reditaria, analizando en este instituto los elementos de la fe teológica y los de la 
fe jurídica. Acto seguido examina con agudeza las fuentes y glosas (véase, p. e., el 
análisis del canon “Imprimis”), manejadas por los canonistas en esta cuestión pa- 
ra poder calibrar su fuerza probativa en pro o en contra de las distintas opinio- 
nes. 

Desbrozado así el terreno, Navarrete entra con pie firme en la intrincada ma- 
rafia de cuestiones de que está erizada la problemática sobre la purificación de la 
mala fe inicial de las personas jurídicas, consagrándole los dos ültimos capítulos 
de su obra. En el primero de ellos trata de los entes no colegiales y en el segun- 
do de los colegiales. 

Tras un concienzudo análisis histórico, el autor nos hace ver el error en que 
han caído bastantes autores al confundir el objeto y el sujeto de la prescripción, 
pasando insensiblemente de considerar el beneficio como sujeto de la prescripción 
a considerarlo como objeto de la misma, con lo que cambia por completo el plan- 
teamiento y la solución del problema. De ahí que la pretendida unanimidad de 
los autores respecto a la purificación de la mala fe inicial de los antecesores por la 
buena fe los sucesores en los entes no colegiales sea más aparente que real (p. 311). 


En cuanto a las personas morales colegiales, infiere Navarrete de su profundo y 
detenido estudio de los civilistas y canonistas que han abordado el tema, las si- 
guientes conclusiones: a) "la mala fe inicial en los entes jurídicos de tipo colegial 
se purifica en orden a dar comienzo a aquellas prescripciones para las cuales el 
Derecho Civil no exige buena fe; b) pero no se purifica en orden a iniciar aque- 
llas prescripciones para las cuales el Derecho Civil exige buena fe" (p. 367). 


A este respecto merece subrayarse el acierto del autor en haberse dado cuenta 
de la necesidad de distinguir entre la prescripción ordinaria y extraordinaria .res- 
pecto a la purificación de la mala fe inicial, así como la acerada crítica que hace 
de la opinión de Inocencio IV, considerado como el principal campeón entre los 
antiguos, juntamente con BARTOLO, de la sentencia que afirma la posibilidad de 
que la mala fe inicial de los antecesores en un ente de tipo colegial sea purificada 
por la buena fe de los sucesores. Para Navarrete, en contra de lo que se ha pre- 
tendido, SINIBALDO DE Fresco no defendía dicha purificación, o, al menos, no se 
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puede demostrar que la defendiese, con lo que tal sentencia queda privada de su 
máxima autoridad, pues Bartolo se limita a apoyarse en Inocencio IV, como lo 
harán ciegamente los autores posteriores en su mayor parte. 

Dada la índole de la materia estudiada, el método analítico parece imponerse 
preferentemente y es el que aplica el autor con paciencia benedictina al estudio 
de las fuentes, a la interpretación que dan a éstas los autores, así como a la va- 
loración de los argumentos en que se fundan las distintas corrientes de opiniones 
sobre el particular, resumiendo sintéticamente al final de cada punto tratado las 
principales conclusiones obtenidas. 

La obra está escrita con claridad meridiana y el estilo es ágil y suelto, aunque 
quizá los puristas del lenguaje no le aprueben algunos neologismos como “prepo- 
ner" y "premitir", empleados de vez en cuando. 

El aparato bibliográfico llena cumplidamente las exigencias del más severo 
crítico. 

Y ahora, tras haber sefialado tantas virtudes en la obra del P. Navarrete, —la 
cual constituye, a nuestro juicio, una notable aportación a la doctrina canónica 
sobre la prescripción de las personas morales—, permítasenos que indiquemos tam- 
bién una pequefia laguna que hemos advertido en el capítulo I de la misma, don- 
de el autor comenta el canon "Quoniam omne" del IV concilio de Letrán, sin va- 
lorar su fuerza dogmática. A nosotros nos hubiese interesado sobremanera que el 
autor hubiera rozado al menos este punto con el mismo acumen jurídico de que 
hace gala a lo largo de todo su trabajo. ;Es o no es una definición dogmática 
el referido canon?... Pero este insignificante reparo en nada empafia el mérito de 
la obra. 

Sólo nos queda felicitar sinceramente al P. Navarrete por su concienzuda y 
brillante tesis, felicitación que hacemos extensiva a la Facultad de Derecho Canó- 
nico de la Gregoriana, tan benemérita de la Ciencia Canónica. 


ANTONIO MOSTAZA 


Profesor del Seminario Hispano-americano (Madrid) 


ELIE GRIFFE, La Gaule Chrétienne a l'époque romaine. II. L'Eglise des Gaules 
au Ve Siècle. Premiére partie: L'Église et les barbares, l'organisation ecclesiásti- 
que et la hiérarchie. (París, Éditions A. et J. Picard & Cie, 1957). Un volu- 
men de VIII+257 pp. 


El ilustre profesor del Instituto Católico de Toulouse, E. GRIFFE tiene en curso 
de publicación una importante obra sobre las Galias cristianas en la época romana. 
El libro que resefiamos es el segundo de la serie y comprende la historia del siglo 
V. Es el tiempo de las invasiones bárbaras durante el cual las Galias romanas 
fueron sometidas a una ruda prueba. Desde que esta prueba comienza, hasta la 
llegada de Clodoveo (481 o 482) seguida muy de cerca de la desaparición del ültimo 
Emperador de Occidente, corren tiempos particularmente interesantes para el his- 
toriador. Son afios oscuros, sombríos, llenos de los peores presagios, a los que su- 
ceden las más bellas esperanzas con el bautismo de Clodoveo. Sin embargo, pese 
a todos los obstáculos la Iglesia galo-romana ofrece un espectáculo de cristiandad 


que vive y se desarrolla. 
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Este tomo de la obra de Griffe es particularmente interesante para el historiador 
del Derecho canónico ya que en él trata el autor de explicar la organización general 
de la Iglesia en esta época, deteniéndose especialmente en el episcopado. En la se- 
gunda parte promete estudiar otros aspectos de la vida religiosa: clérigos, fieles, 
culto, parroquias rurals, monasterios, etc. 

Cifiéndonos al tomo que es objeto de esta recensión diremos que, como era de 
esperar tratándose de un especialista largamente avezado a esta clase de trabajos, 
la monografía es verdaderamente ejemplar. No solo por el conocimiento exhustivo 
de las fuentes, sino también por la ponderación y buen criterio con que son mane- 
jadas. Con un conocimiento exacto de las hipótesis elaboradas por quienes han es- 
crito sobre la materia, el autor las somete a revisión, aceptándolas en unas oca- 
siones, corrigiéndolas en otras, y orientando siempre al lector acerca de su verda- 
dero valor. 

Por otra parte, lo que no es frecuente en obras de tanta eue. el libro está 
escrito no sólo con la absoluta transparencia que caracteriza a todos los escritos 
de Griffe, sino también con la mayor amenidad que puede consentir una materia 
como esta. El lector ve captada su atención constantemente por el atractivo de 
que se han conseguido revestir las páginas de esta monografía. : 

Solo nos queda desear que obra tan interesante, y ütil para los historiadores de 
la Iglesia y del Derecho canónico sea rápidamente completada. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


LAURENTIUS R. Soro, S. J., Compendium Iuris Publici Ecclesiastici. 3.* editis 
adaucta a P. F. REcaTILLO, S. J. (Santander, Sal Terrae, 1958) 367 págs. 22 cm. 


Alcanza con esta la tercera edición la obra del llorado P. Sotillo. 

Poco es lo verdaderamente nuevo afiadido a esta tercera edición con relación 
a la anterior, que a su vez era casi exactamente igual a la primera. En concreto 
podemos sefialar todo aquello que se refiere al vigente Concordato entre la Santa 
Sede y el Gobierno espafiol. En una veintena de nümeros o párrafos intercalados 
a lo largo del volumen se reparten las seis y pico hojas que todo ello puede su- 
poner; aunque por referirse casi todo al mencionado Concordato es una muy pun- 
tual referencia de las cuestiones más interesantes al Derecho püblico de la Ielesia 
y, como puede suponerse, sin profundidad ni glosa detallada. 

Con relación a la división esquemática del manual, en la que se fijó principal- 
mente D. Manuel Bonet Muixí al criticar la primera edición en esta misma revis- 
ta-en el número I del año 1948 p. 293, diremos que permanece la misma y que 
nos place por no haber cedido el autor a la tentación de aventurarse por fáciles 
caminos peligrosos para la claridad y objetividad. 

En la práctica, el breve libro primero de esta división esquemática dedicado 
al derecho püblico general, no sé por qué oculta inclinación, viene a tenerse como 
un sucinto resumen del derecho público estatal o civil, sobre todo al estudiar el 
segundo libro dedicado al derecho público eclesiástico. He podido comprobar que, 
inconscientemente, hay una tendencia en el estudiante a considerar al Derecho pú- 
blico del Estado como un primer analogado al que se hace referencia en el estudio 
del Derecho público de la Iglesia y quizá sea por la falta de algunas líneas dedicadas 
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al estudio del Derecho püblico estatal, intercaladas entre el Derecho püblico gene- 
ral y el Derecho püblico eclesiástico. Así quedaría práctica y pedagógicamente 
(pues objetivamente ya lo está) el Derecho püblico general como punto de referen- 
cia para ambos Derechos püblicos en concreto el eclesiástico y el civil. 


Uno de los efectos, si así podemos hablar, comün y en cierto modo necesario 
a todo manual es la brevedad, excesiva a veces, sobre todo en puntos claves, don- 
de la legítima codicia se topa con la insatisfacción de la tajante brevedad. Ani- 
maríamos desde aquí al P. Regatillo sobre el que ha pesado, sumada a las muchas 
ocupaciones que sabemos le absorben, la labor de esta tercera edición que nos 
ocupa, para que si fuera posible se llevara a cabo la intención del P. Sotillo de 
ampliar considerablemente su manual hacia un tratado de Derecho püblico, em- 
presa que frustró su inesperada muerte. 

Esta tercera edición que ha perdido calidad en su presentación material; ape- 
nas si en esa interior estructura de notas, citas, bibliografía, etc., ha sido favore- 
cida por alguna que otra corrección o adición, pero tan insignificante que prácti- 
camente resulta imponderable. Así en el n.° 128 donde habla de la división del 
poder de la Iglesia y en la p. 92, aparecen afiadidos a una larga serie de autores 
el P. Zapelena y el propio P. Regatillo. 

Tampoco han sido subsanados elementales defectos bibliográficos ya apuntados 
por el recensionador de la segunda edición D. Aquilino Sánchez y Sánchez crítica 
aparecida en esta misma revista, año 1953, II, p. 662. 

Los textos pontificios que, en general, en la pasada edición se citaban en len- 
guas vernáculas, tal como aparecen en A. A.S., creemos que para facilitar su 
entendimiento, se han vertido casi todos al latín. A pesar de ello en alguna oca- 
sión y sin que sepamos por qué, no se sigue esta norma, e incluso, en el mismo 
documento citado, unas veces se hace en lengua latina y alguna otra en lengua 
vulgar. 

Alguna vez estas palabras pontificias no sabemos de donde proceden pues apa- 
recen sin cita, como sucede en la p. 194; y en otras ocasiones solamente se hace 
referencia a la Encíclica a que pertenecen sin más detalles como en la p. 196 con 
relación a la Encíclica “Quas primas”. 

Se siguen citando documentos papales por colecciones o revistas oficiosas, aun- 
que en algún caso esto se ha corregido respecto a la precedente edición. 

Quizá solo descuido, pero ciertamente desagradable, sea lo que se advierte en 
la p. 286 que por haber suprimido un párrafo con su nota n.? 4 que aparece tam- 
bién suprimida, las siguientes notas se muestran con la misma numeración que 
en la edición antecedente sin percatarse del hueco numérico que deja la nota des- 
aparecida. 

Recomendaríamos si la obra, como esperamos, viese posteriores ediciones, una 
más cuidadosa corrección de pruebas para evitar en lo posible las erratas tipo- 
gráficas, unas veintitantas en la presente edición, alguna contenida ya en la pa- 
sada. 

Al P. Regatillo hemos de agradecer el trabajo que supone el reeditar una obra 
ajena, mérito al que debe afiadirse el no pequefio y exclusivamente suyo de haber 
conseguido intercalar, siempre oportunamente, como ya hicimos notar, una com- 
pleta referencia del Concordato entre la Santa Sede y el Gobierno espafiol actual- 
mente vigente. 

José Catvo FERNANDEZ 


Profesor en el Seminario de Salamanca 
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Crertano VAGAGGINI O. S. B. Patriarchi orientali cattolici e dispense matrimoniali 
(Roma, Pontificio Instituto Bíblico, 1959). Un volumen de XII + 254 páginas. 


En el subtítulo se aclara más aün el objeto de la presente monografía: Historia 
de su poder de dispensar de los impedimentos de consanguinidad y afinidad. El 
autor, utilizando una gran cantidad de material inédito, obtenido mediante una 
revisión a fondo de los archivos de Propaganda Fide y de la Congregación para la 
Iglesia Oriental, ha reunido todos los antecedentes históricos del c. 32 & 2.9 del 
Motu Propio: Crebrae allatae sunt, que confiere a los patriarcas católicos orienta- 
les, por derecho propio y no por indulto, una de las más importantes manifesta- 
ciones de su dignidad patriarcal: el poder de dispensar de los impedimentos ma- 
trimoniales dirimentes mayores. 


El interés de la investigación histórica realizada por el autor es extraordinaria- 
mente grande. En efecto, el poder de dispensar de los patriarcas ha sido objeto de 
discusiones a lo largo de los siglos, desde que el instituto jurídico de las dispensas 
empezó a ser conocido en el Oriente. En estas discusiones hubo de todo: razones 
muy atendibles, recelos, dictámenes enteramente logrados y otros que eran fruto 
de improvisaciones, o de apasionamientos. Sobre una historia tan complicada da 
gran luz esta monografía. 


En la que por cierto, se produce una feliz coincidencia, ya que los datos apor- 


tados no son ünicamente fruto de una investigación histórica, sino también objeto 
de una cuidadosa elaboración canónica. El autor no rehuye ninguno de los proble- 
mas canónicos que le salen al paso, y examina así, concienzudamente, cuál es el 
valor de las costumbres alegadas, cuál el texto aprobado del sínodo maronita de 
1736, y cuál el valor del Breve de Benedicto XIV aprobándolo. Asentimos a todas 
sus opiniones, y creemos como él, que el Breve fue radicalmente nulo. La figura 
de José Simón Assemani sale ciertamente mal parada de la investigación histórica 
que el autor hace sobre su actuación. No es la primera vez que esto ocurre, pues 
ya en otras ocasiones se ha hecho notar que Assemani, aunque magnífico erudito, 
dejó algo que desear en sus actuaciones en la vida práctica. 


Del conjunto de la monografía se deduce algo más que el conocimiento de unos 
hechos circunstanciales, a saber, la línea seguida anteriormente por la Santa Sede 
y la que actualmente se ha adoptado en la codificación oriental. Hay un evidente 
contraste entre el recelo, y la tendencia a recortar en lo posible las atribuciones de 
los patriarcas, y la generosidad con que se ha procedido al promulgar la nueva co- 
dificación. Es más, se ve con claridad cuanto hubiera ayudado a la labor de hacer 


regresar a los orientales separados a la Iglesia católica, el haber adoptado a tiem- 
po esta misma actitud. 


La monografía está trabajada con ejemplar erudición, y se lee con agrado por 
los resámenes que al final de cada capítulo y de toda la obra dan una idea de con- 
junto de los resultados obtenidos. La obra ha sido editada con permiso expreso de 
la Sagrada Congregación para la Iglesia Oriental. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 
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W. CHOLLGEN y H. DOBBELSTEIN, Problemas actuales de Psiquiatría. Traducción 


castellana del Dr. Ismael Antich. (Barcelona, Editorial Herder 1959). Un volu- 
men de 340 páginas. 


El problema de los trastornos psíquicos es, junto al del cáncer y al de los tras- 
tornos cardio-vasculares, el más importante de cuantos afectan actualmente a la 
Humanidad. Así lo entiende la Organización Mundial de la Salud al declarar el 
próximo afio 1960 “Afio Mundial de la Salud Mental”. 


Er Dr. CANDAU, Director General de la Organización, justificaba esta decisión 
con las siguientes palabras: "Si las enfermedades físicas alcanzaran en el mundo 
actual las proporciones de muchos de los presentes males sociales que tienen su ori- 
gen en factores mentales y emocionales, como delincuencias, aleoholismos, toxico- 
manías, suicidios, etc., aparte de las enfermedades mentales típicas, se declararía 
un estado de epidemia y se adoptarían poderosas medidas para combatirlo". 


Recientemente el DR. GOVINDARWAMY escribía en la “Revista de Higiene Men- 
tal” de la India; “En la India se cometen alrededor de dos millones de delitos 
anuales, se suicidan de 15.000 a 17.000 personas cada afio, y se calcula que, por lo 
menos, el 15 al 20 por ciento de los jóvenes menores de veinte afios, son delin- 
cuentes juveniles". 


Una publicación americana daba recientemente estas cifras impresionantes: por 
cada 200 habitantes se necesita una cama en una clínica de hospital psiquiátrico ; 
un niño de cada doce de los nacidos en el Estado de Nueva-York pasará algún 
tiempo de su vida en un establecimiento de esta índole; el nümero de camas ne- 
cesarias para las atenciones psiquiátricas es igual al de todas las otras necesidades 
juntas: alrededor de 7.500.000 en los Estados-Unidos. 


Publicaciones referentes a otros países ofrecen cifras analogas. 


Se impone, pues, una campafia de difusión popular de .os asuntos relacionados 
con la salud psíquica, de cuantas ensefianzas se refieren a la higiene mental. Hay 
que llegar a la convicción de que la Psiquiatría no sólo es un imperativo para el 
médico, sino que lo es también para el maestro, para el sacerdote, para el director 
de empresa, para todo padre de familia. 


Unos simples datos nos harán ver la necesidad de vulgarizar estos conocimien- 
tos: una terapéutica biológica de choque, iniciada en la primera semana de un 
brote esquizofrénico, consigue hasta el 95 por cierto de remisiones completas; el 
porcentaje disminuye al 80 por ciento si se deja transcurrir un mes de su explosión 
y todavía desciende al 30 por ciento si el tratamiento se demora más de seis meses. 

Este conocimiento lo exige también el llamado peligro psíquico que describía 
ya hace casi un siglo, el año 1861, el Dr. UrvsE TRELAT, del Hospital de la Sal- 
petriére, en su libro "La folie lucide étudie et considérée au point de vue de la 
famille et de la société" con estas palabras: "Un gran nümero de alienados viven 
en medio de nosotros, se mezclan en nuestros actos, en nuestros intereses, en nues- 
tros afectos y los comprometen, los trastornan o los destruyen. Los espíritus en- 
fermos ejercen una profunda y perjudicial influencia sobre las mentes sanas. No 
conocemos mayor desgracia que la entrada de un loco en una familia". "Quere- 
mos ciertamente, prosigue, que se tenga compasión con los alienados, pero con el 
género de piedad que les conviene: que sean gobernados y no gobiernen. Desea- 
mos solamente que se les conozca... Se trata de señalar y de dar a conocer como 
enferma más de una mente considerada hasta ahora como sana y hasta como ge- 
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nial. Obra difícil, pero no por encima de la ciencia presente y futura... y desde 
ahora damos la alarma". 

Por eso hay que saludar con entusiasmo la aparición de obras que, como la que 
intentamos resefiar, tratan de poner al alcance de todos, los problemas relaciona- 
dos con la higiene mental. 

Nos encontramos, pues, ante una obra de vulgarización; no va, pues, dirigida 
a técnicos en Psiquiatría; mira más bien al sacerdote, al jurista, al educador, a 
todos aquellos que, sin ser técnicos en la materia, se ven precisados por su profe- 
sión a tratar enfermos psíquicos o que experimentan determinados trastornos 
mentales. 

Se trata de llevar al dominio del profano el gran avance de la Psiquiatría mo- 
derna, no sólo en el sentido de reducción de las manifestaciones asociales de los 
enfermos mentales graves, sino también de la dinámica psíquica de ese gran grupo 
de enfermos a los que se llama neurasténicos y que pueblan las clínicas no psi- 
quiátricas, y lo que es más importante aün, las calles, los despachos y las fábricas. 

El libro es fruto de la colaboración entre un grupo de técnicos alemanes; cada 
uno de ellos ha estudiado el problema por el que sentía especial predilección o para 
el que estaba más capacitado. El método puede restar unidad a la obra y crear 
divergencias de estilo, pero aumenta el valor científco de la misma. 

Otro de los méritos de la obra es el de tratar todos los problemas con un crite- 
rio profundamente cristiano, cosa no frecuente en esta clase de estudios; hago re- 
saltar esta circunstancia, porque lo ordinario es que el psiquíatra, aun el católico, 
enfoque sus problemas con un criterio naturalista. De esto se ha quejado la Sa- 


grada Rota Romana en repetidas ocasiones. (Sacrae Rotae Romanae Decissiones | 


seu Sententiae: vol. 23, d. 32, n. 2). 

Gran acierto ha sido el colocar, a guisa de introducción, un estudio dedicado 
a la problemática de una ontología de la medicina en el que se tratan un conjunto 
: de cuestiones antropológicas con las que se relacionan todas las demás estricta- 
mente psiquiátricas sucesivas. La razón es evidente: hay problemas que interesan 
al médico psiquíatra y que se hallan más allá de la clínica; quiero decir: al en- 
contrarse el médico con el hombre en su totalidad y con sus problemas vitales en 
toda su amplitud, se le han de plantear cuestiones filosóficas y esta ciencia se ha 
de recurrir para resolverlas. 


Sumamente interesante es el capítulo dedicado al suicidio que su autor estudia 
bajo un punto de vista médico y psicológico. Mucho más importante que las esta- 
dísticas de suicidios en los diversos Estados, es buscar, como lo hace el autor, la 
terapéutica más apropiada a las circunstancias que conducen al atentado contra la 
propia vida. Rechaza de plano la teoría, hoy frecuentemente sustentada, de que 
el suicidio presupone siempre la existencia de una psicosis o de otra considerable 
desviación psíquica. Hay que reconocer situaciones vitales que pueden motivar 
suficientemente un suicidio; pervivencia de enfermedades dolorosas, persecuciones 
políticas, el miedo al castigo, etc., sin necesidad de recurrir a la presencia en cada 
caso de características psíquicas anormales. 


En el capítulo dedicado a las toxicomanías, verdadera plaga de la sociedad ac- 
tual, su autor hace notar el absurdo que supone el hecho de la libertad de que 
goza el toxicómano. Solamente cuando estos ya han causado graves perjuicios, la 
ruina de sí mismos y la de su familia, con unas posibilidades de curación muy dis- 
minuidas, solo entonces es cuando puede ser incapacitado y sometido a trata- 
miento obligatorio en una institución adecuada. El autor propugna por una legisla- 


BIBLIOGRAFIA 845 


ción que imponga un tratamiento obligatorio del toxicómano antes de haber lle- 
gado a estos extremos; solo entonces la terapéutica de las toxicomanías alcanza- 
rán la máxima eficacia. 

Los capítulos dedicados al ancho campo de la psiquiatría infantil son de una 
importancia extraordinaria. Ante el pavoroso problema de la delincuencia infantil, 
que no se agota en las teorías del medio y de la herencia, es curioso el estudio que 
su autor hace de las diversas fases del desarrollo del nifio y de sus tendencias pre- 
dominantes en cada una de ellas, estudio que considera esencial para explicar el 
problema y buscar soluciones adecuadas. Al analizar los grandes grupos de las en- 
fermedades neuro-psiquiátricas de la infancia y de la adolescencia se hace resaltar 
la intimidad de las relaciones entre las esferas médica y pedagógica en la terapéu- 
tica de las mismas. 

Particularmente importante para el sacerdote es el capítulo dedicado a las po- 
sibilidades de este en las clínicas mentales. La cura de almas entre los enfermos 
mentales, aunque vulgarmente se crea otra cosa, constituye un importante sector 
de la actividad pastoral del sacerdote. El autor describe con trazos claros cuán 
importante papel puede desempeñar éste en la curación del enfermo, no sólo du- 
rante su permanencia en la clínica mental, sino también antes del ingreso y des- 
pués de la salida del enfermo del establecimiento... Psiquíatras, como JUNG, afia- 
dimos nosotros, piden una aproximación entre el psiquíatra y el sacerdote, entre 
la psicoterapia y la cura de almas, reconociendo las enormes posibilidades curati- 
vas de ésta, ya que puede llegar muchas veces donde no puede llegar el médico; 
pero exigen de nosotros los conocimientos necesarios para poder comprender al 
hombre anormal en sus multiples modalidades... 

Otros varios capítulos tan importantes como los dedicados a la situación ac- 
tual de la neuro-cirugía, la sintomatología de las diversas enfermedades mentales, 
la psicoterapia menor como método curativo, etc., y cuya glosa omitimos para no 
alargarnos demasiado, llenan las 340 apretadas páginas de esta obra interesante y 
que no debe faltar en la biblioteca del sacerdote, del jurista, del educador... 

El Dr. ISMAEL ANTICH ha hecho una traducción correcta y la edición, a cargo 
de la Editorial Herder de Barcelona, excelente. 

Eupoxio CASTAÑEDA 


GIOVANNI BRUNELLI, Divorzio e nullità di matrimonio negli Stati di Europa (Milán, 
Giuffré, 1958). Un volumen de 490 págs. 


Se trata de la tercera edición, diligentemente revisada y puesta al día de una 
obra que ya en sus precedentes ediciones había sido muy manejada por los juristas. 
En efecto, resulta grandemente ütil tener a mano una descripción del régimen jurí- 
dico del divorcio y la nulidad del matrimonio en los diversos Estados europeos. 
Sobre todo, si, como ocurre en este caso, esta descripción está hecha por un jurista 
que ha cuidado de dar con la mayor exactitud cuantos detalles son necesarios para 
poderse hacer cargo suficientemente de los matices que cada régimen jurídico pre- 
senta. La obra en este sentido es verdaderamente ejemplar, y auguramos que ha 
de conocer nuevas ediciones. 

El auto: se hace eco en el prólogo de la dificultad que su labor presenta, por 
la enorme diversidad de matices que se da en cada país y hace votos por una 
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unificación del derecho matrimonial en el ámbito de las diferentes legislaciones es- 
tatales. A nosotros nos parece la observación muy digna de ser tenida en cuenta. 
Es más, creemos que tal unificación pudiera muy bien instrumentarse a base de 
un convenio, similar al de la Haya, que hoy puede considerarse fracasado, que 
uniera al menos a los diversos países que tienen régimen concordatario. Al fin y al 
cabo este régimen es sustancialmente idéntico, se refleja en el ordenamiento inter- 
no con disposiciones muy parecidas, y podría reflejarse también en el campo inter- 
nacional mediante un convenio unificador que pondría remedio a las difíciles cues- 
tiones que el régimen matrimonial plantea en el terreno del Derecho internacional 
privado. 

Insistimos en que la materia está estudiada con cuidado, teniendo en cuenta 
en lo posible las últimas modificaciones legislativas, por lo que el lector puede ma- 
nejarla con confianza, seguro de no verse defraudado como ocurre con otros reper- 
torios hechos por personas de escaso sentido jurídico y que por consiguiente dejan 
escapar, a veces, matices muy importantes. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÎA 


"DICTIONNAIRE DE DROIT CANONIQUE”, publicado bajo la dirección de Naz ; 
fascículo X XXVIII, París-VI, Librería “Letouzey et Ané” 87, Boulevard Ras- 
pail, 87, 1959. 


Empieza este fascículo de "Dictionnaire de Droit Canonique" con la conclusión 
del artículo del privilegio paulino y concluye con la palabra "regale", que queda 
sin terminar. 

Oesterlé termina su amplio artículo sobre el privilegio paulino con un comentario 
a las Constituciones de Paulo IIT, Pío V y Gregorio XIII, que escritas para cier- 
tas regiones, se extienden con el Código (can. 1125) a toda la Iglesia, siempre que 
se den las oportunas circunstancias para su aplicación. 

Lefebvre nos obsequia con un buen artículo sobre el procedimiento en derecho, 
lo estudia antes de Graciano, en la época clásica, después del Concilio Tridentino 
y en la "Sapienti consilio" y el Código; al final del artículo trata del procedimien- 
to criminal y administrativo, pero con cierta brevedad. 

Luego, nos ofrece Naz un breve artículo sobre el procurador y otro más exten- 
so en la palabra profesor, en el que reproduce la legislación sobre los profesores de 
universidades católicas, las normas de la S. Congregación del Concilio para sacer- 
dotes profesores en centros dependientes del poder civil y las ültimas disposiciones 
emanadas de la S. Congregación de Religiosos con motivo de la "Sedes sapien- 
tiae" en calidad de estatutos generales. 

Jombart trae una buena síntesis, al tratar de la profesión religiosa, creo, sin 
embargo, que debiera dedicar mayor atención a los ültimos, documentos emana- 
dos de la S. Sede, que afectan muy fundamentalmente a la profesión religiosa y 
que apenas si menciona, al hablar del servicio militar. 

Resalta, a continuación, un artículo de Naz sobre la propiedad, en el que estu- 
dia la definición de la misma, sujeto y objeto de propiedad en la Iglesia, cargas 
que sobre ella recaen, etc., deteniéndose en sefialar la formación del patrimonio 
eclesiástico, sus transformaciones y las incidencias que ha sufrido, bien que todo 
ello con una referencia demasiado local. En la bibliografía, no muy abundante, 
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hay omisiones notables, cual Imbart de la Tour (por lo demás francés) que trata 
muy atinadamente puntos de los que aquí se estudian. 

Tras un artículo de Dumas sobre la protección apostólica de carácter histórico, 
vienen unas cuantas palabras, tratadas por Naz, entre las que resalta por su curio- 
- sidad el referente a los protonotarios. 

Se estudia por Lefebvre, con ayuda de Fransen, en la palabra "quaestiones", 
el origen de este método de exposición, su evolución, el armazón interno de las 
cuestiones y la influencia que ha tenido en las ciencias teológicas y jurídicas. 

En la palabra "quaestus" se exponen algunos puntos que hubieran estado me- 
jor situados en la palabra comercio y resueltos con una simple llamada a la mis- 
ma; el mismo autor, Naz, trata de la cuasi-parroquia, pero muy brevemente; de 
la "querella nullitatis" .. 

Después de un articulo bastante completo sobre la colección quesnelliana de 
Lefebvre, trae Naz un artículo sobre las colectas, que, a mi juicio, podían haberse 
tratado más ampliamente, sobre todo, en el destino o inversión que se ha de hacer 
de las mismas segün Derecho, cuando no consta el fin para el que los fieles entregan 
sus limosnas u oblaciones. 

De nuevo escribe Naz sobre la palabra rapto que estudia con detención como 
impedimento para el matrimonio; asimismo escribe un discreto artículo sobre San 
Raimundo de Peñafort y otro más amplio sobre la rebelión considerada, princi- 
palmente, como falta de obediencia a los distintos superiores eclesiásticos, cual 
delito contra las personas y contra los bienes de la Iglesia. 

Con una serie de artículos o comentarios entre los que merecen destacarse los 
que tratan del recurso administrativo, de las diversas clases de rectores y de la 
reducción en derecho canónico, todos ellos escritos por Naz, se pasa al ültimo ar- 
tículo del fascículo que versa sobre las regalías y que dada su amplitud, queda : 
para ser terminado en el próximo fascículo, que, sin duda alguna, pronto nos ofre- 
cerán los laboriosos canonistas galos. 

Luts VICENTE CANTÍN 


STANISLAS DE LrsrAPIS, La limitation des naissances (París, Spes 1959). Un volu- 
men de 316 pags. 


El problema que en este libro se afronta es hoy uno de los más vivos y ha da- 
do origen a una inmensa literatura. Diremos con franqueza que a nuestro juicio 
el libro del P. de LestAPIS es extraordinario. Por la documentación, por el perfecto 
conocimiento de todos los aspectos del problema. Por el tono en que está escrito, 
alejado de un ardiente apologismo, pero sin caer en una frialdad hiriente. Por el 
buen sentido, la perfecta serenidad, con que se contemplan todos los datos y se 
procura atribuir a cada cual su verdadero alcance y su recto sentido. 

La obra se divide en cuatro partes, admirablemente dispuestas. En la primera 
informa el autor sobre las posiciones y los argumentos favorables a la planifica- 
ción de la natalidad. En la segunda parte se somete a un juicio crítico los resulta- 
dos y las consecuencias de las prácticas anticonceptivas adoptadas oficialmente. 
En la tercera parte se explican los principios doctrinales con los que la Iglesia re- 
suelve el espinoso problema, poniendo de manifiesto el profundo significado huma- 
na y sobrenatural de sus ensefianzas. En fin, en la cuarta parte el autor traza 
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las grandes líneas del papel que los católicos están llamados a desempeñar en el 
mundo, luchando contra el maltusianismo en todas sus formas, y ofreciendo el 
espectáculo de una familia fundada al mismo tiempo en la limpieza y en la fideli- 
dad a la ley natural. Sin embargo, al margen de este esquema, son muchas las 
cuestiones tratadas, ya que el autor no desaprovecha ocasión para examinar el te- 
ma en todos sus aspectos. 


Escrito con sentido moderno, con un conocimiento exacto de todos los datos, 
en un estilo claro, transparente, este libro constituye una verdadera obra maestra 
que de todo corazón recomendamos. 


LDE Es 


R. Ravasi, C. P. De regulis et constitutionibus Religiosorum. (Romae, Desclée, 
1958); 262 páginas. 


El.P. Ravasr es ya conocido por su obra “De vocatione religiosa et sacerdotali". 
En la misma línea de esta obra, por su contenido y por su estilo, se coloca la que 
actualmente presentamos. 


Esta monografia consta de dos partes: la primera es la propia del autor y la 
que directamente responde al título de la obra. La segunda parte son dos apéndices: 
el apéndice I contiene las antiguas normas promulgadas por la S. Congregación de 
Obispos y Regulares, el año 1901, sobre la aprobación de nuevos Institutos de 
votos simples. El apéndice II contiene las normas dadas por la S. Congregación 
de Propaganda Fide, con fecha 19 marzo 1937 y 29 junio 1940. 


La primera parte comprende 186 páginas, y se divide en cinco capítulos, que 
tratan de la nación, necesidad, origen y aprobación de las reglas; de su naturale- 
za jurídica; de su relación con el Código de Derecho Canónico; de la interpreta- 
ción, dispensa y cambio; de la obligación de las reglas. 

La presente obra no es de carácter histórico, aunque no dejan de aducirse los 
datos necesarios. Los dos puntos que principalmente y con mayor competencia se 


desarrollan son los que se refieren a la naturaleza jurídica y a la obligación de las 
reglas. 


En las páginas 55 y 56 expone cinco sentencias acerca de la naturaleza jurídica 
de las reglas o constituciones. La primera sentencia afirma que las reglas son sim- 
ples ordenaciones o consejos —decreta hominum prudentum— (así Medina, Ara- 
gón, Laymann, Gotti) La segunda sentencia afirma que no son propiamente ni 
leyes ni consejos, sino algo intermedio (E. Sánchez, Castro Palao). La tercera sen- 
tencia tiene las reglas como normas ascéticas, de las cuales al menos no se diferen- 
cian subtancialmente (Güenechea, A. Peinador). La cuarta sentencia defiende que 
las reglas tienen naturaleza de estatutos en sentido estricto (Coronata, Cabreros de 


Anta). La quinta sentencia llama a las reglas leyes imperfectas o secundum quid 
(A. Urdánoz). 


El P. Ravasi concluye diciendo en las páginas 75 y 76 que la sententia tenenda 


es la cuarta, o sea, la que afirma que las reglas o constituciones son estatutos en 


sentido no genérico, en cuanto equivalen a leyes siquiera particulares, sino en sen- 
tido estricto. 
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La obra del P. Ravast tiene el gran mérito de ser breve, clara, ordenada, sufi- 
ciente y bien seleccionada en su contenido, sincera en la exposición de las opiniones 
y recta generalmente en el criterio adoptado. Es digna de la mejor recomendación. 


MARCELINO CABREROS DE ANTA, C. M. F. 


De Curis, ADRIANO, I diritti della personalità (Milán, Giuffré-Editore, 1959). Un 
volumen de 371 páginas. 


La referencia a una zona jurídica esencial en torno a la vida del hombre, bien 
puede considerarse como constante en la historia del pensamiento; bajo muy va- 
riadas formas se ha llevado a cabo en ella, el intento de establecer los postulados 
jurídicos considerados por el hombre fundamentales e imprescindibles para su 
existencia: son los derechos naturales —en sus variadas e incluso contrastantes 
formulaciones—, los derechos humanos, los derechos individuales, ...mas moder- 
namente los derechos del hombre y del ciudadano, los derechos de la personali- 
dad, etc. 


Ciertamente todas estas fórmulas no pueden intercambiarse como sinónimas: 
un estudio comparativo necesario, pondría de manifiesto sus esenciales matices di- 
ferenciadores, pero marcaría también su punto comün, el objetivo afín a todas 
ellas que no es sino el establecimiento de esa zona jurídica necesaria, esencial, 
profundamente vinculada a lo más íntimo y personal del ser humano, como una 
zona de auténtica seguridad (no exclusivamente de defensa). 

El problema sería ahora la aplicación práctica, a través del derecho positivo, 
de estos principios fundamentales; en torno a este propósito se mueve la obra 
"Los derechos de la personalidad" del catedrático de Derecho civil de la Univer- 
sidad de Perugia, profesor Adriano De Cupis, obra que, manteniendo la directriz 
general, amplía considerablemente la que bajo idéntico título había publicado el 
autor —estudioso especializado en estas cuestiones— en 1950; pretende De Cupis, 
mostrar como estos derechos de la personalidad no son ünicamente categorías ra- 
cionales, sino que poseen una extraordinaria importancia dentro del derecho po- 
sitivo; dice expresamente: “Integridad física, honor, reserva, nombre personal... 
una parte muy considerable de las controversias judiciales de nuestro tiempo, se 
refieren precisamente a este tipo de bienes y a las lesiones que sobre ellos recaen”. 
De acuerdo con este objetivo, se dedica en la obra primordial atención, al estudio 
detallado de los principales derechos de la personalidad, con especial referencia a 
la actual legislación y jurisprudencia italiana, precedidos de una elaborada Teo- 
ría general, donde se establecen las líneas fundamentales del sistema y se pasa 
revista a los principales problemas suscitados en la doctrina. 

Una segunda concreción sobre el objetivo de la obra atafie a la exclusión de los 
derechos püblicos de la personalidad o derechos políticos; en este sentido, De Cupis 
limita su estudio a los llamados derechos privados de la personalidad, entendidos 
como derechos que corresponden a los individuos en cuanto tales, aparte del hecho 
de su relación con un determinado Estado. Situada en esta perpectiva, la presente 
obra aparece como parte del monumental "Tratado de Derecho civil y mercantil" 
que dirigen los profesores Cicu y Messineo. 
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Trátase pues, de una obra de Derecho privado positivo y en esta situación de- 
ben mantenerse los juicios que se formulen; sería inadecuado exigir en ella una 
más profunda investigación de fundamentación filosófica, o una ampliación a pun- 
tos de vista del Derecho político o constitucional, por otra parte necesarios ambos 
en una obra general sobre los derechos de la personalidad. 

Seguiremos el plan expositivo del autor en orden a la determinación de los cri- 
terios básicos en la llamada Teoría general, que sustentará posteriormente el es- 
tudio especial de cada uno de los particulares derechos de la personalidad. 


1. La consideración de la personalidad humana como valor prejurídico ínsito 
m el hombre, independientemente de su inserción en un orden de relaciones jurí- 
dicas, y la aceptación de un derecho de carácter natural superior al positivo, cons- 
tituye el punto de partida de la teoría general sobre los derechos de la persona- 
lidad. 

El ingreso de estos en el orden jurídico positivo no se realiza sin embargo, co- 
mo automática consecuencia de su existencia en el orden natural, sino por efecto de 
la creación de normas positivas adecuadas a los principios del Derecho natural. 
Quiere esto decir, que la personalidad jurídica es un producto del Derecho positi- 
vo, una categoría jurídica creada por el mismo ordenamiento jurídico, sobre la 
base de la existencia extrajurídica del valor universal "personalidad humana" y de 
la correspondencia del orden positivo a un Derecho natural superior. 


2. El objeto de los derechos de la personalidad son los bienes y los modos de 
ser más íntimos y elevados de la persona humana, dentro de los que admiten tra- 
tamiento jurídico. Las características de este especialísimo objeto, importancia, in- 
terioridad y pluralidad. 

La importancia del objeto, conduce a la consideración de los derechos de la 
personalidad como "derechos esenciales" ; su interioridad, nunca identidad, respec- 
to a la persona humana y la pluralidad de los mismos, son la superación de la 
teoría del "ius in se ipsum" qué considera como en realidad los derechos de la 
personalidad se reducirfan a un derecho sobre la propia persona, negando autono- 
mía a estos bienes y modos de ser personales. 


3. El sentido de la distinción entre derechos de la personalidad y derechos 
patrimoniales se realiza con el criterio de la trascendencia e importancia de los 
bienes tutelados por los primeros y su consiguiente inestimabilidad pecuniaria, 
inestimabilidad que no obsta a un resarcimiento económico de los llamados “dafios 
morales", dirigidos contra este tipo de derechos. 


Distinción que por otra parte, no significa separación; existe una indudable 
vinculación entre los bienes de la personalidad y los patrimoniales, pero vinculà- 
ción que es siempre de carácter eventual y no necesario. No entra el autor en el 
problema filosófico planteado en este punto por el marxismo, quizás por exceder 
de los límites impuestos en la obra. 


4. Configuración de los derechos de la personalidad como auténticos derechos 
subjetivos, dotados por su carácter inherente a la persona, de ciertas especiales 
condiciones de preminencia que el autor resume en las siguientes: intransmisibili- 
dad, indisponibilidad, irrenunciabilidad, inexpropiabilidad, imprescriptibilidad e 
insubrogabilidad. 

Sobre estos supuestos generales, se examinan en la obra detalladamente los. di- 
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versos derechos privados subjetivos de la personalidad, y los aspectos más actua- 
les y controvertidos de los mismos, con arreglo al siguiente esquema : 

Derecho a la vida. 

Derecho a la integridad corporal, con una amplia casuística. 

Derecho sobre las partes separadas del cuerpo humano. 


BOO Mr 


Derecho sobre el cadáver humano. (Este y el anterior, extraños en puridad 
a la categoría de los derechos de la personalidad). 


5. Derecho a la libertad, uno de los puntos de enlace con la teoría de los de- 
rechos de la personalidad de carácter püblico. 


Derecho a la libertad sexual, dentro y fuera del matrimonio. 


Derecho al honor, con un interesante apartado sobre la tutela del honor en 
el campo económico. 


8. Derecho a la reserva, como exclusión del conocimiento ajeno sobre las ex- 
periencias exclusivamente íntimas y personales; se incluyen aquí los dere- 
chos a la propia imagen y el derecho al secreto en sus numerosas manifes- 
taciones (correspondencia, documental, profesional, etc.). 


Finaliza la obra con un estimable índice analítico alfabético, de suma utilidad 
para el manejo en detalle de la compleja casuística desarrollada por el autor en la 
parte especial. 

En suma el estudio del profesor Adriano De Cupis, constituye una valiosa con- 
tribución para una moderna formulación de los derechos de la personalidad, preci- 
samente desde un punto de vista, el positivo y práctico, muy frecuentemente 
desatentido en esta materia, a la vez que su teoría general suministra apreciables 
observaciones para una orientación personalista del derecho. 


Erías Díaz 


IosePH Rossi, Sacrae Penitentiariae Apostolicae a Secretis: Decretum “Lex Sacri 
Coelibatus" (Torino, Marietti, 1959, seg. edic.), 91 páginas. 


Para interpretar el Decreto de la Sagrada Penitenciaría "Lex Sacri Coelibatus" 
(18 abril 1936) ha hecho el autor este estudio. canónico. 

Se trata de la absolución por la Sagrada Penitenciaría de aquellos a quienes 
afecta el canon 2388, $ 1. La Ley es del Romano Pontífice; pero recibe forma ju- 
rídica y palabras concretas de parte de la Sagrada Penitenciaría. Como nueva ley, 
segün el canon 9, se publicó en el AAS el 1 de julio de 1936, entrando en vigor el 
1 de octubre del mismo año. 

El presente trabajo de J. Rosst contiene tres partes o secciones, seguidas de un 
apéndice y un escolio. 

La primera parte está dedicada a estudiar la censura de que trata el c. 2388, 
$ 1. Se detiene en las personas a que abarca la censura, incluyendo a los Clérigos 
y Regulares reducidos al estado laical y a aquellos Regulares que haciendo voto 
simple tienen afiadida “vis irritandi nuptias" (C. 1073). 

Estudia la figura del delito en el sentido del c. 2388, § 1, atendiendo a las con- 
diciones para que sea attentatio matrimonii. Es necesario que la unión sacrílega 
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lleve consigo forma o apariencia de matrimonio, aunque sea nula por otros impe- 
dimentos dirimentes que puedan afectar a la misma unión, segün respuesta del 
Santo Oficio. f 

Se incurre también en la censura si el matrimonio etiam civiliter tantum atten- 
tatum carece de valor, por impedimento civil o por incumplimiento de una condi- 
ción ad validitatem puesta por el Derecho Civil. En España ciertamente (Art. 83 
y 101 del Código Civil) figuran como impedimento civil el Sagrado Orden y el Voto 
solemne. No determina el autor en qué Naciones sea impedimento: “(Votum sol- 
lemne castitatis et Ordo sacer ubinam sunt impedimenta civilia!?)”. Aunque in- 
válido civilmente, se dan las condiciones de la censura, puesto que el Legislador 
mira solamente “ad attentatum matrimonii contrahendi". 

En la tercera parte se expone la trascendencia y el alcance del mismo Decreto. 
Como el Decreto tiene varias partes, subdivide el autor esta en otras tantas para 
ir delimitando campos. Una primera, acerca de la disciplina de la Iglesia sobre el 
Celibato entre los latinos, propone la cuestión de la castidad en los Clérigos secu- 
lares; si nace de la sola ley eclesiástica o del voto implícito. "Quomodo potest 
voti neccessitatem sustineri, si, excluso voto, fatentibus omnibus, sufficit lex ec- 
clesiastica ad urgendam obligationem plene servandae castitatis? ". 

Una segunda parte del Decreto expresa la solicitud paterna del R. Pontífice 
sobre estos desviados sacerdotes. Va examinando en pocas líneas las condiciones 
que se requieren para que la conducta de tal sacerdote se trate por la Sagrada 
Penitenciaría Apostólica; faltando una sola se ha de tratar según el Código: Pres- 
bítero, matrimonio civil atentado, y que prometa vivir en castidad perpetua “mo- 
re fraterno", aunque haya de ser con su mismo cómplice y bajo el mismo techo. 

Por el Decreto la censura queda reservada exclusivamente a la Sagrada Peni- 
tenciaría "spetiali procedendi forma et sub quibusdam cautelis et conditionibus". 
No muda la especie de la reservación, que se absuelve por la Sagrada Penitencia- 
ría, exceptuando el peligro de muerte del c. 2254; pero no se incluye la aplica- 
ción a los casos urgentiores, por Declaración del R. Pontífice el 4 de mayo de 
1937. Fuera del Romano Pontifice, solo puede absolver ex munere el Cardenal Pe- 
nitenciario Mayor. Los Cardenales, que por el c. 239, § 1, n.° 1 gozaban de facul- 
tad para absolver esta censura, quedan privados de ella por este Decreto. 


La actualidad y utilidad de este estudio salta a la vista, ya que la nueva orga- 
nización del Código de Derecho Canónico será una de las obras de reforma del Con- 
cilio Ecuménico que se está preparando. Es clara la repercusión de este Decreto 
en los Centros de formación eclesiástica. 


FRANCISCO SAN PEDRO GARCÍA 


SALVADOR RIAL, Manual del Buen Pastor, Lecciones de Teología Pastoral, 5.* edi- 
ción refundida y ampliada por el Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. Laureano Cas- 
tán, Obispo Auxiliar de Tarragona, (Tarragona, Biblioteca "Antonio Agustín”, 
1957), 512 pp. 21X15 cm. : 
En el primer discurso dijo S.S. Juan XXIII que ante todo quería ser Pastor 

de las almas. Estamos en tiempos que exigen y para todo sacerdote especial celo, 

formación, ardor pastoral y libros que ayuden a conseguirlo. 


+ 
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El que reseñamos es una buena aportación a los fines indicados, completo, tradi- 
cional pero al día, práctico, preparado con cariño hasta en sus menores detalles. A 
la buena obra del Dr. Rial ha añadido el Sr. Obispo Auxiliar de Tarragona en esta 
quinta edición notables mejoras incorporando diversas decisiones de tipo canónico- 
pastoral, enriqueciéndola con numerosas orientaciones pastorales de Pío XII por 
un Mundo Mejor, registrando las experiencias y preocupaciones actuales de la lla- 
mada Pastoral Litúrgica, y haciéndose eco de algunos documentos pastorales ema- 
nados de la Jerarquía Eclesiástica entre los que merecen destacarse las Conclusio- 
nes de la Conferencia General del Episcopado Latino-Americano de Río de Janei- 
ro, en el que se tratan numerosos problemas de pastoral moderna. 


La distribución interna de la materia es lógica, sistemática y profundamente 
teológica basándose en la división tripartita que de los poderes de la Iglesia nos 
dan la Teología y la Revelación. 


Extractamos el Indice detallando con más minuciosidad los temas preferente- 
mente relacionados con el Derecho Canónico, puesto que éstos interesarán más a 
nuestros lectores. 


Prólogo. Cap. I, Preliminares. Cap. II, Vocación, formación y entrega del 
Pastor de almas. Cap. III, Las tres funciones del oficio pastoral y una condición 
necesaria para sus ejercicios: Conocer las ovejas... (Libro "de statu animarum", 
diversos modos de llevarlo. Estadísticas. El plano o mapas de la parroquia. En- 
cuestas y estadísticas super-parroquiales). Cap. IV, Régimen Pastoral. a) El Go- 
bierno. Cap. V, Régimen Pastoral. b) La Acción Apostólica (Capítulo muy inte- 
resante totalmente añadido a la obra por el Dr. Castán en esta 5.* edición). 
Cap. VI, Régimen Pastoral. c) La administración temporal de la parroquia. (De 
especial interés nos parece lo relativo al archivo parroquial y su ordenación y cla- 
sificación). Cap. VII, El Magisterio Pastoral. Cap. VIII, El Ministerio Pastoral. 
(El capítulo más extenso (114 páginas) en el que nos atreverfamos a ponderar 
especialmente la prudencia en enfocar la Pastoral litürgica, paraliturgias, etc. Lás- 
tima que no haya podido incluir ya las normas de la Sagrada Congregación de 
Ritos sobre la participación en la Santa Misa, emanadas después de la edición de 
esta obra). Cap. IX, La Muerte y la corona del Pastor. Aün se dedican 162 páginas 
más a Apéndices muy prácticos: I, Libros parroquiales. II, Expedientes matri- 
moniales: De trámite ordinario, Extraordinario, Consejos prácticos, Formularios, 
Instrucción sobre el consentimiento y consejo paterno en orden al matrimonio, Va- 
lor legal de los matrimonios llamados civiles, su inscripción en el registro del Juz- 
gado Municipal y sus efectos civiles, Muerte presunta. III, Apéndice, Testamen- 
tos: Leyes principales según el Derecho común español, según particular derecho 
foral, Redacción y forma de los Testamentos. IV, Otros documentos. V, Biblio- 
teca del sacerdote. VI, Santoral: Advocaciones de la Virgen María, Santos inclui- 
dos en el Martirologio Romano, Beatos y algunos Santos no incluidos en el Marti- 
rologio Romano, Equivalencia de algunos nombres. Indice alfabético de materias. 


Sefialamos para terminar el interés de los autores de aducir, a base principal- 
mente de la Vida de Trochu, los ejemplos, doctrina y ensefianzas pastorales del 
Sto. Cura de Ars, cuyo centenario estamos celebrando. 


HORTENSIO VELADO 
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Cuestiones morales sobre el matrimonio, Comentario a tres memorables Discursos 
de Su Santidad, Pío XII. Por varios redactores de la Revista “Tlustración del 
Clero”. 2.2 Edic. (Madrid, Editorial COCULSA, 1958). 


Una vez más resuena en el decurso del tiempo, clara, enérgica y terminante, 
la voz de la Iglesia oponiéndose a las nuevas corrientes disgregadoras de los prin- 
cipios ético-religiosos, sobre los que descansa la institución matrimonial, centro 
y base de la vida familiar y social, ya que éste es según decía Cicerón “seminarium 
urbis et principium reipublicae”, y la que Pío XII llama “institución al servicio 
de la vida”. 

Así se expresaba Su Santidad Pío XII en su discurso al Congreso del Frente 
de la Familia, “la familia —dice— ha encontrado siempre y encontrará en la Igle- 
sia defensa, protección y apoyo en todo lo que se refiere a sus inviolables derechos, 
su libertad y el ejercicio de su elevada función". 

Se han dado varios factores que han venido a enturbiar los principios ya es^ 
tablecidos, haciéndose necesaria una revisión sobre los problemas antiguos ante el 
nuevo enfoque de la ciencia, y un tratamiento especial para los suscitados como 
consecuencias de las nuevas investigaciones científicas. Este complejo de cosas 
había llegado a crear una incertidumbre moral en las conciencias. 

Estos factores son de una parte el progreso técnico, que ha llegado a crear un 
ambiente fascinador ante la ciencia y el progreso, y como «consecuencia se han 
planteado en el campo moral problemas como el de la fecundación artificial, el 
parto sin dolor, la limitación de la natalidad mediante la continencia periódica, 
la esterilización, el aborto terapéutico, etc. 

No quiere esto decir que la Iglesia se oponga al progreso científico, lo ve con 
los mejores ojos, lo propugna y lo desea, así lo dice Pío XII “una cosa es la inves- 
tigación respetuosa que revela la belleza de Dios en el espejo de sus obras, su 
poder en las fuerzas de la naturaleza ; y otra cosa es la deificación de esa naturaleza 
y de las fuerzas materiales en negación de su autor’. 

Por otra parte en el campo doctrinal había llegado a considerarse a la familia 
como “un puro organismo al servicio de la comunidad social” llamada a darle 
una suficiente masa de "material humano". La perturbación de la moral conyu- 
gal, las mismas condiciones de vida en la que domina la crisis de la vivienda, 
la desocupación, la insuficiencia de salarios, etc., son factores que han contribuido 
eficazmente a la creación de ese ambiente confuso, obscuro y casi siempre equi- 
vocado, que origina una incertidumbre moral aun en aquellos dotados de buena 
voluntad. 

Otro problema sobre el que se hacía preciso salir al paso, sosteniendo enhiesto 
el principio de la inviolabilidad de la vida humana, era el del. aborto. En la actua- 
lidad existe la Organización Mundial de la Salud (W. H. O;), que pretende hacer 
una planificación demográfica para Europa, y en general, para el mundo, partien- 
do de que Europa tiene actualmente setenta y cinco millones más de su capacidad 
normal. Si recogemos datos estadísticos sobre el nümero de abortos, tanto directos 
como indirectos y terapéuticos, las cifras son abrumadoras. 

En las líneas precedentes hemos enunciado una serie de problemas de un interés 
y de un valor social y moral inestimable, y se da la particularidad que fue la ma- 
gistral pluma de Su Santidad Pío XII quien los recogió y dio las más certeras y 
firmes soluciones, las que encontramos en los tres discursos que son la fuente y 
raíz de la obra que comentamos. Estos fueron los siguientes: Discurso a las Co- 
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madronas italianas con motivo del Congreso de la Unión Católica Italiana de Co- 
madronas, de 29-X-1951; Discurso al Frente de la Familia con motivo del Con- 
greso del Frente de la Familia y Federación de Familias Numerosas, de 28-XI- 
1951; Alocución a los participantes en el IV Congreso Internacional de Médicos 
Católicos, de 29-IX-1949. 

La relevancia de esta obra, que ha editado la Editorial Coculsa, contando en 
la actualidad con dos ediciones, queda evidenciada al decir que su finalidad no ha 
sido otra que glosar y ampliar los tres Discursos mencionados, ilustrándolos con 
una base dogmática, doctrinal, moral y jurídica, agrupando el contenido de los 
mismos en diversos nücleos de cuestiones. Son éstas las siguientes: 1. El aborto; 
2. El bautismo de urgencia; 3. El onanismo conyugal; 4. La esterilización; 5. La 
continencia periódica; 6. El fin primario del matrimonio; 7. Hedonismo cristiano 
y hedonismo anticristiano en el matrimonio; 8. Los fines secundarios del matri- 
monio. La fecundación artificial; 9. Técnicas del parto indoloro; 10. El abrazo 
reservado; 11. Primacía de la virginidad sobre el matrimonio. 

Si tenemos en cuenta que el autor "primordial" de la presente obra, que consta 
de 277 páginas, encabezada con los discursos mencionados, y seguida de una parte 
doctrinal que contiene los enunciados antes sefialados, es Pio XII, y que bajo su 
epígrafe están expuestas todas las cuestiones antes apuntadas, se comprenderá 
fácilmente la importancia de esta obra. 

Por si esto no fuese suficiente, hemos de agregar que se trata de una obra de 
colaboración en la que intervienen los RR. PP. Germán Puerto, Marcelino Cabre- 
ros, Santiago Navarro, Pedro Fuentes, Joaquín Alonso y Manuel Zurdo, todos ellos 
de la Orden C.M.F. y profesores en ciencias teológicas en distintas instituciones 
docentes de la Orden. 

La seguridad de la doctrina autenticada con la palabra de Pío XII, la compe- 
tencia de sus comentaristas en el desarrollo de los diversos apartados, el palpitante 
interés y la gran utilidad práctica de las materias tratadas, unido a las soluciones 
pontificias dadas, hace que esta obra intitulada "Cuestiones morales sobre el matri- 
monio", constituya un precioso compendio de moral matrimonial, que no debe fal- 
tar en ninguna biblioteca tanto de los especialistas en la materia, como de los que 
sean verdaderos portadores del estigma católico. 

Juan PÉREZ ALHAMA 


Doctor en Derecho Canónico y Lcdo. en Derecho Civil 


Paoro Grossi, Le abbazie ‘benedettine nell'alto medioevo italiano. Struttura giu- 
ridica, amministrazione e giurisdizione (Publicazioni della Università degli studi 
di Firenze. Facoltà di Giurisprudenza —Nuova Serie— Volume I). Firenze, 
Felice Le Monnier, editore, 1957; XXIX, 168 págs. 


La presente obra estudia, bajo un punto de vista directamente civil, la perso- 
nalidad jurídica y la administración interna y externa de los monasterios bene- 
dictinos italianos no pertenecientes a Cluny ni a ninguna de las grandes reformas 
medievales, desde el comienzo de los Carolingios hasta todo el siglo XIII. 


El A. pasa revista clara y ordenadamente a todos y cada uno de los institutos 
jurídicos monásticos, empezando por el poder y jurisdicción civil del abad, cuyo 
máximo interés lo presenta, no la parte de los derechos fiscales, sino la referente 
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a todo lo que dependía de la abadía, sobre lo cual el abad poseía algunos derechos 
ya desde fines del s. IX, y desde el afio 1000 llegó a la posesión plena incluso del 
bannum sanguinis o poder de condenar a muerte. 


Las abadías desde este tiempo se presentan como verdaderos sefiorios eclesiásti- 
cos, con economía y derecho, organización e institución netamente feudal, cuyos 
pormenores y extensión estudia el A. Los abades eran vasallos, más o menos gran- 
des, con un conjunto respetable de poderes consistentes sobre todo en la regla- 
mentación de la actividad y de la vida de los súbditos, en el juzgarles e imponer- 
les impuestos, y en el nombramiento de los oficiales y de los jueces encargados 
de gobernarlos, especialmente del advocatus monasterii y del sindicus, con el es- 
tudio de los cuales concluye la obra. 


En el capítulo que trata de las elecciones abaciales, notamos la afirmación, 
que nos parece históricamente poco exacta, sobre una "costante diffidenza dei 
monaci verso la Sede di Pietro”; y, de hecho, el mismo A. la desvirtüa indirecta- 
mente al tratar de la exención. 


En resumen, una excelente obra, fruto de un detenido y sistemático estudio 
de los cartularios monásticos continuamente citados en sus sugestivas páginas, y 
que tiene en cuenta la bibliografía antigua y moderna que, indirectamente o para 
monasterios concretos, se refiere al tema. En el A. el monacato italiano ha encon- 
trado a un historiador que, a la luz de los documentos, hace estimar conveniente- 
mente el importante papel que las abadías representaron en el mundo medieval de 
su país. 

CESÁREO M. FIGUERAS, O.S.B. 


Monje de Montserrat 


Diocése de Tournai. Centre diocésain de Documentation. Vade-mecum à l'usage du 
clergé (Tournai, 1959). Un libro de hojas cambiables. 


El Centro Diocesano de Documentación de la diócesis de Tournai (Boulevard 
Eisenhower, 59 Tournai) ha editado este vademecum, sumamente interesante. En 
primer lugar, es muy original la presentación, en forma de libro de hojas cambia- 
bles, permitiendo afiadir las que vayan editándose con el transcurso del tiempo 
y tener así la obra enteramente al día. Un sistema de cartulinas de color y de 
conveniente numeración de las hojas, permite mantenerlas siempre en orden y en- 
contrar rápidamente lo que se desea. No es menos original la disposición de las 
materias, agrupadas así: generalidades; sacramentos, a excepción del matrimonio ; 
matrimonio; deberes religiosos; diversas obligaciones del clero; administración de 
bienes eclesiásticos y cuestiones financieras; jurisdicciones especiales; procesos y 
situaciones irregulares; instituciones diversas; índices. En cada uno de estos apar- 
tados se concentran, en forma esquemática y sencilla, cuanto el Derecho particu- 
lar, el Derecho comün y la moral dicen acerca del asunto de que se trata. De esta 
manera el sacerdote tiene a mano, resumido con toda claridad y exactitud, lo que 
le interesa para resolver el problema que se le ha presentado. 


El Vademecum está concebido para ser usado por los sacerdotes de la diócesis 


de Tournai pero puede ser muy útil a todos, pues como es lógico, la mayor parte 
de las referencias están hechas al Derecho comün. Se utiliza con gran facilidad, y 
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puede por lo tanto ser muy útil para difundir más y más el conocimiento del De- 
recho. 

Un solo reparo le hemos encontrado: el papel, a nuestro juicio excesivamente 
fino, que hace temer que no resista a una consulta frecuente. Defecto fácil de re- 
mediar sobre todo si, sin esperar a una nueva edición de todo el Vademecum, ya 
las entregas sucesivas para completar esta primera se van haciendo en papel algo 
más fuerte. 


E DEE 


HANSTEIN, P. Honortus O. F. M.: Kanonisches Eherecht. Quinta edición (Pa- 
derborn, Verlag Ferdinand Schóningh, 1959), 272 pp., 16'5X10'5 cm. 


El subtítulo de compendio que lleva este tratado de Derecho canónico matrimo- 
nial le califica perfectamente. Se trata en efecto de un compendio en el más favo- 
rable sentido de la palabra. Sin intenciones de originalidad en la doctrina, conserva 
la conveniente proporción y armonía entre las diversas partes y ofrece sobre cada 
tema lo fundamental, y aun a veces cuestiones secundarias pero interesantes, en 
forma concisa y clara. En este sentido es extraordinario e insistimos sobre ello 
porque merece el más cálido elogio e imitación. 


El püblico al que va dirigida la obra, aparte del alumnado universitario, son 
sobre todo las personas dedicadas a la cura de almas. Por ello, ha atendido el au- 
tor especialmente a complementar la exposición del derecho vigente con numero- 
sas referencias a documentos pontificios y a la jurisprudencia más reciente. La bi- 
biografía citada es casi ünicamente moderna, por ser la que más puede interesar 
al lector. Son, por tanto, intencionadamente escasas las citas bibliográficas an- 
tiguas y las notas históricas, reduciéndose también al mínimo la fundamentación 
jurídica de los principios expuestos. 

El éxito obtenido por las ediciones anteriores ha aconsejado la inmediata pu- 
blicación de la presente, reelaborada y actualizada por el P. Laurentius Kóster, 
quien sucede en la tarea al fallecido P. H. Hanstein. No tienen mayor alcance las 
modificaciones introducidas porque muchas otras mejoras proyectadas se reservan 
para una ampliación y refundición que no tardará en ver la luz. 


MARTÍN MERINO, O. S. A. 


SiLva Reco, ANTONIO DA, Le Patronage Portugais de l’Orient. Aperçu historique, 
traduit du portugais par Jean Haupt, (Lisboa, Agéncia Geral do Ultramar, 
1957), XXXVI+340 pp., 230X160 mm. 


Una institución jurídica como el Patronato Portugués representa un papel 
fundamental en la historia de las misiones lusitanas de Ultramar. Sin un conoci- 
miento exacto del carácter, amplitud y vicisitudes de dicha institución resultan 
incomprensibles muchos aspectos de la acción misionera portuguesa allende el 
mar, basada en los principios del Patronato. Este hecho es el que otorga a la pre- 
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sente obra un interés que corpartirán tanto los historiadores de las instituciones 
jurídicas como los de la acción misional portuguesa en el Oriente. 


El autor ha enfocado el tema del Patronato, según reza el mismo título de la 
obra, bajo el punto de vista histórico. Pero para comprender las vicisitudes por 
que atravesó la institución se hacía necesario conocer previamente el origen y ca- 
racterísticas que la informaban. De aquí que, como es obvio, la obra comience 
con una síntesis de los descubrimientos realizados por los portugueses en el siglo 
XV y un examen o análisis de las concesiones pontificias que, con ocasión de estos 
descubrimientos, dieron origen al Patronato (pp. 1-34). Establecidos estos funda- 
mentos, se van relatando por orden cronológico los esfuerzos que hicieron la Con- 
gregación de Propaganda Fide por suprimir la institución y los realizados por 
Portugal para mantenerla en pie. Se trata de un conflicto de orden jurídico que, 
iniciado en 1658, pasó por diversas etapas en las que Portugal fue perdiendo te- 
rreno paulatinamente hasta que se llegó a la solución definitiva (pp. 37-247). El 
estudio del tema se cierra con un examen de la situación actual del Patronato, 
basada en los concordatos de 1928, 1929 y 1950 (pp. 251-268). Con caracteres de 
apéndice, el ultimo capítulo de la obra está consagrado a poner en claro lo que 
hay de verdad en las diversas acusaciones que se la han dirigido a la institución 
a base del cisma de Goa, ignorancia y otros defectos del clero de esta misma 
diócesis, descuido en la formación del clero indígena en las misiones portuguesas 
de Oriente e ineptitud de los métodos misionales (pp. 271-327). Finalmente, el 
autor hace una valoración personal del Patronato (pp. 329-333). 


El estudio del tema se desarrolla con claridad y desapasionamiento. Las diver- 
sas cuestiones están suficientemente tratadas, aun cuando nosotros hubiéramos 
deseado un examen personal más detallado de los aspectos jurídicos de la cuestión 
cada vez que un documento da origen a nuevas situaciones y un uso más abundante 
de las fuentes y monografías sobre los diversos temas. En cuanto a las aprecia- 
ciones del autor, merece destacarse el enfoque que hace de la controversia. Para 
él, subjetivamente ambas partes litigantes tenían razón desde su propio punto de 
vista, distinto éste en cada una de ellas: Portugal consideraba el Patronato como 
un derecho legítimamente adquirido y juzgaba injusto que, sin más, se le privase 
de él; la Congregación de Propaganda, por el contrario, consideraba la institución 
como un privilegio gracioso de la Santa Sede sujeto, por lo mismo, a la voluntad 
de ésta. El autor lo considera como un privilegio oneroso no susceptible de ser 
derogado por ninguna de las dos partes unilateralmente (pp. 28-9). Dentro del 
campo de la extensión del Patronato, juzgamos un tanto débiles las razones con 
que el autor refuta la tesis de A. Jann, segün el cual el Patronato sólo se extendía 
a aquellos territorios en los que Portugal ejercía su poder (pp. 31-4). También cree- 
mos que se le atribuye a Francia excesiva influencia en la actuación de Propagan- 
da. El origen del conflicto sobre el Patronato con el nombramiento de los dos 
primeros Vicarios apostólicos franceses en 1658, cuya designación la atribuye el 
. autor a influencia francesa (pp. 41, 43), nosotros nos inclinaríamos más bien a 
juzgarlo como un fruto nacido en la Congregación misma de su aversión a esta 
clase de Patronatos (téngase en cuenta que ya en sus mismos comienzos había 
planteado la cuestión sobre el espafiol:en Indias) para lo cual aprovechó, como co- 
yuntura favorable, la pujanza política francesa, aun cuando reconocemos que no 
faltaron manejos políticos por parte de Francia. Con el autor estamos de acuerdo 
en que el llamado "cisma" de Goa no fue tal cisma y juzgamos sólidas tanto las 
razones con que demuestra este punto como aquellas otras (pp. 271-343) con que 
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refuta las acusaciones que, sobre todo en el extranjero y más que nada por in- 
comprensión, se le han dirigido al Patronato Portugués en el Oriente. 


PEDRO Borges, O.F.M. 


GABRIEL GaRcíA CANTERO. El vínculo de matrimonio civil en el D. español. Publi- 
cación del C. S. I. C. Delegación de Roma (Madrid-Roma, 1959). Un volumen 
de XVI y 315 páginas. 


El notorio auge que en los ültimos tiempos ha experimentado el estudio del 
Derecho Canónico, unido a la escasa aplicación del matrimonio civil en nuestra 
patria, han sido los dos factores principales de que los autores hayan dejado bas- 
tante abandonada esta segunda forma matrimonial admitida en nuestras leyes. 
Sin embargo el creciente nümero de acatólicos, extranjeros y nacionales, residentes 
en Espafia la ha puesto de nuevo en la palestra de actualidad presentando sugesti- 
vos puntos de investigación no solo en la problemática jurídica sino también en 
sus aspectos prácticos. 

Precisamente a ambas cosas hace referencia el libro de García Cantero que aho- 
ra comentamos y que lleva por título "El vínculo de matrimonio civil en el D. es- 
pañol”. En los nueve capítulos en los que ha dividido la obra aborda una serie 
de cuestiones sumamente interesantes sobre las nupcias civiles, muchas de las 
cuales ya había estudiado en anteriores trabajos. Entre ellas debemos destacar 
las que hacen referencia a los esponsales, capacidad para contraer, impedimentos, 
separación y nulidad de matrimonio, ètc., etc. 

Después de estudiarlas a la luz de las ültimas reformas legislativas sobre la 
materia, deduce la mayoría de las veces acertadas conclusiones como por ej: al 
hablar del art. 42 (p. 27) y considerar la fuente de discrepancias que deja abierta, 
en su nueva redacción, ante la posibilidad de doble matrimonio en unos mismos 
sujetos, dada la discordancia entre el ordenamiento canónico y civil sobre la obli- 
gatoriedad del Derecho de la Iglesia para los bautizados en ella. Igualmente nos 
parece exacta la distinción que hace entre correspondencia y fotografías a la hora 
de considerar las segundas como donaciones esponsalicias, sujetas a devolución en 
‘caso de ruptura entre los prometidos (p. 73). Justa también su postura en torno 
al tan discutido tema de la necesidad del certificado médico prenupcial como re- 
quisito sine qua non para contraer matrimonio (p. 128), abogando por la imposi- 
bilidad de establecer impedimentos contrarios al Derecho Natural; sin que ello sea 
obstáculo para que se aconseje o recomiende tal práctica con carácter voluntario. 
Nosotros iríamos más lejos: permitiendo se exigiera obligatoriamente pero no como 
impedimento, sino equiparándolo al deber de dar aviso al juzgado antes de ca- 
sarse. 

En general pues, la obra merece aplauso por su oportunidad, elaboración doc- 
trinal y utilidad práctica. Quizá sea la monografía más completa que conocemos 
sobre el tema, aunque le falte una parte tan importante como la referente a los 
efectos del matrimonio. 

Pero hemos de hacer constar también nuestra discrepancia sobre algunos puntos 
de vista del autor en problemas como el considerar vigentes los arts. 100, 3.° y 
101, 4.° del Código Civil después de la nueva Ley del Registro Civil de 1957, cu- 


860 BIBLIOGRAFIA 


yos arts. 70 y 73 derogan aquellos a nuestro entender (p. 220). Tampoco estamos 
conformes con la sustitución que se ha hecho en el art. 42 de la palabra "formas" 
por “clases” y que parece apoyar el autor (p. 26). De igual modo consideramos 
incompleta su manera de pensar concediendo únicamente dos posibilidades de 
contraer matrimonio a los extranjeros en Espafia (p. 221), olvidando que pueden 
unirse ante ministro de culto acatólico en lugares que gocen del privilegio de extra- 
territorialidad, como por ej. las embajadas. 

Nada de esto, pues todos son puntos científicamente discutibles, quita mérito a 
la obra que, volvemos a repetir, está muy cuidada en todos los aspectos, aunque 
nos haya extrafiado un tanto el empleo repetido del vocablo "Euroamérica" que 
es inadecuado e induce a confusión porque tan "euroamérica" son los EE. UU. y 
Canadá —descubiertos y colonizados por europeos— como los países de la Amé- 
rica del Sur, latino-américa o hispano-américa, como se prefiera llamar. 

Felicitamos sinceramente a García Cantero por su libro que habrá de ser de 
gran utilidad no sólo para sus compafieros de profesión, los jueces, sino también 
para los demás profesionales del Derecho. 

Lurs PORTERO SÁNCHEZ 


EICHMANN-MÓRSDORFE, Kirchenrecht. Novena edición. (Paderborn, Verlag Ferdi- 
nand Schóningh, 1959). Tomos I y II, 569 y 511 pp., 24X16 cm. 


Las mismas ediciones del Derecho Eclesidstico de Eichmann y su reelabora- 
ción por su discípulo y sucesor Mórsdorf han alcanzado tal difusión y aplauso que 
ello excusa el elogio. Los tomos presentados, I y II de la novena edición, com- 
prenden, el primero, la introducción, parte general y Derecho de personas, y el 
segundo, el Derecho de cosas; no tardará en publicarse el resto de la obra. 

Es una exposición detallada del Derecho eclesiástico católico, un manual extenso 
y fundamental, cuyos servicios serán muy apreciados por el especialista teórico, 
por la técnica jurídica esmerada que utiliza, y por el hombre práctico, porque le 
resuelve problemas eclesiásticos administrativos, judiciales o pastorales. Pretende 
además incorporar en el puesto que le corresponde el estudio de lo jurídico canó- 
nico al esquema de la formación teológica general, en un esfuerzo por hacer com- 
prensibles al teólogo las peculiaridades del derecho eclesiástico. El derecho de la 
Iglesia pertenece a su forma visible, no como algo accesorio o simplemente exter- 
no, requerido por la exigencia de seguridad de la Iglesia; es un elemento esencial 
de su visibilidad. Un examen profundo del espíritu del derecho eclesiástico hará 
patente al teólogo que este derecho, bajo su envoltura formalista exterior, recoge 
el espíritu del divino Fundador de la Iglesia. 

Con frecuencia a lo largo de la obra se establecen comparaciones entre las dis- 
posiciones del CIC y las del Derecho de la Iglesia oriental. Merece destacarse la 
exposición más detenida del Derecho constitucional oriental en razón de su menor 
paralelismo con el vigente de la Tglesia latina. i 

ì Martin MERINO, O. S. A. 


BIBLIOGRAFIA 861 


VAN DRIESSCHE, JEAN, S. J.: L'empchement de “parenté” en droit coutumier afri- 
cain (Musseum Lessianum. Section missiologique n.° 38. Desclee de Brouwer, 
1959), 312 págs. 15X23 y 5 láminas. 


Siempre han preocupado a la Iglesia y a los estudiosos de su Derecho los pro- 
blemas que surgen al abrazar el catolicismo individuos pertenecientes a pueblos, de 
otra esfera cultural, sobre todo en los menos desarrollados, dotada de distinto tipo 
de organización y regulación del grupo familiar. Estas discrepancias afectan funda- 
mentalmente al matrimonio y más aün a las uniones entre parientes y sus efectos 
jurídicos. Surgió este problema con carácter general con las invasiones germánicas 
en el mundo romano, con tal fuerza que dio lugar a un cambio en el sistema de 
cómputo de parentesco; con él se enfrentaron nuestros misioneros, después del des- 
cubrimiento de América y se hicieron eco del mismo Santo Toribio de Mogroviejo 
y los Concilios provinciales de Lima (1583) y Méjico (1585). Hoy es actual en las 
misiones del Congo Belga y ha dado lugar a que el P. Driessche, S. J., proceda 
a su estudio para tratar de conciliar la legislación canónica con el derecho consue- 
tudinario de aquellos pueblos africanos y dar una solución que haga más firmes 
las uniones matrimoniales en las nuevas comunidades cristianas y sirva de orien- 
tación de una nueva estructura familiar en una región en la que, por determinadas 
circunstancias culturales, económicas, políticas y sociales, el sistema tradicional, el 
clánico, se encuentra en crisis. 


En la primera parte, el autor, utilizando el método etnológico, examina la re- 
gulación consuetudinaria de la estructura parental de algunos grupos del Congo 
Belga, que se basa en el sistema clánico. Analiza su estructura funcional, relaciones 
parentales, nomenclatura sumamente original y clasificación. Acompaíia esquemas 
de los tipos choctaw (matrilineal) y Ohama (patrilineal), predominantes en el Con- 
go Belga, sobre todo el primero. 

La estructura familiar se nos presenta como una serie de padres y madres, es- 
posos y esposas, hermanos y hermanas y otros parientes. El nucleo inicial lo cons- 
tituye la familia elemental: padre e hijos. Este grupo originario se suma a aquellos 
otros con los que tiene un miembro comün hasta agrupar todos los individuos 
que, por vía masculina o femenina, descienden directamente del tronco ancestral. 
El cómputo se realiza por vía genealógica unilineal. Distinguen consanguinidad 
plena y semiplena; la primera base de una prohibición formal y la segunda sucep- 
tible de autorización. 

Esta concepción especial de las relaciones parentales, indicada incluso por la 
nomenclatura, entrafia una legislación matrimonial relativa al parentesco muy di- 
ferente a la conocida en el derecho canónico, e incluso en las legislaciones civiles 
europeas, sobre todo en aquellas que tienen como base el derecho romano. 


La regulación del matrimonio se circunscribe al sistema wnilineal ; el cognaticio 
es raro en Africa. Sus principios fundamentales son: unidad del clan y exogamia. 
Por ella sus normas tienden a mantener la estructura del clan, reanimar las relacio- 
nes sociales existentes, revitalizar el grupo y engrandecerlo por medio de la pro- 
creación de nuevos miembros clánicos. Sobre estos principios las prohibiciones de 
contraer matrimonio pueden resumirse: en el sistema matrilineal, imposibilidad de 
tomar esposa dentro del clan materno, y en el patrilineal la misma prohibición en 
el clan paterno. : 

Hay que destacar una institución típica: los matrimonios preferentes, que com- 
prenden aquellas uniones que, por concurrir determinadas circunstancias, se deben 
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contraer con preferencia a toda otra; generalmente se trata de casos que el dere- 
cho canónico incluye en el impedimento dirimente, como el matrimonio entre pri- 
mos cruzados, abuelo con la hija de su hija, el sororat, el levirat, y otros. El autor 
examina los clasos típicos, ya que no se pueden establecer reglas generales y acom- 
pafia un cuadro genealógico del sistema matrilineal. 


En la segunda parte, es un estudio histórico y dogmático del impedimento de 
parentesco en el derecho canónico, sobre una serie de obras clásicas. Estudia con- 
cepto, clasificaciones, consecuencias jurídicas, etapas históricas y cómputo, (muy de- 
ficiente el derecho romano y sobre todo el germánico, con bibliografía secundaria ; 
no ha tenido en cuenta su importancia como base del cómputo). El Derecho civil y 
el de la Iglesia oriental (también deficientemente, sin haber utilizado alguna mono- 
grafía reciente e interesante. No recoge árboles genealógicos clásicos). A continua- 
ción se ocupa de la génesis, disciplina actual, aunque esquemáticamente, y dispen- 
sa del impedimento (en la evolución histórica del impedimento silencia la importan- 
cia de la legislación civil y canónica visigoda, cuyas influencias mutuas, que am- 
plían la prohibición, se plasman en el Liber Iudiciorum y sirven de base al Concilio 
de Roma del 721, y de él pasan a toda Europa. Tampoco ha tenido en cuenta la 
importancia de la doctrina, Jonás d’Orleans, Benito Levita. Ivo de Chartres, Ra- 
bano Mauro y otros). 


A continuación, con gran aparato escolástico, analiza la naturaleza jurídica del 
impedimentos en ambas líneas y en sus diversos grados, con argumentos filosóficos, 
doctrinales y experimentales, a los que acompaña de una aguda crítica. Llega a la 
conclusión de que el impedimento sólo es de derecho natural en el primer grado de 
línea directa. Saca las consecuencias para.las uniones contraídas en estado de infi- 
delidad. Es la parte más interesante. 


No nos agrada la distribución de esta segunda parte, que creemos hubiera que- 
dado. mejor con el siguiente: esquema: concepto, naturaleza y fundamento, géne- 
sis y evolución histórica, legislación vigente y dispensa. 


En la tercera parte, el autor, después de sefialar las razones en pro de una adap- 
tación del dercho canónico y las formas de hacerlo, propone una solución de lege 
ferenda, bien en el derecho canónico general o simplemente en las leyes particula- 
res para los territorios de misión. La finalidad de la modificación es la del suprimir, 
al menos en los pueblos del Congo Belga, todos los casos de impedimento que no 
sean de derecho natural y que se consideren como impedimentos.impedientes. los 
casos prohibidos en el derecho consuetudinario. africano. Después ofrece una solu- 
ción práctica de diferentes casos prácticos. 


No nos parece adecuada la propuesta del autor, pues unicamente admitiríamos 
la supresión del impedimento en los casos suceptibles de dispensa, o mejor aün, 
facilitar extraordinariamente la concesión de la misma en los territorios de misión. 
Totalmente inadmisible la indicación de aumentar el número de casos que. producen 
impedimento, que, por otra parte, es contrario a la doctrina sustentada por el au- 
tor al tratar de reducir al mínimo el impedimento dirimente. 


La obra es interesante por su contenido y adornada con una buena presenta- 
ción, índice bibliográfico casi exhaustivo y buenas láminas. Al autor corresponde 
el mérito de ser el primero que aborda científicamente este problema. 


RAMÓN FERNANDEZ ESPINAR 
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HERMAN VERHAEGHE P. A.: L'irrégularité par défaut de naissance des fils d'infide- 
les au Ruanda-Urundi (Baudouinvile, Seminario mayor, 1958) XIX, 87 págs. 


Esta tesis doctoral, defendida en la Universidad Gregoriana, editada parcial- 
mente ahora, constituye un verdadero modelo de elección de tema y de desarrollo 
del mismo. En efecto: el autor se enfrenta con un problema real, de inmediata 
aplicación práctica: el 14% de los seminaristas del Congo Belga proceden de ma- 
trimonios poligámicos y lo mismo ocurre con el 6% de los de Ruanda-Urundi. Pero 
aun entre los que proceden de familia monogámica no son pocos los que tienen a 
sus padres en una situación irregular como consecuencia de un segundo matrimonio 
después del divorcio. Los datos que el autor da en la pág. 2 no dejan lugar a du- 
das sobre la existencia del problema, que: no es, por otra parte, exclusivo de estas 
regiones sino que se ha planteado también en casi todos los países de misión. La 
monografía está llamada, por tanto, a dilucidar un problema vivo y de interés: 
¿qué criterios han de aplicarse en esos casos para ver si existe o no la irregularidad 
"ex defectu natalium? ". 


A este problema se responde con un conocimiento particularmente abundante de 
su planteamiento en otros países de misión y de las soluciones que se han. dado. 
Sínodos, reuniones de misioneros, etc. son recogidos para iluminar los que pudiéra- 
mos llamar antecedentes de la cuestión. Y así establecida, se estudia.a fondo cuál 
es el concepto de ilegitimidad que está vigente entre los paganos, cuál es el Derecho 
por el que ha de regirse la estimación de ilegitimidad de. un hijo. bautizado. de 
padres paganos, cuáles son los fundamentos de la irregularidad y su. existencia o 
no en los casos de que se trata, etc. Es decir, se contempla el problema en todas 
sus facetas para tratar de darle solución adecuada. 


A juicio del autor, que nosotros compartimos plenamente, existe una duda de 
derecho, sólidamente motivada, sobre la existencia de leyes puramente eclesiásticas 
que decidan la legitimidad de los hijos nacidos de padres paganos en orden a su 
ordenación. Por esta duda se podrá interpretar el canon 984, 1.? como no prohibi- 
tivo de la ordenación de hijos de paganos cuantas veces se trate de casos en los 
que la ley canónica autoriza una solución favorable tratándose de hijos de cristia- 
nos nacidos en situaciones análogas. La irregularidad no puede ser urgida en este 
caso (c. 15) ni discutida la licitud del ejercicio de las órdenes recibidas (c. 17, § 2). 


Es lástima que el autor no haya podido editar íntegramente su tesis, lo que hu- 
biera aumentado su interés científico. Sin embargo nos ha dado la parte verdade- 
ramente más práctica de la misma. En un capítulo final ha sistematizado todos los 
casos que pueden darse y ha emitido su opinión sobre los mismos, con lo que pue- 
den ya los misioneros y superiores de seminarios saber a qué atenerse en cada uno 
de ellos. 


En síntesis: una monografía verdaderamente interesante, muy bien trabajada, 
y que nos asoma a los canonistas residentes en países que hace siglos son cristia- 
nos a una problemática a la que no estamos acostumbrados. Nos atreveríamos a. de- 
cir que en cierto modo esta tesis es algo más: un oportunísimo recordatorio, en 
visoeras de la revisión del Código de Derecho canónico, para que al hacerla se ten- 
gan más en cuenta las situaciones de los países que ahora están viniendo a la fe, 
sin contemplar de modo exclusivo o casi exclusivo las de aquellos que ya hace: si- 


glos. la. conocieron. 
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Felicitamos al autor y le deseamos que le sea posible continuar trabajando 
en este campo tan interesante del Derecho misional. 


La monografía, impresa en Bélgica, tiene una presentación muy cuidada y agra- 
dable. 
LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


ARANZADI, Arrendamientos rusticos (Pamplona, editorial Aranzadi, 1959, segunda 
edición). Un volumen de 541 páginas. 


ARANZADI, Arrendamientos urbanos (Pamplona, editorial Aranzadi, 1956). Un vo- 
lumen de 470 páginas. 


En el nümero anterior de esta REVISTA dimos cuenta de un volumen conte- 
niendo la legislación del Registro civil. Todo cuanto allí se dijo podría repetirse 
aquí a propósito de estos dos volümenes que contienen la legislación de arrenda- 
mientos: Orden, claridad, sistema ingenioso para permitir la más rápida consulta, 
presentación elegante y práctica. 

Acaso en esta ocasión sea el servicio mayor aün por la extraordinaria compli- 
cación legislativa en estas materias, en las que se han ido acumulando disposiciones 
sobre disposiciones con evidente perjuicio de la nitidez que debe brillar en toda 
tarea legislativa. Ya los editores en el mismo prólogo, advierten lealmente que no 
han sido capaces de desentrañar si algunas disposiciones estaban vigentes o no, y 
que optaron por incluir todas aquellas que al menos estaban dudosamente en vigor. 

Se recogen en ambos libros, no sólo las disposiciones legales, sino también la 
jurisprudencia judicial y administrativa que se ha ido produciendo. 

Un buen servicio de Aranzadi, que bien puede presentarse como modelo para 
otras ediciones de textos legales. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÎA 


JAKUB SAWICKI, Concilia Poloniae. Zródla i studia krytyczne. VIII Synody die- 
cezji Przemyshiej obrzadku lacifiskiego i ich statuty (Wroclaw, Zaklad Im. Os- 
solifiskich, 1955). Un vol. de XII + 876 págs., con ocho láminas y un mapa. 


Con retraso ha llegado a nuestra redacción este volumen octavo de la espléndida 
colección que bajo el nombre de "Concilia Poloniae" está en curso de publicación 
en Polonia a partir de 1945. Han aparecido ya otros siete tomos correspondientes a 
diversas diócesis y se anuncian otros tres volúmenes como ya preparados para la 
edición. Empresa magnífica en sí, que causa envidia a las demás naciones que aún 
distan tanto de poseer un instrumento de trabajo como este, pero que sobre todo 
merece la mayor admiración si se tienen en cuenta las condiciones políticas en las 
que este trabajo, de benedictina paciencia y maravillosa erudición, se está llevando 
a cabo. Vaya nuestra felicitación a los canonistas e historiadores polacos por esta 
labor admirable. 

El tomo que reseñamos recoge los sínodos de la antigua diócesis de Przemyil o 
Premislia, sufragánea de Lwow, de rito latino. Como en los volúmenes anteriores 
el autor hace una reseña crítica de todos los datos que hoy se poseen sobre los mis- 
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mos, provenientes o bien de monografías o ediciones de fuentes, o bien de manus- 
critos y documentos antiguos, conservados en su mayoría en los archivos de la mis- 
ma diócesis. A base de este material se establece una lista completa de todos los 
sínodos celebrados en la diócesis desde su origen hasta el final de la antigua repú- 
blica de Polonia. Conforme al método adoptado desde el principio de la serie el 
autor ha prestado gran atención a la legislación sinodal, habiendo recogido todas las 
resoluciones de los sínodos, analizándolas en cuanto a su forma y a su carácter ju- 
rídico. Esto se hace con los 23 sínodos ciertamente celebrados y con otro cuya ce- 
lebración es dudosa. La serie empieza en 1415 y termina en 1723. De algunos exis- 
tían ya ediciones, rarísimas a veces, mientras otros quedaron inéditos. En uno y 
otro caso el autor nos da siempre una edición crítica y cuidadosa de los textos, 
proporcionándonos un "Synodikon" completo y seguro de la diócesis. Por si fuera 
poco en un apéndice se reproducen varias fotocopias de manuscritos y la portada 
de la edición impresa del sínodo de 1621. Y se da un amplio mapa de la diócesis 
utilísimo para encontrar rápidamente los nombres citados a lo largo de la obra. 
Dos resümenes extensos, en ruso y en francés, permiten su fructuoso manejo a 
quienes no conocemos el polaco y sin embargo podemos utilizar un volumen escrito 
en su máxima parte en latín. 


No creemos que sea necesario ponderar el interés de esta obra. Sabido es que 
hoy se nota en toda la Iglesia un movimiento, cada vez más intenso, hacia el con- 
tacto con las fuentes de Derecho particular que tanta luz pueden dar para la His- 
toria y la disciplina actual. Estas constituciones sinodales de Polonia nos ponen 
en contacto con la vida de unas diócesis lejanas, con problemas muy curiosos e 
interesantes. Sirven por eso muy bien para establecer fructuosas comparaciones con 
la legislación contemporánea de otros países en las mismas épocas, y como antece- 
dentes de posiciones que se conservan aun en el Derecho particular polaco, o han 
pasado algunas incluso al mismo Derecho canónico universal. 

La presentación de la obra, aunque hecha con una pobreza que explica bien las 
circunstancias, es sin embargo digna y, desde luego, cuidadísima desde el punto 
de vista aparato, erratas, etc. También en este sentido se hace la obra merecedora 
de una felicitación. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


SERAPHINUS DE ANGELIS, De fidelium associationibus tractatus ratione et usu di- 
gestus (Nápoles, M. D'Auria, 1959), dos volúmenes de XXXII + 342 y XX 


+ 493 páginas. 


Con un prólogo del Cardenal Ciriaci, prefecto de la Congregación del Concilio, 
se nos presenta esta obra que trata precisamente de una de las materias sobre la 
que es competente dicha Congregación. El autor trabaja en la misma y ha tenido 
por consiguiente acceso a datos, muchos de ellos inéditos, que contribuyen 'a ava- 
lorar la obra. 

En el primer volumen se estudia la parte general de las asociaciones de los fie- 
les y de sus diversas clases. Examinando después todo lo relativo a los Institutos 
seculares y.a.las Terceras órdenes, que se estudian una por una. El segundo volu- 
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men está íntegramente consagrado a describir las principales asociaciones que hoy 
florecen en la Iglesia. 

Ya la misma mole de la obra da idea de su importancia. Diremos que el lector 
no se ve defraudado, ya que se le proporciona en la misma abundante bibliogra- 
fia, una inmensa cantidad de datos concretos, y una interpretación clara y precisa 
del Derecho vigente acerca de las asociaciones de los fieles. Toda la obra brilla” 
simultáneamente por su claridad y por su erudición. 

No compartimos la opinión del:autor (p. 55) acerca de la necesidad de erectis 
canónica en los sodalicios. A nuestro juicio bastará que adquieran personalidad 
jurídica, aunque sea por otro conducto, lo que puede ocurrir donde, como en Es- 
pafia, en virtud del artículo 4.° del Concordato, pueden tener personalidad jurídica 
civil los Sodalicios que han sido aprobados, atin sin erección, por la autoridad 
eclesiástica con tal de que hayan cumplido determinados requisitos. 

La obra es utilísima como elenco de Institutos seculares, de los que da la lista 
incluso de los que aün están en formación, de Ordenes terceras y de Asociaciones. 
A estas ültimas dedica todo el volumen II incluyendo, junto a algunas que han 
tenido difusión universal, otras puramente locales, entre las que hemos encontrado 
algunas espafiolas, por ejemplo la “Cofradia de la Preciosísima Sangre de Cristo, 
de Nuestra Sefiora de los Desamparados y de la Agonía" erigida en la Iglesia de 
San Pedro de Huesca; la “Pia Unión de la Santísima Trinidad", formada por las 
Hermandades de Madrid; la “Cofradia del Santísimo Cristo" de Orense; la “Her- 
mandad de Sacristanes, Organistas y. Servidores seculares de la Iglesia" de Avila; 
la "Cofradía de Santa Marta de Hostales y Tabernas" de Barcelona, etc. Como 
es natural, tratándose de una obra tan ambiciosa, faltan datos de muchas Asocia- 
ciones y son incompletos los que se dan de otras. El mismo autor en el prólogo 
reconoce estas limitaciones y ruega a los lectores le envíen los datos oportunos. 

Notaremos algunos detalles que convendría corregir en una próxima edición. 
Así en la página 111 se indica como fundador de la Unión de Catequistas del San- 
tisimo Crucifijo al Hermano Teodorato, del Instituto de los Hermanos de las Es- 
cuelas Pías, siendo así que se trata del de Hermanos de las Escuelas Cristianas. 
En la misma página se da como fecha de erección en Pía Unión de las Misioneras 
Seculares la de 3 de diciembre de 1935, y creemos que se trata del año 1945. En la 
página 102 se da como fecha de la erección del Opus Dei como Sociedad de perso- 
nas que viven en comün el 8 de diciembre de 1934, y creemos que fue 1943. En la 
bibliografía hemos echado de menos el libro de SETIEN sobre Institutos seculares 
para el clero diocesano, cuyas observaciones hubiera sido buena tener en cuenta en 
la página 100 al hablar de los resultados de la adscripción de los sacerdotes diocesa- 
nos a un Instituto secular. También en la parte final del libro, dedicada a la Ac- 
ción Católica hubiese sido de desear que el autor utilizara el magnífico libro del 
P. ALonso LoBo, O. P., Qué es y qué no es la Acción Católica (2.* edición con el 
título: Laicología y Acción Católica) en que tan profundamente se estudia el pro- 
blema de la naturaleza jurídica de estas Asociaciones. 

Por lo demás, la obra es un verdadero tesoro de datos, noticias y material ju- 
rídico, que no sólo proporciona una idea del régimen jurídico de.las Asociaciones 
en la Iglesia, sino también una imagen de su vitalidad, extensión, etc. 

La presentación muy buena. La obra está desde el punto de vista de correc- 


ción de pruebas, tipografía, utilización de diferentes clases de letra, etc., impresa 
ejemplarmente. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


ASGSTETUPASIBIHDENSID 


ALGSISUSATICTCDAJASID 


LA VIII SEMANA DE DERECHO CANONICO 


Podemos anticipar a nuestros lectores que del 19 al 24 de septiembre del pró- 
ximo año de 1960 se celebrará la VIII Semana de Derecho canónico en la Univer- 
sidad de Deusto, que amablemente ha accedido a acoger a los canonistas espanoles 
con motivo de su celebración. 


El tema general será: Teoría general de la adaptación del Código de Derecho 
Canónico. En el momento de entrar en máquina este nümero falta todavía la acep- 
tación de algunos ponentes, por lo que prescindimos de dar sus nombres. Podemos 
avanzar no obstante, como casi seguros, los siguientes temas parciales: 


I. Balance de la codificación. 
II. Lecciones de la codificación oriental. 
III. Lecciones de las codificaciones civiles. 
IV. El lenguaje del Código. 
V. La sistemática del Código. 
VI. La adaptación del Código y su aspecto sociológico. 
VII. Reformas legislativas eclesiásticas en la historia. 
VIII. Tendencias en la legislación postcodicial. 
IX. La codificación del Derecho litúrgico. 
X. Estudio crítico del libro I del Código. 
XI. La adaptación del Derecho económico. 
XII. La adaptación del Código a las exigencias pastorales. 
XIII. La adaptación del Derecho procesal y penal. 


Próximamente se editará, segün costumbre, el programa detallado. Si alguno 
de los suscriptores a la revista no lo recibiera puede solicitarlo en la Redacción de 


la misma. 


DISTINCION AL P. MICHIELS 


La Universidad de Lovaina (Bélgica) ha honrado al reverendo padre Gommaro 
Michiels con el preciado título de doctor honoris causa por su Facultad de Derecho 
canónico en atención a sus méritos en la investigación y en la ensefianza. La solem- 
ne ceremonia de investidura tendrá lugar el día 2 de febrero del próximo año 1960 
en la Universidad. 

Nuestra Revista se congratula de tan merecida distinción. 


870 ACTUALIDAD 
JUBILEO SACERDOTAL 


El 5 de octubre hizo sus cincuenta afios de sacerdocio el reverendo padre Ge- 
rardo Oesterle OSB, consultor de las Sagradas Congregaciones Oriental y de Sa- 
cramentos, además de otros importantes cargos en la Curia romana. Asiduo cola- 
borador a nuestra Revista, trabajador infatigable, el padre Oesterle ofrece en este 
mismo nümero a nuestros lectores una muestra de su actividad investigadora. 


La Revista se congratula de que el padre Oesterle haya alcanzado los cincuenta 
anos de vida sacerdotal y hace votos para que Dios le conceda todavía muy largos 
afios de vida, igualmente fecundos. 
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RESUMENES 873 
ESTUDIOS: 


LAUREANO CASTAN Lacoma: (Obispo Auxiliar de Tarragona). El origen del capitulo 
“Tametsi” del Concilio de Trento contra los matrimonios clandestinos. 


Introducción. Plantea el autor la tesis que pretende demostrar ; que el Decreto 
"Tametsi" tiene su origen en un memorial del Beato Maestro Juan de Avila, y 
que logró su aprobación en el Concilio por la defensa que de él hicieron los Prela- 
dos espafioles. El desarrollo del estudio comprende los siguientes capítulos: 


I.—Diversas proposiciones reformatorias sobre el matrimonio clandestino. 
IT.—Guerrero en la comisión que redacta el capítulo "Tametsi". 
IITI.—Cronología de las discusiones sobre los matrimonios clandestinos. 
IV.—La ruda oposición al capítulo "Tametsi" vencida por los espafioles. 


V.—Diversas posturas de los Padres tridentinos frente a los matrimonios clandes- 
tinos y argumentos de cada uno. 


MIS refutación de los argumentos contrarios. 


VII.—Los argumentos de la tesis irritacionista. 
Conclusión. 


IGNACIO GORDON, S. I.: (Catedrático de Derecho canónico en la Facultad Teoló- 
gica del Sagrado Corazón, Granada). Jurisdicción eclesiástica y jurisdicción 
civil. : 


Todo el trabajo se resume en dos palabras: Laicidad y Confesionalidad. 

Hay una laicidad hostil a la Iglesia, que debe proscribirse. Hay otra mera- 
mente profana (ontonomía de lo temporal) que es sana y legítima. Hay una 
tercera laicidad, respetuosamente neutra, que debe aceptarse en los países de mul- 
tiplicidad confesional, y que supone una verdadera conquista sobre el laicismo po- _ 
lítico, sin llegar a constituir el ideal. 

El ideal, según han enseñado León XIII y Pío XII es aquella confesionalidad 
del Estado que consiste en un juicio de valor, por el cual éste se adhiere a la reli- 
gión católica como la ünica verdadera, y en el consiguiente régimen de favor. 


Juan José García FAILDE: (Vicario General y Provisor de la Diócesis de Osma- 
Soria), Prueba presuntiva en los procesos votales de nulidad matrimonial por 


simulación total y parcial. 


El autor estudia la noción, división, valor probativo de la presunción "hominis", 
especialmente en los procesos de nulidad matrimonial. 

Este estudio lo hace a la luz de las fuentes canónicas, glosas, procesalistas, de- 
cretalistas, decretistas y comentaristas del Código de Derecho Canónico. 
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a wees 


NOTAS: a 


GOTTHARD WAHNER, S. I.: (Catedrático en la Pontificia Universidad de Comillas, 
Santander). Las fuentes canónicas de Pedro Damián y el movimiento de vefor- . 
ma antegregoriana en Italia. 


El autor comenta la obra de Ryan, Saint Peter Damiani and his canonical 
sources haciendo notar la interdependencia que existe entre la historia eclesiástica 
general y la historia de las fuentes canónicas. El estudio que se propuso hacer el 
profesor RYAN es muy interesante, pues tradicionalmente se viene presentando el 
movimiento de reforma nacido en Italia, como puramente ascético-místico, contra- 
poniéndolo al de Lorena, de carácter jurídico. El autor hace notar de qué mane- 
ra el libro de Ryan demuestra que hay que revisar profundamente esta concepción 
que hasta ahora venía siendo admitida como demostrada. 


Jaime M. Mans (Profesor en la Facutad de Derecho de la Universidad de Barce- 
lona): En torno a la naturaleza jurídica de los impedimentos matrimoniales. 


El autor discute la cuestión de si la prohibición legal en la que el impedimento 
consiste envuelve o no una incapacidad o inhabilidad subjetiva para contraer ma- 
trimonio. Considerando detenidamente la esencia y los efectos de tal prohibición 
en cada uno de los impedimentos, el autor concluye que solo en sentido amplísimo 
e impropio podría admitirse que los impedimentos consisten en incapacidades o 
inhabilitaciones. 

Pasando después a sentar doctrina positiva, el autor sostiene que la nulidad o 
ilicitud de un matrimonio contraído con impedimento no proviene de la incapacidad 
de quienes lo celebren sino de su ilegitimidad, por infringir una grave prohibición 
legal. 


RESUMENES 875 
STUDIA: 


LAUREANUS CasTÁN Lacoma: (Episcopus Auxiliaris Tarraconensis). De orige capitis 
"Tametsi" Concilii Tridentini contra matrimonia clandestina. 


PROEMIUM. Enunciat A. thesim demonstrandam : quod, scilicet, caput "Tametsi" 
originem habet in memoriali quodam B. Magistri Ioannis de Avila et quod idem 
Decretum ideo probatum a Concilio fuit, quia id hispanici Praelati totis viribus 
procuraverunt. Quod A. ostendit ita agens per capita: 


I. De diversis propositionibus reformatoriis circa clandestina connubia. 
II. De Archiepiscopi Guerrero praesentia in Commissione quae caput "Tametsi" 
exaravit. 
III. Chronologia disceptationum de nuptiis clandestinis. 
IV. De ruda oppositione contra caput "Tametsi" ab hispanis superata. 
V. Diversae positiones Patrum Tridentinorum quoad matrimonia clandestina, 
et singulorum argumenta. 
VI. Contrariae rationes diluuntur. 
VII. Argumenta eorum qui talia matrimonia irritari volebant. 
Conclusio. 


IcNATIUS GORDÓN, S. I.: (In Facultate Theologica Granatensi Sacri Cordis ante- 
cessor) Jurisdictio ecclesiastica et iurisdictio civilis. 


Integra investigatio circa has duas ideas versatur: Laicitas et confesionalitas 
Status. 

Existit quaedam laicitas hostilis erga Ecclesiam quae est prorsus rejicienda. 
Est etiam alia mere profana (autonomia in temporalibus), sana et legitima. Est 
denique et alia tertia, obsequiose neutra, quae admitti potest in nationibus ubi 
pluralitas cultuum datur, et quae suponit quaedam perfectio supra laicismum 
politicum, quin idealem attingat. 

Solutio idealis, juxta Leonem XIII et Pium XII, est confesionalitas Status, 
scilicet, judicium valoris quo Status admitit religionem catholicam tamquam uni- 
cam veram et tribuit eae, consequenter, regimen favoris. 


IoANNES IosepH4 García FAILDE: (Vicarius generalis Oxomensis dioeceseos) Prae- 
suntiva probatio in processibus rotalibus nullitatis matrimonii ob simulationem 
totalem aut partialem. 


Diserit auctor de notione, divisione et valore praesumptionis "hominis", prae- 
sertim in processibus nullitatis matrimonii. 

Quod quidem studium fit ratione habita fontium Iuris canonici, Glossarum, 
auctorum qui de re processuali scripserunt, Decretalistarum, Decretistarum et 
comentatorum Codicis Iuris canonici. 
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NOTAE: 


GOTTHARD WAHNER, S. I.: (In pontificia Univetsitate Comillensi antecessor) Fon- 
tes canonici Petri Damiani et motus reformationis antegregorianae in Italia. 


Conmentarium instituit auctor de opere a Ryan nuper edito “Saint Peter Da- 
miani and his canonical sources", indicans arctam dependentiam historiam eccle- 
siasticam generalem inter et historiam fontium canonicarum. 


Investigatio a Ryan facta magnum interesse habet, quia corrigit traditionalem 
conceptionem vi cujus motus reformationis in Italia erat mere ascetico-mysticus 
dum motus "Lorenensis" erat juridicus. Auctor ostendit quomodo liber a Ryan 
editus manifestet hanc ideam omnino subjicienda revisioni sit. 


Tacopus M. Mans (in Universitate Barcinonensi antecessor): De natura iuridica 
impedimentorum matrimonialium. i 


Quaerit A. de natura impedimentorum: an nempe prohibitio quae in lege im- 
pedimenti involvitur includat incapacitatem vel inhabilitatienem subiectivam ad 
nuptias ineundas. A. considerat naturam atque effectus talis prohibitionis in sin- 
gulis impedimentis, ut concludat impedimenta non consistere in incapacitatibus 
vel in inhabilitationibus, nisi sensu valde improprio et amplissimo. 

Deinde, solutionem quaerens positivam, asserit A. nullitatem vel illiceitatem 
matrimonii cui obstat impedimentum, non provenire ex incapacitate contrahen- 
tium, sed matrimonii illgimitate, quatenus contrahentes gravem prohibitionem 
legis violant. 
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STUDIES: 


LAUREANO CasTAn LacoMa: (Auxiliary Bishop of Tarragona). The origin of the 
chapter Tametsi of the Council of Trent against clandestine marriages. 


Introduction. The author lays down the thesis which he intends to demonstra- 
te; that the Decree Tametsi has its origin in a memorandum of Blessed Juan de 
Avila, and that it won the approbation of the Cpuncil because of the defense of it 
on the part of the Spanish prelates. The development of the thesis is made under 
the following headings: 


I. Various proposed reforms concerning clandestine marriage. 
II. The commision which drew up Tametsi. 
III. Chronology of the discussions concerning clandestine marriages. 
IV. The fierce opposition against the chapter Tametsi overcome by the Spa- 
niards. 
V. Different attitudes adopted by the Tridentine Fathers with regard to clan- 
destine marriages and the arguments proposed by each one. 
VI. The refutation of these arguments. 
VII. The arguments for the irritationalist theory. Conclusion. 


IGNACIO GORDÓN, S. J.: (Professor of Canon Law, Sacred Heart, Granada). Ec- 
clesiastical and Civil jurisdiction. 


The whole of this work can be summarized in two phrases; laisism and the 
plurality of religious sects. ; 

There is a laicism whiivch is hostile to the Church, and which must be con- 
demned. There is another, purely profane (autonomy of the temporal), which is 
sane and legitimate. There is a third laicism, respectfully neutral, which has to be 
accepted in those countries in which there exists a plurality or religious sects. 
This latter supposes a real victory over political laicism, without constituting the 
ideal. 

The ideal, according to the teachings of Leo Vili and Pius XII, is that profes- 
sion of the true religion on the part of the State which is followed up by a regime 
in the Church's favour. 


Juan José Garcia FaILDE: (Vicar General of Osma-Soria). Presumptive proof in 
processes of matrimonial mullity through total ov partial simulation. 


The author studies the notion, division and probative value of 'hominis' pre- 
sumption, especial in relation to the processes of nullity of marriage. 

The study is carried out in the light of the usual canonical sources, glosses, 
experts in process-law, decretalists and commentators on the Code of Canon Law. 
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NOTES: 


GOTTARD WAHNER, S. J.: (Professor in Pontifical University of Comillas). The ca- 
nonical sources of Peter Damian and the reform movement in Italy. 


The author comments on the work of Ryan, St: Peter Damian and his canonical 
sources, showing the interdependence which exists between Church history in ge- 
neral and the history of the canonical sources. Professor Ryan's study is intere- 
sting because traditionally the reform movement in Italy has been represented as. 
a purely ascetico- mystical one, as opposed to that of a purely juridical character. 
The author notes how Ryan's book demonstrates that this concept, universally 
received up to now, must be readically revised. 


Jaime M. Mans: (Professor in the faculty of Canon Law of the University of Bar- 
celona), Concerning the juridical nature of marriage impediments. 


The author discusses the question of whether the legal prohibition in which any 
impediment consists does or does not involve subjective incapacity or inability to 
contract marriage. Considering attentively the essence and the effects of such a 
prohibition in each one of the impediments, the author concludes that only in a 
very wide sense can it be admitted that impediments consist in incapacities or 
inabilities. 

Passing on to lay down positive doctrine, the author maintains that the nullity 
of illiceity of a marriage contracted with an impediemtn does not arise from the 
incapacity of those who contract it, but from the fact that it is illegitimate be- 
cause it infringes a grave legal prohibition. 


